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. Todos los días se publican dos pliegos, uno de cada una de la< 
dos secciones en que está dividida la Biblioteca, y cada pliego 
cuesto d o s c u a r t o s en Madrid y diez maravedises en provin-
cia, siendo de cuenla de la empresa el porte liasla llegar los lomos 
a poder de sus corresponsales. Las remesas de provincias se hacen 
por lomos; en Madrid puede recibir el suscrilor las oLras por plie-
gos o por tomos *á su voluntad.—Para ser suscritor en provincia 
hasta tener depositados 12 rs. en poder del corresponsal por cuyo 
inmducto se le remitirán las obras. Los suscritores de Madrid paga» 
ü a á / en I / pliegos por lo menos, que á razón de dos cuartos ha-
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L O S M O N O S . 

Los natural is tas modernos han colocado los a n i -
males u n e conocemos con el nombre colectivo de mo-
nos a la cabeza de un órden-qne han d is l iuguidocon 
el epíteto dc, cuadrumanos, porque la« cuatro es t rera i -
dades de los miembros sirven en cierto modo de ma-
no» en el acto de tomar , en t re tan to q u e el hombre ha 
q u e d a d o como único tipo de lde los bimanos, q u e e s el 
orden mas elevado en la escala de los seres . Esta d i s -
posición melódica se debe pr incipalmente á B l u m e n -
nach y á Mr. i¿. Cuvier . 

Nuestra historia de los monos tendrá por base las 
descripciones completas de los géneros y de las e s p e -
cies, sin tener en con&ideracion á los individuos des-
critos porBuffon; pero sin embargo pasaremos l i g e r a -
men te por las espec ies que haya caracter izado p e r -



fectamènte , y q u e no figurarán en nuestros cuadros . 
m a s que para señalar el lugar q u e deben ocupar e n 
el o rden na tura l . 

Los monos son notables por una semejanza g e -
neral en sus formas con la raza humana de la q u e 
aparecen ser como la car ica tura . Se ligan por g r a n -
des relaciones, y sin embargo existen desemejanzas 
considerables en t r e cada uno de ellos tomados a i s l a -
damente , de modo que no se puede menos de conocer 
q u e aunque la t r ibu que ellos componen es eminen te -
mente na tura l , t iene puntos de enlaces numerosos 
cou los otros órdenes de mamíferos . Linneo tenia 
sin embargo razón en cierto modo de colocarlos con 
el hombre en su familia d e los primates ó anthropo-
morphos. Si de estos caracteres genera les pasamos á 
los que deben llamarse zoológicos, veremos q u e los 
monos t ienen una caja cerebral esfér ica, una cara 
mas ó menos desnuda y aplastada; dientes incisivos, 
caninos v molares como el hombre; u n a cavidad e s -
tomacal ún i ca que va à para r à unos intest inos d e 
med iana longitud y el pulgar de las manos y los p ies 
oponible. A e s to s ' r a sgos se un i i án los de t ene r dos 
mamilas en el pecho, un flujo menstrual en las h e m -
bras , un pene y testículos pendientes es te r iorn ien tc 
en losmachos , los ojos dir igidos hacia adelante , v las 
fosas temporales y orbi tar ias completamente sepa-
radas . 

Los monos es tán , pues, caracter izados á p r imera 
vista por su cabeza que afecta la forma globulosa, 
s u s orejas con reborde, una nariz l igeramente aplas-
tada , un cuerpo delgado y esbelto, con miembros á 
veces q u e parecen desproporcionados, y con una cola 
mas ó menos larga d e q u e carecen a lgunas especies. 
De estos rasgos orgánicos resulta la facilidad que tie-
nen para sal tar coufacHidad y correr con pres teza. 

Pasemos suces ivamente revista á sus diversos ó r -

ganos, y formemos un cuadro sumario de sus a t r ibu-
tos genérales y dis t int ivos . 

La cabeza es ord inar iamente redonda y de un v o -
lúmen mediano. La cara q u e la te rmina por delante 
es por lo común aplas tada , a u n q u e á veces sal iente 
como el hocico de un perro en los monos c inocé fa -
los. T i e n e las mayores relaciones con la del hombre , 
y aun conserva aquel los caracléres en t r e los monos 
ele hocico promineute , lo que al pr imer aspecto pare-
ce t ras tornar esta ley. El áugulo facial (pie C a m -
per ha introducido "en la ciencia, fué aplicado por 
M.M. Cuvier y Geoft 'roiSaint Hilaire para la d e t e r -
minación de los géneros . J)c sus t rabajos lia r e s u l -
tado que el hombre t iene un ángulo facial de 70 á 
80° v que el de los monos va suces ivamenled i smiuu-
yendese de 63°, 60°, »0°, 40° y 30°. El cráneo de un 
o rangu tán joven ha presentado* has a 6 i ° , al paso q u e 
el dé los cinocéfalos adultos se limita a 30°, (i) p e -
ro estas dis t inciones no son de un orden rigoroso en 
la aplicación; puesto que los cráneos sometidos a s e -
mejantes cálculos, var ían según los periodos de su 
crecimiento , y es cosa muy conocida q u e el ángu lo 
facial no tiene nada de constante en todas las e d a -
des , aun de un solo y único individuo. Asi es que d i -
ce Mr. Geoffroi Saint Hilaire q u e la simia maimón ha 
sido mirada como una especie par t icular , a u n q u e no 
es mas que la edad joven del mono mandri l . E n la 
adolescencia se te rmina su cara por uu hocico agudo 
y t r iangular , y al contrario cuando envejece , po>que 
las qui jadas se ensanchan prodigiosamente y se acer -
can a u n a forma cuadrada . Pero sin embargó , á las 
formas de la cabeza es tán in t imamente unidas las 
habi tudes del cuerpo, los apet i tos y las cos tumbres . 

( 4 ^ Mr. Geoffroy Saint Hilaire, quinta lección taquigra-
fiada, 1828. 



Cuanlo mas uniformemente desarrol lada esté la caja 
huesosa del cráneo, tanto mas completa se rá la i n t e -
l igencia, tanto mas perfecto el instinto. Cuando esta 
par te está encojida y redondeada, resul tará mas p e -
tulancia , mas inatención, según se observa en las e s -
pecies pequeñas. En fin, cuanlo mas anuncie el h o c i -
co prolongándose una compresión de es ta cavidad, y 
por consecuencia una diminución del órgano e n c e -
phálico, lanto mas dominará el instinto bruto v g r o -
sero, y los monos conformados de esta manera se c u -
brirán con los a t r ibutos macizos dé los animales c a r -
niceros, v 110 aparecerán con aquella intel igencia y 
amable a tolondramiento q u e caracteriza á los demás 
miembros de la famil ia . 

El cerebro de los monos es de tres lóbulos: el p o s -
terior recubre el cerebelo. Pero las invest igaciones 
del sabio T i edemaun sobre el del orangutan de B o r -
neo, parece q u e p rueban la mas completa analogía 
con este órgano en el hombre y desemejanzas bas-
tante fuer tes con los cerebros de otros monos. Según 
el autor a le inan, el cerebro de un o rangu tan se dife-
rencia del de los d e n n s monos; pr imero , por la falta 
del hacecillo medular l lamado t rapecio, y que en los 
animales en q u e se encuen t ra , está s i tua 'dodetras del 
gangl io cerebral , pun to en que nacen los uervios a u -
ditivos y fac ia les ;^egundo , por la existencia de una 
escotadura posterior al cerebelo: tercero, por un n ú -
mero mayor de soleos y de láminas en la misma 
parle: cuar to , por la presenciado dos tubérculos m a x i -
lares dist intos: qu in to , por lasci rcunvoluciones y las 
anfrac tuos idades mas numerosas y al mismo tie'mpo 
menos s imét r icas del cerebro: sesto, en lin, por las 
existencias de hendiduras dir igidas hácia los cuernos 
d e Atnmoa. Esta contes tur* ana tómica es a b s o l u t a -
mente la del órgano perceptor de las sensaciones eu 

la especie h u m a n a , y suminis t ra un término de c o m -
paración poderoso que contr ibuye a corroborar las 
analogías de formas esteriores. A las modificaciones 
q u e presenta el órgano del entendimiento , se j un t a 
la posicion del agugero occipital en medio ó mas h a -
cia a t r a s de este punto á la base del cráneo, y se con-
cibe na tura lmente que la estación b ípede es tanto 
mas favorecida cuanto esta abe r tu ra cent ra l coloca 
mas en equilibrio la cabeza sobre la columna v e r t e -
bral , á menos que numerosos músculos, fo rmando 
sobre los apophys is de las vér tebras cervicales uu 
p lano espeso y robusto, no contrabalanceen con su 
poder un orden contrario de cosas, como se observa 
en los o rangu tanes . 

La superficie de los liuesos del cráneo es lisa en 
los individuos jóvenes, y cubier ta de asperezas y de 
crestas huesosas enormemen te desar ro l ladas en" los 
m a s de los adultos. Fácil es de ver bajo este c o n c e p -
to las profundas modificaciones q u e la edad produce 
en la cabeza del orangutan viejo; porque se habían 
formado dos especies, una de los j óvenes -y otra d e 
los viejos, y aun es cosa, cis i reconocida que el g é -
nero pongo no descansa mas q u e sobre el es tado 
completamente adul to del mismo mono (4). Se o b s e r -
va q u e las maxilares s u p ^ j o r e s es tán aplastadas c o -

(1) Las diferencias, ¿n apariencia enormes, que separan 
los cráneos redondos y lisos de'los jóvenes orangutanes de 
los embebidos, de hocico prominente, con asperezas enorme-
mente desarrolladas, y sobre todo con embebimiento de la 
cavidad cranéica de los individuos viejos, nada tienen que 
sorprenda. Hemos visto sobrevenir modificaciones semejan-
tes en las cabezas de los perros, basta el punto de tener 
tentaciones de aislar unos cráneos tan ' drianietral mente 
opuestos, aunque pertenecientes á una misma especie de eda-
des diferentes. La bella coleccioa del doctor Vimont, contie-
ne numerosos egemplares. 
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rao las del hombre , escepio en el mandri l q u e las 
l ieue tumeficadas de modo que l evan tan mucho esta 
par te de la cara . Lo mismo sucede con respecto á la 
quijada inferior, cuyas r a m a s es tán horizontales, y 
que en su modo de ar t icularse no presentan n i n g u n a 
diferencia notable, a u n q u e es necesario escepluar el 
solo g é n e r o aluates que t ienen en la separación de 
las ramas ascendentes una cavidad dependien te del 
hueso hyoides, q u e contr ibuye á aumen ta r c o n s i d e -
rab lemen te el metal de la voz. Los a rcos dentar ios 
están dispuestos en semicírculo ó en elipse, q u e t i e -
nen de t reinta y dos á t re in ta y seis d ientes , de los 
q u e cuatro son incis ivos, dos caninos y diez ó doce 
muelas en cada qu i j ada . Los dientes incisivos de la 
misma car re ra no se parecen s iempre. Los dos d i e n -
tes de enmedio son análogos á los del hombre , al pa-
so que los mas e s t e m o s se diferencian por las p r o -
porcion s y también por la forma: porque f r e c u e n t e -
mente son bajo este concepto, semejantes á los c a n i -
nos. listos úl t imos no son f r ecuen temen te notables 
mas que por la conicidad que los d i s t ingue ' y su 
largo no esccde mucho ni de los incisivos ni de los 
molares , al paso q u e en ciertas especies adqu ie ren 
con la edad un tamaño considerable , y se halla q u e 
cor responden con las cres tas huesosas m u y d e s a r -
rol ladas. Los monos del an t iguo cont inente no t ienen 
seguu se vé mas q u e cinco molares en cada lado, 
cuyas coronas están er izadas de tubérculos e m b o t a -
dos. Los del Nuevo Mundo t ienen t ímb ien cinco ó 
seis molares s iempre en un solo lado y en una sola 
qui jada; pero en el pr imer caso según lo vemos en 
los uis t i t is , t ienen sus molares erizados, sus coronas 
de puntas a g u d a s y punzantes , al paso q u e en el s e -
gundo egemplo ocupan su lugar tubérculos r e d o n -
dos. De esta conforinacion resulta un género d e 
vida mas decid idamente dir igido hácia cierto género 

de sustancias . Los monos que t ienen los molares e m -
bolados deben ser , en efecto, mas incl inados á a l i -
mentarse de raices v frutas, al paso q u e los q u e los 
t ieuen revestidos de puntas agudas , buscan mas e s -
t lus iva inen te los insectos. Teniendo los ojos co loca -
dos como los del hombre , gozan de una gran p e r -
fección y de g r a n d e estension en la vista, y son n o -
tables por una e s t r emada movilidad y por una i n s ig -
ne viveza. La mayor par te de los monos t ienen las 
coucas de las orejas desnudas , con rebordes y p e g a -
das á la cabeza, abso lu tamente como el hombre . Con 
todo, se observa ya en las especies que t ienen el h o -
cico p rominen te , ' que la par le superior de e s t a c o n c a 
se ensancha en forma de t r iángulo, de modo q u e 
p resen ta asi las pr imeras t razas de la trompeti l la 
acústica que t ienen los mas de los otros mamíferos. 
La nariz de las monas y de los sapajus , se eleva 
hácia el medio de la cara como uua ligera eminencia ; 
pero este órgano en el kahau desarrol lado sobre ma-
ne ra , cubre una g ran par te de la fisonomía, al paso 
q u e en los cinocéphalos se termina por uua s u p e r -
ficie desnuda y t runcada como el hocico de un pe r ro . 
Las ventanil las de la nariz es tán abier tas p e r p e n d i -
cu la rmente y separadas por un tabique muv delgado. 
Es te carácter ha servido para dis t inguir los "monos de l 
ant iguo conl inenle, y Mr. Geoffroí Saint Hilaire f u é 
el pr imero que observó q u e las dos cubier tas nasales 
de los monos del nuevo conl inenle e ran t rasversa les 
y es taban separadas por un tab ique grueso. 

La cara de los monos es tan variable y movible 
como el juego de su fisonomía. E n sus facciones se 
reflejan con viveza las pasiones que los a n i m a n . Hace 
mucho t iempo que sus maliciosos ges lo s son p r o v e r -
biales. No hay cosa mas ridicula al pr imer aspecto 
q u e aquellas figuras mímicas q u e están calcadas cu 
su conjunto sobre nues t ras facciones y q u e variau 



d e s d e l a s t intas color de ca rne hasta el negro oscuro. 
El mandril es notable por el color bermellón unido 
al azul que se vé en sus megil las , al paso que otros 
se hacen notables por otras par t icu lar idades , como 
la de tener la nariz blanca y la cara negra , ó bien e l 
labio superior de un blanco puro, etc. Mochos géne ros 
de monos hay que t ienen unas bolsas debajo de las 
megillas, que*se comunican con la boca, y que se 
l laman buches. Estos buches , musculares y d i l a t a -
bles, sirven para g u a r d a r los al imentos de q u e hacen 
firovision estos animales cuando salen á merodear en 
os campos cu l t ivados , ó en los arrozales. Cuando 

regresan á sus covachas , sacan aquellos víveres fá -
ci lmente . y se comen en paz las provisiones que su 
previsión ha juntado. La piel que rodea el con jun to 
a e las facciones es tá por lo común desnuda . A veces 
un pelo espeso le sirven de bigote ó de barba , y e n -
t re ciertas especies amer i canas el pelo del contorno 
de la cabeza esta cortado y dispuesto de modo q u e 
imita per fec tamente la barba de un israelita. Has t a 
los pelos q u e componen su piel p resen tan numerosas 
d i fe renc ias en el modo con q u e es tán dispuestos, y 
q u e varían no so lamente en cada género, sino a u n 
en cada especie. Asi es q u e en t re los macacos bonete 
de chino, salen aquel los pelos desde el centro de la 
cabeza á la c i rcunferencia , imi tando una especie de 
solideo natural . En otros salen en las sienes y forman 
una garzota . En iio, caen formando unas espesas 
g reñas sobre los hombros en los hamadryas y en los 
uanderues. 

Los monos tienen el cuello corto, lo cual es o t ra 
analogía con la especie humana : deben esta m o d i f i -
cación del organismo á la cos tumbre que t ienen de 
l levar los al imentos á la boca con las manos . Como 
110 desgar ran una presa, ni pastan y e r b a en los cam-
oos, no han tenido necesidad de aumento en el n ú -

froi Saint Hilaire, (4)es la es t rema prolongación de 
los miembros de los monos y la división profunda de 
Jos dedos . Consideremos los brazos d é l o s gibones y 
de los aleles, brazos que cuando estos an ima les se 
man t i enen en pie ' loca » a l suelo , ó á lo menos á los 
tobillos; no ofrecen n inguna conformacion i n t e r m e -
diar ia en t r e la de los quei rópteros y la de los verdade-
ros cuadrúpedos . La largura de las es t remidades es 
menor que cu aquellos, sobre lodo en lo c o n c e r -
n ien te á los dedos, pero mayor q u e en estos. Y bien, 
en cuanto á la función, los cuadrúmenos están en un 
estado medio; no son ni en te ramente aereos ni e n t e -
r amen te terrestres . Necesitan un suelo de refugio, y 
este lo hallan en t r e la t ierra y los ciclos. Se m a n t i e -
nen en efecto en los bosques" en los árboles, donde 
entonces les favorece toda su conformacion . P r e h e n -
sores por el hecho de tener un pulgar oponihle á los 
demás dedos, se agar ran al árbol y le correo todo de 
r a m a en rama; cada acto de locómocion se marca 
por la acción de pellizcar v coger: si se ven pe r segu i -
dos en es te asilo por un animal carnicero de los q u e 
pueden servirse de sus uñas pa ra subi r le por los t ron-
cos de los árboles, se t ranqui l izan , usan de sus 
facul tades para el s a l t o , de las ventajas de su 
permanencia en la cima de los árboles, y se a p r o v e -
chan de aquella región media y de su exis tencia se-
m i - a é r e a , porque saltan de uno á otro árbol. Mas 
a d e l a n t e , a ñ a d e el sábio p ro feso r : «Los c u a d r u m a -
n a s presentan , pues , no solamente cuatro pies c o n -
ver t idos en manos , sino también una modificación 
completa de cada miembro . Asi es que los brazos d e -
penden de un omoplato completo en el sent ido q u e el 
hueso escapu la ran te r io r es una clavícula fue r t e , r e -
s is tente , larga y per fec ta como en el h o m b r e ; ocupa 

[\) Lecciones taquigráficas, quinta lección, 4828. 



las par tes esternas de uu tronco mas ancho que creci-
do de delante á atras .» 

Mucho se ha discut ido para saber hasta qué punto 
los monos mas semejan tes á la especie humana se 
servían d e s ú s miembros, v si la postura en dos píes 
les era ordinaria. Es cosa har to demostrada h o y , q u e 
nunca es su carrera m a s rápida que cuando se s i rven 
de sus cuatro remos, y q u e su destreza hace uso de 
todos los recursos de su apara to locomotor. Tan solo 
accidenta lmente caminan algunos iustantes sobre sus 
miembros posteriores, y aun esto lo hacen con mas 
f r ecuenc ia s i rviéndose de las ramas para apoyarse ó 
sub iendo á parages escarpados . Solo despúes de 
muchas lecciones aprenden los monos á anda r en dos 
p ies , teniendo el cuerpo en equilibrio; y la molest ia 
d e s ú s movimientos , la poca estabilidad" de su m a r -
cha, su costumbre de apoyarse en la orilla es te rna 
del pie, prueban q u e esta posicion está muy lejos de 
serles famil iar . 

Los dos huesos que componen el antebrazo, lo 
mismo que la tibia y el peroné en las p iernas , están 
ar t iculados de manera que sean de una movilidad 
igual á las es t remidades super iores lo mismo que á 
las inferiores. Los movimientos de pronacion y de 
supinación, q u e el an tebrazo del hombre e jecuta 
por sí solo, son en los monos propios de las patas; y 
sea dicho de paso, deben probar que la estación eñ 
dos pies jamás puede ser sólida ni s egura , y ant ici -
padamente deben o f r ece r armas para conl rares lar 
la opinion q u e la acoge como el resu l tado de una 
cos tumbre ordinaria . El carpo y el tarso , ó aquel los 
dos espacios q u e en las manos" y en los pies sirven 
de apoyo á los dedos, están compuestos de un gran 
número de piezas huesosas q u e prolongan aquellas 
par tes , y les dan cierta elasticidad ó una movilidad 
muy útil para abrazar con mas facilidad el cuerpo 

voluminoso. Los dedos de las manos y de los pies e s -
tán s iempre lisos y desnudos por debajo, poco v e l l u -
dos en su supertíeíe esterior, deigados, l ibres por la 
m a y o r parte y cubier tos con uñas aplastadas. Los 
uistitis son la única escepcion de esta regla, porque 
las u ñ a s d e sus dedos son corvas y compr imidas , ab -
solutamente como gar ras , y sirven para probar j u n -
t amente con sus muelas l lenas d e puutas a g u d a s , q u e 
esta pequeña tr ibu se a p a i t a y a mucho de l o s c a r a c -
t é res de la familia, y que se ha colocado en los l i -
mi tes q u e separan á los monos de ciertos an ima les 
m w / u - o r o s d e l o rden de los carniceros . No es fácil con 
todo darse una esplicacion de las anomalías q u e p r e -
sentan los dedos en muchos géneros . Asi e s que los 
dedos pr imero y segundo de los pies del gibou s y n -
dactylo están reunidos en una porciou de su longitud; 
el semnophiieco-crao-t iene dos dedos del medio de la 
mano mas largos que los otros; l ó sa te l e s «n íiu no 
t ienen pulgar , ó si exis te se halla en el es tado r u -
d imenta r io . 

La cola, que en la mayor par te de los a n i m a l e s 
no t iene valor como carácter d is t in t ivo tanto ^e los 
géneros como de las especies , ofrece en los mouos 
una permanencia de forma según los grupos , que es 
ventajoso apreciar . No es un vano lujo la tal cola en 
muchos monos americanos, es un qu in to miembro 
con q u e los ha dotado la naturaleza, y por su uso las 
especies que la t ienen se encaraman á las ramas d-í 
los árboles de los bosques, se su je tan con ella r e e m -
plazando las manos y los pies y t ienen asi un nuevo 
medio de l ibertarse de las asechanzas de sus e n e m i -
gos. Los o rangs no t ienen cola; aun parece q u e 
por éste carácter qu ie ren escaparse d e l ac l a se de los 
animales para acercarse al h o m b r e : el magot t iene 
u n a muv corta , y los cinocéfalos la t ienen mediana . 
Todns los demás' monos del ant iguo cont inente t ienen 
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u n a cola p o b r e q u e t e rmina en pun ta ; á veces m u í 
larga , y se diferencia bajo este concepto de los m o -
nos de Amér ica que t ienen la cola larga y enroscada , 
cubier ta de pelo corto como los t i t i e s , ó amechonada 
muy espesa con pelos largos y flojos como los sakies 
ó monos de cola de zorra; ó de pelos co r to s , pero 
sueltos como los uistitis; ó por último pelada eu la 
estremidad como los áteles y los a luates . 

Asi. p u e s , los monos, organizados para ser el 
lazo q u e une al hombre con los animales mas brutos , 
t ienen sin embargo una analogía mucho mas g r a n d e 
d e organización animal con el pr imero, y si se a l e -
jan de él es ba jo el concepto de la intel igencia y del 
juicio; porque se acercan del modo mas completo por 
la tes tura de las visceras y por analogía de forma y 
de dest ino. Asi el cerebro' y anejos , perfección de la 
vista, del oído y del tacto, iongilud y disposición del 
es tómago y del tubo intest inal , todo ' r ecuerda en los 
monos lo q u e existe en el cuerpo humano . El o r a n -
gután es sin embargo el único en que se ha e n c o n -
trado el apendix vermiforme q u e se sabe es adhe -
r e n t e á j a base del ciego, y es jus to decir q u e el e s -
tómago del semn.opitheco de rabadilla blanca, disecado 
por Mr. Otto, en lugar de ser sencillo, se ha e n c o n -
trado compuesto de muchas cavidades espaciosas 
separadas por compresiones, de modo que ha hecho 
pensar que el animal estaba mas esenc ia lmente su -
je to á un régimen cuya base eran frutas ó ra ices . 

Los monos, por el desarrollo de su cerebro , t ienen 
una g rande intel igencia. La movilidad de su i m a g i -
nación e ses l r emada , y su memor ia es fugaz, escepto 
bajo un solo concepto: n ingún animal conserva un 
rencor mas largo y tenaz por el mal trato q u e se le 
hava dado. Indóciles, cabezudos, malignos, golosos: 
nada hay capaz de corregir los de aquellas inc l inacio-
nes viciosas, ni aun el temor del cast igo. Sin e m -

morvidez; sus facciones t ienen cier ta dulzura y g r a -
cia q u e 110 t ienen nada q u e choque; su carácter es 
fest ivo, cariñoso; su cara t iene menos color, el pelo 
no t iene los matices como sus padres : á medida q u e 
van ent rando en edad van tomando los caracteres de 
sus padres . Su amable petulancia , su gracioso a t u r -
dimiento, su sonrisa an iñada , dan lugar á g e s -
tos feos, á castañeteo de dientes y á pasiones c o l é -
ricas y mal ignas . El hocico va a largándose , las 
cres tas superci l iares se proyectan sobre los ojos; el 
c ráneo, de liso y llano que estaba, se cubre de e m i -
nencias huesosas fue r i e s , y des t inadas para serv i r 
de lazo á musculos enérg icos y robustos . El mono 
adul to ha perdido las grac ias de la j u v e n t u d , y s o -
lamente aparece con toda la fealdad heredi tar ia de 
sus padres . 

Los alimentos de que se sus ten tanaque l los an ima-
les consisten en f ru ías butirosas, en raices, en g r a -
nos cereales, y en insectos. Su estómago sencillo, s u s 
d ien tes de tres clases, cont r ibuyen á hacer le p o l v g a -

i.fo como el hombre, bien q u e solo cuando es tán en 
butfUividad es cuando se les vé p rocura r al imentos 
a combados , los man ja re s suculentos y beber vino y 
los que t rani? Su golosina por el azúcar y por la 
entera abnegación*?.» y su apeti to se acomoda*gustoso 
ha condenado? M a n i l i ^ d i e n t e s , 
t idos castañeteos de d i e n i f t ' e s i 1 organización, e s -
de los labios. Las especies g r a n d e s 1 tórrida, en t r e los 
hacen grandes her idascon Í o s c o l m i Í Í ¿ s ; Á ? l f « . -

c . e speqnenas amer icanas tan notablespor la e f c n c i a 

?¿n L t f e V ° S O n s u s c e P l ' b l e s de educación? e -
an dotadas de escasa intel igencia. Los monos son 

inconstantes has ta tal punto q°ue sorprende todoTos 
conmueve , todo atrae sus rápidas m radas v como s 
desconfiasen del sentido de la vista, e m p l e a n e l l a e t o 
q u e es para ellos un medio seguro d X ü f i i l S i 



u n a cola p o b r e q u e te rmina en punta ; á veces muY 
larga , y se diferencia bajo este concepto de los m o -
nos de América que t ienen la cola larga y enroscada , 
cubier ta de pelo corto como los lities , ó amechonada 
m u y espesa con pelos largos y flojos como los sakies 
ó monos de cola de zorra; ó de pelos co r to s , pero 
sueltos como los uistit is; ó por último pelada en la 
e s t r e m i d a d c o m o lósa te l e s y los a luales . 

Asi, p u e s , los monos, organizados para ser el 
lazo que une al hombre con los animales mas brutos , 
t ienen sin e m b a r g o una analogía mucho m a s g r a n d e 
d e organización animal con el pr imero , y si se a l e -
jan de él es ba jo el concepto de la intel igencia y del 
juicio; porque se acercan del modo mas completo por 
la tes lura de las visceras y por analogía de forma y 
de des t ino . Asi el cerebro y anejos , perfección de la 
vis ta , del oido y del tacto, ¡ongitud y disposición del 
es tómago y del tubo intest inal , todo* r ecue rda en los 
monos lo q u e existe en el cuerpo humano . El o r a n -
gután es sin embargo el único en que se ha e n c o n -
t rado el apend ix vermiforme q u e se sabe es adhe-
ronie a j a base del ciego, y es jus to decir q u e el e.?a 

tómago del semn.opilheco de rabadilla blanca, disf 0 0 n 

por Mr. Otto, en lugar de ser sencillo, «¡/> ¿ '¿ ' inquieta 
i rado compuesto de muchas ca \ j ¡ ! s a ; r r a t i a b le . P a -
s e p a r a d a s p o r c o m p r e s i o n e s , q „ e estos animales 
pensar q u e el animal e s t ^ ó r d a r e m o s un pasage del 
jeto á un rég imen c y y D u v a ü c e | [Diarioasiático, m a r -
zo ] a1 )W(?e" l82 i ) , que enmedio de una narración 
l igera en apariencia contiene sin embargo observacio-
nes in teresantes referidas con chiste. «En t ré en ¿01 ip-
tipara poco mas ó menos como Pitágoras en Henares , 
él para buscar hombres, y yo para encontrar bestias, 
lo cual es por lo común mas ' fáci l . Vi árboles cubier tos 
de hul-mann, (simia entellus) de cola larga , q u e 
echaron á hu i r dando terribles gritos. Los iudus al 

morvidez; sus facciones t ienen cier ta dulzura y g r a -
cia que no t ienen nada que choque; su carácter es 
fest ivo, cariñoso; su cara t iene menos color, el pelo 
no t iene los matices como sus padres : á medida q u e 
van entrando en edad van tomando los caracteres de 
sus padres . Su amable petulancia , su gracioso a t u r -
dimiento, su sonrisa au iñada , dan lugar á g e s -
tos feos, á castañeteo de dientes y á pasiones c o l é -
r icas y mal ignas . El hocico va a largáudose , las 
cres tas superci l iares se proyectan sobre los ojos; el 
c ráneo , de liso y llano q u e estaba, se cubre de e m i -
nencias huesosas fue r i e s , y des t inadas para serv i r 
de lazo á musculos enérg icos y robustos . El mono 
adul to ha perdido las g rac ias de la j u v e n t u d , y s o -
l amente aparece con toda la fealdad hereditaria de 
sus padres . 

Los alimentos de que se sus ten tanaquel los an ima-
les consisten en frutas butirosas, en raices, en g r a -
nos cereales, y en insectos. Su estómago sencillo, sus 
d ien tes de tres clases, cont r ibuyen á hace r l e p o l y g a -
fo como el hombre, bien que solo cuando es tán en 
caut ividad es cuando so les vé p rocura r al imentos 
preparados, los m a n j a r e s suculentos y beber v ino y 
licores fuer tes . Su golosina por el azúcar y por la 
leche e se s t r emada , y su apetito se acomoda 'gustoso 
á cuanto le cae en t re los d i en t e s . 

Los monos, por las leyes de su organización, e s -
tán dest inados á vivir en la zoua tórrida, en t r e los 
trópicos del Ant iguo y Nuevo Mundo. No se a c o m o -
dan con los cl imas templados, á no ser q u e la caut i -
vidad los proteja del frió de los inviernos; y no se 
cita mas que una sola especie, la mona común que 
haya avanzado en Europa hasta los 27° de latitud 
Norte , v que haya podido acl imatarse en la roca 
meridional d e G i b r a L a r , que lodo cont r ibuye á m a n -
tener en una t empera tu ra muy próxima á ¡a de B e r -



beria, patria de este mono de larga vida. Aquellos 
an imales no gustan mas que de los paises m a s c á l i -
dos de la t i e r r a , y los paises llanos y cubiertos de 
bosques; pero no d e los montuosos y escarpados e n 
q u e el frió se deja sen t i r . Sin embargo, en la isla de 
Francia la especie or iginar ia de Java , q u e se ha n a -
turalizado allí, habita la montaña del P u c e , y no 
baja á los ja rd ines sino para merodear; pero allí le 
ha sido for/.oso, para man tene r su existencia en una 
isla muy poblada, recurr i r á los sitios mas ásperos y 
menos f recuentados, l lav con todo a lgunas escepc io -
n e s d e e s t a ley, aunque poco numerosas á la verdad; 
asi es que algunos monos habitan el cabo de Buena 
E s p e r a n z a ; y q u e otras cuatro especies se hallan en 
el P a r a g u a y , uno y otro punto á los 3o° y 38° de l a -
t i tud Sur . * 

Los monos del ant iguo cont inente están r e p a r -
t idos en cada comarca de un modo bas tante u n i f o r -
me por géneros. Asi el t roglodyta es de Afr ica , el 
o rangulan de Sumat ra y de Borneo, en el a r ch ip i é -
lago de las Indias or ientales . Los gibones son d e 
Asia, esto es , de ias islas indias de la Sonda y de la 
península de Malaca. Las monas habi tan esc íus iva-
men te el Africa: s e e n e a e n t r a n en el cabo de Buena 
Esperanza, en la costa de Guinea y de Loan .o , pero 
nunca en la India propiamente d icha . Los s e m u o -
philecos son esclu- ivamente de las Indias or ienta-
les, asi corno las macacos. De ios dos magos conoc i -
dos uno es de Africa y otro de la India. Los c inocé -
falos se hallan en Africa, en el cabo de Buena Espe-
ranza y en Arabia; pero los mandriles son de la costa 
de Guinea . Por esta sumaria indicación, se debe ver 
sin embargo1, que el an t iguo mundo está muy lejos 
de estar ocupado en toda su porcion intertropical por 
aquellos animales. E s verdad que el Africa los t iene 
en toda su parle caliente; pero la isla de M a d a g a s -

car, que la limita al Es te , no contiene ni una sola 
especie de monos, y los cuadrumanos que en ella se 
hal lan en compensación y como reemplazan tes son 
makies y otros lemurianos. En Asia el litoral del 
cont inente d e la India y de la Cochiuchina, las g r a n -
des islas de la Sonda, "son los únicos puntos eu q u e 
aparecen los monos. N o se vuelven a encontrar en 
las Molucas, ni eu la Nueva Guiuea , v de n i n g ú n 
modo eu la Nueva Holanda . Ninguno de ellos se ha 
propagado eu el mar del Su r . 

La América posee un g ran numero de especies 
que se di ferencian completamente de las del ant iguo 
cont inente . Viven casi todas en los inmensos bosques 
del Brasil y de la Guinea, en las orillas del Orinoco 
y en la de otros rios g randes que bañan su superf ic ie . 
La Nueva España uo cont iene mas q u e a lgunas e s -
pecies , y el Norte del Paraguay tres ó cuatro; pero 
ni en el Perú , ni en Chile, ni en el propio reino d e 
Méjico, se encuent ran monos, y es tos animales han 
sido confinados sobre la vasta superf ic ie q u e los A n -
des limitan al Oeste, e l i t smo de P a n a m á por el Norte 
y el rio de la Plata por el S u r . 

Retenidos los monos en Europa en las casas de 
fíer as, o criados domést icamente , no viven muchos 
años. Pr ivados de esta libertad que es el mayor bien 
de lodos los seres, no l a rdan eu sucumbir a la tisis 
q u e consume su vigor, resultado d e un esceso de v i -
da q u e t rata de di la tarse y que vuelve contra el i n -
dividuo mismo una fuerza que la falta del ejercicio 
no permite q u e se aba ta . Tr is tes y melancólicos en 
las cadenas que los apr is ionan ó en la cárcel q u e los 
t i ene encerrados, se les vé que roen con placer la 
pun ta de su cola y apresurar asi ellos mismos el m o -
mento que debe poner fin á su caut iv idad. 

Parece que los ant iguos no habían conocido mas 
q u e tres especies de monos: los pilhecos de Ar is tó-



teles, q u e es v is ib lemente el mago; la simia porcaria, 
que podría bien ser el cinocéfalo tartarino ó mono de 
Moco, y no el papión; y el keltos ó mas bien el cephos, 
q u e Buffon ha aplicado á la mona. Se lee en el Peri-
pie de H a n n o n , a lmi ran te ca r t ag inés , que. parece 
abordó á las islas de Cabo Verde, 330 años antes d e 
la era cr is t iana, q u e él vió en una isla de la costa 
occidental de Africa un animal con fisonomía humana 
en te ramen te cubierto de pelo, y que los in té rp re tes 
l lamaron gorille's. Los machos eran mucho menos 
numeróse.s que las hembras , y costó mucha dificultad 
apoderarse de t res de ellas que se defendieron con 
valor y t i raban p iedras á sus agresores . Fue ron d e -
solladas, y sus pieles, que se llevaron á Cartago, f u e -
ron colgadas en las paredes del templo. Todo nos i n -
clina á creer que es del chimpanzé del que se t rata 
en este a r t í cu lo . 

No emprenderemos pasar revista á todas las o p i -
niones emit idas acerca de los monos por los au tores 
antiguos; nuestros lectores sacarían de el las pocos 
datos útiles. Lo mismo sucedería con los principios 
de clasificación y de los géneros q u e se han propues-
to para facilitar su estudio. Fu vano dijo Buffou q u e 
los métodos no existían en la naturaleza y q u e d e -
bían ser desterrados de la ciencia: ellos sob rev iv i -
rán á s u s anatemas , porque sin ellos se estraviar ia el 
espíritu en un caos de q u e nada podria sacarlo. A pe-
sar de las declamaciones contra los géneros p r o p u e s -
tos por Líuneo y otros metodistas, Buffon los adopta-
ba sin apercibirse de ello, y los t razaba « su modo. 
Confesaremos q u e no concebimos la historia na tu ra l 
sin unos principios cualesquiera de clasificación. Con 
ellos hay claridad é inteligencia; sin ellos vaguedad 
é incer t idumbre en el juicio. Se nos agradecerá , pues 

ue adoptemos un método cómodo, fácil y disfrazado 
e manera que pueda insinuarse ene l espír i tu s i n n e -

cesi tar de un penoso trabajo ni de repetidos e s f u e r -
zos. Con todo, antes de trazar el cuadro de los cortes 
q u e admi t imos en las familias de los monos, b o s q u e -
jemos l igeramente los rasgos mas sal ientes de los 
principios de los mejores au to re s sistemáticos. 

Brisson propuso ciuco tipos para clasificar los an i -
males d e q u e nos ocupamos; él los nombró mono, mo-
no con hocico de ñervo, papión, cercopitheco y cercop¡~ 
theco con hocico de perro, y describió t re in ta y seis ó 
t reinta y siete especies de un modo bastante i m p e r -
fecto y oscuro. Líuneo no hizo mas q u e un géuero 
llamado mona y clasificó cuarenta y siete de aquellos 
animales, entre* los cuales muchos* están dupl icados 
ó no existen en la naturaleza. Blumenbach propuso 
los géneros , mona, babuino y cercopilheco, en los c u a -
les estableció corles que eran ya una mejora hacia la 
verdad. Mr. G. Cuvier propuso miras luminosas en 
su cuadro e lemeutal y mas adelante perfeccionó s i n -
gu la rmen te su método en su obra in t i tu lada reino 
animal. Pe ro en el intervalo Mr. ( íeoffroySaint Hilai-
re primero, é l l l ige r un pocodespues, in t rodujeron una 
mul t i tud de géneros q u e fueron los pr imeros ensayos 
para separar en hacecillos animales que se habían he-
cho m u y numerosos para q u e d a r agrupados bajo una 
misma y única de terminación . El p r imero creó los 
géneros troglodytas, nasalis, áteles, logothorixjacchus 
y midas; el segundo adoptó en su prodromo los simia, 
hylobates, lasiopyga,cercopilhccus, cynocephalus, colo-
bus. aleles, myccles, pithecia, aous, callithrix\ hapa-
le. En t re eslos géneros el pithecia había sido e s t a b l e -
cido por Mr. Desmaret , el aotus por Mr. de Humbolt 
el callithris por Mr. Cuvier , los cercopithecus y cyno-
cephalus por Brisson, y el simia por Línneo. I í l iger 
no había tenido cuen ta u inguna con los géneros pon-
go, macacus y saguinus, propuestos por Lacepede, ni 
con el cebus establecido por Erx lebeu , ni por conse-
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cuencia con las siete denominaciones conservadas en 
1806 por Mr. Dumeril en su Zoología analítica como 
las de o rang (pithecus), titi (calli thrix) , a luate (cebus), 
mona[cercopitnecus], mago ó cinocéfalo [cynoceplialus], 
pongo [pongo], y babuino [papio). Po r esta breve e s -
posiciou debe echarse d e ver la divergencia de los 
pr inc ip ios admi t idos por los natural is tas metodis tas , 
y la fatal oscur idad que debe resul tar de este fárrago 
de s inonimia. También es fácil conocer sobre cuan 
fugaces caractéres se apoyaban los cimientos de m u -
chos de aquel los géneros . 

Tal era el es tado de la ciencia hasta estos úl t imos 
años en que los t raba jos de Mr. Cuvier a d e l a n t a -
ron prodig iosamente nues t ros conocimientos sobre 
esta familia q u e le debe la cr ación del genero s e m -
nopi theco, eu el q u e e n l r a n el presbijthis de Mr.Eschi-
holtz y la supres ión de otros muchos. Mr. Geoffroi 
Saint i l i la i re resumiendo los caractéres d é l o s monos 
del Antiguo y Nuevo Mundo, dividiendo estos ú l t i -
mos en tres t r ibus muy c laramentea is ladas , ha hecho 
da r un paso inmenso á su clasificación, y ha i lus t ra -
do del modo mas ventajoso los pr incipios q u e d e b e n 
facil i tar su estudio. En fin, Mrs. Spix v Geoffroi 
Saint Il i laire han aumentado aun los géneros de los 
monos americanos, c reando el pr imero , los brachyures, 
y el segundo los eriodes. 

A fin de simplificar las ideas que deben formarse 
en los cortes na tura les y zoológicos, adoptaremos el 
cuadro s iguiente como un escelente medio m n e m o n i -
co de clasilicar los hechos de la ciencia con clar idad 
y exac t i tud . 

MONOS (1). 

\ D E L A N T I G U O C O N T I N E N T E ó OATABINIANOS. 

Narices abiertas por debajo y separadas por un 
tab ique delgado; cinco dientes molares á cada lado v 
en cada qui jada , visión horizontal . Callosidades en 
todos ellos y eu el mayor número buches . 

4.° Los orangs y g ibons ; 
2 . " Los seninop'ilhecos; 
3.° Las monas , 
4.° Los macacos; 
5.° Los cinocéfalos. 

2 . " DEL N U E V O C O N T I N E N T E Ó P L A T I R R I N C O S . 

Narices laterales y separadas por un tab ique an -
cho; seis dientes molares en todas las especies que 
t ienen las uñas aplastadas; cinco en las que t ienen 
uñas á manera de ga r ra s ; vision oblicua de alto a b a -
jo . Sin callos ni buches. 

1 . a Tr ibu , l lelopithccos (2) monos cuya cola está 
enroscada y es asidora: los tities. 

2 . a T r ibu . Geopilliecos (3) monos cuya cola está 
poblada de pelo y no es asidora: saguiuos. 

i l ) Geoffroy Saint Il i laire, Lecciones taquigrafiadas, 
(i) Monos que t ienen la cola enroscada. • 
(3) Monos t e r r e s t r e s , ó q u e no d e j a n la t ie r ra . 



3 . a T r i b u . A r c t o p i t h e c o s ( I ) , m o n o s c u y a s m u e -
las e s t á n l l e n a s d e p u n t a s a g u d a s , y q u e t i e n e n g a r -
r a s e n l u g a r d e u ñ a s a p l a s t a d a s : los u i s t i t i s . 

L O S O R A N G S (2) . 

N o s e p o d r í a , á r i e s g o d e h a c e r s e a c u s a r d e e n v a -
n e c i m i e n t o , d e c i r , h a b l a n d o d e los ó r a n g s (3): « ¡ h o m -

(1) Monos que t ienen las uñas como los osos. 
(2) El señor doctor Roulin publicó en 1837, en la Revis ta 

d e Ambos Mundos, (número del 15 de marzo) un largo ar t í -
culo sobre los o rangu tanes . 

(3) Hemos estado mucho t iempo indecisos acerca de la 
impresión de es tas lineas: cont r ibui rán siu duda á que se nos 
j u z g u e de un modo muy diverso por las personas á qu ienes 
pueda e s p a n t a r á primera vista seme jan te modo de ver : son 
sin embargo , el resul tado de nues t ro intimo convencimiento . 
Pero c reemos que debemos da r á nues t ro pensamiento u n a 
dilucidación necesaria para evi tar equivocaciones sobre el 
par t icu la r . Los filósofos que h a n colocado al hombre , c o n s i -
d e r a d o como ser creado, sobre una especie de t rono que i n -
censan , reservándose una buena porcion de sus alab. inzas, 
nos censu ra rán con amargu ra el que hayamos hallado las 
m a y o r e s relaciones en t r e es te ente favorito del Criador, y los 
o r a n s u t a n e s mas desgraciados , y r echaza rán desdeñosos la 
idea 3 c que es tos mismos orangutanes puedan ser o t ra cosa 
que unos g randes monos, animales por esencia, y q u e no 
t ienen mas que un vago ins t in to . Por otra pa r t e , a lgunos 
na tura l i s tas que quieren asociar los hombres y los o r a n g u -
t anes en dos géneros de una misma familia, hal larán que es 
in jus to que no adoptemos esclus ivamente es te contac to . ¡Le -
jos de nosotros la idea de que es tos dos séres sean idénticos! 
t ienen , si, g randes rasgos de conformidad, pero sin e m b a r g o 
i o n dist intos. Son los dos eslabones mas elevados del g rande 

b r e e n v a n e c i d o c o n tu e n v o l t u r a e s t e r i o r , c o n las f ac -
c i o n e s q u e e n t u e n g r e i m i e n t o l e h a s a t r e v i d o á c o m -
p a r a r c o n l a s d e la D i v i n i d a d ; e n t e f r á g i l , e g o í s t a , 
c u y a v i d a s e p a s a e n a c t o s v i c i o s o s d i s f r a z a d o s c o n 
m a s ó m e n o s a r t e , d e s c o n o c e , si e s q u e p u e d e s , t u 
p a r e n t e s c o c o n los o r a n g s ; v e n á l e e r e n s u h i s -
t o r i a la m a y o r p a r t e d e los a c t o s q u e c a d a d i a tu o r -
g u l l o h u m i l l a d o q u i s i e r a e n v a n o r e c h a z a r c o m o p a -
t r i m o n i o d e l a s b e s t i a s ; y s i el s e n t i m i e n t o d e lo v e r -
d a d e r o t i e n e a v e c e s a c c e s o e n tu a l m a , c o n f i e s a á lo 
m e n o s q u e b a j o las r e l a c i o n e s m a t e r i a l e s d e la o r g a -
n i z a c i ó n , a q u e l l o s m o n o s e s t á n h e c h o s á t u i m a g e n , 
y c o n f r e c u e n c i a s o n s u p e r i o r e s á ti p o r su a p e g o a lo 
q u e d b e n l l a m a r s e o b l i g a c i o n e s d e f a m i l i a , y p o r 
c u a l i d a d e s q u e e n v a n o h a s p r o c u r a d o a t r i b u i r t e e s -
e l u s i v a m e n t e ! » 

T o d o r e c u e r d a e n la o r g a n i z a c i ó n d e los o r a n g s -
g i b o n e s los d e t a l l e s a n a t ó m i c o s d e ( a e s p e c i e h u m a -
n a ; y jos q u e s e a l e j a n y a d e l t i p o p r i m i t i v o p o r la 
d e m a s i a d a l a r g u r a d e s u s m i e m b r o s , c o n d u c e n p o r u n 
p a s o i n s e n s i b l e á los o í r o s a n i m a l e s d e la f a m i l i a d e 

anillo que forman todos los seres animados; son las dos t r i -
bus zoológicas que t ienen mas pun to de contac to ; porque de l 
europeo civilizado, al hoteotote ó al hab i t an te de la Nueva 
Holanda, has t a el ch impanzé , se halla insensiblemente con -
duc ido , y sin violencia, á aquella ser ie descenden te , c a y o s 
pun tos d e contac to es tamos lejos de conocer . En vano se d i rá 
que un o rangu tan está mas inmediato á n u e s t r a especie q u e 
un murcié lago ó que un t u rón , y de la conformidad d é l o s 
órganos deben derivarse las mayores analogías en los r e s a l -
t ados del en tendimiento . No diremos mas sobre es te p u n t o , 
pa ra que un espíritu no prevenido, libre de los principios do 
la filosofía escolástica y ru t inar ia , pueda ref lexionar sobre lo 
que pasa en las funciones animales del hombre , s é a s e e n e l 
es tado normal , s ' j j s e en el es tado patológico, v las compara rá 
con las d e aquel los pre tendidos b ru tos . 



3 . a T r i b u . A r c t o p i t h e c o s ( I ) , m o n o s c u y a s m u e -
las e s t á n l l e n a s d e p u n t a s a g u d a s , y q u e t i e n e n g a r -
r a s e n l u g a r d e u ñ a s a p l a s t a d a s : los u i s t i t i s . 

L O S O R A N G S (2) . 

N o se. p o d r í a , á r i e s g o d e h a c e r s e a c u s a r d e e n v a -
n e c i m i e n t o , d e c i r , h a b l a n d o d e los o r a n g s (3): « ¡ h o m -

(1) Monos que t ienen las uñas como los osos. 
(2) El señor doctor Roulin publicó en 1837, en la Revis ta 

d e Ambos Mundos, (número del 15 de marzo) un largo ar t í -
culo sobre los o rangu tanes . 

(3) Hemos estado mucho t iempo indecisos acerca de la 
impresión de es tas lineas: cont r ibui rán ú n duda á que se nos 
j u z g u e de un modo muy diverso por las personas á qu ienes 
pueda e s p a n t a r á primera vista seme jan te modo de ver : son 
sin embargo , el resul tado de nues t ro intimo convencimiento . 
Pero c reemos que debemos da r á nues t ro pensamiento u n a 
dilucidación necesaria para evi tar equivocaciones sobre el 
par t icu la r . Los filósofos que h a n colocado al hombre , c o n s i -
d e r a d o como ser creado, sobre una especie de t rono que i n -
censan , reservándose una buena porcion de sus a labanzas , 
nos censu ra rán con amargu ra el que hayamos hallado las 
m a y o r e s relaciones en t r e es te ente favorito del Criador, y los 
o r a n s u t a n e s mas desgraciados , y r echaza rán desdeñosos la 
idea He que estos mismos orangutanes puedan ser o t ra cosa 
que unos g randes monos, animales por esencia, y q u e no 
t ienen mas que un vago ins t in to . Por otra pa r t e , a lgunos 
na tura l i s tas que quieren asociar los hombres y los o r a n g u -
t anes en dos géneros de una misma familia, hal larán que es 
in jus to que no adoptemos esclus ivamente es te contac to . ¡Le -
jos de nosotros la idea de que es tos dos séres sean idénticos! 
t ienen , si, g randes rasgos de conformidad, pero sin e m b a r g o 
i o n dist intos. Son los dos eslabones mas elevados del g rande 

b r e e n v a n e c i d o c o n tu e n v o l t u r a e s t e r t o r , c o n las f ac -
c i o n e s q u e e n t u e n g r e i m i e n t o l e h a s a t r e v i d o á c o m -
p a r a r c o n l a s d e la D i v i n i d a d ; e n l e f r á g i l , e g o í s t a , 
c u y a v i d a s e p a s a e n a c t o s v i c i o s o s d i s f r a z a d o s c o n 
m a s ó m e n o s a r t e , d e s c o n o c e , si e s q u e p u e d e s , t u 
p a r e n t e s c o c o n los o r a n g s ; v e n á l e e r e n s u h i s -
t o r i a la m a y o r p a r t e d e los a c t o s q u e c a d a d i a tu o r -
g u l l o h u m i l l a d o q u i s i e r a e n v a n o r e c h a z a r c o m o p a -
t r i m o n i o d e l a s b e s t i a s ; y si el s e n t i m i e n t o d e lo v e r -
d a d e r o t i e n e a v e c e s a c c e s o e n lu a l m a , c o n f i e s a á lo 
m e n o s q u e b a j o las r e l a c i o n e s m a t e r i a l e s d e la o r g a -
n i z a c i ó n , a q u e l l o s m o n o s e s t á n h e c h o s á tu i m a g e n , 
y c o n f r e c u e n c i a s o n s u p e r i o r e s á ti p o r su a p e g o a lo 
q u e d b e n l l a m a r s e o b l i g a c i o n e s d e f a m i l i a , y p o r 
c u a l i d a d e s q u e e n v a n o h a s p r o c u r a d o a t r i b u i r t e e s -
e l u s i v a m e n t e ! » 

T o d o r e c u e r d a e n la o r g a n i z a c i ó n d e los o r a n g s -
g i b o n e s los d e t a l l e s a n a t ó m i c o s d e l a e s p e c i e h u m a -
n a ; y jos q u e s e a l e j a n y a d e l t i p o p r i m i t i v o p o r la 
d e m a s i a d a l a r g u r a d e s u s m i e m b r o s , c o n d u c e n p o r u n 
p a s o i n s e n s i b l e á los o t r o s a n i m a l e s d e la f a m i l i a d e 

anillo que forman todos los seres animados; son las dos t r i -
bus zoológicas que t ienen mas pun to de contac to ; porque de l 
europeo civilizado, al hotentote ó al hab i t an te ríe la Nueva 
Holanda, has t a el ch impanzé , se halla insensiblemente con -
duc ido , y sin violencia, á aquella ser ie descenden te , enyos 
pun tos d e contac to es tamos lejos de conocer . En vano se d i rá 
que un o rangu tan está mas inmediato á n u e s t r a especie q u e 
un murcié lago ó que un t u rón , y de la conformidad d é l o s 
órganos deben derivarse las mayores analogías en los r e s u l -
t ados del en tendimiento . No diremos mas sobre es te p u n t o , 
pa ra que un espíritu no prevenido, libre de los principios do 
la filosofía escolástica y ru t inar ia , pueda ref lexionar sobre lo 
que pasa en las funciones animales del hombre , s é a s e e n e l 
es tado normal , s ' j j s e en el es tado patológico, v las compara rá 
con las d e aquel los pre tendidos b ru tos . 



los monos. Los o r a n g s , son, pues, el eslabón in-
termediar io que u n e al hombre con el resto de la 
creación. El epíteto de hombres de los bosques, q u e les 
h a n dado todos los pueblos inmediatos al estado de 
na tu ra l eza , anunc ia ev iden temen te u n a inmediación 
g u e nuestros métodos que r r í an inú t i lmente rechazar , 

iertos negros de Africa es tán f i rmemente persuadidos 
de que el ch impanzé es el tronco pr imi t ivo desu raza; 
y los malayos, al nombrar la g r a n d e especie del archi-
piélago de las Ind iasor ien ta les orang-utung, q u e s ign i -
fica también hombre sale age, han consignado en sus 
leyendas mitológicas q u e ellos podrían m u y bien ser 
los padres de los a l fu rus y de los endan ienos que v i -
ven en un estado de embru tec imien to completo en el 
centro de todas aquel las islas. 

No se conocen mas que dos espec ies de o rangs : 
la una de Africa, que Buffon llamó p r imeramen te 
jocko v mas adelante pongo en sus suplementos , 
y q u e es el chimpanzé ú o r a n g s n e g r o ; la otra es 
el o rangu tan de las islas de Borneo v Sumat ra , el 
pongo de Buffon q u e mudó en sus sup lementos es te 
nombre enel d e j o c k o , y del que ha si.lo descrito un 
individuo completamente adulto por W u r m b q u e le 
llamo pongo, hal lándole analogía con el pongo de B u -
llón; esto es, con el ch impanzé . Pocos an imales t ienen 
u n a sinonimia tan embrol lada como estos dos g r a n d e s 
monos: ninguno hay que hava dado luga r á m a s v r~ 
s iones opuestas , á mas fluctuaciones en las opin o es 
de los na tura l i s tas , y tendriámos q u e e n t r a r en .na 
mul t i tud de detalles y de cont rovers ias pa ra p r e s e n -
ta r un cuadro . .Nos ¡imitaremos á la na r rac ión p u r a y 
sencilla de lo que ac tua lmente es tá admi t ido acerca 
de la historia de la u n a ó de la otra de las especies. 

«¡Ninguno de los orangs , d ice Mr . Vi rev , h a -
bi ta en el Nuevo M u n d o / P e r t e n e c e n al Asia v al 
Alrica; su cara no c s velluda, pero t iene una especié 

(.rauco (1 Pon^o de Wunnb, O. Oran-í Oulan adulto 



de ba rba . En fin, cuando se han examinado bien t o -
das las semejanzas délos o r an g u t an es con el hombre, 
cuando se han es tudiado bien "todas sus diferencias, se 
a d q u i e r e la convicción q u e son unas cr ia turas con 
forma humana mas in te l igentes que los cuadrúpedo« 
psro mucho menos que nosotros. Hay, sin emba rgo ' 
individuos de la especie h u m a n a tanbru ta les , tan poco 
civilizados y has ta tal punto imbéciles , que no se a d -
v i e r t e una gran distancia de aquellos animales á e s -
tos hombres , aunque no sea fácil confundir los . Tales 
son losabsolutamcnte estúpidos y los idiotas, bajo m u -
chos conceptos infer iores á aquellos monos, puesto 
q u e p o r s í solosnopodrian subven i rá su subsistencia.» 

Los orangs crecen l en tamente v de la m a n e -
r a q u e el hombre . Su j u v e n t u d es notable por las f o r -
mas redondas que se unen á las cual idades morales 
de la infancia, esto es , á la petulancia y á una amable 
l igereza. Su cráneo no presenta crestas desarrollada* • 
su superf ic ie está lisa y su capacidad considerable ' 
asi es q u e las facul tades parece que gozan en los p r i -
meros años de la plenitud de sus funciones; pero á 
med ida que enve jecen ,esper imentan aquellas mismas 
facultades las alteraciones que se notan en el hombre-
las paredes huesosas adqu ie ren una corteza de fosfate 
calcáreo, se desarrol lan enormes c r e s t a s . s e debili ta 
el cerebro para de j a r que domine el instinto broto v 
grosero de la animal idad. Tr is te v abatido en esta 
época de la vida, no está dispuesto 'el o r angu tan mas 
que para satisfacer los apet i tos de un animal: unas 
cos tumbres selváticas dominan tanto mas en sus ac -
ciones, cuando la individualidad de la especie conoce 
mejor q u e sus medios deconservaciou s e d i s m i n u v e n 
V q u e su energ ía vital va á menos. * ' 

La mayor par te de los natural is tas de Europa no 
han podido es tudiar mas q u e orangs jóvenes-
asi cuando W u r m b dió á conocer c n ^ e l ionio 2.® 
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(pág. 243} de las memorias de las sociedad de B a t a -
via una especie g r a n d e de mono de las Islas Ind ias á 
q u e dio el nombre de pongo, confundiéndole con el 
pongo d e B u f f o n , que es el cb impanzé de Africa, se 
dio prisa, en razón á las numerosas diferencias que 
afectaban las d is t in tas par tes del cráneo, á bacer d e 
él no so lamente una especie dist inta, sino un g é n e r o . 
Es t a g rande dificultad zoológica no es ta , sin e m b a r -
go, comple tamente resuel la . No obstante, se han p u -
blicado hace mucho t iempo exac tos po rmeuo r es r e l a -
t ivos á los o raugs jóvenes ; a lgunos hechos de 
que no puede dudarse fueron impresos por W u r m b 
o» su his tor ia del pongo: de manera que poseyendo 
los dos e s t r emosde la cadena, no se t ra taba j a mas que 
de lograr uno ó muchos es labones intermediar ios . Los 
dalos que se han reunido en estos ú l t imos t iempos 
parecían con lodo decisivos; i lus t ran mucho la c u e s -
tión, y permi ten q u e se la mire casi como resuelta: el 
señor barón Cuvier recibió en efecto de Mr . Wal l i ch 
(en 1818) un cráneo de orangs que t ieue todos los 
caractéres de la edad media; y Mr. Charke Abel, n a -
tural is ta inglés, ha completado ú l t imamente , con pre-
ciosos documentos relativos á uno de aquellos g r a n -
des monos adultos, las consecuenc ias q u e n a t u r a l -
mente se deducían de la discusión de los pr imeros 
e lementos . Por o t ra parle , ¿no se sabe q u e el cráneo 
del hombre acaba f recuen temente por consecuencia 
de la vegez, por adqui r i r un espesor considerable c o -
mo se puede formar una idea por la cabeza del d o c -
tor Gall; q u e los papuas t ienen las cres las sagitales y 
parietales m u y desarrol ladas , y que en fin, has ta los 
porros c u y a s su lu ras huesosas adquieren con la vegez 
y en t r e ciertos individuos un enorme desarrollo q u e 
estrecha tanto la capacidad des t inada á contener el 
cerebro? La coleccion de c ráneos del doctor Vimont 
ofrece a lgunos egemplos de esla verdad. 

Cuando no se conocían tan bien los orangs en los 
pormenores de su organización, los .natural is tas los 
colocaban en tres géneros que c reemos q u e debemos 
recordar suc in tamente para proporcionar á nuestros 
lectores me ¡ i .s de comparac ión , que sin e s t o l e s 
fa l ta r ían para j u z g a r sobre qué c imientos se habían 
establecido aquellos cor les art if icíales. 

El primer género fué llamado troglodita troglo-
dites (I) por Mr. Saint Hilaire, y t iene por c a r a c t é -
r e s treinta y dos d i en t e s , e s to es,"ocho incisivos, c u a -
tro caninos y veinte molares; pero los caninos no se 
diferencian de los del hombre, y se hallan por c o n s i -
gu ien te contiguos á los dientes Vecinos de los q u e no 
esceden cu la rgura . A estas par t icu la r idades a n a t ó -
micas, se agregan una cabeza redonda que no t e r m i -
na en hocico saliente, cres tas superc i l iares bien m a r -
cadas en la par te infer ior de la f rente , un ángulo f a -
cial de c incuenta grados poco mas ó menos , brazos 
bien proporcionados con el cuerpo, que ba jan liarla el 
tercio inferior de los muslos, y cuyas manos es tán 
provistas de un pulgar bastan e" largo y oponible. En 
lin, el género troglodita carece de cola", de buches , y 
de callosidad en las nalgas, y no comprende mas qu'e 
la especie chimpanzé. 

El segundo género se llama o rang , pithms, por 
MM. Cuyier y Saint Hilaire, é hylobatespor el na tu ra -
lista prusiano llligcr. Sus caractères están c la ramente 
establecidos del modo siguiente.: t re in ta y dos d ien tes , 
eslo es , ocho incisivos, cuatro caninos y veinte molares 
como los trogloditas; pero en lugar de ser los caninos 
igua lesá los demás son un poco mas largos que los inme-
diatos, y s e ent recruzan por sus pun tas con l o s q u e les 
es tán opuestos . La cabeza es redonda, sin c r e s t a s s u -

(I) El profesor francés conserva aun hoy el género tro-
glodita. (V. su sétima lección taquigrafiada). 



(4 ) Mr Saint Hilairc considera á es te pongo a u n boy d í a , 
como una segunda especie del género o r ang : la l lama orang 
de Wurrnb (sétima l e c c i ó n taquigrafiada]. 

3 6 COMPLEMENTOS. 

perc i l ia res desarrolladas en los individuos jóvenes , y e l 
ángulo facial está calculado en sesenta y cinco g rados . 
Los brazos desmesuradamente largos, bajan de as 
Todilla* v alcanzan á los tobillos. Los pulgares de las 
m a n o s y de los pies son oponibles , pero bastante c o r -
to* Las ore jas son redondas , con rebordes , y p e g a -
das á la cabeza como las t iene el hombre : por lo d e -
m a s carece de cola y de buches . Sin embargo en e s -
t e ééne ro se coloca á los g ibones q u e t ienen callos en 
las nalgas, de que carece el verdadero o rangu tan d e 
las Islas Indias , que es el verdadero Upo de los 
0 r a I J <TQ 

E T tercer género de los au tores , llamado pongo 
por Mr de Lacépede, ha sido adoptado por MM. 
Saint Hilairc y Cuvier , v colocado por I l l ige rcon los 
cinocéfalos. Éste, géne ro t iene por upo al gran mono 
d e Borneo M) descrito por "Wurmb, cuyo esqueleto 
publ icó Á u d e h e r t ( p l . I I , fig. 5 y 6). Los caracteres 
que se a t r ibuyen á los pongos son t reinta y dos dien-
t e s - p e r o los caninos, en lugar de estar contiguos, y 
ser de la misma al tura que los demás dientes, son 
m u v °Tuesos v es tán separados de los dientes i n m e -
diatos por un espacio destinado á recibir en la man-
d í b u l a super ior las ext remidades de los inferiores, y 
en la b a j a la de los super iores . La cabeza es también 
r o b u s t a , prolongada v t e rminada en un largo hocico 
en decl ive, guarnec ida con crestas superc i l ia res , s a -
gital v occipital enormes (véase en n u e s t r a plan-
cha 2 ,"cráneo del pongo): un ángulo facial de t re in ta 
e r a d o s ; brazos excesivamente largos; largas a p o p h y -
s is ca l inosas en las vér tebras cervicales; sacos thiroi-
d i a n o s en la l a r inge ; pero por lo demás , como en los 
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dos géneros precedentes , pues no t iene cola, buches , 
ni callos en las nalgas . 

Todo lo que sabemos en este momento de los 
o rangs nos autoriza para confundi r estos tres g é -
ueros y para reuní ríos en uno solo , q u e será en 
nuestros métodos de zoología el eslabón intermedio 
e n t r e el hombre (I) y los demás animales ; pero s e p a -
raremos, aunque ningún carácter r igorosamente p r e -
ciso no puede aislarlos, los g ibones que se alejan ya 
mas de! tipo humano, y que son mas manos , si p o -
demos servirnos de esta espresion, q u e el ch impánzé 
y e l o r angu tan . Asi los verdaderos orangs se d is t ingui-
rán , en la primera edad, por una cabeza ancha , al ta, 
redonda, y sa l iente por la frente, sin vestigios de-
eminenc ias huesosas p rominen tes ; en la edad media 
por cres tas occipital y sagital med ianamente d e s a r r o -
lladas, p o r u ñ a f rente menos bombeada, y por menos 
esfericidad de la caja cranéica , q u e ademas t iene 
menos elevación. En fin, en el estado comple tamente 
adulto y cercano á la vegez la cabeza se encuent ra 
deprimida, obl icuamente s i tuada sobre la co lumna 
v e r t e b r a l , - y cubie r ta de crestas sagital y occipital 
d i b u j a d a s con una aspereza di forme. 

Los d ientes del o rangutan no han sido estudiados 
y descritos por Mr. F. Ciiviér, sino por tres indivi-
duos que tenían aun su p r imera den tadura . Los dos 
molares del fondo de la boca de cada lado no habían 
salido todavía de sus alveolos, y por consiguiente no 
se contaban mas que veinte y ocho d ientes en lugar 
d e t reinta y dos que los o rangs deben tener cuando 
son adul tos . Los incisivos de la qui jada super ior son 
aplastados, muy anchos y en forma de cuña. Un pe -

(1) M r . B o r y hace de es te géne ro y de el del hombre , u n a 
familia de b imános que clasifica en el orden de los anthropo-
morphos. 



queño intervalo separa el segundo incisivo del c a -
nino, y este últ imo termina en punta* y es mas g r u e -
so que* los incisivos v mas largo. Siguen inmed ia t a -
m e n t e los tres molares: el p r imero es el mas pequeño, 
y es tá dividido por enmedio por una leve ranura que, 
usada en sus bordes anterior y poster ior , da lugar á 
dos tubérculos romos; la segunda t iene cuan t ío t u -
bérculos separados por dos sulcos trasversales; la 
tercera es la mayor, y t iene la misma forma que la 
p receden te , pero" no está usada por la masticación; 
por consiguiente, en lugar de tubérculos y de sulcos 
m u y lisos t iene muchas a r rugas . 

Los dientes incisivos de la quijada inferior se p a -
recen á los del maxilar superior . El canino acaba en 
punta , y es tá separado de los tres molares s iguientes 
por un pequeño intervalo. Estos molares son menos 
gruesos q u e anchos. El pr imero está como dividido 
en dos par tes , y te rmina por un tubérculo; el s e -

undo t iene cuatro, lo mismo que el tercero ó úl t imo, 
as relaciones de cada uno de estos dientes en el 

acto de la masticación son absolutamente análogas á 
los arcos dentar ios del hombre. 

El s is tema dentar io del pongo se compone de 
t re in ta y dos dientes (1). Los incisivos no se d i feren-
cian de los q u e ya quedan descritos; pero los caninos 
son muy largos ,"fuer tes y gruesos. El alto está hueco 
por debajo de un sulco p'roducido por la frotaciou del 
opuesto . Las muelas t ienen su corona muy aplas tada , 
pero este aplas tamiento parece efecto del desgaste; 
po rque se observan puntos redondos q u e deben ser 
los vestigios de las eminencias de las muelas de los 
o rangs jóvenes gastadas por la mast icación. Has ta 

( i ) Según una cabeza que se conserva en el Museo e s t u -
diada por Mr. Cuvicr . [I)e los dientes de los mamífe-
ros, p . 10). 

lias callosidades, a u n q u e no fuese mas que en estado 
rud imenta r io (1). 

En el es tado actual de nuestros conocimientos, no 
tendremos que describir m a s q u e dos orangs: el de 
Africa, q u e es e lch impanzé ,ye lde Asia q u e esel o ran -
gután de las islas de Sumat ra y de Borneo; pero la his-
toria de estos animales está todavía envuel ta en t an ta 
oscuridad y en tantos errores , q u e es muy probable q u e 
bajo un soío nombre se confunden muchas especies mal 
esplicadas, apenas vistas y sobre las que los natural is-
tassucesivos podrán solamente comunicar datos s a t i s -
factorios. 

EL ORANTr CHIMPANZE (2). 

T R O G L O D Y T E S N I C E R . L E O P F . S A I N T . I I I L . 

La historia del orang chimpanzé está aun i n c o m -
pleta, á pesar del gran número de comunicac iones 
que mant ienen las naciones europeas con las costas 

(<) En todo caso no es de a l t a importancia es te c a r á c -
t e r ; porque ¿debería hacerse una especie apa r t e de hombres 

3ue por su profesiou es tán s iempre á caballo, como los p o s t i -
ones, cuyas nalgas t i enen callos mas pronunciados que los 

cefos? 
(2) Salyrus, Gcon, Quadr. p. 974. Satyrus indicus, 

Tulpius, Obsert>. Medie., pl. 44; simia troglodytes, L. Gmel. 
sp. 34; fitcko, Buffon, t. t i , pl. < yp l . coi. 236; Enciclop. 
method., pl. 5 fig. 2; po:igo, Buffon, Supplemen., t . 7, p. 2; 
el pongo, simia trogludües, Audeb. , f a m . t , s ec t . 1, pl. 1, 
figura copiada en el Atlas del Diccionario de Ciencias natu-
rales-, troglodites niger, Geoffroi Saint Hilaire, Ann. mus, 
t . <9, p . 87; Cuvier , liegn. amm, t . 1, pág . 104; S h a w . 



queño intervalo separa el segundo incisivo del c a -
nino, y este últ imo termina en punta* y es mas g r u e -
so que* los incisivos y mas largo. Siguen inmed ia t a -
m e n t e los tres molares: el p r imero es el mas pequeño, 
y es tá dividido por enmedio por una leve r anu ra que, 
usada en sus bordes anterior v poster ior , da lugar á 
dos tubérculos romos; la segunda t iene cuantro t u -
bérculos separados por dos sulcos trasversales; la 
tercera es la mayor, y t iene la misma forma que la 
p receden te , pero" no está usada por la masticación; 
por consiguiente, en lugar de tubérculos y de sulcos 
m u y lisos t iene muchas a r rugas . 

Los dientes incisivos de la quijada inferior se p a -
recen á los del maxilar super ior . El canino acaba en 
punta , y es tá separado de los tres molares s iguientes 
por un pequeño intervalo. Estos molares son menos 
gruesos q u e anchos. El pr imero esta como dividido 
en dos par tes , y te rmina por un tubérculo; el s e -

undo t iene cuatro, lo mismo que el tercero ó úl t imo, 
as relaciones de cada uno de estos dientes en el 

acto de la masticación son absolutamente análogas á 
los arcos dentar ios del hombre. 

El s is tema dentar io del pongo se compone de 
t re in ta v dos dientes ( í) . Los incisivos no se d i feren-
cian de los q u e ya quedan descritos; pero los caninos 
son muy largos,*fuertes y gruesos. El alto está hueco 
por debajo de un sulco producido por la frotaciou del 
opuesto . Las muelas t ienen su corona muy aplas tada , 
pero este aplas tamiento parece efecto del desgaste; 
po rque se observan puntos redondos q u e deben ser 
los vestigios de las eminencias de las muelas de los 
o rangs jóvenes gastadas por la mast icación. Has ta 

( i ) Según una cabeza que se conserva en el Museo e s t u -
d iada por Mr . Cuvic r . [I)e los dientes de los mamífe-
ros, p . t o ) . 

lias callosidades, a u n q u e no fuese mas que en estado 
rud imenta r io (4). 

En el es tado actual de nuestros conocimientos, no 
tendremos que describir m a s q u e dos orangs: el de 
Africa, q u e es e lch impanzé ,ye lde Asia q u e esel o ran -
gután de las islas de Sumat ra y de Borneo; pero la his-
toria de estos animales está todavía envuel ta en t an ta 
oscuridad y en tantos errores , q u e es muy probable q u e 
bajo un soío nombre se confunden muchas especies mal 
esplicadas, apenas vistas y sobre las que los natural is-
tassucesivos podrán solamente comunicar datos s a t i s -
factorios. 

EL ORANTr CHIMPANZE (2). 

TROGLODYTES NICER. L E O P F . S A I N T . I I I L . 

La historia del orang chimpanzé está aun i n c o m -
pleta, á pesar del gran número de comunicac iones 
que mant ienen las naciones europeas con las costas 

(4) En todo caso no es de a l t a impor tanc ia e s t e c a r á c -
t e r ; porque ¿debería h a c e r s e una especie a p a r t e de h o m b r e s 

3ue por s u profesiou e s t án s i empre á cabal lo, como los p o s t i -
ones , c u y a s na lgas t i e n e n c i l i o s m a s p ronunc i ados q u e los 

cefos? 
(2) Salyrus, Gcon, Quadr. p. 974. Satyrus indicus, 

Tulpius, Obsert>. Medie., pl. 44; simia troglodytes, L. Gmel. 
sp. 34; fbcko, Buffon, t. 44, pl. 4 yp l . coi. 236; Enciclop. 
method., pl. 5 fig. i; po:igo, Buffon, Supplemen., t . 7, p. 2; 
el pongo, simia trogludües, A u d e b . , f a m . 4, s e c t . 1, pl. 1 , 
figura copiada en el Atlas del Diccionario de Ciencias natu-
rales-, troglodites niger, Geoffroi Saint Hilaire, Ann. mus, 
t . 49 , p . 87 ; Cuvier , liegn. amm, t . 1 , pág . 104; S h a w . 



d e A f r i c a en q u e s e c r i a (1) . A u n s e c a r e c í a d e u n 
b u e n d i b u j o d e e s t e a n i m a l h a s t a h a c e p o c o t i e m p o e n 
q u e M r . G r i f f t h p u b l i c ó el c a l c o d e u n y e s o m o l d e a d o 
p o r u n o q u e m u r i ó e n I n g l a t e r r a , l a c u a l figura r e -

Íi r o d u c i m o s . A l g u n o s a u t o r e s p r e t e n d e n q u e los « / o r i -
tos d e l c a r t a g i n é s H a n n o n , c u y o s r e s t o s e n c o n t r a r o n 

l o s r o m a n o s c o l g a d o s e u l a s p a r e d e s d e u n t e m p l o , 
c u a n d o e l s a q u e o d e la r iva l d e T i r o . n o e r a n o t r o s q u e 
el c h í m p a u z é . E s t o 110 p a s a d e u n a s u p o s i c i ó n q u e 
n a d a en r i g o r p u e d e d e s t r u i r , p e r o q u e t a m p o c o p o -
d r í a l e g i t i m a r n i n g ú n h e c h o ; p o r q u e a q u e l l o s gorillos 
h a b r í a n p o d i d o s e r m u y b i e n m a n d r i l e s ó m a g o t e s . E l 
satyrus d e P l í n i o , e l ó a r v g o ^ d e E l i a u o , s o n a u n e l 
a n i m a l q u e n o s o c u p a , e n c u a n t o e s p o s i b l e j u z g a r 
p o r las l e v e s i n d i c a c i o n e s , r e s u l t a d o d e i d e a s l i g e r a s 
y c o n f u s a s q u e n o s h a n d e j a d o . L a p r i m e r a i n d i c a -
c i ó n q u e s e h a c e d e l c h í m p a n z é t iene, d e f e c h a l a 
é p o c a d e las n a v e g a c i o n e s e u r o p e a s á l a s c o s t a s d e 
G u i n e a , y s e h a l l a c o n s i g n a d a e u l o s v i a g e s d e P u r * -

Gen. ZooJ, pl . 2 ; Desmare t , Marr.., s p . 2; F . Cuvier , Dic-
ción. de Cieñe, nal., t . 36, p . 28o ; Bory Saint Vincent , Dic-
ción. das. de hist. nal., t . 12, p . 2 6 8 ; G r i f f t h . Rr.gn. anim, 
t r a d . i n g l . , t . 1, p . 250 , con fig. del an ima l ; Geoffroi S a i n t . 
Hilaire, Lecc. taquigr. 7 lecc. pág . 16 y sig. 

( I ) El ch impanzé jóvon que los na tura l i s tas deseaban 
adquir ir para el Jardin Botánico, acaba d e llegar á Par ís , y 
se halla instalado en el local que hace poco ocupaba el o r a n -
gu tán ; su docilidad, sus fo rmas mas h u m a n a s que las del 
o rangu tan no t a rda rán c i e r t amen te en grangear le g ran c e l e -
br idad . Es una hembra y parece que goza de escelente s a -
lud, y su inteligencia muy d igna de in terés . El hecho s igu i en -
t e permi t i rá que se j u z g u e de ella: viendo una persona la 
a ten ta curiosidad con que el joven mono miraba la obra d e 
un d ibu jan te que se ocupaba en t razar la , le ocurrió dar le un 
lápiz. Inmedia tamente se puso el animal cerca del a r t i s t a , y 
empezó á pasa r la pun ta de su lápiz por el papel como un 
muchacho que t ra ta d e escribir ó d e d i b u j a r . 

c h a s s ( t . 2 . ) , e n d o n d e a p a r e c e n p o r p r i m e r a v e z l o s 
n o m b r e s d e pongo y d e tnjoco, s i n q u e s e a v e r d a d e -

En t r e t an to que podamos dar mayores detal les relativos á 
l as cos tumbres de esta curiosa especie, nues t ros lectores v e -
r án c ier tamente con un vivo interés una nota sobre los p r i n -
cipales rasgos que caracter izan al joven animal , nota r e d a c -
tada por Mr. d e Bluinville que ha tenido la bondad d e t r a s -
mi t i rnos . 

«La administración del Museo de historia na tu ra l , acaba 
do hace r l a adquisición de una especie de mono que no se h a b í a 
visto en Paris desde t*40 , en que se enseñaba al público un 
individuo macho , y del q u e habló Buffon en 1766 en el t . 1 i 
de su historia na tu ra l , con el nombre d e j o c k o , confundiendo 
también en es te art iculo lo que t ieue relación con el o r a n -
g u t á n . Es te mono es conocido ahora con el nombro de chim-
panzé, que parece es un nombro del pais, y simia t roglodi tes 
por los au tores s is temáticos. Es te y el o rangu tan son los m o -
nos mas corpulentos , es to es , mas ' inmedia íos al hombre . Su 
patr ia e s la costa occidental de Africa, en el Congo v e n G u i -
n e a ; Borneo y Sumat ra son por el contrar io la habitación d e 
los o rangs . 

«El individuo que acaba de llegar vivo al Museo, ha sido 
criado y conducido á Francia por un capi tán de la mat r icu la 
de Nantes , l lamado E. Boullemer, q u e lo compró en 1836 en 
e! mes de noviembre, á un joven negro que lo habia c o n d u -
cido en su p i ragua , atado de pies y manos , como obje to d e 
comercio, sin decir cómo ni dónde lo habia adquir ido. E r a 
b a s t a n t e jóven, pues no tenia mas que cuat ro dientes inc i s i -
vos t an to arr iba como aba jo , lo que hace creer que no tenia 
mas ' que cinco ó seis meses , y le da ac tua lmento como año 
y medio. Elect ivamente , no tiene mas que los colmillos v las 
dos p r imeras muelas de leche, de modo que es c i e r t amen te 
m a s jóven que el o rangutan que existia el año an ter ior en la 
casa de las fieras. Es no tab lemente mas pequeño, pues q u e no 
t iene mas q u e dos pies y medio á lo mas cuando es tá de pie 
sobre sus remos t raseros , y diez y ocho ó veinte pil leadas por 
el t ronco so lamente . 

«Se echa de ver desde luego que es mas proporcionado, 
menos achaparrado que el o r a n g u t a n , s iendo su cabeza m e -



r a m e n t e posible a f i rmar con cer teza á qué espec ie de 
mono g r a n d e convengan esc lus ivamente s eme j an t e s 

nos f u e r t e en la pa r t e cranéica , y los miembros m u c h o mas 
en proporcion con los de la especie h u m a n a . 

«Los brazos , an tebrazos y manos , son e f e c t i v a m e n t e d e 
me jo r dibujo, mucho menos largos y débiles q u e los de l oran-
gu tán ; por el cont rar io , la par te poster ior es e v i d e n t e m e n t e 
menos pobre, mas desarrollada en las dos p r i m e r a s p a r t e s , al 
paso que los dedos son mucho mas cor tos . De aquí se s igue 
que h a y un poco mas d e aumento muscu la r en las na lgas y 
pantorr i l las . 

«Del mismo modo que el o r a n g u t a n , t iene el cuerpo c u -
bier to de pelos duros , escasos, sin borra , pero n e g r o s como 
el azabache , y como es tampados , un poco s e m e j a u t e al coa i -
t a . (S. paniscus,]^. Los pelos son mucho mas espesos por 
enc ima del cuerpo, y por la par te es ter ior d é l o s miembros , 
q u e en el pecho, el v ien t re y la pa r t e i n t e rna . La dirección 
de l pelo es de ade lante hacia a t r á s , y de lo a l to á lo b a j o , 
e scep to en el an tebrazo donde t iene la pa r t i cu la r idad , q u e se 
n o t a también en la especie h u m a n a y en el o r a n g u t a n , que 
sube d e la muñeca hacia el codo; pero h a y una diferencia con 
es tos ú l t imos , y es que los pelos de h par te an t e r io r , ó |>or 
m e j o r decir , dé la cabeza, son en el ch impanzé como en los 
o t ros mamíferos dirigidos como los del res to del cuerpo , al 
paso que en el o rangu tan se dirigen de a t r á s hac ia ade lante 
en forma de cabellera como en el hombre ; la diferencia e s t á 
so lamente en que en e s t e la espiga es tá en el s inc ipu t , en t r s 
t a n t o que en aquel es tá en la vér tebra cervical p r o m i -
n e n t e . 

«Por lo demás , los pelos de de lan te de las o r e j a s forman 
también una especie de patillas, V t iene en la barba un m e -
chón blanco y ralo á manera de ba rba . 

«La piel de la cara es de color de hollin, y se h a ac la rado 
hácia los labios desde que llegó nuest ro ch impanzé á Europa: 
la de las cua t ro es t remidades es por d e n t r o y por f u e r a da 
u n color de ca rne violácea. 

«La cora y los órganos de los sent idos tienen m u c h o p a -
recido con los del o r a n g u t a n ; la f r en t e ún icamente está m u -
cho menos desarrollada"y bombeada , incl inándoss mas hácia 

nombres . Dapper en su historia de Afr ica publicó u n a 
figura q u e es muy parecida al orang, cuya h i s t o r i a 

a t r á s sobre todo á causa del saliente de las c res tas s u b o r b i -
t a r i as que son mucho mas pronunciadas que en el o r a n -
g u t a n . 

«Los ojos son acaso mas pequeños y menos espresivos-
las pes tañas menos largas y ademas mucho menos d e s c u -
b ie r tas á causa del sal iente de uu reborde superciliario, g r u e -
so y como carnudo. 

«Las orejas por el cont rar io , son mucho mas grande?,, 
m a s anchas , mas ap las tadas , menos bien r ibeteadas que en 
el o r angu t an que las t iene m u y pequeñas , bien hechas , y 
casi semejantes á las del hombre , escepto el lóbulo. 

«Lana r i ze s mucho menos hund ida , menos ap las tada . Sus 
orificios es tán sin embargo s iempre muv inmediatos y sin l ó -
bulos ó alas d i s t in tas . 

«Los labios son corno los del o r a n g u t a n , largos, m o v i -
bles y estensibles, acaso algo menos: por lo demás , el s u p e -
rior t iene igualmente a r rugas longitudinales, v la mucosa no 
se inclina mas hácia a fuera que en es te animal . 

«El t ronco es cor to , el pecho ancho , depr imido, el v ien t re 
med ianamen te abul tado; 110 t iene asomo d e cola, v í a región 
ischiática y el contorno del ano e s t án revestidos de una piel 
de snuda , lisa, ep idermada , y que forma un pr imer grado d e 
callosidad. 

«Los miembros an ter iores se parecen mucho mas á los 
del hombre que los del o rangu tan , en que son una especie 
de largos garfios. En efecto , el pulgar , aunque rea lmente c o r -
t o , le parece menos porque los otros dedos son mucho m o -
nos largos, y no es tán torcidos, porque las falanges e s t án d e -
rechas con la ú l t ima, fo rmando gancho . 

«Por el contrario, los miembros posteriores es tán mas 
desarrol lados en el o r a n g u t a n , las nalgas son mas ca rnudas , 
los muslos mas gruesos y anchos , las piernas igualmente mas 
abu l tadas por la pantorri l la; y el pie es también mas s e m e -
j a n t e al del hombre , el talón bas t an t e aguzado, la p lan ta a n -
cha , los dedos notables por lo cor tos , y parecen corno t r u n -
cados por su es t remo, lo cual es muy diferente en el o r a n g u -
t a n , de modo que el ch impanzé puede apoyar toda la p lan ta 



estamos bosquejando, y al cna l dio el nombre de quo-
jas-morru (1). l larbot reproduce este mismo nombre 
que escr ibe ind i fe ren temente quojas-morru, ó w o r -
ra (z con el d t barris q u e muchos viageros ci tan 

en t ierra . El pulgar es muy fue r t e y casi tan largo como los 
demás dedos , aunque separado y oponible. 

«Las uñas de los dedos an ter iores es tán bas t an t e d e s a r -
rol ladas, la del pulgar á lo menos t an to como las de los otros; 
pero en los dedos posteriores son mas cor tas y aplas tadas , v 
m u y d i s t an tes de t raspasar la e s t r emidad . 

«El aspecto, la fisonomía d e e s t e an imal , es melancólico, 
sério con una mezcla d e d u l z u r a y aun de amor . Mues t r a 
en efecto el mismo grado de ca r iño á su nmo v á los que le 
cu idan , que el que tenia el o r a n g u t a n . Es muy tranquilo y 
obedece cuan to su amo le m a n d a , y a u n á cualquiera o t ra 
pe r sona . Solamente el l evantar la voz, has ta para contenerle , 
hace r l e ace rca r á uno y a u n que d é un abrazo como un niño. 

«Su modo de anda r por t ierra es como el del o r a n g u t a n , 
e s to es, que anda por lo común á cua t ro pies en una posi t ion 
un poco obl icua, apoyándose hacia adelante sobre el m u ñ ó n 
formado por las ar t iculaciones d e las pr imeras y segundas f a -
langes , y hacia a t r á s mucho mas sobre la p l an t a de los pies 
q u e el o rangu tan que se apoyaba sobre el lado de las manos , 
doblando los dedos hácia aden t ro . 

«Gusta de sal tar y do mece r se , y j u g a r c o m o es te ú l t imo. 
Semejan te á un niño no se qu ie re quedar solo, y g r i t a c o n t i -
n u a m e n t e si no hay alguien á s u lado. 

«A<i para concluir , es te es un animal muy inmediato a l 
o r a n g u t a n , q u e se acerca mas q u e él á la especie h u m a n a 
por los miembros y los pies; en u n a palabra , es mas bipedo, 
pe ro mas s e m e j a n t e á los cuadrúpedos por el abat imiento d e 
la f ren te , el sal iente de las c r e s t a s superci l iares , y el t a m a ñ o 
de las ore jas . 

(1) Umstandlich und eigentliche Beschreibung vori 
Africa, durch O Dapper; Amst . 1670, in fol , p . 393, 582 
y 583. r 

(2) A description of the Coasts of north and South-Gui-
nea and of Ethiopia infeñor, vulgaily Angola, by John 
Barbot, in Churchill's Collect., t . 2 , p . 1, p. 10 t . 

igua lmente . E d u a r d o T v s o n , na tura l i s ta inglés, dió & 
luz en 4669 una nionngraphia de este animal (1), e a 
donde por la pr imera vez aparecen los nombres de 
o rangu tan esclustvamente dados después á la especie 
de Asia, y el de piijmeo. Se lee, en lin, en una corta 
memoria escr i ta en <738 por un inglés l lamado Scotin 
el nombre, de chimpanzé, q u e algunos autores escr i -
ben quimpesé (2), única denominación adoptada en el 
dia. Parece q u e los negros de Congo llaman ¡ u d i f e -
r en iemen te á este mono gongo y jiocko, y es tos dos 
nombres in t roducidos en el l e n g u a j e universal por 
Buffon, han sido un manant ia l inagotable de er rores ; 
p o r q u é habiendo desdeun principio confundido el P l i -
nio f rancés el ch impanzé con e lo rangu tan , des igno a l 
p r imero con el nomine de jocko q u e cambió eu sus 
suplementos en el de pongo, q u e h a b i a aplicado pr ime-
r amen te al o rangutan , al que res t i tuyo en segu ida el 
de jocko. Seme jan t e versati l idad de nomencla tura e r a 
m u y poco á propósito para facil i tar el conocimiento 
de los o rangs , porque exige una especie de comenta-
rio cuan tas veces se qu ie re dist inguir una especie de 
o t r a . 

Son pocos los d ibujos que hav del ch impanzé . El 
que represen ta al de q u e habla l íuffon es de capr icho , 
v el pintor unió á las formas aparen tes de un mono 
la figura v porte de un hombre : á pesar de lo equ ivo-
cada que está semejante figura, se encuen t r a una ma-
la copia de ella en la Enciclopedia. La l ámina de A u -
deber t , aunque se acerca jbas lan teá la v e r d a d , d a , una 
idea poco completa de es te an ima l , y ha sido reprodu-

(1) Orangutan, sive homo sylvestris-, or the Anatomy 
ofapvgamie, by E d w . Tyson, Lond. La figura de Tyson 
m u y buena para aquel t i e m p o , se halla reproducida po r 
S h a w , Gen. Zool., pl . 2 v por Sc rebe r , t a b . 4, B. 

(2) Lecot, Mo v. musc. pl. 4, fig. 1 . 
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cida en el Atlas del diccionario de ciencias na tura les . 
La figura q u e de jó Tyson estaba aun , y á pesar de l o -
do, era la mas ve rdade ra en sus principales caractéres, 
cuando la de Mr. Griff i th apareció úl t imamente , y con 
s u exact i tud (1) fijó la opinión de los zoologistas. 

Él p r imer ch impanzé q u e se observó p ro l i j amen-
te en Europa , después de los deTulp ius y de Tyson , es 
el que describió Buffon con el nombre de o rángu tan 
pequeño . Este animal tenia dos pies y medio de a l t u -
r a , y no tenia s e g ú n aseguraba Mr. Ñonfoux su amo, 
m a s ' q u e dos años . Debe suponerse q u e su talla h a -
br ía podido l legar hasta cinco pies si hubiese llegado 
á su completo desarrol lo. Los individuos observados 
por Tu lp ius y Tyson estaban igualmenteen los p r i m e -
ros años de su vida. Buffon a s e g u r a q u e e s t e mono, q u e 
no estuvo en P a r i s mas q u e un verano, y que mur ió 
el invierno s igu ien te en Ingla te r ra , andaba de pie a u n 
l levando paque te s bastante pesados. Su aire era t r i s -
te , sus movimieutos mesurados y t rauqui los , y todo 
a n u n c i a b a en é l l a m a y o r d u l z u r a . S u intel igencia com-
prendía fáci lmente el valor de c ier tas señas y l a s c o m -
prend ia sin t raba jo . Imitaba una multi tud de cosas 
q u e hab ia visto "hacer, y se manejaba en la mesa c o -
mo un hombre bien cr iado. Este chimpanzé gus t aba 
d e q u e le acariciasen, y tenia pasión por los dulces , 
e r a es t raord inar iamente goloso. Nada mas diremos 
sobre este animal , cuya descripción comple t a se h a -
lla en las obras de Buffon, que era suficiente citar en 
es te lugar . 

Las proporciones del o r a n g d e Africa, cons íde ra -

(4) Habiendo muer to el ch impanzé que Mr. Goss llevó á 
Ing la t e r r a , s a j a r o n moldes de yeso del cadáver del mismo 
an imal . La figura que se sacó del molde tiene la mas p e r f e c -
t a exac t i tud en las proporciones d e las diversas p a r t e s e n -
t r e s i . 

das en las relaciones del t ronco v de los miembros , 
ofrecen menos i rregularidad ó desproporción q u e 
en los orangs de Asia, y se ace rcan mas a l a s del 
hombre (1). Los brazos por egemplo ,no t ienen aquel la 
cscesiva la rgura q u e los del o rangu tan , pues llegan 
solamente á las corvas . Si las manos t ienen una "di-
mension mas g rande , los pies en desqu i te son m a s 
cortos, pero los pulgares de los pies son los que se 
separan s ingularmente de los otros dedos à los q u e 
superan ademas en fuerza y en tamaño. Los pu lgares 
de las manos sou con todo "tan pequeños q u e se t e r -
minan en f rente de la linea de donde par len los fa lan-
ges de los otros cuatro dedos . Agréguense á estos ca-
ractéres generales una cara;iargav desnuda , lábios¡;riie-
sos, y se tendrá bajo e>le concepto una aproximación 
mas completa . Las orejas , en cuanto á su disposición 
genera l , son análogas á las del hombre : el cart í lago 
q u e forma el pabellón está muy desarrollado, es de l -
gado, t iene un reborde v está pegado á las sienes La 
cabeza es redonda; pero cuando los tegumentos revis-
ten la cara , no aparecerá esta esfericidad, á cansa 
del gran saliente q u e forma una hoja que par te , q u e 
mas bien const i tuyen el borde orbi tar io super ior . 
El ángulo facial medido sobre e s t a sc res tas ,da sesenta 
grados ; pero no se puede ve rdade ramen te e v a -
luarlo, deduciendo el sa l iente huesoso superc i l ia r , 
m a s que en c incuenta grados. La nariz es achatada,' 
ab ie r ta , bastante respingada , y si tuada á una d i s t an -
cia media de los ojos y de los labios. La base de cada 
fosa nasal es mas ancha q ie en los o rangu tanes , cuan-
do el cráneo está despojado de los t egumentos q u e 
lo cubren . Se cuentan siete vér tebras cervicales , t rece 
dorsales, cuatro lumbares , cuatro sagradas y cua t ro 

(I) Gcoffroi Saint Hilaire. Lecciones taquigrafiadas 7 
lecc. p . 46. 
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coeugianes en la columna vertebral . La forma de las 
vé r t eb ra s dorsales es perfec tamente análoga á la del 
h o m b r e ; con todo bav dos supernumerar ias q u e dan 
igua lmente ligazón a dos costillas dejmas, que e levan 
á catorce en lugar de doce el número de estos huesos 
protectores del thorax . Es ta c i rcunstancia ana tómica 
es con todo de una alta importancia, porque parece 
q u e devuelve en t re los animales á un ser q u e nos t e -
nia acostumbrados , por la disposición universal de 
s u s órganos , á considerar lo con el primer esbozo q u e 
quedó incompleto del tipo hombre. 

La cara de! ch impanzé está desnuda , ó á lo mas 
tiene a lgunos pelos ralos y poco visibles, mas espesos 
en la barba v en los lados (lela cara formando patil las. 
Los ojos son pequeños , p¡:ro llenos de viveza y de es-
presiou; su mirada , en estado de caut iv idad , espresa 
la inqu ie tud , pero rara vez pasiones rencorosas. Las 
reg iones super iores del cuerpo están cubier tas de pe-
los negruzcos, muy ásperos, que en todas partes t i e -
nen el mismo largó, escepto en los hombros donde tie-
nen basta dos pulgadas. Todas las par tes i n t e rnas de 
los miembros, el pecho y el vientre están casi desp ro -
vis tas de este órgano accesorio, y la forma del v i e n -
t re por su ampli tud y ap las tamien to , recuerda c o m -
ple tamente el del hombre . Si las manos son ve l ludas 
por encima, su interior es tá completamente desnudo . 
Un abul tamien to de los músculos gemelos y solear io , 
forman en las piernas pantorri l las bas t an t e bien f o r -
m a d a s . S u s miembros en continuo ege rc i c ioen e l seno 
d e los bosques, adqu ie ren aquella agilidad y fue rza 
q u e han hecho temibles a los negros de Africa a los 
individuosadul tos de aquel a espec iede monos g r a n d e s . 

F á c i l e s juzgar por es ta descripción las c o n s i d e -
raciones q u e nos impulsan á empezar la historia del 
chimpanzé i nmed ia t amen te despues de la del hombre . 
Sin embargo , muchos zoologistas le n iegan el lugar 

q u e nosotros le damos , y miran al o rangu tan como 
m a s inmediato al hombre bajo muchos aspectos P a -
rece también q u e u n a y otra especie carece de h u e -
so in termaxi lar , y q u e el ch impanzé solo t i ene un l i -
g a m e n t o suspensor. 

R l . í ? n r 0 r í > . f l D d e ' o ® «n l iS««w v iageros , como 
I al el Obsonv.lle, Pyrard , Froger , Bosman v La B o r -
d e hablan en sus relaciones de unos g r a n d e s mono-, 
que viven en la costa de Africa, y cuva talla se acerca 
a la de los negros . Aunque, de JUS relaciones aparece 
q u e no s iempre respetan-la verdad, y que á a lgunos 
dé l a les reales se ag regan c i rcuns tancias dic tadas 
por la propensión á lo maravilloso, s iempre -esu l ta 
q u e su miltr.n, su enjoyo, y sobre l o d o / s u s barris 
no son otra cosa que los chimpanzés que han l l e u d o 
a un estado completo de desarrollo, v cuva bistorfa se 
ei icuentra envuel ta con hechosque no per tenecen mas 
Que al mandri l . Todos cuantos individuos fueron c o n -
d u e d o s a Europa, se hallaban en los pr imeros años de 
su v i t a . l a lcs fueron los o rangs afr icanos ( | . , c T „ l -
p ius 1 vson yBulTon describieron, y no sabemos cual 
e ra la talla de aquel cuyo r d r a t o publicó Mr. (íriíTith 

Las costumbres del animal de que nos ocupamos 
son casi en te ramen te desconocidas, o á lo menos lo 
q u e sabemos de ellas es lá mezclado con tantas m e n -
t i ras y fabulas , q u e es muy dificil poder f u n d a r una 
opinion de un modo satisfactorio. Desde la época en 
q n e B u f f o n escribió hace c u a r e n t a años, no hemos 
adqu i r ido el menor dalo sobre las cos tumbres v modo 
de vivir de un animal q u e ser ia para nosotros m u v 
impor tan e el conocer. El v iagero q u e pudiese eñ 
efecto publ icar acerca del ch impanzé obse rvac iones 
concienzudas y seguidas , har ía sin duda mas servic ios 
a la zoología genera l , y aun á la fisiología h u m a n a , 
q u e un na tura l i s ta que tuviese que publicar cierto n ú -
mero de especies ó géneros nuevos . 



E l c h i m p a n z é h a b i t a e sc lus ivamen te aquel la pa r t e 
i n t e r t r o p i c a l de la co>ta occidental de Afr ica en q u e 
e m p i e z a el golfo de Gu inea , s in pasar al -Norte e im-
n c n o d e B u r n u , v sin a v a n z a r al Su r mas al ia d e la 
L i a d e s i e r t a : d i r íase q u e e s t á confinado en los bos -
« u e s d e l Cougo, d e L o a u g o , de Augo lay de la G u i n e a . 

E n p r imeros años es no tab le es te mono por 
su d u l z u r a , y por su ca r ác t e r confiado y dócil ; e l 
a i r e d e me lanco l í a q u e re ina en su s emb lan t e , í u sp i r a 
e n s u favor el m a y o r in te rés : p rocu ra imi ta r los ac tos 
q u e v e rep roduc i r ; su memor ia g r a b a en su c e r e b r o 
c i e r t o s hechos de que conserva r e c u e r d o s . C o n m o v i d o 
ñ o r f - ra t i tud v sens ib le á las car ic ias , no se o h ida d e 
los benef ic ios*que le han hecho: los malos t r a t a m i s n -
tos le insp i ran el m a v o r o d i o cont ra el q u e se los ha 
c a u s a d o ; y en aque l la edad feliz en q u e s e imitan c o a 
m a s gus to los malos e g e m p l o s q u e los buenos , se e n -
t r e g a fác i lmen te á la i n t e m p e r a n c i a ha s t a el e s t r e m o 
d e f a m i l i a r i z a r s e con las b e b i d a s menos c o n v e n i e n t e s 
p a r a su es tómago. S e a c o m o d a á t o d a s l a s v i c i s i t u d e s d e 
la f o r t u n a , á t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s d e la v i d a ; c o m p a -
íiero del mar ine ro , se acues ta en su h a m a c a , se mece en 
l a s c u e r d a s , desaf ía los repen t inos c h u b a s c o s d e l o s t r ó -
p i c o s y roe con ape t i to el pedazo d e gal le ta que c o m -
p a r t e n su amo y él; t r a spor t ado á casa de los m i m a -
d o s po r la f o r tuna , se acomoda pronto con a q u e l n u e -
v o e s t a d o : se le ve b u s c a r con el mismo afan f r u t a s , 
comidas ref inadas , d u l c e s y aun licores. Sus m i e m -
b r o s ági les y d i spues tos ap renden fác i lmen te á e j e -
c u t a r las cosas que le e n s e ñ a n ; se acos tumbra mejor á 
t e n e r el cuerpo en equi l ibr io y á c a m i n a r d e r e c h o c o n 
m a s faci l idad. El a m o r q u e profesan á sus m a d r e s los 
c h i m p a n z é s jóvenes , pa rece q u e e s e s c e s i v o : a s i e s q u c 
c u a n d o los uegros qu ie ren proporc ionárse los matan á 
aque l l a s , po rque s aben q u e por efecto d e un a m o r fi-
lial q u e conmueve aquel los j ó v e n e s monos, se q u e d a n 

a p e g i d o s al c a d á v e r d e la q u e les dió e! ser . Según se 
dice, la p reñez de a q u e l l a s hembras e s d e s iete a n u e -
ve meses , v por lo c o m ú n no paren mas q u e un h i j u e -
lo, al que c u i d a n d u r a n t e dos años con el mayor e s -
m e r o , y v ig i lan con lodo cu idado hasta s u s menore s 
mov imien tos . Asegúrase a u n q u e aque l l as h e m b r a s 
lejos d e a b a n d o n a r s e á la e f e rvescenc ia de sus p a s i o -
n e s como las de los d e m á s monos , g u a r d a n la mayor 
moderac ión , v t i enen s e n t i m i e n t o s de pudor q u e h o n -
r a r í a n a la es'pecie h u m a n a . Con lodo, el pudor no os 
u n a de las v i r tudes de los pueb los q u e se h a n quedado 
es t ac iona r ios en s u s ideas p r imi t ivas ; debe su o r igen 
á la de l icadeza de s en t im ien to s q u e es el resu l tado de 
la perfección d e la c iv i l izac ión, y nada t e n d r i a d e m a -
ravi l loso q u e los c h i m p a n z é s v io lascu aquel las l eves 
sin i n f r i n g i r las de la n a t u r a l e z a . 

A aquella* felices d i spos ic iones d é l o s p r i m e r o s 
años , á aque l la c i r cunspecc ión , ó sí se qu i e r e mas 
b i e n , á a q u e l l a p r u d e n c i a q u e ca rac te r i za en tonces sus 
acc iones , r eemplazan aque l l as c o s t u m b r e s s i lves t res 
q u e lodos los au tores (le con fo rmidad s u p o n e n e n 
los i n d i v i d u o s adu l tos . Su i n d e p e n d e n c i a hal la un 
a b r i g o en lo p r o f u n d o de sus bosques con t ra las a s e -
c h a n z a s d e l o s negros , sus e n e m i g o s na tu ra le s . Alli se 
r e ú n e n en b a n d a d a s , y se c o n s t r u y e n una espec ie d e 
chozas con r a m a s de á rbo les ó cue lgan de ellas la e s -
p e c i e de hamaca en que d u e r m e n . Diestros en hacer 
a r m a s con las r a m a s , a h u v e n t a n de sus asilos á los 
h o m b r e s ó an ímale* que t r a t a s e n de p e r t u r b a r su s o -
s i ego . D i c e s e q u e s u s b r a z o s n e r v i o s o s m a n e j a n c o n d e s -
t r e z a l o s c a . - h i p o r r o s q u e a r r a n c a n de los á rbo les , y t a m -
bién se a s e g u r a q u e saben t i r a r con acier to p i e d r a s 
gordas . Poco su f r idos c u a n d o s e l e s s a c a d e sus c o s t u m -
b r e s t ienen e n t r e los n e g r o s q u e los t emen , la fama de 
s e r feroces é in t ra tab les . Es poco p r o b a b l e lo q«e d i -
c e n , s ino s e sup i e r a por e l e g e m p l o del g r a n d e o r a n g u -



tan de Suma t r a , que un ch impanzé de seis pies de 
a lo debe tener efectivamente, una fuerza cons ide ra -
ble. Creemos sin embargo que 110 debe pres ta rse una 
entera confianza á lo que cuentan muchos v iageros 
acerca de robos de negras jóvenes ó de negril los á 
qu ienes hubiesen tratado con cariño en el londo de 
sus bosques, y estamos dispuestos á mirar como un 
cuento la historia de aquella negra que se dice que 
vivió tres años con un mono desaquella especie e n a -
morado de sus gracias , v para la cual cons t ruyó una 
cabana de r amas . 

Si las cos tumbres de aquellos orangs son tan i m -
per fec tamente conocidas, no es de esperar que p u e d a 
calcularse la durac ión de su vida: no se puede c a l c u -
lar m a s q u e por analogía con la del hombre, tomando 
por punto de par t ida el ac recen tamien to de un c h i m -
panzé joven comparado con el de un niño de la mis-
ma edad ; y de este e x a m e n se podrá sacar una 
aproximación á la verdad, v q u e daría por té rmino 
medio unos t reinta años. 

E11 los bos i |uesen q ucjvi ven, se acomodan losehim-
panzés con cuanto se les viene a las manos: las 
1 rutas , la goma a ráb iga , huevos de pájaros de que se 
apoderan con destreza, los rept i les y moluscos t e r r e s -
tres, forman la base de su exis tencia . También se d e -
dican a l g u n a s veces con fruto á la pesca; y se c i tan 
de e los a lgunas pruebas de g r a n d e intel igencia y de 
m u c h a habi l idad para comer los moluscos v conchas 
b iva ibas . 

ü n ch impanzé q u e mur ió en Liverpool en 1818, 
y q u e había sido comprado por un inglés en la isla 
d e los Pr íncipes , proporcionó al doctor Trai l l oca-
sión de publicar observaciones q u e eslán conformes 
en g r a n par te con las de Buffon: se di ferencian sin 
e m b a r g o en que el individuo es tudiado porMr . Trai l l 
l e m a la mayor oposiciou á tenerse derecho. Cuando 

andaba , no apoyaba en el suelo las palmas de las 
manos ni las plantas de los pies; s ino que c e n ando 
fue r temente los dedos, se apoyaba en te ramente el 
cuerpo sobre los p u ñ o s : l o q u e prueba á n u e s t r o 
modo de ver que aquel mouo no había tenido t iempo 
todavía de acostumbrarse á estar en dos pies, posicion 
que, d ígase lo que se quiera , j a m á s es c o m p l e t a -
men te natural á n ingún individuo de aquel género . 
Mr. Saint l l i la i re supone que aquella diferencia de 
cos tumbre podría depender de una diferencia de e s -
pecie , y con es te motivo refiere que Mr. Blainville 
posée u*u cráneo de ch impanzé dist into del q u e existe 
en el Museo ( I ) . Pero es fácil hacerse cargo q u e enor -
mes diferencias caracter izan las cabezas de aquellos 

(I) «Mr. de Blainville ha adquirido para el gabinete do 
la Facu l t ad de Ciencias un cráneo de troglodita bas tan te d i -
fe ren te del d e nues t ro ch impanzé . Su t amaño es mayor en 
algo mas d e un tercio; en linea rec ta y de ade lante á a t r á s 
no escedia su longitud mas que pulgada y media ; pero por 
o t ra pa r t e , aquel c ráneo está pe r fec tamente osificado: hab ía 
echaoo todas sus muelas , q u e e ran en número de cinco. Tam-
bién t iene lodos los c a r a c t é r e s d e un auimal q u e habia l l ega -
do á su completo desarrollo El ch impanzé de Buffon habr ía 
l legado sin duda á e s t a tu ra mayor . Yo h e comparado ambos 
cráneos de chimpanzé . Las diferencias son las que p roducen 
los desarrol los de una edad mas ó menos avanzada . En el 
c ráneo adul to , ó séase el de la Facul tad , la cresta superc i l ia -
ria forma una lámina avanzada por encima de los ojos que 
produce un efecto muy s ingula r . El agugero occipital es tá 
m u c h o mas a t r á s , de j ando fuera de él pos ter iormente la l o n -
gi tud do su diámetro por cua t ro á cinco de aquel las l o n g i t u -
des hácia adelante . Las qu i j adas , pr inc ipalmente la infer ior , 
e ran notables por el esceso de su anchu ra , y no he pensado 
que se pudiese atr ibuir es te esceso al desarrollo de los d i e n -
tes caninos, que esceden poco en su grueso y largo á los dien-
tes inmediatos.» Saint l l i laire, Curso de I 8 Í 8 , 7.* lección t a -
quigraf iada . 



o r a n g s af r icanos , según las edades y aun los sexos. 
No se conoce aun m a s q u e una" sola especie de 

chimpanzé , a u n q u e es muy fácil presumir que puede 
l legar un dia en q u e se d i s t i n g a n muchos. 

EL CHIMPANZÉ DE R A B A D I L L A BLANCA 

PITUECÜS LEÜCOPFTVMNA, G C S S ( 1 ) . 

l i emos resumido en el p receden te art ículo todo 
cuanto se sab ia acerca del c n i n i p a n z é d e Afr ica . En 
este solo t ra taremos de la descr ipción de la especie 
quo liemos hecho d ibu ja r , con ar reglo á un individuo 
cogido en la costa de Guinea , conducido al Brasil , 
donde vivió mucho t iempo, y que nos comunicó 
Mr . Delatre, que posée el esquele to en Par ís . 

Aquel ch impanzé p re sen t aba las dimensiones s i -
gu ien tes : 

PULGADAS. LINEAS. 

Alto 26 6 
Diámetro en el thorax . . 7 » 
Largo de la cara , desde la 

symphys i s a l a base de 
la frente 3 6 

de las ore jas . . 1 3 
Anchura de las ore jas . . . 2 » 

de la boca. . . 2 6 
Largo del cuerpo 14 » 

de los brazos. . 1 4 6 
de las m a n o s . . 3 8 
de las p iernas . 12 » 
de los p ies . . . 4 » 

(I) ¡lu.it. de zoología, pk 32: T. pilis rudis, nignrrimm 
wiiibus niveis; facie nuda rufocamea : hab, Guinea, 
Congo. 

Las qui jadas son abul tadas , sal ientes, provistas 
d e dientes semejantes á los del hombre y cubier tos 
con dos lábios delgados, muy hendidos, de c o n m i s u -
ra l ineal. La nariz es e n t r a n t e , cóncava , perforada 
con dos agugeros muv abier tos ovales, aislados con 
un tabique de lgado. Los ojos son oblongos, separados 
por un espacio plano , guarnecidos de pestañas , y 
por encima tienen unos arcos redondos apenas promi-
nentes . La f rente está levemente bombeada, y d e s -
pues incl inada. La b a r b a es convexa; toda la cara es-
tá desnuda y solo t iene a lgunos pelos en los pómulos 
que, son algo salientes. Unas patil las m u y espesas le 
cubren los dos lados de la cara, las cuales se j un t an 
debajo de la ba rba . La cabeza es redonda, cubier ta 
con cabellos poco espesos largos en la par te occipital 
y cortos en la coronil la . Las orpjas son anchas , altas, 
med ianamen te ladeadas hacia a t ras , la conca r i b e -
teada formando pavellon como las del hombre. Los 
brazos son largos, los haces musculares bas tante r o -
bustos, cubier tos de pelo dirigido de alto abajo en 
los brazos y de abajo a r r iba en el an tebrazo . La m a -
no es larga", los dedos desnudos , la palma de la mano 
g ruesa , y el pulgar muy corlo y estrecho, las uñas 
aplastadas v b lanquecinas . La verga es pequeña, p u n -
t iaguda y sobrepuesta al escroto q u e es pequeño . Las 
nalgas no tienen cal losidad, y las p iernas son cor las 
y gruesas. Los píes t ienen un pulgar oponible, un 
poco mas pronunciado que en las manos , son d e s n u -
dos y callosos en la orilla es terna . Los pelos de es te 
chimpanzé son en te ramente broncas, flemosos, poco 
apretados escepto en el lomo, los brazuelos y la par te 
esteríor de los miembros; pero son mucho mas ralos 
en el thorax. El vientre no es prominente ; t í eae dos 

Secbos con sus respect ivas mamilas pequeñas , r e -
ondas, desnudas en su contorno. 

El pelo es negro en lodo el c u e r p o escepto en el 



5 8 COMPLEMENTOS. 

contorno del ano que está muy guarnec ido de pelos 
blancos amari l lentos prolongados. N o descubr imos 
vesl igias de callosidad en las nalgas. 

EL ORANGUTAN (1). 

PITHECUS SATYKUS. I Í E S M . SP . 3 

Pl. I y 2. 

La mas an t i gua indicación que podemos citar del 
o rangutan de que vamos á hablar es la de Fons ton 
con el nombre de orangutan indorum. 

En seguida encontramos una í ignra m u y grosera 
en la letona natural y medical de las Indias 
Orientales de Bout.us, publicada en Amsterdam en 
i b o s ; y a lgunos au tores piensan que este es el m i s -
mo animal de que se t rata en Charlet (1677), bajo el 
nombre de sa fyrus indicus ó drill, v e n Duhalde fDes-
cripción del imperio de la China, 1756} bajo el n o m -
bre de smsm usado e n t r e los chinos. A estas vagas 
nociones, a unos datos tan superficiales; se l imitó por 
mucho t iempo la historia del o rangu tan , q u e B r i s a n 
v Linneo confundie ron con el chimpanzé: muy ta rde 
íué cuando el mismo Buffon se apercibió de q¿ees tos 
dos animales e ran ev iden temente distintos uno de 
otro, y completo las descripciones q u e había dado de 
ellos con las anotac iones que se hallan en sus s u p l e -

(1) Nombre malayo, que todos los autores han escrito 
sin razón o r a n g - u t a n , y aplicado has ta ahora al o r a n s d« 
Asia, que muchos zoologistas l laman también o ran? rojo. 

menlos. Sin embargo , en el ¡Hiérvalo de 1758 á 1764, 
Edwards había publicado una esceleute figura de lo 
q u e él l lamaba el hombre de los bosques. El na tu ra l i s -
ta inglés Shaw reproduce en su lámina 4 esta figura 
de Edwards y ha ag regado la de Vosinaer (pl. 5) y la 
de Allamand, g rabada en la edición holandesa" d e 
Buffon. Desde en toncesse ha enr iquec ido la his tor ia 
del orangutan con gran copia de observaciones n u e -
vas que son deb idas pr inc ipalmente á Mrs. Ti les ius , 
compañero del a lmirante Krusens te rn , en su v iage 
al rededor del mundo, D o n a v a n , Federico Cuvier , 
C la rke -Abe l y Griffi th; y los re t ra tos m u y exactos, 
grabados en varios países, hau cont r ibuido a dar una 
idea completa de sus faccioues: en t r e dichos grabados 
ci taremos los de Marechal , conservados en las vitelas 
del Museo y de q u e Mr. Bory dió una copia en el 
Atlas del Diccionario clásico de Historia natural-, u n a 
figura dibujada por el barón Cuvier y g rabada en la 
Iconografía de Mr. Guer iu ; en fin, la 'sde los señores 
Federico Cuvier y Grif f i th . El grabado publicado por 
Audeher t no da" u n a idea bas tan te exacta de este 
o raug para que podamos citarla con las p r e c e d e n -
tes (I) . 

( I ) Los periódicos f ranceses d e 1835 contenían acerca 
del o rangutan que ha vivido en el Ja rd in Botánico, h nota 
«¡guíente: 

«El joven o rangu tan vivo, anunciado por Mr. de Blainvi-
lle en la Academia, dice el Eco, llegó el domingo 15 de m a y o 
al Museo. Inmed ia t amen te quedó instalado en la cabaña q u e 
se le habia preparado por encima de las de los otros monos 
con la doble mira de facilitar la vista de él al públ ico, y do 
poderle prodigar la asistencia que exige un animal t an raro y 
t an precioso. 

«El señor capitan Vausghen que por sí mismo ha c o n d u -
cido su joven orang al Museo, ha tenido á bien contarnos su 
historia, que in teresará c ie r tamente á nues t ros lectores . Coa 



5 8 COMPLEMENTOS. 

contorno del ano que está muy guarnec ido de pelos 
blancos amari l lentos prolongados. N o descubr imos 
vesl igias de callosidad en las nalgas. 

EL ORANGUTAN (1). 

PITUECUS SATYKUS. I Í E S M . SP . 3 

Pl. I y 2. 

La mas an t i gua indicación que podemos citar del 
o rangutan de que vamos á h a b l a r e s la de Fons ton 
con el nombre de orangutan indorum. 

E n seguida encontramos una í ignra m u y grosera 
en la ¡listona natural y medical de las Indias 
Orientales de Boutius, publicada en Amsterdan. en 
i b o s ; y a lgunos au tores piensan que este es el m i s -
mo animal de que se t rata en Charlet (1677), bajo el 
nombre de s a ty rus indicus ó drill, ven Duhalde fDes-
cripción del imperio de la China, 1756) bajo el n o m -
bre de smsm usado e n t r e los chinos. A estas vagas 
nociones, a unos datos tan superficiales; se l imitó por 
mucho t iempo la historia del o rangu tan , q u e B r i s a n 
v Lmneo confundie ron con el chimpanzé: muv ta rde 
íué cuando el mismo Buffon se apercibió de q¿ees tos 
dos animales e ran ev iden temente distintos uno de 
otro, y completo las descripciones q u e había dado de 
ellos con las anotac iones que se hallan en sus s u p l e -

(1) Nombre malayo, que todos los autores han escrito 
sin razón o r a n g - u t a n , y aplicado has ta ahora al o r a n s d« 
Asia, que muchos zoologistas l laman también o ran« rojo. 

inenlos. Sin embargo , en el ¡Hiérvalo de 1758 á 1764, 
Edwards había publicado una esceleute figura de lo 
q u e él l lamaba el hombre de los bosques. El na tu ra l i s -
ta inglés Shaw reproduce en su lámina 4 esta figura 
de Edwards y ha ag regado la de Vosinaer (pl. 5) y la 
de Allamand, g rabada en la edición holandesa" d e 
Buffon. Desde en toncesse ha enr iquec ido la his tor ia 
del orangutan con gran copia de ooservaciones n u e -
vas que son deb idas pr inc ipalmente á Mrs. Ti les ius , 
compañero del a lmirante Krusens te rn , en su v iage 
al rededor del mundo, D o n a v a n , Federico Cuvier , 
C la rke -Abe l y Griffi th; y los re t ra tos m u y exactos, 
grabados en varios países, hau cont r ibuido a dar una 
idea completa de sus faccioues: en t r e dichos grabados 
ci taremos los de Marechal , conservados en las vitelas 
del Museo y de q u e Mr. Bory dió una copia en el 
Atlas del Diccionario clásico de Historia natural-, u n a 
figura dibujada por el barón Cuvier y g rabada en la 
Iconografía de Mr. Guer ín ; en fin, las de los señores 
Federico Cuvier y Grif f i th . El g rabado publicado por 
Audcher t no da" u n a idea bas tan te exacta de este 
o raug para que podamos citarla con las p r e c e d e n -
tes (I) . 

( I ) Los periódicos f rauceses d e 1835 contenían acerca 
del o rangutan que ha vivido en el Ja rd in Botánico, la nota 
s igu ien te : 

«El joven o rangu tan vivo, anunciado por Mr. de Blainvi-
llc en la Academia, dice el Eco, llegó el domingo 15 de m a y o 
al Museo. Inmed ia t amen te quedó instalado en la cabana q u e 
se le habia preparado por encima de las de los otros monos 
con la doble mira de facilitar la vista de él al públ ico, y do 
poderle prodigar la asistencia que exige un animal t an raro y 
t an precioso. 

«El señor capitan Vausghen que por sí mismo ha c o n d u -
cido su joven orang al Museo, ha tenido á bien contarnos su 
historia, que in teresará c ie r tamente á nues t ros lectores . Coa 



El o rangu tán se d i ferencia del t roglodyta negro ó 
e h i m p a n / é por las par t icu lar idades evidentes d e o r g a -
nizacion risica. Estos dos g randes monos no se p a r e -
cea ni por las proporciones d é l o s miembros , ni por 

el fin de poseer un orang se dirigió á a lgunos cazadores de 
S u m a t r a , en la q u e por otra p a r t e e s dicho animal muy ra ro . 
Habiéndose dedicado los cazadores á buscar le , encont ra ron 
u n a hembra que llevaba su hijuelo a u n muy joven . 

«Perseguida con obstinación, se refugió aquella hembra en 
i .n «árbol cuyas r amas fueron echando abajo una t r a s o t ras 
los cazadores . Una sola quedaba y era la que sostenía al a n i -
ma l . Viéndose cercada por todas par tes , iba ya á sal tar á o t ro 
árbol inmediato, cuando uno de los cazadores le cor tó una 
m a n o de un hachazo. Entonces la madre agar ró al hijuelo 
con la mano q u e le quedaba ; pero como en tal es tado le e r a 
imposible sos tenerse en medio de los árboles, no t a rdó en 
caer en poder d e sus perseguidores . 

«Entonces s e la llevaron con su hi juelo; pero las fat igas 
del v iage y el escesivo calor, aumenta ron la gravedad de la 
her ida ,"qué habiendo degenerado en gangrenosa , acabó con 
el pobre animal . Sobrevivió el hi juelo, cuya edad se calculaba 
e n seis s emanas , y estaba en te ramen te desnudo; mas ade l an -
t e f u é echando el pelo que en el dia cubre su cuerpo. P r i m e -
r a m e n t e echó el de la espalda; despues el del v ientre y el de 
las pa r t e s inferiores. Con todo, el animal tenia ya sus d ien-
tes incisivos y los colmillos: ac tua lmen te t iene t res muelas e n 
cada lado de ambas qui jadas , y fueron saliendo suces ivamen-
t e , sin haber le causado indisposición a lguna apreciable. 

«AI principio se daba al joven orang una papilla pa ra su 
a l imento , ni mas ni menos que como se hace con un n iño; 
en tonces es taba m u y débil y tenia poca inteligencia; ahora 
e s muv activo, de "carácter suave , v sensible á las car icias . 
Quiere sobre todo á Mr. Vausghen, pero es familiar con todo 
el mundo ; toma la mano, se agar ra de las p iernas d e las pe r -
sonas que le vis i tan, y t repa sobre sus hombros . Cuando es 
demasiado t ravieso, le corrige el capi tan dándole algunos bo-
fe tones v aun cordelazos; en tonces se sienta en un r incón, 
se tapa la ca ra con los brazos , y á veces llora; en es te caso 
se lleva las manos á los ojos como para en jugárse los . 

las facciones de la fisonomía y el color del pelo: sin 
embargo es necesario confesaV que no se conoce bien 
á este animal sino en su juven tud , y aun solamente 
el sexo femenino, porque tan solo por aproximaciones 
hechas con arreglo á los documentos escritos, se m i -
ra al g r a n d e o raug que mataron en la isla de Sumat ra 

«Jue^a con los niños, y usa con ellos m a s consideracio-
n e s que con las personas g randes . Hay también a lgunos a n i -
males con los cuales s impatiza, pero no puede sufr i r á los g a -
tos: tampoco quiere á los otros monos, pero t iene pa r t i cu la r 
afición y car iño á los perros , y el capi tan recomendó que le 
pusiesen uno eu su cabana para que le acompañase . Pa rece 
en efecto, que gus ta mucho de la sociedad, y se encoler iza 
cuando se vé sólo; en tonces rompe y hace t r izas c u a n t o e s t á 
á su a lcance . Por el contrar io , se hace de él cuan to se q u i e -
r e cuando está en t r e m u o h a gen te ; j u e g a con las personas , y 
gus ta sobre todo de que le a t repel len y echen á rodar de t o -
d o s modos. 

«Hasta ahora no se habió poseído en Francia mas que u n 
solo orang vivo, el cual s i empre es taba m u y enfe rmo y casi 
mur iéndose cuando llegó. Aquel o rang cuya piel está rel lena 
y exis te aun en la galería zoológica, vivió a lgunas s e m a n a s 
so lamente en la casa de las fieras d e Malmaison, hace unos 
t re in ta años . El que ha proporcionado Mr. Vausghen goza do 
completa sa lud; se observa desde luego el volumen de su 
vientre , su modo lento d e anda r y casi como un ba ldado , y 
por el contrar io , su ligereza para mar inear y su i n t e l i -
g e n c i a . 

«Le hemos visto en la ven tana de su c a b a n a , que tenia 
con su mano de d e t r á s (porque los monos t i enen manos e n 
lugar de pies) un vaso de agua con azúca r , y con una d e s u s 
miínos de lan teras un bizcocho que mo jaba en el agua cada 
vez que quería t omar un bocado. 

«Sabemos que el generoso capi tan Vausghen se negó a 
vender su orang á los na tura l i s tas de Lóndres por la suma d e 
cinco mil f rancos que le ofrecieron, e n t r e t a n t o que es taba e s -
pe rando la contes tación de los profesores del Museo de P a -
rí* á quienes lo habia ofrecido por la can t idad de t res mil y 
quinientos f raucos.» 



como un individuo que ha llegado á la edad adulta v 
a la pleni tud de su desarrollo corporal . En cuanto a'l 
pongo de W u r m h , los na tu ra l i s t a s no han emit ido mas 
q u e una opinión dudosa, diciendo que podría ser m u y 
rnen el o rangu tán muy adelantado en edad; y aun 
h a y muchos en el día q u e no vacilan en hacer "de él 
u n a especie distinta, c u y o s caractéres espl icaremos 
roas adelante . 1 

Si el o rangután t iene la cabeza mas g ruesa v re-
donda , en una palabra mas humana que el c h i m p a n -
zé; si su cerebro está mas ampl i amen te desarrollado-
si su intel igencia parece q u e debe señalar su puesto 
despues del hombre en nuestros métodos zoológicos 
a prolongación desproporcionada de sus miembros le 

nacen contraer vínculos mas ínt imos con los g ibones 
c u y a s formas son ya muy degradadas . El ángulo f a -
cial es mas agudo que el del chimpanzé; pero esta 
oblicuidad no es acaso tan apa ren te sino porque las 
crestas superc i l i a res están borradas v no forman 
como en el t roglodyta, anchas v sal ientes escamas 
Los brazos del o rangu tan son niucho mas largos q u e 
los del chimpanzé, puesto que las manos, cuando el 
animal es ta de pie, le l legan casi á los tobillos La 
mano es muy larga, y el pulgar no pasa de la p r imer 
la lange del Indice. Por poco que se baje el animal 
tocan a t i e r ra los miembros anter iores ; v como son 
niucho mas largos que los posteriores, resul ta de ello 
u n a imposibilidad física de correr á cua t ro pies como 
lo ac la ra remos en otro lugar . 

El o rang de que es tamos t ra tando, t i e n d a s orejas 
pequeñas , redondas, y la mitad mas pequeñas q u e e! 
ch impanzé: 110 t ienen pelo v tienen un t in te negro 
asi como la cara y las pa lmas y plantas de pies y m a -
nos. Los pelos que cubreu el cuerpo son m u c h o mas 
espesos y abundantes en las parles es te rnas y supe-
r iores de los miembros q u e en el vientre y e f pecho 

en donde son ralos y desaparecen completamente: los 
„de la cabeza parlen "del vért ice, y c a e n ^ u todos sent i -
dos a los lados como si fuera unacabe l le ra mal p e i n a -
da. El vello de los brazos del mismo modo q u e en los 
hombres , se ¿ ¡ r i g e de a r r iba abajo desde el hombro 
al codo, \ en un sentido inverso en el an tebrazo 
desde mas ar r iba de la muñeca basta el codo. Estos 
pelos largos y suaves , por rara casualidad crespos, son 
en la j uven tud de un color rubio ceniciento, y á m e -
dida q u e el individuo va en t rando en años, se vuel -
ven ásperos y tiesos, y sucolor es rojo subido. El de 
la piel es una mezc l ado azul de pizarra, y toda su 
superf ic ie es tá cubie r ta de finísimas a r r u g a s como 
atal i letada, lo cual indica una falta de adherencia de 
l aep ide rmis c o u e l l e g i d o celular , particularidad ana-
tómica aun mas notable en el pecho, donde la piel por 
la laxitud de su legído, fo rma f r ecuen temen te como 
u n a s raarmellas q u e cue lgan . E11 la parle desnuda 
del vientre , de las ingles y de los sobacos, es mas su-
bido esle color azulado, y a u n toma un aspecto negro 
bas tante intenso, donde 'c l color de la ca rne d ibuja 
apenas el contorno de los ojos y la mucosa de los l a -
bios. Las uñas de manos y pies* son negras . Camper 
hab ia cre ido q u e uno de Tos carac téres del o rangu tan 
era el carecer de uña en el pulgar del pie: Sliaw y 
otros muchos natural is tas s iguieron en esta par le á 
aquel cé lebre anatómico, aunque no se debe a t r ibu i r 
esta falla de uña, en el individuo que Camper tuvo 
a l a vista, m a s q u e á una c i rcuns tanc ia p u r a m e n t e 
individual . También parece que la tal uña no se d e s -
a r ro l l a j amas completamente , esto es , que se q u e d a en 
el estado rudimentar io , ó que se cae muy pronto. 
Edwards , mas correcto ba jo es le concepto q u e sus 
sucesores , no olvidó q u e se figurase esle ó r g a u o e n el 
re t ra to que dejó de su chesnut'coloured jocko ó man of 
thr, wood. Con iodo si el pulgar de la mano es o p o -



n ib le como en el hombre , y si por su longi tud y sus 
f acu l t ades de prehens ión goza de los m i s m o s m o v i - . 
m ieu tos , n o sucede lo mismo con el p u l g a r del pie 
q u e e s t á m u y inc l inado hacia a t r á s y sobre el lado 
d o n d e forma*un áugulo d e noven ta g r a t o con los d e -
m á s dedos . 

El o r a n g u t a n es por lo tan to notab le por su ca ra 
n e g r a y su hocico un poco sa l ien te . Su nar iz c o m -
p l e t a m e n t e ap las tada en su base, no resa l ta s i n o 
c u a n d o es t á p r ó x i m a á las ventani l las . Sus ojos, d e • 
i r i s p a r d o , br i l lan en el fondo de la ó rb i t a que los 
p r o t e g e inmed ia tos y de mediano t amaño , su fo rma 
es oval, y su m a y o r d iámet ro colocado e n e ! sen t ido 
ver t ica l . La b a r b a y las pati l las c u b r e n la b a r b a y 
las m e g ü l a s . El pecho es a n c h o y bombeado ; los b r a -
zos, cwuo v a h e m o s d icho , son largos; p e r o losmus los 
V las p i e r n a s son proporc ional inente m a s cortos. El 
v i en t r e , en c u a n t o s individuos se ha obse rvado en los 
p r imeros años de su v ida , era á la ve rdad d e s m e s u r a -
d a m e n t e g r u e s o , y esta pa r t i cu la r idad se halla r ep ro -
d u c i d a en las dos figuras d e Vosmaer v e n las de Mrs . 
J o r g e y Feder ico Cuvier . Camper descubr ió dos s a -
cos membranosos q u e ocupan los lados de la l a r inge ; 
y p a r e c e q u e su objeto es modificar el meta l de la 
voz. En fin, los músculos d e las nalgas t i enen mucho 
m e n o s desa r ro l lo que los del c h i m p a n z é , y las p a n -
torri l las son t a m b i é n mucho menos sa l i en tes y m u c h o 
m e n o s b ien hechas . 

Los o r a n g s m u y j ó v e n e s es tán ca rac te r izados por 
el pocope loe l q u e los cubre , por la suav idad de su piel 
i g u a l m e n t e lisa por todas pa r t e s . Sus ojos m u y c h i -
cos , su nar iz cha t a , la g ran d i s t anc ia q u e separa el 
labio supe r io r d e las n a r i r e s , d a n á su fisonomía a n i -
m a d a un aspecto raro sin d u d a , pero en la q u e s in 
e m b a r g o se p i n t a n la d u l z u r a de la - infancia v la i n o -
cencia de los p r imeros años . 

Orangutan. 

P 



No se conoce con csacli lnd el lainaño á q u e l leca 
el orangután. Los q u e se han visto vivos en Europa 
no habían pasado aun de t res años, v no tenían ñor 
consiguiente mas q u e de dos píes v ' se is po lcadas á 
t res pies. La talla mas común dé los i n d i v i d u o s ^ i l tos 
de q u e hablan los v i age rosesde unos cuatro pies v al-
g u n a s pulgadas; pero un o rang q u e hacepocomatáron 
en la islade Sumat ra , tuvo siete pies v seis pulgadas v 
media de a l to , medida inglesa que corresponde con 

E Ü Í 5 6 X p ? t u d a s « l s , P ' e s y n " ' , J i o ^ la medida de 
r rancia . El curso de la vida de aquellos anímale« 
nos es muy poco conocido para que podamos darnos 
razón de las muchís imas modificaciones q u e llegan á 
esucr imei i tar por la sucesión de los años: todos loe 
individuos jóvenes q u e se han estudiado en Europa 
e ran notables por su sagacidad é intel igencia, á c u -
yas cualidades naturales se agregaban costumbre« 
sosegadas, un a i r e t ranqui lo y reflexivo, v dispo<i-
c.ones amistosas y benévolas. Los orangs de edad 
m a s adelantada q u e se han perseguido en los bosques 
que les sirven d e refugio parece que han conocido 
su poder, y u o han temido medirse con sus ag re so -
res, rechazando, en una palabra , la fuerza con la f u e r -
za, y merece r p o r c i a s simples acciones del derecho 
natural y pr imit ivo,Ta reputación de ferocidad ane ja 
a su nombre; la edad, gas tando sin embargo la e n e r -
gía de sus organos de los sentidos, degradando las 
piezas huesosas que los p ro tegen , parece que los 
aprox ima aun mas á la condicion de los brutos- v 
al s n a el i .ongo, si es ev iden temente un o r a n g u -

tán hacia el fin de su ca r re ra . Semejantes egcmplos 
en la naturaleza no son raros por otra par te A p o r q u e 
Si', nana del mismo modo ent re los monos, que en t r e 
un gran numero de otros cuadrúpedos . 

Aun no se sabe si no Jebe admit i rse m a s q u e una 
sola especie de orangután . La que estamos d e s c r i -

« l o nihliotcc;, popular. T. X I X . ü 



hiendo habi ta esclusivamente en las islas g randes 
s i tuadas debajo del ecuador , en el archipiélago de la 
Sonda, v no parece q u e se haya encout rado j amás 
sino cu Borneo y en Sumat ra . Los individuos que se 
han observado en la península de Malaca habían sido 
conducidos allí por los traficantes malayos, y j amás 
los han producido ni la Conch inch ina , ni J ava , ni la 
China y aun menos las Molucas. 

Los orangutanes no viven mas q u e de f ru t a s y 
raíces en medio de los g randes bosques q u e les s i r -
ven de refugio, en aquellas profundidades i m p e n e -
trables en q u e j a m á s sentó el hombre sus pisadas. 
Recorren las soledades con la a y u d a de ramas , por-
que la organización de sus miembros es tá d ispues ta 
de manera , que ofrece las condiciones mas ventajosas 
pa ra t repar sin esfuerzo por los troncos de los árboles 
m a s altos, pero su marcha en t i e r ra parece q u e debe 
serles molesta por las ar t iculaciones de los m i e m -
bros, y la posición en dos pies, e n t r e otras , no seria 
posible mas que por a lgunos momentos , por el e sce -
so de peso de las pa r t e s an ter iores que no podrían 
man tene r en equilibrio por la falla de fuerza de los 
hacecillos de músculos de la par te t rasera . Aun la 
marcha á cuatro pies debe serles molesta por la g r a n -
de prolongación de los brazos, d i fyos ic íon que hace 
que los o raugs , cuyo cuerpo está casi s i empre d e s -
causaudo sobre los miembios infer iores , se ven obl i -
gados, cuando quieren mudar de lugar, á apoyarse 
sobre los dedos de las manos y de los pies replegados 
de manera , qu&sus largos brazo* hacen el oficio üe unas 
mule'-as que soportan el peso del cue rpo , y permi lea 
l levarle adelante del mismo modo, ni mas ni menos, 
q u e lo hacen los baldados que p iden l imosna por las 
calles. 

Cuando se cogen en la j u v e n t u d se amoldan los 
orangs á la esclavi tud. Aprenden fác i lmente á e jecu-

lar u n a multi tud de cosas que ven hacer con f r e -

J Z Z : y . S e hMn V i s l ° n , U c h o s ' l " e ha» sábulo d e -
sempeñar las obligaciones de un cr iado instruido-
pero en gener I estos animales, conducidos lejos de 
su clima nativo, t r is tes y abatidos acallan su vida por 
consecuencia de unas cos tumbre* d i ame t ra lmen tc 
opues tas a su organizac ión . c 

Por los detalles q u e se acaban de leer, se d e b e 
t ene r una idea general del o r angu ian ; „ero nues t ra 
descripción s e n a demasiado incompleta si no a ñ a -
diésemos como complemento algunos e s t r a d o * e s -
tensos de los t rabajos especiales que le son c o n c e r -
nientes , y que se han dado á luz en estos úl t imos 
años . E b t r e estos t rabajos daremos la p re fe renc ia al 
mas an t iguo y bien hecho de Mr. F. Cnv jc r sol, e 
u n a hembra j oven q u e vivía en el palacio de ' la Mal-
ma i son . 1 

«Este orangutan puesto en pie no tenía mas q u e 
de ve in te y seis ¡ . treinta pulgadas de alto. Los brazo" 
desde los sobacos has ta la punta de los dedos, tenían' 
diez v och.» pulgadas de lar al paso que las e^l e -
midades inferiores desde lo alto del muslo hasta e l 
tarso no tema mas que ocho ó nueve pulgadas " í os 
dedos de los pies te»ian el mismo tamaño que lo- de 
las manos, prov.stos de uñas y todos ellos m u y ágiles 
No se descubr ía el menor-vest igio de cola v las n a l -
g a s sin la menor callosidad, a s i c o m o las pantorrilla* 
e ran nulas. La cabeza se parecía mucho mas q u e h 
de u m g u n otro animal á la del hombre; la f ren te era 
elevada y sal iente, y m u y estensa la capacidad del 
cráneo; pero descansaba en un cuello muv corto I a 
l engua , semejante á la de los otros monos, era m u v 
suave en su superficie, y a u n q u e los labios e ran d e l -
gados en estremo y poco aparen tes , tenían la facultad 
de es tenderse considerablemente; en la boca no 
descubr ía vestigio a lguno de buche 



«La vulva , q u e era muy pequeña , tenia sus l a -
bios á penas sensibles, y su clítoris estaba p e r f e c t a -
men te oculto; pero á cada lado de este ó rgano se veia 
una mancha de color de carne, en que parecía que la 
piel e ra de una na tura leza mas s u a v e y mas fina q u e la 
de las demás par tes , lo q u e parece ser u n a indicación 
de los labios. Ten ia dos mami las en el pecho co loca-
das como las de la m u g e r . El v ient re e r a n a t u r a l m e n -
te m u y abul tado. 

«Un pelo rojo mas ó menos subido, mas ó menos 
espeso, cubr ía casi en t e r amen te las d i fe rentes par tes 
del cuerpo del an imal : la piel e ra genera lmente color 
de pizarra; pero las ore jas , el contorno de los ojos, 
el hocico, la par te iuter ior de las manos y pies, las 
mami l a s y una banda longi tudinal sobre el lado d e -
recho del vientre , e ran de un color de carne cobrizo. 
El pelo de la cabeza, an tebrazos y piernas, eran de un 
color rojo mas subido que el de las denlas par les , y en 
la cabeza, la espalda y par tes superiores de los bra-
zos era mas espeso q u e en n inguna otra par te ; en el 
v i en t r e tenia poco y a u n menos en la cara: el labio 
super ior , la nariz , la:palma de las manos y las p l a n -
tas de los pies , e ran las únicas partes q u e estaban en -
t e r a m e n t e desnudas . Todo el pelo era lanudo y -de la 
m i s m a na tura leza , y el de la cabeza, en general mas 
d u r o , se dirigía hacia adelante . La piel, y p r i n c i -
pal men te la de la ca ra , era áspera y bronca", y la de 
deba jo del cuello tancolgona , que parecía q u é el a n i -
mal tenia una papera cuando estaba acostado sobre un 
lado. 

«Este o rangu tan , d ice Mr. Federico Cuvier, e s t a -
ba en te ramen te conformado para trepar y hacer de los 
á rboles su principal habi tación; pero si mar ineaba con 
faci l idad, en cambio a n d a b a con t rabajo: por lo d e -
m a s una g ran lent i tud caracter izaba todos sus movi -
míenlos ; pero el camina r por el suelo era de e s t r e m a -

da dificultad. Para descansar , se sentaba sobre las nal-
gas con las piernas encogidas por debajo á la manera 
de los or ientales . Se echaba indis t intamente sobre la 
espalda ó sobre los lados, encogiéndose de piernas , y 
cruzando los brazos sobre el pecho: entonces le g u s -
taba es ta r tapado, y para ello tomaba todas las telas y 
ropa q u e es taban inmedia tas . 

«Este animal empleaba sus manos como nosotros 
empleamos gene ra lmen te las nuestras , y se adver t ía 
que no le fal laba mas q u e la esper iencia para hacer 
el uso q u e nosotros en un gran número de casos p a r -
t iculares: él se servia de sus dedos para llevarse á la 
boca los al imentos, y á veces los aga r raba con sus lar-
gos labios; y su modo de Ijgbar consist ía en sorber el 
agua , s irviéndose de la elasticidad de sus labios para 
formar un tubo. Su olfato era cuidadosamente consul-
tado para da r l e á conocer los al imentos con que aun 
uo estaba familiarizado; es te sent ido, eminen temente 
perfeccionado, no l e e n g a ñ a b a n u n c a . Comió indist inta-
m e n t e f ru tas , legumbres, huevos, leche, carne; l egus-
taba mucho el pan, el café y las naranjas , y una vez 
se bebió sin esperi inentar níalas resul tas , la t inta d e 
un tintero (pie le cayó á mano. No tenia orden alguno 
en sus comidas, y podía comer á todas las horas del 
d ia como los niños. Su vista e ra muy buena, asi c o -
mo su oido. y la música no producía la menor s e n s a -
ción en sus sentidos. P a r a defenderse este o rangu tan 
mord ía y daba manotadas; pero uo hacia esto mas q u e 
con los muchachosque most raban a lguna mal ignidad, 
mas bien por efecto de impaciencia q u e por cólera: en 
general e ra suave y afectuoso, y tenia una necesidad 
natura l de vivir en compañía . Gus taba de q u e le a c a -
riciasen, daba verdaderos besos, y parecía q u e e s p e -
r ímenlaba un placer muy grande en chupa r los dedos 
de las personas que se le acercaban; pero 110 se c h u -
paba los suyos. Su gri to era gutural y agudo, pero no-



lo usaba sino cuando deseaba v ivamente a lguna cosa . 
Entonces eran inuy espresivas sus señas : sacudía la 
cabeza hacia adelante para mostrar su desaprobación, 
y se amohinaba cuando no le obedecían, y cuando es-
taba colérico g r i t aba muy recio revolcándose por el 
suelo, y cn toncesse le l i inchabas ingu la rmen tee lcue l lo . 

Este orang llegó á Par ís a pr incipios de marzo 
de 1808, y procedía de Borneo donde le habían cogido 
de edad de tres meses . T r a s p o r t a d o á la isla de 
Franc ia donde había habi tado el mismo lapso de t iem-
po, pasó de allí á España , de donde le mandaron á 
F ranc ia , empleando das meses en aque l viagc, s i e n -
do eutouces de diez ú orn e meses de edad á lines del 
íuv ie rnode 1808; pero las f a ' i gas de la t ravesía , el fr ío 
q u e sufr ió al pasar los Pirineos, de s t ruye ron su salud, 
y murió al cabo de cinco meses de hab i t a r cu Franc ia . 

«Este animal , muy diferente de aque l los c u v a h i s -
toria se ha hecho, no había tenido e d u c a :ipn a lguna 
par t icular , v uo habia recibido otra inf luencia que la 
de las c i rcuns tancias eu q u e habia v iv ido . Nada d e -
bía á l a costumbre; todas sus acciones e r a n i n d e p e n -
dientes . y s implemente efecto de su vo lun t ad . A q u e -
llas acciones, a t en tamen te es tud iadas por M r . Cuvier , 
son de tal manera in t e resan tes ,que j u z g a m o s q u e d e -
bemos ci tarlas test i ia!mente y sin sup re s ión a lguna . 

«La naturaleza ha coueedido á los o r an g u i an es 
pocos medios de defensa . Después de l hombre, es 
acaso el an imal que halla en su organización recursos 
mas débiles contra los peligros; pero nos lleva la ven-
taja de poder subirse á ¡os árboles v h u i r de este mo-
do de los enemigos á quienes no p u e d e hacer c a r a . 
Jas ta r i an estas solas consideraciones p a r a hacer s o s -
pechar q u e j a na tu ra l eza ha dotado al o rangu tán de 
mucha c i rcunspección. En efecto, la p r u d e n c i a d e e s -
te animal so ha mostrado en l -das s u s acciones y 
p r inc ipa lmente eu las q u e se dir igían a l iber tarse ' d e 

cualquier pel igro. Sin embargo , su vida t ranqui la y 
suave , mientras ha es tado á mi vista, y la imposibi l i -
dad de someterle á pruebas rigorosas en el estado de 
endeblez en que se hallaba, me han estorbado mul t i -
plicar mis observaciones en e- te género ; pero con la 
av uda de las bech s p o r Mr. Decaen duran te la t r a -
vesía de la isla de Francia á E u r o p a , l legaremos a 
fo rmar una idea bastante exacta de sus facul tades na-
tu ra les . , , 

«Duran te los pr imeros d ias de su embarque m o s -
t r a b a este Orangután muchadesconl ianza de sus p r o -
pios recursos , ó mas bien, no podiendo apreciar ta 
cansa de los balances , aumen taba los pel igros a . l a e n 
su imaginación. N u n c a andaba sin tener f ue r t emen te 
as idas con las manos muchas cuerdas o cualquiera 
otra cosa adher ida al buque; cons tan temente se negó 
á sub i r á los másti les, á pesar de las excitaciones de 
la g e n t e de la t r ipulación, y n o s e vió impelido a h a -
c e r l o s ino en fuerza del sent imiento q u e parece que 
la naturaleza ha l levado en esta especie a ^ a s a to 
tarado, el del car iño. Nuestro animal sentía cons tan te -
mente sus efectos; y debe s egu ramen te conduci r a 
los o rangu tanes á q u e vivan en sociedad y á d e f e n d e r -
se m u t u a m e n t e cuando los amenazan a lgunos peligros, 
c o m o lo hacen la mavor par te de los otros an imales 
que por su natura leza tienen tendenc ia á vivir r e u -
n i d o s Como qu i e r a q u e sea , nuestro o rangu tán no 
tuvo valor de subir a los mást i les has ta q u e vid en 
ellos á Mr. Decaen su amo; le s iguió , y desde e n t o n -
ces subia solo s iempre q u e le daba la gana: la íe.liz 
esper iencia que habia hecho le inspiró bas tante C O B -
fiauzaen sus propias fuerzas para despnes repet i r las . 

«.Los medios que los o rangu tanes emplean para 
de fende r se son en general los que son comunes a to-
dos los an imales t ímidos, la a j u i c i a y la p rudenc ia ; 
pero todo anunc ia q u e los pr imeros t ienen una l a r t -



za do juicio de que ca recen los mas de los otros, y 
que le eni|>l".,u en la ocas ion para alejar á enemigos 
mas fuer tes que ellos. 

«Como nuestro an ima l vivía en l ibertad, tenia cos-
t umbre en los días b u e n o s de irse á un j a rd ín , donde 
encontraba un aire p u r o y los medios de esplayarse: 
en tooces se sub ía á los á rboles , v se complacía en e s -
tarse sentado entre U s ramas , ü ñ día q u e es taba asi 
posado, se hizo a la rde de que re r subir para cogerle; 
pero inmedia tamente cogió las ramas de que se a b a r -
raba la persona y las sacudió con toda su fuerza ,"co-
mo si hubiera tenido la intención de espantar á la 
persona q u e a p a r e n t a b a quere r subir . Cuando se d e -
sistía, de jaba de s a c u d i r las ramas ; pero volvía á h a -
cerlo, s i s e a p a r e n t a b a insis t i r , v acompañaba es tas 
gestiones con tantas seña les do impaciencia ó miedo 
que su intención de a l e j a r por el peligro de una caída 
o aun por una caída r e a l m e n t e á aquel que amenaza -
ba cogerle, era e v i d e n t e á tedas las personas que en 
aquel « m i e n t o es taban cerca de él. Esta esperieucia 
q u e se repitió m u c h a s veces , produjo s iempre el mis-
mo resul tado. Con f recuenc ia se halló cansado de las 
" ' u r n a s visi tas que rec ibía : en tonces se ocul taba e n -
teramente con sus m a n t a s , y no salia hasta que se r e -
t i raban los curiosos; pero j amás hizo esto cuaudo s o -
lamente es taba acompañado de personas que conocía 

«A estos hechos ú n i c a m e n t e se limitan nuest ras 
observaciones acerca de los medios de defensa que 
t ienen los o rangu tanes ; pe ro me parece que son s u -
mientes para pene t r a r se de que estos animales p u e -

den supl i r con los r e c u r s o s de su intel igencia, los que 
les ha negado su organización física. Las necesidades 
na u ra ies (le es tos c u a d r u m a n o s son tan fáciles de 
sat isfacer, q u e deben ha l la r en su organización b a s -
tantes medios para no verse ob l igadosáemplea r fue r -
temeore bajo este concepto sus demás facul tades. Las 

frutassonl&s principales al imentos de que viven; y se-
gún va tenemos visto, sus miembros están esencialmen-
te organizados para sub i r s eá los árboles . E s , p u e s , ve-
rosímil q u e e n su estado de natura leza , empleen m u -
cho mas aquellos an imales su intel igencia para evi tar 
los peligros que para subven i r á sus necesidades. 
Pe ro todassus re laciones deben necesar iamente cam-
biar cuaudo en t ran en sociedad bajo la protección del 
hombre: sus peligros se d i sminuyen , y se a u m e n t a n 
sus neces idades . Esto mismo uos lo p rueban lodos los 
animales domésticos, y lo que con mayor f u n d a m e n -
to deb ía acredi tarnos el o r a n g u t á n . Eu efecto, su i n -
tel igencia t iene muchas mas ocasiones de emplearse 
para satisfacer sus deseos, q u e para l iber ta rse de los 
pel igros. Debo colocar en esta pr imera división un 
fenómeno que podría depender del inst into, el único 
de este género que este animal me ha dado . Mientras 
que la estación no permitió q u e se le dejase salir, t e -
nia una costumbre s ingular , y cuya causa habr ía s i -
do difícil adivinar : era la de subirse sobre un e s c r i -
torio viejo donde se ensuciaba; pero luego q u e la p r i -
mavera trajo consigo el calor, y se le dejó en l ibertad 
para salir del aposento, se vio la razón de este s i n -
gu la r proceder. J amas dejó de subirse á un árbol para 
sat isfacer las necesidades de a juclla naturaleza; a u n 
se empleó aquel medio con buen resultado para c o r -
regi r su es t reñ imien to habi tua l . 

«Hemos visto que una de las principales necesida-
des de nuestro o rangu lan era la de vivir en sociedad, 

de af icionarse á las personas que le t ra taban con 
enevolencia Profesaba á Mr. Decaen un afecto casi 

esclusivo. y de ello le dió muchas veces tes t imonios 
singulares." Un dia entró este animal en la habi tación 
de su amo que aun es taba en la cama ; y enagenado 
de gozo saltó enc ima, le abrazó con fuerza , y ap l i -
cando sus labios al pecho, empezó á chuparle la piel 



como f recuentemente hacia con los dedos de las p e r -
sonas que le ag radaban . En o i r a o c a s i o n dió aquel 
animal a Mr. Decaen una p r u e b a aun mas evidente 
de su cariño. Tenia la cos tumbre de presentarse á las 
horas de comer , que sabia muy bien, para pedir á su 
amo a lgunas golosinas. Pa ra esto se subia por detrás 
á la silla en que Mr. Decaen estaba sentado, de suer-
te q u e no podia verlo en términos de conocerle hasta 
despues de habe r llegado á lapar le mas alta del espal-
da r de la silla: allí sentado recibía l o s r e g a l o s q u e q u e -
rían dar le . A su llegada á las costas de España se vio 
Mr. Decaen obligado a ir á t ierra, y le reemplazó en 
la mesa otro oficial del buque: el o r a n g u t á n , s egún 
acos tumbraba , en t ró en la cámara, y fué á sentarse so-
bre el espaldar de la silla en q u e suponía que su amo 
estaba sentado; pero luego que advir t ió su engaño y 
q u e .Mr. Decaen no es taba , se negó á comer nada , se 
echó en el suelo, y daba gr i tos de sen t imien to dándose 
golpes en la cabeza . Con frecuencia le vi manifestar 
así su impaciencia cuando le negaban a l i o n a cosa 
(jue deseaba mucho y q u e habia pedido. ¿Habría p o -
dido obrar asi este o rangu lan por una especie de cá l -
culo? Casi podría creerse , porque cuando estaba co -
lérico levantaba la cabeza de t iempo en t iempo, y c a -
llaba para mirar á las personas que estaban á su i n -
mediación, y ver si había producido algún efecto en 
ellas y se d i sponían á ceder : cuando le parec ía que 
no notaba s ín tomas favorables en las miradas ó acio-
nes de las personas, volvía á gr i ta r como antes. 

«Aquella necesidad de afecto inducía o rd ina r imen-
te á nuestro o rangu lan á buscar á las personas que 
conocía y huir de la soledad que parecía le e ra muy 
desagradable , v lo impelió un dia á emplear su inteli-
gencia de un modo muy notable. Estaba e en una 
pieza inmediata al gab ine te en que ord inar iamente se 
tenia la reunión ; muchas veces se habia subido sobre 

una silla para abr i r la puer ta del gabine te ; el sitio 
ordinario de la silla estaba cerca de aquel la puerta , 
y la ce r radura se echaba con un pestillo. P a r a evi ta r 
q u e entrase, qui taron una vez la silla del lado de la 
p u e r t a ; pero no bien la hubieron cerrado cuando la 
vieron abier ta , y al o r angu lan que se bajaha de a q u e -
lla misma si l la" que habia a r r imado para ponerse al 
nivel de la cer radura . Es cierto q u e j a m á s se le había 
enseñado á obrar de aquel modo, y que no lo hab ia 
visto hacer á uadie. Todo lo que habia podido a p r e n -
der por su propia esper iencia es, que subiéndose s o -
bre una silla podía ponerse al nivel de las cosas que 
estaban mas al tas que é l , y habia podido ver por las 
acciones délos otros que fas s d l a s e r a n t r a s p o r t a b a s 
de un sitio á otro, y que la puerta de q u e se t rata se 
abr ía apretando el pestillo: lodo lo demás de esla a c -
ción era calculado por él . Los hombres , al cabo, son 
los únicos seres d i ferentes de los o rangu tanes , á qu ie -
nes estos pueden apegarse: nuestro animal habia t o -
mado á dos galillos un cariño que 110 s iempre le e r a 
agradable ; o rd inar iamente tenia al uno ó al otro en 
brazos, v oirás veces se diver t ía en ponérselos sobre 
la cabeza; pero en aquellos d i ferentes movimientos 
temían los gatos caerse, se aga r raban con las uñas al 
pellejo del o rangu lan , q u e sufr ia con paciencia el do-
lor que le causaban . Dos ó t res veces, en verdad, 
examinó con átencion las manos de aquellos a n i m a l e -
jos ; y despues de haber descubier to sus uñas, t ra tó 
de arrancárselas , pe ro solamente, con los dedos: como 
uo pudo hacerlo, prefirió mas bien tener paciencia 
que sacrificar el gusto que lenia de j uga r con ellos. 
Pa rec ía q u e el inst into tenia alguna par le en el m o -
vimiento que le impulsaba á ponerse los gati l los e n -
cima de la cabeza. Si a lgunos papelejos le v e u i a n á 
las manos, s o l o s ponía sobre la cabeza ; si l l e g a b a n 
una chimenea, lomaba las cenizas á puñados y se cu -



br ia con ellas la c abeza ; y lo mismo hacia con la tier-
ra , con los huesos q u e hab ían roido, e tc . 

«Hemos dicho, q u e para comer tomaba sus ali-
mentos con las manos ó con los labios; 110 era muy 
diestro en el manejo d e nues t ros ins t rumentos de me-
sa , y en este concepto es taba en elcaso de los salva-
g e s á quienes se ha quer ido hacer q u e coman con 
nues t ros cuchillos y tenedores ; pero su inteligencia 
suplía l o q u e le fa l taba de destreza: cuando los ali-
mentos q u e es taban en su plato no se colocaban fácil-
mente en su cucha ra , se la daba á su vecino para 
q u e se la llenase. Bebía muy bien en un vaso, te-
niéndole con ambas m a n o s (Jn día, de^pucs de ha-
be r descansado su vaso s ó b r e l a mesa, vio que no 
estaba á plomo, y q u e se iba á caer, y puso la inano 
por ci lado incl inado del vaso para sostener le . El pri-
mero de estos hechos s-; ha repetido aq.ui á presencia 
de muchas personas , v el segundo me lo lia referido 
Mr. Decaen. 

«Casi todos los an ima les t ienen necesidad de pre-
servarse del frío, y es m u y verosímil q u e los orangu-
tanes están en este caso, sobre todo en tiempo de llu-
vias. Ignoro cuales son los medios que estos animales 
emplean en su es tado d e naturaleza para preservara 
de la in temper ie d e las estaciones. Nuest ro animal se 
había acos tumbrado á envolverse en m¡n tas , y tenia 
una con t inua neces idad de hacerlo asi . En el buque 
se apoderaba de c u a n t o le parecía bueno para taparse: 
as i es, que cuando a l g ú n marinero había perdido al-
guna ropa, casi s i empre estaba seguro de encontrarla 
en la cama del o r a n g u t á n . El cuidado que este ani-
mal tenia de t aparse le puso en el caso de darnos aun 
u n a es tupenda p rueba do su intel igencia. Todos los 
días se sacaba su m a n t a á unes céspedes delante Jel 
comedor ; y d e s p u é s d e sus comidas que ordinaria-
mente hacía á la mesa , se iba derecho á su maula, se 

la echaba al hombro, v volvía en los brazos de un 
criado joven para q u e le l levasea su cama. L n día q u e 
habian qui tado va la manta de encuna de los cespe-
de* v que la habían colgado á orillas de uua ven tana 
pa ra que se secara, nuestro o rangu tau fue a lomarla 
como acos tumbraba; pero habiendo a d v e n i d o desde 
la puer ta que no es taba en el sitio de todos los días , 
la buscó con la vista, v la descubrió en la ven tana : 
entonces se dir igió á ella, la tomó, y volvio como de 
cos tumbre para acostarse. . 

«Ya hemos advert ido que este animal e ra d e m a -
siado joven para haber podido mostrarnos a lgunos 
fenómenos de su intel igencia relativos a la g e n e r a -
ción y á sus neces idades . Aquí, pues, conclui ré todo 
cuanto tengo que decir acerca de las facul tades 
intelectuales del orangután que ha sido el asunto de 
mis observaciones.» • • , a 

Tales son los detal les nuevos y originales q u e de-
bemos á Mr. F. Cuvicr . Los completaremos con las 
observaciones que el doctor Abel, natural ista de la 
emba jada de lord Ainher>t, ha publicado sobre un 
orangután de Borneo q u e fué t rasportado a b o r d o 
del César, deBatavia á Europa , adonde llegó en agos-
t o d e 1817, y donde vivió has ta I d e abril de 1819. 

«El pelo del orangután , d e color rojo moreno, c u -
br ía abundantemente la espalda, los brazos, los m u s -
los v las parles super iores de las manos y dé los p ies . 
Los'pelos, en ciertos sitios del cuerpo, lemán hasta 
seis pulgadas de largo, y cinco en los brazos; pero s o -
b r e la cara , manos y pies, e r an muy cortos y ralos. 
Su direcciou era de alio á bajo en los r íñones, los 
brazos y piernas, v se volvían hácía a r r iba en e. a n -
tebrazo". Tenía la "cara completamente desnuda, e s -
ceplo en los lados, á manera de u n a s patillas, y en a 
barba en que tenia un mechón. La par te super ior de 
los hombros, lo mismo q u e los codos y las rodillas, es-



taban cubiertos de una cantidad mucho mas escasa de 
pelos que el resto de los brazos v piernas, y las p a l -
mas de las m inos y plantas de los pies estaban tapi-
zadas de una epidermis enteramente lisa. La piel t e -
nia por todas partes un color gr is azulado. La cabeza, 
vis'.a de frente, era piriforme, esto es, que desde la 
barba para arr iba iba ensanchándose de manera, que 
la parte superior era la mas abul tada. Los ojos, cuvo 
iris era de un color pardo oscuro, e s t aban muy inme-
diatos uno á otro, y se movían en unas órbitas ovales, 
los párpados que los cubrían estaban sulcados de r a -
yas, y la porción del palpebral inferior era notable por 
su espesor y por las espesas a r rugas que lo c o n t o r -
naban. La nariz en la mayor par le de su diámetro no 
se elevaba por encima del nivel de la cara, v s i solo 
formaba un ligero saliente hácia su estremo donde se 
abrían las ventanillas obl icuamente en forma d e e s -
trechas hendeduras . La boca avanzaba mucho, v p o r 
su conjunto imitaba un pezón elevado: cuando se 
abría tenia un tamaño desmesurado; pero cerrada no 
aparentaba mas que una simple linea, porque los la-
bios eran sumamente delgados. La barba se escondía 
debajo de la boca, y por debajo pendía una membrana 
floja susceptible de h incharse cuando estaba escilado 
el animal por sensaciones fuer tes de placer ó de c ó -
lera. En estado de reposo se parecía esta membrana 
floja al repliegue del músculo cutáneo vdel tegido ce-
lular q u e e n el hombre forma loquesue 'e ' l l amarse doble 
ó segunda barda. Tenia veinte y cuatro dieuies en 
ambas mandíbulas: en cada una de ellas tenia cuatro 
incisivos, de los cuales los dos del medio de la m a n -
díbula superior eran doblemente mas anchos que los 
inmediatos; se observaban ademas dos colmillosv seis 
muelas. Las orejas eran notables por su pequeñez, y 
se parecían per fec tamente por su forma á las del 
hombre; pero en una situación mas alta, porque su 

borde inferior se encentraba al nivel del ángnlo ester-
no del ojo. El pecho era mucho mas ancho que el b a -
cinete, \ sobre todo habia adquirido el vientre un de-
sarrollo considerable. Los brazos por su desmesurada 
longitud \ poco proporcionados al cuerpo, eran t a m -
bién. (guardadas todas las proporciones) mucho mas 
largos q u e las es t remidades inferiores. 

Las manos eran largas, re la t ivamenteá su a n c h u -
ra v á las del hombre, v cada una de ellas estaba d i -
vidida en dedos largos* y delgados: el pulgar , sobre 
todo, era tan corlo, que terminaba al nivel de la pri-
mera articulación del dedo índice. Eu la eslremidad 
de cada dedo tenia una uña uegruzca perfectamente 
formada v oval. Los pies en particular eran muy 
largos, v tanto por sus funciones, como por su orgaui -
zacion, se parecían a las manos; con lodo, sus talones 

•presentaban la mas sorpreudeule analogía con los del 
hombre; el dedo grueso muy corto formaba un á n -
gulo recto sobre el pie, detrás de los oíros dedos, 
y-no tenia uña. 

«El o iaugutan de Borneo no puede caminar en 
dos pies, como lo prueba su conforinación, y j a m á s 
se puso voluntariamente en Lal posicion. Su cabeza, 
que se inclina hácia adelaute y fuera del centro do 
gravedad, era un poderoso obstáculo para oponerse 
á esta clase de locoinocion. T e n í a l a mayor dif icul-
tad en mantenerse derecho por algunos segundos 
cuando su amo se lo inaudaba; asi es que para c o n -
servar su equilibrio, se veia obligado a levaular los 
brazos echándolos hácia a t ras como para que le s i r -
viesen de coulrapeso. Anda sobre la superficie lisa 
del suelo apoyando en él sus puños cerrados v l e -
vantando el cuerpo le daba uu movimiento oscilatorio 
que le hacia avanzar . Este modo de andar no puede 
pintarse bien sino figurándose un hombre pr ivado 
del uso de sus piernas y caminando con sus muletas . 



E n su es tado independiente a n d a sin duda el o r a n -
gu tán muy rara vez sobre la superficie de la t ierra; 
todo anunc ia en su es t ruc tu ra que está destinado 
pa ra vivir en los árboles, que es diestro para sub i r se 

or los troncos v aga r r a r se á sus ramas. Lo largo y 
exible de. sus dedos de manos y pies son muy á pro-

pósi to para aga r r a r só l idamente y con presteza las 
r amas redondas. El poder de sus músculos le permit ía 
e l q u e d a r s e suspendido de tal ócual manera y sin g r an 
fatiga, por u n a de sus es t remidades . Los' bosques 
son para él uu campo no in te r rumpido q u e puede 
r eco r r e r de rama en rama. En estado de reposo y 
para seutarse sobre una superf ic ie llana , pliega el 
o rangu tan sus p iernas por debajo de sus nalgas; pe ro 
cuando quiere pe rmanece r sen tado sobre la rama del 
árbol ó sobre una cuerda , se apoya comple tamente 
sobre los talones ladeando el cuerpo adelante de los • 
muslos. Sabe servi rse de sus manos como lodos los 
individuos de su tr ibu. 

«Cuando este o rangu tan llegó á Batavia-le d e j a -
ron que hiciese lo q u e quis iera: a lgunos dias d e s p u é s 
le embarcaron á bordo del César que debia c o n d u -
cirle á Ingla terra ; pero cuando le cogieron en Borneo 
para llevarle á Java , so mantuvo tranquilo mien t ras 
el buque pequeño en que le conducían es tuvo en a l ta 
mar , y no se eulregó á la violencia de su carácter 
has ta que vio que le ence r r a ron en una jaula d e 
bambú dest inada á conducir le á t ierra . Tra tó de h a -
cer pedazos las bar rasde la jaula m e n e á n d o l a s c o u f u e r -
zaconlas manos; y cuando vió q u e nopodiaconseguir lo 
tomándolas juntas , t rató de romper las suces ivamente . 
Vió una q u e era mas débil que las otras, y tan to f o r -
cegeó q u e al fin logró romper la y se escapó. Cuando 
le condujeron a bordo del César", se intentó su j e t a r l e 
con una cadena clavada en la murada del navio con un 
garfio: m u y pronto la rompió y se escapó llevando 

a r r a s t r ando la cadena , cuyo largo, como le es torbaba, 
le inspiró la idea de enrollarla y echárse la á cuestas. 
Despues de haber repel ido este manejo muchas v e -
ces, y fastidiado de que la cadena se le caía de la 
espalda, lomó la resolución de coger la en la boca 
p?.ra huir mas fác i lmente . 

«Despues de muchos ensayos lan infructuosos como 
el pr imero , hubo de renunciarse á t ener le atado, y 
desde entonces le permit ieron que anduviese por el 
navio como se le an to jase . No tardó en famil iar izarse 
con los mar ineros á qu ienes aven ta jaba en agi l idad; 
y en vano esperaron muchas veces alcanzarle persi-
guiéndole por los aparejos; aquellos juegos no s i r -
vieron mas que pa ra mostrar toda la es tens iou de su 
destreza, y la sagacidad con q u e sabia eludir las a s e -
chanzas . Cuaudo le sorprend ían , procuraba adelantar 
á los que le perseguían ; pero cuando adver t ía que le 
iban enc ima, se apoderaba de la p r imera cuerda , y 
se ponia á mecerse fuera de su a lcance. Otras veces 
neg l igen temente acostado en los obenques ó sobre la 
punta de un mástil , esperaba q u e los mar ineros que 
creían sorprender le , l legasen á locarle: en tonces , con 
un movimiento tan veloz como el pensamiento se 
lanzaba sobre a l g u n a maniobra corrediza, se dejaba 
escur r i r como una flecha sobre la cubier ta , ó saltando 
sobre el estai mayor , se pasaba de uno á o t r o másti l , 
q u e d á n d o s e aga r rado por las manos y meciéndose 
como el mas hábil funámbulo . En vano sacudían con 
fuerza las cue rdas de lgadas á q u e se a g a r r a b a , a q u e -
llas sacudidas no le agi taban nada , tal e ra la luerza y 
poder de sus músculos , para man tene r las e s t r e m i -
dades sobre los cuerpos de q u e se apoderaban . A. v e -
ces cuando es taba de buen h u m o r , y eu d i spos i -
ción d e juga r , se ar rojaba en los brazos del m a -
rinero que corr ia pers iguiéndole , y despues de h a -
b e r l e tocado con la mano se plautaba de un salto 
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fue r a de su alcance como desafiándole de alcanzarle. 
«Durante su mansión en Java se alojaba este oran-

gután en un tamar indo g rande cerca de la habitación 
de Mr Vbel. Vlli s e habia formado una cama en t r e l a -
zando las ramas d e l g a d a s y cubriéndolas con hojas; 
de día se tendía en ella cómodamente teniendo c u i -
dado de dejar la cabeza fuera de aquella especie de 
nido, con el l i n d e ver si los hombres que pasaban 
por debajo l levaban f ru ta ; po rque inmedia tamente 
q u e la veía ba jaba para q u e le dierau su par te (1). 
Ten ia la cos tumbre de acostarse con el sol, o an tes 
cuando habia comido bien. Se levantaba al ser de d ía , 
•v su p r imera dil igencia era vis i tar a las personas üe 
(iuieues ord inar iamente recibía la comida. 

«Según parec ía no hacia caso de muchos momios 
de Java , compañeros suyos de viage. Una vre , sin 
embargo , t ra tó de a r ro ja r á la mar una jaula q u e 
contenía t res de aquellos animales , y se supone q u e 
le movió á semejan te acción el deseo de cast igar los de 
que hubiesen recibido delante de él al imentos de q u e 
él no habia sacado su par te . Pero aunque no se o c u -
paba de ellos d u r a n t e la t r aves ía , piensa .Mr. Abel 

l\\ Gemclli Ca r r e r i . en su Viage alrededor del Mundo, 
habla ev iden temente del o rangu tan cuando dice habe r visto 
un mono que se que jaba como un niño: que andaba sobre sus 
pies t raseros , l levando deba jo del brazo su es tera para a c o s -
t a r se V do rmi r . Aquellos monos, añade , parecía que t e m a n 
mas ta len to que los h o m b r e s ba;o cierto aspecto; porque 
cuando no hallan f r u t a s en los bosques, se van á orillas d e l 
m a r v conen l angos ta s , os t ras y o t ras cosas s eme jan t e s . 
Hay una especie de marisco que se llama taclovo, q u e pesa 
m u c h a s l ibras (tridacne bemlier), y q u e f r ecuen temen te e s t á 
abierto á orillas del m a r ; temiendo el mono que cuando q m e -
r e comérselo, no le coja los dedos al cer rarse , le echa u n a 
piedra para que no se c ierre , y en seguida se pone a cu- , 
mérselo-

q u e era menos indiferente á su sociedad cuando no lo 
observaban , y un dia lo sorprendieron delante del 
palo de inesaña jugando con un joven monito. Acos-
tado boca arriba y en par te tapado con una vela, com-
templó por a lgún t iempo con la mayor gravedad las 
cabriolas del mono q u e estaba por encima de él; 
pero al lin le pilló por la cola y trató de meterle d e -
ba jo de su cub ie r ta . La acción siu embargo 110 p a r e -
c ía q u e pasaba en t re dos ¡guales; porque el o r a n g u -
t a n no se dignó loquear con c-1 mono como hacia con 
los g rume te s . .No obstante , los monos tenían e v i d e n -
t emente una g r a n d e ' predilección por é l , porque 
cuando los sol taban iban á buscar le , y muchas veces 
s e l e s v i ó que ocu l tamente se dir igían hacia él. S11 
int imidad no se a u m e n t ó sensiblemente , porque p a -
recían tan familiarizados con él desde la pr imera en-
trevista como al lin del viage. 

«Pero aunque m u y suave , podia el o rangutan 
an imar se por una violenta rabia , q u e espresaba 
ab r i endo la boca, enseñando sus dientes , y agar rando 
y mordiendo á los que e s t aban cerca. Algunas veces 
pareció casi desesperado, y en dos ó t res ocasiones 
se ent regó á actos q u e en un ser racional se habr ían 
r epu tado como amenazas de suicidio. Si se le negaba 
obs t inadamen te una na ran ja cuando él t ra taba de 
apodera r se de ella, daba terribles gri tos, y se a r r o -
j a b a furioso sobre las cue rdas ; en segu ida volvía y 
t r a t a b a n u e v a m e n t e de conseguir la: si aun se veía 
bu r l ado , se a r r a s t r a b a por la cub ie r ta como un m u -

.chacho , dando gritos penetrantes ; una vez l e v a n t á n -
dose repen t inamente se arrojó furioso sobre la m u -
r a d a del navio, y desapareció . Test igos de es ta ac-
ción, c reyeron los marineros al pr incipio que se h a -
bia arrojado al mar; pero despues de haberle buscado 
se le encontró escondido debajo de las b i só las de IOÍ 
obenques . 



«Este animal no hace los ges tos y contors iones 
de los demás monos, y no t iene su tendencia á la m a -
l icia . 'Una gravedad parecida á la melancolía y á la 
da lzura aparecía en su cont inente , y parecía como su 
disposición caracter ís t ica . Cuando sé hallaba por pr i -
m e r a vez en t re estraños, mi raba horas en te ras á su 
alrededor con aire pensat ivo, apoyando su cabeza en 
la mano; y cuando estaba fast idiado de ser un objeto 
de cur ios idad , se escondía debajo del primer mueble 
q u e estaba inmediato. Su carác te r dulce estaba p r o -
bado por la paciencia con q u e soportaba Jas in jur ias 
a u n ' g r a v e s , y solo en el ú l t imo estremo era cuando 
trataba de vengarse . Pe ro siempre huia de aquellos 
que le inquie taban m u y á menudo. Se unió p r o n t a -
mente con los mariuos q u e se portaban bien con él; 
gus taba mucho de sen ta r se con ellos, y acercándose 
cuanto le e ra posible, tomaba sus manos entre sus 
labios, y reclamaba v ivamente su protección y apoyo. 
El bosmun del Alceste q u e partía con él sus comidas, 
y q u e e r a su mayor amigo (aunque le robaba a lgunas 
veces su grog y su galleta) le enseñó á comer con c u -
chara ; y se s en t aba á menudo á la pue r t a de la c a b a -
lla de este maestro para tomar su café, s in que le 
per turbase n inguno de los q u e le estaban observando, 
y lo hacia coii un aire cómico y sobrio q u e parec ía 
una parodia de la na tura leza h u m a n a 

«Despues del bosman era acaso Mr. Abel su mas 
intimo amigo. Le segu ía cons tan temente á la cabeza 
de l mást i l , adonde con f recuencia se re t i raba para 
hui r del ruido del navio; y habiéndose asegurado d e . 
q u e sus fa l t r iqueras no contenían víveres, se a c o s t a -
ba entonces á su lado, y se cubr ía e n t e r a m e n t e con 
una vela q u e de cuando en cuando apar t aba para s e -
gui r con la vista todos sus movimientos. 

«Su diversión favori ta en J ava era sallar de un 
árbol á otro y por los tejados de las casas, y en el b u -

q u e , quedar se colgando por las manos de las c u e r d a s 
y b romear con los g r u m e t e s . Los e sc i i aba a j u g a r 
dándoles pa lmadas cuando pasaban , y h u y e n d o en 
segu ida , é bien se dejaba coger, y entonces se e m -
prend ía una lucha burlesca en q u e recur r ía a s u s 
p ies , manos v boca. Si se puede sacar a lguna c o n j e -
tura de estos "juegos v de la manera con q u e a taca a 
sus cont rar ios , se debe pensar que su pr imera i n t e n -
ción es la deechar los á t ier ra , despues apodera r se d e 
él con sus manos v pies, y entonces morder le 

«V bordo del navio dormía o rd inar iamente sobre 
a cabeza del másti l , envolviéndose en una vela (1), 

f1) E s t a s cos tumbres observadas por un na tu r a l i s t a m u y 
inst ruido, nos p rueban también que no s iempre debemos d e s -
echa r sin e x i m e n los dichos de los an t iguos viageros. L e g u a t , 
á quien muchos sabios miran con algún f u n d a m e n t o como uu 
cuen t e ro , reliere en la narración de su viage v a v e n t u r a s 
(Viuge 1/ aventuras de Francisco Leguat á dos islas deser-
tas de las Indias orunlales, 2 vol. en 12.° Londres , I <20), 
t o m 2. pág . 9 5 , a lgunas par t icular idades sobre el o r a n g u t a n , 
q u e es útil conservar . «Diré alguna cosa de un m o n o e s t r a o r -
dinario q u e vi en Java , donde tenia una casi ta en la p u n t a 
del ba luar te l lamado el S .mhir . Era una hembra co rpu len ta , 
v andaba ó menudo muy derecha sobre sus cuar to* t raseros ; 
e n t o n c e s tapaba con una de sus manos que no era velluda 
po r fuera ni por d e n t r o , la par te del cuerpo que dis t ingue su 
sexo (4), no tenia en la cara mas pelo que las ce jas , y se p a -
recía en lo general ba s t an t e á aquel las ca ras grotescas de a s 
mugeres ho ten to tes que h e visto en el Cabo. Hacia todos los 
d ias a seadamen te su c a m a , se acostaba en ella echando la 
cabeza en la a lmohada, y se tapaba con una man ta del mismo 
modo que lo hacen las personas . Cuando le dolía la calieza, se 
lá apre taba con un pañuelo , y era un gusto verla con es te gfc-

(I) EHa observacioneomo oirás muchas deLeana! es enteramente 
falsa. Los oraniis ignoran el sentimiento del piidor, lo mismo que los 
hombres .le raía negra que viven en la Nueva Holanda j en la> tier-
ras de los pipilas. Acostumbrados desde su infancia i una completa 
desnudez, ¿pueden tener como nosotros, ideas de decencia. 



Se a fanaba mucho pa ra hacer sü cama, y no omit ía 
qu i t a r cuanto pudiese oponerse á dejar llana la supe r -
ficie en que t ra taba de descansar; y couteuto con su 
obra, llamaba sobre sí la vela y se cstcndia boca a r -
r iba . Algunas veces Mr. Abel se apoderaba de su ca-
ma, y picaba su humor negándose á devolvérsela : 
entonces se esforzaba á t irar de la vela hacia si, y no 
quer ía ret i rarse ha s t a que no quedaba dueño del t e r -
reno. Si la cama era bastante ancha para dos, se acos-
taba t ranqui lamente al lado de la persona q u e hab ía 
llegado á ocuparla; ó si acaecía que todas las velas 
es tuviesen desplegadas , buscaba a lgún otro obje to , 
robaba u n a chaque ta ó una camisa q u e algún m a r i -
nero hubiese puesto á secar, ó p rocuraba descubr i r la 
manta de lana de a lguna hamaca . Cuando se hubo p a -
sado del cabo de Buena Esperanza , padeció mucho 
con la t empera tu ra f r í a , sobre todo en las pr imeras 
horas de la mañana ; asi es que cuándo bajaba de a l -
gún mástil t ransido de frío, buscaba á a lgún amigo 
suyo, se echaba en sus brazos, y le estrechaba f u e r -
temente para en t r a r en calor, y por el contrario daba 
terr ib les gritos si t ra taban deechar le . 

«Su al imento en J ava consist ía pr incipalmente en 
f ru t a s , y pa r t i cu la rmen te en mangosaues que le g u s -
taban mucho . También se sorbía los huevos con " v o -
racidad, v con f r ecuenc i a se ocupaba en buscar los . 

ñe ro de peinado en s u c a m a . Podría conta r o t r a s mil cosas que 
parecen s ingulares en e s t r emo; pero confieso que yo no podia 
admit ir esto tan to como lo hacia la mul t i tud , ni sacar de ello 
las mismas consecuencias , porque como vo no ignoraba el 
designio que se tenia de l levar este animal ii Europa para h a -
cerle ver , me inclinaba mucho a creer que le habían e n s e ñ a -
do las mas de las m o n a d a s que el pueblo le suponía n a t u r a -
les; esto no pasaba d e una suposición. Murió á la a l tura del 
cabo de Buena E s p e r a n z a , en un buque de la flota en que yo 
es taba .8 1 

A bordo no t e n i a al imento determinado; comía i n d i -

e r a r E n Java su beb ida era el agua; pe ro a bordo 
e r a tan var iada como la 
té ñero aceptabael vino y manifestó un gus to oeci 
i ; ! i í ™ r W l i c o r e s fuer tes , robando una botella de 

también bebía f recuentemente v i j » ! , « ^ 
«En sus tcntat vas, para pillar algo de comer 

mos l ró en muchas cir J s U n c a s » » « 
v?nna finura de tacto poco común. Siempre u n í * 
m u c h a impaciencia por l o * r m , u n e j t o s cuand 
se los presen taban; se encolerizaba ^ ^ ^ o se tos 
daban pronto, y perseguía p o r t o d o d b u q u e a a per 
sona encargada en dárselos. d ldces ó 
sobre cubier ta sin tener en sus fallr.qme a d u g s o 
f r u t a s v ¡amas se escapo de sus ojos d e Unce, AI^U 
o a s veces i n t en tó hu i r de él subiéndose:»1 mtoUl, 

r o ^ d ¡ o " , e " t ^ m a n b J y e n ¿ e tanto le r ^ s -
raha l«)s bolsillos. Si veia q u e era « ¡ p ^ r p r e n -

derle t repaba á una g r a n d e al tura en el aparejo, > so 
echaba de «I Ipe sobre él En fin, si conocía su m t e n -

de ba jar se escurr ía por una cuerda , R e g a l í a a 
mismo tiempo que él . Algunas veces a t a b a Mr . Abe, 
• n a narania á la nunta de una cuerda J la ü t j a u a 
" i g a r del máil . l S e el puente , y - n d o e an.nia 
que r í a coger la , la subia ráp idamente . De»t¡rae» d e 
habe r sido engañado muc ' ias ios 

medios naturales , mudaba de plan. 
hacer va caso, s e m a r c h a b a aa iguna distancia, y s u m a 



t r anqu i l amen te á los apare jos por a lgunos minu tos ; 
despues dando un salto imprevisto, pi l laba la cuerda 
q u e sostenía á la na ran ja . Si r epen t inamente t i raban 
de.la cuerda, se ponia desesperado, abandonaba sus 
esfuerzos, se echaba en las cuerdas , y g r i t ab i con 
violencia. Pero siempre volvía á la carga; y si aun asi 
e ra vencido, se apoderaba del brazo para coger la n a -
r a n j a . 

«Dos veces solamente mani fes tó un gran miedo: 
la pr imera al ver ocho tor tugas grandes q u e habian 
llevado a bordo del César m ien t r a s estaba en la A s -
censión. Entonces se subió á toda prisa á lo mas alto 
del buque, v mirando abajo, a largó sus labios en f o r -
ma de hocico y dejó apercibir un sonido q u e p a r t i c i -
paba del graznido de la rana y del g ruñ ido del c e r -
do. Al cabo de a lgún t iempo se aven to ró á bajar ; p e -
ro con mucha precaución, mirando con t inuamen te á 
las tor tugas y sin poder conseguir j amás q u e se ace r -
case sino á muchas toesas de distancia. La segunda 
vez se subió también a l a misma al tura, y g r u ñ ó del 
misino, modo al ver á muchos hombres que se b a ñ a -
ban y q u e zabullían en el mar; y despues de haber 
llegado a Inglaterra manifestó casi el mismo miedo al 
ver otra tortuga viva . 

«Este orangu an se conservó en Ingla te r ra en 
Exelc r -Changp, donde sus amables cual idades y su 
carácter suave le proporcionaron muchas visitas" J a -
más fué necesario cast igarle ni tenerle preso. M a n i -
festaba nna g ran preferencia al q u e lo cuidaba y á las 
personas q u e le visitaban á menudo. Durante su e n -
fermedad y hasta el ins tante de su muer te parecía 
con su aspecto humilde q u e imploraba los socorros de 
las personas que se le acercaban, y todo inspiraba en 
él emociones tan'.o mas tristes, cuanto q u e recordaba 
perfec tamente los padecimientos del hombre, d e q u i e n 
tenia hasta ios menores dolores. La enfermedad de 

q u e murió fué ocasionada por la salida de unos d i e n -
tes de sus encías, y que prueban su corta edad . D u -
rau te su permanencia en Londres creció en todos 
sentidos: lo que iuclina á Mr. Abel á creer que el 
o r angu tan adulto es idént ico al pongo.» 

A continuación de las observaciones detal ladas é 
in teresantes d e Mr. Abe l , nos parece oportuno ci tar 
las q u e ha publicado Mr. John Mac-Leod, c i rujano 
de mar ina en el navio del capi tan Maxwel , acerca 
del mismo animal (I) . El cotejo de estos datos da rá 
términos de comparación acerca del modo de i n t e r -
p r e t a r las acciones de los animales . 

«El orangutan de Borneo no es tan solamente no-
table porque es muy raro, sino también por su g r a n -
de semejauza con el" hombre. El cráneo es a b s o l u t a -
mente , en lo ester íor , como el nues t ro . La forma de 
la par le super ior de la cabeza, la f rente , los ojos q u e 
son negros y animados, las pes tañas , en una palabra , 
todo lo q u e " t iene rekc ion con los ojos y las o re j a s , 
e n nada se d i ferencia de la especie h u m a n a . Los 
pelos de su cabeza son iguales á los que cubren el 
resto desucue rpo . Suuaríz es m u y c h a ¡ a , y muy con-
siderable la distancia que la separa de la boca. S u 
barba es muy ancha , asi como toda la par te in fe r io r 
de la qui jada . Sus dientes q u e l legan al número , d e 
t reinta y seis (2) son muy fuer tes . La par te inferior 
de su caira es como una "especie do car ica tura de la 
del hombre . La posicion de los hoinoplatos, la f o r -
m a general de los hombros y del pecho, asi como 
la de los brazos, la unión del codo pr inc ipa lmente , 
y las manos , presentan s ignos 110 menos notables de 

(II Viage del r.apitan Mixwcll á China, Traduc. franc. 
Par í s , 1818 , pág . 341 . 

(2; Este número es doblemente equivocado, y si Mr. M a c -
Leod lo indica, es solo por e r ro r . 



semejanza . El metacarpo, ó sea la par te de la mano 
q u e esta en t r e los dedos y la muñeca, es un poco 
prolongadd; y colocando la j u n t u r a del pulgar casi 
al nivel de la de los otros dedos, parece q u e la n a -
turaleza ha formado su mano para el género de vida 
q u e t ienen en los bosques , dándole los medios d e 
sub i r se á los árboles con mas facilidad. 

«El de que voy hab lando , tenia el v ient re m u y 
abultado y como hinchado, y se parecía bas tan te á 
aquellos si lenos que se ven sen tados en los toneles, 
pe ro ¿estaría tan repleto cuando estaba en los b o s -
ques? ¿ó solo desde q u e se in t rodujo en una nueva 
sociedad y q u e come mejo r? Esto es difícil de d e c i -
dir . Sus muslos y p i e r n a s son cortos y torcidos, el 
tobillo y el talón como los del hombre , pero el 
an tep ie está compuesto de ar t iculaciones tan largas 
y flexibles como los dedos , con un pulgar s i tuado un 
poco delante del tobillo in terno, conformación q u e le 
permite r e t ene r cuanto a g a r r a aun sus pies como con 
sus manos. Cuando se pone de recho , podrá tener 
unos tres pies de alto: cuando se le guia sabe andar 
como un niño; pero su marcha na tura l cuando es ta 
en un terreno llano, es de sos tenerse á cada paso 
apoyando sobre la t i e r ra las j u n t u r a s de los dedos de 
las manos. Todos los dedos, t an to los de las manos 
como los de los pies , t ienen uñas absolu tamente s e -
mejantes á las de la raza humana , escepto el pu lga r . 

«Parece que las f ru t a s y nueces de todas clases son 
su al imento habi tual ; pero come galleta y cualquiera 
otra clase de pan, y a l g u n a s veces carne* Bebe m u y 
bien el grog , y aun licores espir i tuosos , si se le d a n , 
y le hemos visto muchas veces servírselos á sí m i s -
mo. Aprendió fác i lmente á tomar su taza de café ó de 
t í , y desde que llegó á Ingla ter ra ha manifes tado 
q u e le gus ta la cerveza. No es de un na tura l mal igno 
y malicioso como los otros monos; no a tu rde á uno 

cas tañe teando los d ien tes en un rapto de despecho, 
V de impaciencia: es mas bien de un carácter g rave 
v seutado, muy sociable y vive en buena in t e l i -
gencia con todo el mundo . No es inclinado al robo; 
pero no escrupul izaba cuando tenia gana de dormir 
o sentía fr ió, en taparse con cuanta ropa podía c o -
ger , ó pillar u n a a lmohada en una hamaca , para ha-
cerse una cama mas blanda y cómoda. 

«Alsunas veces, cuando le incitaban mos t r ándo le 
a W i n a cosa de comer, l levabaal mas al to g rado lodas 
las pasiones humanas , pers iguiendo al que la tenia y 
dando gritos terr ibles, t i rándose al suelo y r e v o l -
c á n d o s e , como si es tuv ie ra muy rabioso y a u n 
t ra tando de morder á los q u e estaban cerca de el, ó 
bien colgándose de a lguna cuerda, se descolgaba por 
la borda del buque como si quis iera t i rarse al agua ; 
pero cuando es taba cerca se detenía, parecía q u e 
hacia nuevas reflexiones, y volvía a en t ra r en el 
b u q u e . Regis t raba con frecuencia las fa l t r iqueras 
de sus amigos, para buscar nueces y bizcochos q u e 
l e d a b n n a lgunas veces. Aborrecía a aá otras e s p e -
cies de monos mas pequeños que el, y los Habría 
echado al mar si hub ie ra podido, b iu embargo , por 
lo general era de un carácter suave y dócil, v q u e 
no se desment ía nunca á no ser que le provocasen. 
Sin contradicción es el q u e t iene mas semejanza con 
el hombre en t r e lodos los animales.» 

\ continuación de oslas dos descripciones c o m -
pletas v detal ladas de los orangutanes en los p r i m e -
ros años de su vida, c i ta remos los datos nuevos quo 
se deben á Mr. Clarke Abel, relativos á un individuo 
grande que mataron eo la isla de Sumat ra en I S . o , 
v que parece que es evidente la edad avanzada d e 
la especie ord inar ia . La memoria (1) de Mr . AUel, 

(1) Se insertó en el tomo 13, pág . 489 de las 4 s w t ¡ 0 . 



f u é redactada con presencia de los restos mal prc • 
parados de aquel animal , y cont iene la narración d e 
las diversas circunstancias q u e precedieron y s u b s i -
gu i e ron á su captura . Las par t icular idades q u e nos 
sumin is t ra sobre el o r angu tan son a l t amen te i n t e -
r e s a n t e s . 

«La tr ipulación de una cha lupa á las órdenes 
de Mis . Craygiman, padre é hijo oficiales del b e r -
gan t ín Mane-Anne-Sophie, habiéndose d e s e m b a r -
cado en el sitio llamado Ramboon, cerca de Tura-
mand, al .Nordeste de la isla de Suma t r a , en un can -
tón bien cul t ivado y sombreado por a lgunos á rboles , 
apercibió un animal g igantes to de la raza de los m o -
nos. Cuando se acercaron los hombres , aquel animal 
se bajó del árbol en que estaba; pero cuando conoció 
que se preparaban a a t aca r l e , s e rcl 'ugióáotro y en su 
hui Ja manifes tó el aspect > de un hombre de l á m a y o r 
es ta tura , cubier to de cabellos lustrosos que pa rec í an 
negruzcos , pero cuyo andar parecía vaci lante, y q u e 
pa ra no t ropezar apoyaba sus manos de t iempo en 
t iempo sobre la tierra,* donde s i rv iéndose de un b a s -
tón, caminaba entonces bastante despacio . Pronto s e 
juzgó su agil idad y su fuerza, luego q u e llegó á una 
a l tura , desde donde lanzándose. con la a y u d a de las 
r a m a s gordas, pasaba de Un árbol a otro con la m i s -
ma viveza que lo habría hecho el mono mas vivo y 
pequeño . Imposible habría sido apoderarse de el en 
un bosque espeso y apiñado, porque entonces la r a p i -
dez de un caballo á galope no hubiera sido inavor 
q u e el paso q u e él llevaba. Sus movimientos e r an 
tan prontos que apenas dejaba t iempo para a p u n t a r -
le. Salo despues de haber echado muchos árboles 
aba jo y empleando la astucia s?. consiguió el ais lar lo, 

researches; y le acompaña una e s t ampa li tografiada q u e r e -
presen ta la cabeza, dientes , manos y pies del an imal . 

v entonces fué he r ido suces ivamente por cinco balas , 
*de las q u e una al parecer le había a t ravesado las e n -
t rañas Sus fuerzas se agotaron prontamente , y p a -
recía que se habían cs t inguido del todo, a consecuen-
cia de un vómito copioso de sangre negra , b m e m -
b a r c o cont inuaba manteniéndose e u l a s ramas. ¡Lual 
f u é l a sorpresa de los cazadores, cuando despues de 
habe r forzado el último asilo del o raugu lan , le v i e -
ron que se levantaba con vigor, y que se a v a l a n c h a 
á los otros árboles! Pero muy en breve su debi l idad 
le hizo caer casi mor ibundo, anunciando q u e iba a 
exalar el úl t imo suspiro. Creíanse los mar inos con 
su presa asegurada, cuando recogiendo aquel d e s -
graciado animal las fuerzas q u e le quedaban , se puso 
en act i tud de defenderse has ta el ú l t imo cs t remo. 
Atacado con chuzos, no se desmintieron su vigor y 
la energ ía de sus robustos miembros ; rompió como 
u n a débi l caña el asta de un chuzo á que hab ía 
echado mano. Este esfuerzo acalló cou el vigor q u e le 
quedaba , v renunciando á una defensa y a inútil, tomo 
entonces la espresion del dolor q u e suplica, t i modo 
last imero con q u e miraba susher idas c o n m o u o de tal 
modo á los cazadores, que empezaron a reprobarse 
del ac 'o de barbar ie que cometían en una c r ia tu ra 
que les parecía casi h u m a n a , no menos por la manera 
con que manifes taba sus dolores, que por sus formas 
corporales Cuando aquel orangutan hubo te rminado 
su existencia, los naturales q u e habían corr ido al 
lado de los europeos, contemplaron su figura con ge -
neral sorpresa. Tendido en el suelo parecía tener sie-
te pies ingleses de alto (seis pies y cinco pulgadas 
de Francia) ; pero cuando estaba derecho, pasaba de 
toda la cabeza al hombre mas alto de la t r ipulación, 
v no se le suponían menos de ocho. El cuerpo era m u y 
bien proporcionado, el pecho ancho y cuadrado, la 
c i n t u r a delgada; los ojos bastante g randes , pero pe-



queños , en proporcion á los del hombre; la nariz p a -
rec ía mas s a l i en t equeen n i n g u n a otra especie de mo-
no, y la boca era no tab lemen te hendida. Una barba 
rizada, color de avel lana, de t res pulgadas de largo 
adornaba los labios y megi l las mas bien que no d e s -
figuraba aquellas partes; los brazos eran mucho mas 
largos que los miembros poster iores . Los órganos 
sexuales concentrados se en t r eve i au . Los dientes per -
fec tamente completos y m u y blancos, anunc iaban q u e 
aquel individuo no era v ie jo . Tenia cúatroiucis ivos en 
cada mandíbula , de forma aplastada, y con corte, de 
bisel de una pulgada y cinco líneas en la qui jada i n -
ferior; los colmillos ten ían dos pulgadas y s ie te l í -
neas ; las muelas p r e sen t aban las mismas pa r t i cu la -
r idades en su corona que las del hombre, pero sus 
proporciones eran mucho m a s considerables. El pelo 
q u e consti tuía la piel , era s u a v e y lustroso en todas 
par les . Lo q u e sorprend ía mas á los c i rcunstantes 
e ra la tenacidad de la vida q u e había resist ido mucho 
t iempo á tantas heridas. La fuerza muscu la r deb ia 
h a b e r sido muy cons iderable , porque la i rr i tabi l idad 
de la fibra se manifestó a ú n de u n a manera muv s o r -
p renden te cuando habiéndose conducido el cadáver 
á bordo é izádolo para desollarlo, produjo el e s c a l -
pelo un movimiento espantoso de conlracciou eu los 
músculos , aun mucho t iempo d e s p u e s de la muer te . 
Aquel la irri tabilidad fué tal cuando se llegó á los pla-
nos musculares de las g o t e r a s vertebrales , q u e el 
capitán Camfoot se hor ror izó , y en la persuasión de 

ue aquellas señales de sensibi l idad no podían p r o -
ucirse sin esper imenta r los mas vivos dolores, m a n -

dó que no se prosiguiese la disección sin separar la 
cabeza del t ronco." 

«Este o r a n g u t a n , como en t ierra es t raña , deb ia 
haber viajado duran te a lgún t iempo antes d e haber 
llegado al pa rage en q u e f u é muer to , porque tenía 

lodo hasta las rodillas, y los hab i tan tes de aquella 
par te de Sumat ra no tenían n inguna idea de hajier 
visto j amás un ani nal semejante . Los malayos q u e 
habitan en aquellas costas no penetran nunca en los 
vas tos é impenetrables bosques q u e empiezan á dos 
leguas de Hamboon, y ellos ignoraban comple t amen-
te que semejante animal existiese allí. Ellos le a t r i -
buye ron los gr i tos es l raordinar ios que habían oído 
hacia a lgunos dias, v q u e no tenían n inguna analogía 
con los de los anímales carniceros que de cuando en 
cuando rondan por la noche a l rededor de sus habi ta -
c iones . La piel de aquel u rang a r rugada y embebida 
t iene a u n e n el momento actual cinco pies _v diez 
pulgadas , desde el acromion hasta el tobillo. El c u e -
llo t iene tres pulgadas de largo solamente; la cara 
desde lo alto de la f ren te hasta la s v m p h y s i s de la 
ba rba t ieue nueve; el pie catorce pu lgadas : o q u e 
asciende en su total idad á s iete .pies y seis pulgadas 
y media (ingleses) de a l tura , y ocho pies y dus pul -
gadas de uña mano á o t r a , teniendo los brazos e s -
tendidos.» 

El e x á m e n de los reslos de aquel o rangu tan p r o -
porciono á Mr. Cla rke-Abel q u e reuniese ios c a r a c -
té res s iguientes : «La cara es a r r u g a d a y c o m p l e t a -
men te desnuda , escepto en la barba y en la par te i n -
ferior de las megillas, donde se desarrol la la barba 
q u e los marinos de la Marie-Anne-Sophie hallaron 
tan bella v bien pues ta . Algunos cabellos de un negro 
plomizo caen sobre las s ienes y lados de la cabeza; 
los párpados están poblados de pes tañas espesas. Las 
ore jas son pequeñas , pegadas a los lados de la cabeza 
v a p e n a s t ienen diez y ocho lineas de al to; se a s e -
mejar ían completamente á las del hombre si tuv ie ran 
el lóbulo. La boca grande v avanzada hacia adelante 
t iene labios delgados y e s t r echos ; el super ior t iene 
una especie de bigotes. Las palmas de las manos son 



largas y del color de la c a r a . Las uñas con q u e t e r m i -
nan los dedos son fuer tes , convexas y m u y negras: el 
pu lgar no pasa de la p r imera ar t iculación del dedo 
Indice. El pelo es en genera l de un color pardo rojo 
q u e pasa á encendido en a lgunas partes, v al rojo 
vivo en otras . El pelo es m u y larüo en todas par tes 
por encima, y sobre todo en " l a e s alda donde forma 
una linea mas espesa y a b u n d a n t e ! e tc . 

l o r l o s detalles que acabamos de dar d e t e n i d a -
mente , es lacil ver que el o rangután descri to por 
Mr. Abel es un indiv iduo completamente adulto de 
los dos jóvenes que los señores Federico Cuvier v el 
mismo Abel nos h a n dado an te r io rmente á cono'cer. 
I or la e s t a t u r a , el poder muscular , por el con jun to 
de lo que sabemos d e él, es muv posible q u e es te 
g r an mono sea el pongo de Wurmb , no envejecido 
aun por la edad; pe ro esto no pasa de una suposic ión 
que puede emit i rse , .puesto q u e Mr. Abel no t iene e n 
su poder la un.ca pieza comprobante , la que hub ie r a 
sido tan m p resan te d i s cú t i r , el esqueleto en fin. y 
sobre todo la caja huesosa cranéical q u e se hub ie ra 
podido comparar con las mi smas par tes del a rmazón 

Museo P ° ü t r ° U r , n b q u e s e c o n s e r v a c n c l 

A continuación de la historia del o rang de Mr. 
Abe i a se r t amos a lgunos detalles sacados del Journal 

FI S T V B O S , L O N O . V d e la n a r r a c i ó n d e 
n í ñ í t Jeffr ieS, re la t iva á na orangután de B o r -
neo (2) conducido a B a t a v i a - y cuva talla era de t res 
p ies v cuatro pulgadas , l o q u e pe'rmiie supone r que 

J Ü 1 S a i n t H i , a i r e considera al pongo de W u r m b 
S a l ^ S 8 e S í ; C , e d e l ^ e r o o rang v Admite que el 

Z ó Z 7 T v
M r ' J c f f r i L ' s " u n i ^ i v i d u o jóven del 

d e W « r m b : p e r o no s hemos cuá les son los 
mot ivos en q u e se f u n d a la opinion del sabio académico . 

no tenia mas que cuatro ó cinco años de edad . aEs ic 
o rang , dice Mr. Je f f r i es , tenia á p r i m e r a vista a lguna 
semejanza con un negro por su hocico prolongado y 
por el color negruzco de su piel. Sin embargo , los 
labios, el contorno de los ojos, la pa r l e in te r io r de 
manos y pies, y el resto de los t egumentos , en los 
sitios desnudos"de pelo, se parecían cu lodo á los del 
h o m b r e : andaba en dos pies, ayudándose con los 
miembros anter iores q u e e ran mas lardos q u e sus 
p ie rnas . Sus ojos pardos es taban hundidos en sus 
órb i tas . La nar iz e ra c o r t a , los labios salientes, los 
hombros bas tante anchos y ap l a s t ados , las na lgas 
medio desnudas, pero separadas : tenia un sacro, un 
cocix sin prolongacion caudal , un ombligo hondo, u n 
escrolo m u y desarrol lado y arrugado; todo p e r f e c t a -
mente semejan te á las mismas par tes en el hombre .» 
Mr. Blanchard, capitau del buque la Oclacie, es ludió 
con escrupulosidad las cos tumbres de este in te resan te 
animal , y el resultado de eslas observaciones es el s i -
g u i e n t e . « V i v i a famil iarmente con los mar ineros q u e 
le l lamaban Jorge, y le cons ideraban como á un ne -
g r o de la tr ipulación. Servia el café á la mesa , como 
lo había hecho s i empre en casa de Mr. Fores l ier , su 
pr imer amo; servia á bordo para limpiar la cubier ta y 
acopiar agua; a r reglaba la ropa de los oficiales (I) c o -
mo podría hacerlo un buen cr iado. Diver t ía a la t r i -
Íu lac ion que le quer ía por su docilidad y obediencia, 

na vez lecorr íg ió Mr. Blanchard, y por su a p a r e n t e 
a r repen t imien to se parecía á un muchacho que l lora. 
Su a l imento predilecto era cl arroz; pero le gus t aban 
las f rutas , 'bebia té , café y aun viuo blanco, sobre todo 
después de comer. J amás se sentaba en el suelo, y 
escogía unas i l l a al ta . Siguiendo el consejo de Mr. Fo-
res l ier , se le daba aceite de ricino cuando es taba 

( O Acaso es ten un poco exage rados estos po rmenore s . 
0 5 0 Bihl iú lcca p o p u l a r . T . » I X . 7 



i n c o m o d a d o : u n a o n z a l e h a c i a v o m i t a r y l e p u r g a b a . 
C u a n d o c o n t r a j o la e n f e r m e d a d d e q u e m u r i ó , s e d e -
j a b a t o m a r el p u l s o , q u e d a b a t a n t a s p u l s a c i o n e s p o r 
m i n u t o c o m o e l d e u n h o m b r e . S u p ie l s e a d h e r í a 
s ó l i d a m e n t e á u n t e g i d o c e l u l a r m a s d e n s o e n la c a r a , 
e n los p i e s y m a n o s c o m o e n e l h o m b r e . L a a p e r t u r a 
d e l a b d o m e n m o s t r ó las v i s c e r a s e n las m i s m a s p r o -
p o r c i o n e s p i e e n n o s o t r o s . A s i el p e r i t o n e o , el m e -
s e n t c r i o y los l i g a m e n t o s s u s p e n s o r e s d e l H í g a d o 
e r a n a m p l i o s y r o b u s t o s . E l c o r d o u d e los v a s o s e s -
p e r m á l i c o s d e s c e n d í a á lo l a r g o d e los m u s c u l o s a b -
d o m i n a l e s y d e l l i g a m e n t o d e P o u p a r t . E l e s t o m a g o , 
e l c o r a z ó n , los p u l m o n e s , n o s e d i f e r e n c i a n e n n a d a 
d e los d e l h o m b r e . L o m i s m o s u c e d í a c o n la g l o t i s , l a 
e p i ° l ó t i s , el h u e s o h y o i d c y los c a r t í l a g o s d e la l a -
r t n ^ e * s o l a m e n t e á l a e n t r a d a d e la l a r i n g e e s t a b a 
c o l o c a d a l a b o l s a d e C a m p e r q u e p o d í a e n s a n c h a r s e 
y l l e n á r s e l e a i r e á l a v o l u n t a d d e l a n i m a l (1). fcl c e -
r e b r o p e s a b a n u e v e o n z a s y t r e s c u a r t i l l a s (2); l o r m a b a 

(O El capi tan B l a n c h a r d , d ice que su orangutan inflaba 
aquella bolsa cuando n a d a b a , y que contribuía á sostener la 
cabe /a sobre el a g u a . Se t e n d r á presente que Mr La b i l l a r -
diere refiere que h a b i e n d o caido al agua uno de dichos a n i -
males , se dejó ir á pique sin move r sus miembros para s a l -

El cerebro del o r a n g u t a n se diferencia del de los otros 
monos , s eaun el doc tor T iedeman (Cerebro del o r a n g u t a n , 
comparado con el de l h o m b r e , con e s t ampa . Ze i t schnf t fu r 

Plusiolopie, t . ^ ^ -hacecillo medular l lamado t r a p e c i o d e 

la médu la pro longada . ' 

2 . - Po r la ex is tenc ia d e u n a sesgadura posterior al c e -

rebelo. 3.« Por un n ú m e r o mayor d e sulcos y láminas en la m i s -
jjjg pnr tc . ^ 

i . « Por la p r e senc i a d e dos tubérculos mamilares s e p a -

rados. 

f l t r o n c o d e l a s m i s m a s r a m a s n e r v i o s a s q u e e l h o m b r e , 
y c a d a u n a d e e l l a s s a l í a p o r l a s a b e r t u r a s i d é n t i c a s , 
y s e d i s t r i b u í a de l m i s m o m o d o . E l d i á m e t r o d e los 
v a s o s s a n g u í n e o s e r a g e n e r a l m e n t e e s t r e c h o y l a s f i -
b r a s m u s c u l a r e s e r a n m u y r o b u s t a s . » 

T a l e s s o n los d o c u m e n t o s m a s m o d e r n o s q u e p o -
s e e m o s s o b r e el s e r i n t e r e s a n t e d e q u e n o s o c u p a m o s . 
N o s e p u e d e m e n o s d e c o n v e n i r q u e c o n t r i b u y e n m u -
c h o á i l u s r a r s u h i s t o r i a , y q u e f o r m a n la l iase m a s 
s ó l i d a d e los c o n o c i m i e n t o s q u e el t i e m p o n o p u e d e 
d e j a r d e c o m p l e t a r . S i n e m b a r g o , s e r i a i n j u s t o p r e s -

ts." Por las circunvoluciones y las anf rac tuos idades m a s 
numerosas , y al mismo t iempo menos aimétr icas del c e -
reb ro . 

6 .° Por la existencia d e incisuras digi tadas sobre los c u e r -
nos de Ammon. 

Por todos es tos pun tos se asemeja el cerebro del o r a n g u -
t án al del hombre . Se dis t ingue c la ramente de él por las pa r -
t icular idades s iguientes: 

4." El cerebro del o r angu t an es fen proporcion mas p e -
queño , mas corto y menos a l to ; los lóbulos posteriores no c u -
bren e n t e r a m e n t e el cerebelo. 

2 . ° La masa de los hemisferios cerebrales es mas p e q u e -
ñ a , re la t ivamente á la médula espinal , á las pirámides, al c e -
reb ro . á los tubérculos cuadr igemelos , á las capas ópticas y á 
los cuerpos es t r iados . 

En el o r angu t an el d iámet ro t rasversa l de la médula e sp i -
na l , d e t r á s de las pirámides, está en el mayor g ran d iámet ro 
t rasversal <*el cerebro mismo como 1: 9 ; en el hombre por e 
cont rar io , esta proporcion e s c o m o 4 : 4 0 ; en el o r a n g u t a n , la 
a n c h u r a de las pirámides es Á la del cerebro, como 4: 9<; y en 
el hombre , como 4 : 4 3 . El d iámet ro d e los cuerpos o l ívanos , 
comparando ai del cerebro , es en el o rangu tan , como 4: 9 ; y 
en hombre como 4 : 4 8 . 

El cerebro del o rangu tan es ma^ pequeño, r e l a t i va -
m e n t e á los nervios, que en el h o m b r e . * 

Los hemisferios t ienen muchas menos an f r ac tuos ida -
des yc i r cun \o luc iones que en el hombre . 



cindír do la descr ipción deta l lada q u e d e él ha d e j a -
do Vosmaer (1); pero como se llalla iuserta eu a q u e -
lla edición de las obras de Buffon, tom. 3.° (pág. 598 
v s ig. j , remit imos á ellas al lector. 

Quédanos que hablar ahora del pongo de W u r m b , 
que a lgunos motivos bas t an t e plausibles han c o u d u -
cido a mirar como el iudividuo muy viejo del o r a n g u -
tán, del q u e hasta ahora no se habia conocido m a s q u e 
la juven tud . Con todo, muchos natural is tas d u d a n de 
esta ident idad, y admi ten , á egemplo de Mr. de Lace-
pede, un género pongo que se colocaría muchos g r a -
dos por debajo de los o rangs y despues de los m a n d r i -
les, como q u e se apar ta ya del tipo primordial de los 
a n t r o p o m o r f o s , y q u e presen ta en un alto grado las 
formas de los carniceros . Pero volvamos á turnar los 
hechos en su or igen, y establezcamos por una d i s c u -
sión tan luminosa como sea posible el estado de la 
cuest ión. 

El barón de W u r m b dio el nombre de pongo á 
una especie g rande de o rang , en la que creyó d e s c u -
b r i r el pongo de Buffon, esto es, el ch impanzé , y dió 
una descripción bastante e s l ensa de él, pero que s in 
embargo no está al abr igo de la cr i t ica . Con todo, e l 
esqueleto de este an imal , que se conserva con c u i d a -
do en las galer ías del Museo, y de q u e Audebcr p u -
blicó una estampa (detalles anatómicos pl. II f. s.) 
p resen ta diferencias tales, que á menos de poseer el 
esquele to del o raug en todas las edades , pasando por 
la sucesión de los años al tipo del pongo , es verda -
deramente imposible admi t i r q u e sean animales de la 
misma especie. 

El esqueleto del pongo de W u r m b t iene cuatro 

(1) Descripción fie la especie de mono, t an p a r l i t t d a r 
como rar ís imo, l lamado orangutan d e la isla de Borneo. 
(Apuntes de Vosmaer. Ams t . 1778.) 

pies de alto. La forma de la qu i j ada infer ior hace p r e -
sumi r un hueso hvo ide muy grande , el hocico es tan 
g r a n d e como el del mandril", y aun mas grueso y o b -
tuso. En el cráneo t iene sobrepuesta u n a cresta h u e -
sosa muv desarrollada, y par le desde la mitad del o c -
cipital, se levanta sobrc ' la bóveda del c ráneo , y se di • 
vide en dos ramas que se dir igen sobre los lados de 
jas órbitas. O t ra s ' dos crestas laterales, q u e par ten 
igua lmente del occiput , se dir igen hácia las f >sas 
tempora les , y l legan a tener hrtsta cinco líneas de e le -
vación. Las vé r t eb ras cervicales son mas nolables por 
la es t raordi liaría la rgura de sus apófisis espinosas, 
q u e sobrepu jan guardada proporcion, lo que se ve 
en lodos los demás mamíferos . Las costillas existen 
en número de doce, comprendiendo cinco falsas. Los 
miembros anter iores son muy largos, y ba jan hasta los 
tobillos. La mano iguala casi en largura á la pierna, 
v el antebrazo es por si solo tan prolongado como cl 
bacinete y el fémur, ambos jun ios . Los colmillos p r e -
sentan una fuerza considerable; v por su desarrol lo , 
longitud y punta cunei forme, re'cuerdan los de los 
an imales mas carniceros . 

Es e pongo fué cogida en cl distrito de Saccadin », 
en la isla de B >rneo, por el res idente holandés de 
R a m b a n g . Se def Midió con cl mayor vigor s i r v i é n d o -
se de ramas gruesas que ar rancaba de los troncos d e 
los árboles; asi es, que no fué posible apoderarse de él 
has ta q u e lo mataron . Este animal tenia la cabeza un 
poco punt iaguda y prolongada hácia ade lan te , el h o -
cico prominente," pero no t runcado de repente á su 
cs t remidad como el de los cinocéfalos. Su nariz e ra 
m u v aplastada v abier ta con dos ventanil las oblicuas. 
El cuello por debajo estaba guarnec ido con una g ruesa 
membrana carnuda, q u e podia desarrol larse a m p l i a -
men te sobre los lados. Los ojos eran muy pequeños y 
sal tones, las orejas poco pronunciadas y pegadas á la 



cabeza. Los labios era.i gruesos, y la l engua muy ca r -
nuda y ancha . El cuerpo, del pongo, robusto en sus 
proporciones, p resen ta sin embargo , un cuello muy 
corto, un pecho mas ancho q u e las caderas, y una v e r -
ga que podia encogerse casi en te ramen te eñ el escro-
to. Las piernas e ran corlas, pe ro eudebles , y las uñas 
de los dedos muy parecidas á las del hombre; pero 
los pu lga ies eraù mas cortos y las uñas mas es t rechas 

ue- las de los otros dedos, y el calcañal ¡pronunciado 
e una manera muy notable. 

El pelo de este pongo viejo y del sexo mascul ino 
era oscuro, sus hebras largas como de un d e d o e n va-
rios parages , v genera lmente de un moreno n e g r o i n -
tenso , afectando este color pr incipalmente en el c u e r -
po y sus miembros; pero la cara desnuda y de un n e -
gro aleonado, estaba encubier ta por una barbi l la e n -
deble y rala . El v ient re y el pecho carecían de pelo, 
asi como lo inter ior de las manos y las [llantas de los 
pies , cuya piel e ra de color negro "aleonado. 

El ángulo facial del pongo es de t r e in t a g rados , 
por c u y a part icular idad y ¡ a d e l a s crestas , sagi tal , oc-
cipital , v superci l iares tan pronunciadas , la mayor 
par te de los zoologistas han considerado este g r a n 
mono como una especie de cinocéfalo ó un pongo c o -
locado abas tan te distancia de losg ibonesen t re los m a n -
driles v en t re losa lua les (Lacepede, Cuvier , Geoffroy, 
Sain l í l i laire y Desmares t j .No obstante , los buches q u e 
s e l e s u p o n e n , parecen ser el resultado de una indicación 
incompleta y defectuosa de W u r m b ; y lossacos t i ro id ia -
nosque menciona son la bolsa de C'amper, 110 quedando 
para de te rminar su genero.de todossus caractères d i s t in -
tivos v reales, s ino la conformacion tan marcada del 
c ráneo , y para d e t e r m i n a r su especie la prolongaciou 
de sus brazos y el color negro de su pelo. 

El pougo, po r las noticias que de él tenemos, es , 
pues , un auimal s i lvest re muy val iente , que se m a n -

t iene derecho sobre sus pies apoyándose d e c u a n d o 

en cuando en l aes t r cmidad dé los dedos d e »ásmanos, 
y que puede defenderse con palos de los a taques d e 

los hombres . . . , „ 
Tales son nuestros conocimientos sobre e- e m o -

no, cuya existencia esta probada por su esqueleto, J 
que hasta ahora ha sido para tos na tura l i s tas un asun-
to no agolado de discusiones y controversias . 

Si los dt ta l les de W u r m b n o adoleciesen de a lgún 
er ror , no hav la menor duda que se podría confuiidn 
con el o raugu tan un animal que Ueue buches un p e -
lo negro y lío rojo, labios gruesos en lugar de d e l g a -
dos, etc.;" pero estas l igeras d i ferencias d e p e n d e u a c a -
so de faltas de redacciou, porque en una descripción 
escri ta, una palabra t iene f recuentemente mayor valor 
de que el autor quiso d a r l e . Es, pues, necesario vol-
ver a consultar los huesos, únicos test, momos q u e t c -
uemos para decidir con u n a apar ienc ia de razón una 
cuestión que ha ocupado a los mas sabios na tura l i s tas 
sin estar en el dia completamente decidida, es a e m -
presa eslá reservada para los natural is tas ven ide ro , . 

El señor barón Cuvier recibió de Mi. \ \ al lien, 
en 1818, unacabeza huesosaó séase calavera ce o r a n -
uutan de la India, q u e se parecía bajo muchja | a s p e c -
tos a la de la especie ordinaria; pero su h o c i c o j n a s 
l a m o , v su c ráneo con c r e s t a s superci l iares, la a c e r -
caban á la cabeza del pongo. Es ta cabeza venia a ser 
como intermedia en t r e las dos especies q u e a c a b a m o s 
d e ci tar : por lo tanto calculó Mr. Cuvier , después o-„ 
haber hecho muchas pruebas bas tan te fundadas , q u e 
el o rangután no era otra cosa mas q u e un pongo j0~ 
ven, v q u e el c ráneo que bahía recibido de la India 
era e l ' de un individuo aun no comple tamente adul to . 
Adoptando esta aproximación Mr. de Blainville, d e -
senvolvió del modo siguiente las relaciones q u e le 
pareció q u e c o n v ^ i a n al o r angu tan y al pongo. 



\ T o d o s los oraDgs rojos q u e han ven ido á E u -
ropa t e n í a n el c r áneo liso y el á n g u l o facial m u y 
ab ie r to ; e ran de índ iv iduos jóveues de diez y ocho me-
ses á tres años lo mas . Sabido es c u a n t o var ia la f o r -
m a de la cabeza en el h o m b r e , lo m i smo q u e en los 
monos , s e g u u la edad , y q u e los j ó v e n e s t ienen s i e m -
p r e e l á n g u l o facial mas ab ie r to q u e los adul tos . 

2 . " El pongo de Wtirmb era adulto, s egún lo ind i -
can el e s tado de su esque le to , de sus d i en t e s , y el 
g r a n desarrol lo de sus c re s t a s huesosas . Es tos c a r a c -
te res se hal lan en los monos v i e jo s del g é n e r o c i n o -
céfalo, de los cuales los j óvenes , s in p r e s e n t a r d i f e -
renc ias tan cons ide rab l e s como las q u e median e n t r e 
el pongo y el o r a n g rojo, m u e s t r a n sin e m b a r g o a l g u -
n a s m u y marcadas . 

3 ." La exac ta co r r e spondenc i a q u e se adv ie r t e en 
el n ú m e r o de las vé r t eb ras dorsa les , l ombares y s a -
c ras , t an var iable por o t ra pa r t e en las d i f e r e n t e s e s -
pec ies d e m o n o s d e un mi smo g é n e r o , como el d e las 
monas , por egemplo . 

4.° La desp roporc ion de los m i e m b r o s , la f o rma 
de las m a n o s y pies c o m p l e t a m e n t e s eme jan t e s . 

5 ." La u ñ a del pulgar de los pies i g u a l m e n t e m a s 
corta y m a s es t recha q u e las o t ras . 

La p re senc ia de los sacos ty ro id ianos en el 
p o n g o y e n el o r a n g u t a n tan cons ide r ab l e y d e la 
misma fo rma . 

7.° Las d i m e n s i o n e s re la t ivas d e l o r a n c , del mono 
i n t e r m e d i a r i o q u e Mr. Cuv ie r h a d a d o á e o n o e e r y del 
pongo , q u e es tán g r a d u a d a s en proporc ion d e l d ë s a r -
rollo de los carac tè res sacadosde l hocico v de las c r e s -
tas huesosas del c r á n e o . 

8 . ° El color del pelo rojo en el o r ang , y negro en 
el pongo, como se ve e n m u c h a s espec ies d e monos , 
en q u e los j ó v e n e s p r e s e n t a n el p r i m e r t inte v los 
adul tos el s egundo . 

9 . ° La pa t r ia , q u e es la m i s m a , e tc . 
Si la iden t idad del o r a n g y del pongo l l e g a á p r o -

ba r se b ien a lgún d ía . a ñ a d e e f m i s m o au to r , s e ra n e -
cesar io ace rca r el g é n e r o q u e los c o n t e n g a al d e los 
m a n d r i l e s , á pesar de q u e estos ú l t imos monos f o r -
m a n una reduc ida fami l ia m u y d i s t in ta y ca rac t e r i za -
d a por la forma de la nar iz . 

Mr. Saint I l i la i re no pa r t i c ipa de modo a lguno d e 
s e m e j a n t e op iu ion ; y s o b r e es te p u n t o se espl ica el 
s áb io profesor , en su sétima lección taquigrafiada en 
los t é rminos s igu ien te s . «La cabeza del pongo ha l l e -
g a d o por el desarrol lo e s t r ao rd ina r ío d e la c a r a , la 
p ro longac ion y lo g rueso del hocico, las cres tas e s p e -
sa s q u e c o r o n a n el c ráneo , a unas fo rmas tan d i s f o r -
m e s , q u e dan i n t enc iones de desconocer en el las l a s 
r e l ac iones q u e u n e n á es te an ima l con los monos . E n 
un a r t i cu lo q u e se publ icó en 1798 (Journa l de Phi-
sique) p ropuse r e l a t i v a m e n t e á e l un g é n e r o pa r t i cu -
la r , y desde luego fui de op in íon de q u e deb ía ocupar 
u n o de los ú l t imos pues tos en la ser ie de los monos , 
si se ha d e j u z g a r por las f o rmas del c r áneo ; pero q u e 
deb i a a g r e g a r s e á losg íbones por la ab so lu t a c a r e n c i a 
d e cola, la d e s m e s u r a d a l a r g u r a de los brazos , y c a -
m i n a r en dos pies. En 1818 v ino á e s t ab lece r nuevos 
p u n t o s de c o m p a r a c i ó n la cabeza h u e s o s a q u e M r . 
W a l l i c h envió de la Ind ia ; e r a no tab le por las c r e s t a s 
sagital y occipital poco sa l i en t e s ; pero q u e m a u i f e s -
t a ron por sus fo rmas y modo con q u e e s t aban c o l o c a -
das , las del pongo. Todo indica en d icho c r á n e o una 
e d a d m e d i a n a , c u y o p r i m e r desar ro l lo s e r i a una cabe -
za l isa, a n c h a , e levada , r e d o n d a , de f r en t e sa l i en te , 
s in la m e n o r apa r i enc i a d e c r e s t a s , al paso q u e en la 
e d a d c o m p l e t a m e n t e adul ta , esta cabeza es tar ía d e -
p r i m i d a , s i t uada o b l i c u a m e n t e s o b r e la c o l u m n a v e r -
t eb ra l , y he r i zada sobre la bóveda de c re s t a s g r a n -
des y d i s fo rmes . 



P e r o mas ade lan te dice el mismo Mr. Saint Hilai-
r e despues de. h a b e r establecido asi la par te histórica 
de los hechos: ¿el pongo de W u r m b forma una e s p e -
cie dis t in ta , ó d e b e mirárse le como en la edad p e r -
fecta ó adul ta del o rangu tau y de cuya especie hasta 
ahora no se ha podido estudiar mas que individuos 
jóvenes? Por el cont rar io , todo induce á creer en la 
p r imcraop iu ion emi t ida ya por Mr. Borv Saint V i n -
cent , y he aqu í los motivos. 

«Los esqueletos de las dos especies del o rangutan 
y del pongo son seme jan te s en lodo, escepto en los 
desarrol los respect ivos de cada parte; y de esto d a u n a 
esplicacion suf ic ien te la diferencia de edad. El c ráneo 
del o r a n g u t á n debe aun tomar con el t iempo las 
mismas cres tas sagital y occipital, porque s e s i e n t e y a 
sobre e l o c c i p u t d e las cabezas de ios individuos j ó -
venes una leve prominencia que es una indicación 
suficiente. Pe ro has ta es te punto, dice Mr. Saint 
H i l a i r e , deben l legar todas las previsiones, porque 
reconoce en el pongo y en el o r angu lan d i ferencias 
que no pueden provenir mas que de dos animales de 
dist inta especie. Por es ta razón mira el cráneo que 
Mr. Wai l i ch envió á Mr. Cuvier como per teneciente 
á un individuo joven del pongo de W u r m b , y d i f e -
r e n t e del deel o rangutan por sus fosas orbi tar ias , q u e 
son exac t amen te redondas, al paso que en este ú l t i -
mo son ovaladas y su d iámetro t rasversal mas p e -
queño . La f r en te se diferencia igua lmente ; en el p o n -
go es saliente hácia 'adelanle , y en el o rang b o m b e a -
da en todo su ancho. La par te superior de (acara f o r -
m a un plano oblicuo, q u e es vertical en es te úl t imo. 
Luego el cráneo cuyo conocimiento se debeá Mr. W a -
ilich si se e scep tuañ las diferencias que provienen de 
la edad, se parece perfectam nte al del pongo; cuatro 
c ráneos de o rangu tanes jóvenes han presentado un-t 
semejanza perfecta en las formas especificas ind ica -

das . Resulta, pues , de ellas, que estas d i ferencias son 
orgánicas, y por consiguiente deben ser ca r ac t e r í s t i -
cas. Mr. Saiul Hilaire consolida su opinion con el c o -
lor del pelo y con otras c i rcunstancias que nuestros 
lectores saben por lo (pie queda manifes tado: él llama 
al pongo Orang de W u r m b y conserva á la especie 
mas conocida su nombre de. orangutau (1)» 

En medio de tantas dudas como existen aun sobre 
la identidad de aquellos dos au imales , es dificil adop-
tar una opiuiou esclusiva que no quede destruida a l -
g ú n dia, á consecuencia de nuevas observaciones. E s 
üu hecho que no repugna de modo alguno ronveui r 
en que dos especies de orangs pueden vivir en las 

(4) M. l larwood participa igualmente de la opiivon de que 
el o rangu tan y el pongo forman dos especies d i fe ren tes . Las 
ideas de es te na tura l i s ta se hallan inser tas en e x t r a c t o en c l -
décimo cuaderno del Zoological Journal, que salió en jun io 
de 4828 (pág. 5"9 ) : dice que Mr. Harwood lia descr i to y d a -
do las dimensiones d e dos manos de orang que ofreció al M u -
seo de la Sociedad Zoológica, y que resul ta q u e su largo, quo 
no baja de quince pulgadas , escede con m u c h o las p r o p o r -
ciones indicadas por el doctor Abel en su descr ipción del 
o r ang de Sumat ra q u e mataron los mar ineros ael buquo 
Mark-Annp-Sophie. En seguida en t ra en la discusión do 
bas ta qué pun to es posible admit i r que el pongo sea el o r a n -
gu tan ordinario en su edad avanzada ; y despues de habe r 
citado las d is t in tas opiniones emi t idas sobre es te pa r t i cu l a r , 
concluye que estos dos an imales son ev iden temen te d is t in tos 
y forman dos especies. Su principal a r g u m e n t o es q u e el 
pongo t iene cinco vér tebras cerv ica les , y el o r a n g u t a n c u a -
t ro solamente; que las fo rmas de los omoplatos , en uno y 
o t ro no se pa recen , y que lo mismo sucede con respec to á las 
claviculas. Con respecto á la órb i ta , le ocur ren también dis-
t inciones que hacer ; asi es que es vert ical en la base en el 
o rang , v que forma un plano inclinado eu el pongo. El i n t e r -
valo que separa las mismas órb i tas es como d e una ses ta p a r -
t e del d i ámet ro t rasversa l en el pr imero, y en el c ráneo del 
segundo aparece se r d é l a m i t a d , e t c . 



grandes islas de las Indias orientales, y que el oran-
gutan, por egemplo, sea de Sumat ra y de Borneo, y el 
pongo ii orang de W ó r m é s e a esc lus ivamente de la 
g rande isla de Borneo, aun comple tamente d e s c o n o -
cida de los europeos en punto a l a historia na tura l . 
Sobre este asunto ci taremos los da tos que Sir Thomas 
Stamford Baffles ha publicado en el tomo 13 de las 
t ransacciones de lasociedad l i n n e a n a d e L o n d r e s (pág. 
241), y q u e aun cuando muy imcomplelas , servi rán a 
lo menos para legit imar la d u d a que emi t imos . El 
Simia Salyrus de Linneo, dice Mr. Rnfiles, es el 
o r angu tan de los Malayos, l i emos tenido un individuo 
procedente de Borneo', y que vivió en la casa de las 
fieras de Calcula en 4819. Los natura les de la isla de 
Sumat ra aseguraron que es te animal se encont raba 
en su isla (4) y le dan el nombre de orangpandack ó 
de hombre pigmeo: la descr ipción q u e hacen de él 
conviene per fec tamente con la del o r a n g de Borneo. 
Se le confunde f r ecuen temen te en el país con el oran-
kubu ti orangitgu descritos por M r . Marsden , q u e es 
pa ra estos pueblos el a s u n t o p e r p e t u o de fábulas y 
nar rac iones exageradas , y q u e parece es una raza 
de hombres tan cubier ta de pelo y tan si lvestre como 
el verdadero orangutan. Asi, por este pasage (que 
t iene t i n t a mas autor idad, cuanto q u e sirRal 'flesresi-
dió mucho t iempo en S u m a t r a , donde gobernaba la 
factoría i n g l e s a d o Bencoelen) no se puede duda r 
que hay dos especies de orango en aquella isla; porque 
muy probablemente el orangkubu es el q u e los m a r i -
ne ros del huqne la Maria-Anne-Sophie mataron en 
1825, á pesar de q u e la nar rac ión de Mr. Marsden 

(1) Es ta indicación está p lenamente conf i rmada por la 
descripción de o r angu t an descr i to po r Mr. Abel, q u e se h a -
lla en ol tomo 45de las investigaciones asiáticas, 1825. 

es tá sobre este punto mezclada de indicaciones o s -
curas . 

S igu iéndo las d i fe rentes faces de la vida an imal , 
goza el o rang hasta cierto periodo, de un desarrol lo 
de perfección s iempre en aumen to . Sus órganos j ó -
venes ejecutan en toda la p leni tud de su poder los 
movimientos que la conservación y las necesidades 
del individuo exigen y mandan . Poro cuando ha l l e -
gado á otra época d é l a edad adul ta , las fuerzas se 
quedan es tacionar ias , y cesa en crecer . Despues de 
esta especie de oscilación eu los rodages de los d i -
versos s is temas, cuvo fin es la vida, los órganos de 
estos mismos s is temas se debil i tan a consecuencia 
del uso: su degradación se hace sensible cou mas ó 
menos lent i tud, mas ó menos rapidez . Los huesos 
adquieren una corteza de fosfate calcáreo, las c r e s -
tas se solidifican, los tendones se endurecen ó medio 
s e osifican, las fibras musculares se eur ig idccen , 
las contracciones del corazou no env ían con la m i s m a 
energía la sangre á las cs t remídades de los vasos, el 
estímulo nervioso de ja de ser eléctrico, y no t iene el 
mismo vigor; en una palabra, las funciones d e la 
intel igencia ó del ins t in to se embru t ecen , al paso 
que predominan las d é l a nutr ic ión, ó re inan cas i 
esclusivamente. Resulta eu el orang como en el hom-
bre , que la juventud notable por su facilidad para 
ap rende r , por su talento para imitar , por la í n d i l e -
rencia del porvenir que la caracteriza, es reemplaza-
da por el instinto de la posesion, instinto tanto m a s 
pronunciado, cuanto mas se d i sminuye la fuerza para 
adqu i r i r ; y de aqu i proviene en los oraugs aquel la 
selvat iquez de costumbres, aquella g roser ía de i n c l i -
naciones que se han reprochado á los individuos d e 



edad. Las relaciones físicas y morales q u e unen 
aquel los animales con los hombres son sumamente 
evidentes . Los orangs por su conformación esterior 
están cor tados por el mismo tipo; pero este tipo está 
ya degradado. Se ace rcan por la continuidad de su 
s is tema digestivo, por su apara to dentario, y por las 
disposiciones de las piezas locomotrices. Aun el sis-
t ema cu táneo es de la misma natura eza, a u n q u e el 
con jun to de los t e g u m e n t o s creado para proteger y 
p a r a ] a b r i g a r las visceras y resortes que las mueven , 
sea la par te mas var iab le de todas por las formas y 

or la manera con q u e desempeña aquellas funciones, 
os pelos largos y espesos que forman en el cuerpo 

del o r ang una capa m a s ó menos espesa, no están 
c ie r tamente mas apre tados q u e los q u e se ven en los 
cuerpos de ciertos hombres , donde se desenvuelven 
con una abundancia y aspereza maravil losas. 

El hombre es , pues, el objeto mas complexo de la 
creación, es su pr imer anillo; el orang sera el s e g u n -
do. En vano se t r a t a r á de acercar le por su o r g a n i -
zación como por sus facultades morales á los monos: 
es tos seres no son m a s que unos animales hechos á 
la imagen grosera de la especie humana , de que no 
son m a s q u e u n a gro tesca car icatura , y sus inc l ina -
ciones y las leyes q u e los rigen no los diferencian de 
u n a mul t i tud "de mamífe ros cuadrúpedos , pero que 
los colocan muy por deba jo de los perros, bajo el con-
cepto de la educac ión . En cuanto a los orangs f á -
cil es descubr i r en ellos mas q u e el inst into vulgar 
q u e se dice q u e es el patr imonio d e las bestias, y 
reemplarzar la intel igencia q u e seria esclusivamenle 
a t r ibuida al hombre solo: esta intel igencia del h o m -
bre se encuen t r a aun demasiado obtusa en un gran 
número de pueblos pa ra que no hallemos en t re ella y 
el inst into este estado intermedio que nos han p r e -
sen tado ya los o r a n g s en su organización. A fin de 

establecer mejor esta especie de dis t inción, es n e -
cesario sin duda presentar un cuadro sucinto de lo 
que poseemos mas positivo sobre los o rangs . 

Sus sentidos, por la conformidad q u e t ienen con 
los nuest ros , están eminen temente desarrollados; y 
todo prueba en efecto q u e su visión es perfecta , y no 
t iene nada de uocturna , como se ha creido por iuucho 
t iempo. Su oreja aprec ia con la mayor liueza el menor 
ruido, y el olíalo es para ellos el cehliuela mas vigi -
lan le del gusto , porque j amás de jan de consultar es te 
sent ido an les de tocar a un al imento con qu ien la e s -
períencia uo los haya famil iar izado. En lo demás o m -
nívoros como el hombre , se acomodan á todas las s u s -
tancias y á todas la? bebidas, y si prefieren los f ru tos 
es sin d u d a como eu la especie humana duran te los 
pr imeros años, porque en la edad madura deben b u s -
c a r c o n mas apet i to las mater ias ricas en pr incipios 
nutr i t ivos , cuales son las carnes. El sent ido del laclo 
goza igualmente de suma perfección, porque la pulpa 
dé los dedosde fend idacomo en el hombre por una uña, 
y blauda fiara recibir la dilatación dé los nervios, p u e -
de hacer les aprec ia r con mas viveza la superficie so-
bre q u e deben insis t i r ; y a la verdad q u e es preciso 
3ue el tacto eslé dotad.» de es la esquisi ta s ens ib i l i -

ad, para no ocasiouar errores eu los movimientos 
d e un ser que vive sobre las ramas de los árboles, y 
q u e halla eu su espesura un abrigo protector d e s d e 
donde desprecia los tiros de los enemigos q u e t r a t a -
r an de persegui r le . La piel de las manos y de los 
pies es lisa y es t r iada , y ser ía muy capaz* de dar 
cuenta muy éxacla del acto del laclo sí el hábito d e 
rozarse con cue rpos muy solidos no embotase su s e n -
sibil idad. La civilización ha hecho perder al hombre 
el uso d e los dedos de los pies, cuaudo los pueblos 
mas cercanos al estado natura l se sirven de e'.los con 
la misma facilidad q u e de los de las manos; pero e n -



t r e los orangutanes estas e s t r e m i d a d e s han a d q u i r i -
do una perfección tan g rande de prehensión, q u e ella 
sola seria la p rueba mas posit iva d e q u e estos a n i -
males no han sido criados pa ra p e r m a n e c e r en dos 
p ies sobre el suelo. ¿A qué edad v i e n e n á las h e m -
bras sus meses? ¿Cuándo llega la é p o c a de su p r e ñ a -
do? ¿Cuánto t iempo dura? E n fin, la unión de los 
sexos ¿va acompañada de p r e l u d i o s ? A todas e s t a s 
cuest iones estamos todavía al p r e s e n t e en la impo-
sibilidad de responder . 

E n t r e lodos los animales, el h o m b r e e s el que n a -
ce con menos medios de defensa q u e le sean propios, 
v los orangutanes vienen i g u a l m e n t e al mundo en el 
mayor estado de debilidad, t e n i e n d o duran te un t i em-
po mas ó menos largo necesidad de l apoyo materno , 
v no adquir iendo sino con la e d a d aquel la fuerza b r u -
t a material , ún i ca que puede a p r e c i a r el vulgo en t r e 
los hombres civilizados; y e f e c t i v a m e n t e , e n t r e un 
o raugu tan v uu obrero no h a y u n a g ran d i fe renc ia 
en este punto, porque ambos man i f i e s t an ¿ o conocer 
otro derecho que el de la fue rza f ís ica. Bajo la r e l a -
ción del instinto adqu i r ido s e g ú n las formas de la m a -
ter ia , ó para darnos mas bien á en l ende r , de las a c -
ciones innatas que parecen s e r el complemento vi ta l 
de determinados sistemas o r g á n i c o s reducidos á p r á c -
tica, los o r angu t anes t ienen con el hombre la m a s 
perfecta analogía; pero pr ivados del uso de la p a l a -
bra, no pudiendo comunica r se p o r un lenguage h a -
blado las sensaciones q u e los a n i m a n , en t ran por e s -
to mismo en la condicioa de los so rdo -mudos de la 
especie h u m a n a , qu ienes en caso de hal larse a b a n d o -
nados en a lgún lugar desier to , se ha l la r ían sin medios 
decomunicacion en t re si, y ta l vez con una ¡ndustr iano 
m a s perfeccionada que lo preciso pa ra buscar su s u s -
t en to . No obstante , l o so r angu t aues es tán caracter iza-
dos por facultades q u e son m a s complexas q u e las 

p r imi t ivas acciones del inst into; porque su memoria 
fiel guarda el recuerdo de los hechos, y va mas lejos 
todavía, conserva en depósito una série de ideas q u e 
para ser reproducidas porel animal , exigen un juic io , 
resul tado de reflexiones instintivas y combinadas. Su 
afecto á las personas que le s manifiestan cariño, a n u n -
cia que la g ra t i tud es una de sus vir tudes, y el r e -
cuerdo de las ofensas q u e encubren en su interior 
p rueban q u e el rencor es en ellos como en el hombre 
u n a propensión natural . Bajo una disimulada modera-
ción y de las apariencias de una fingida tibieza, s a -
ben ocultar los sent imientos mas vivos de apeti to 
q u e les impelen á apodera r se de ciertos objetos; d e 
modo q u e hay en ellos reflexión acerca del riesgo q u e 
tendr ían en manifes tar sus deseos de buenas á pr ime-
ras, lo que les mueve á recurr i r á la as tuc ia para con-
seguir mejor sus proyectos . Cuando á las personas 
que conocen p iden algún dulce ó golosina que l i son-
gea su sensual idad , se. les ve emplear el ruego, l a s c a -
ricias, las mas vivas ins tancias , toman el tono mohíno 
y desapacible de los niños antojadizos, se inqu ie tan , 
se incomodan; y en fin, cuando al momento no se c e -
de á su capr ichosavoluntad , recurren á las amenazas , 
fingen que re r emplear los medios estreñios, y viendo 
que se ha tomado la firme resolución do no q u e r e r ó 
de una negat iva absoluta, acaban por consolarse de 
no haber obtenido el premio de s u s importunidades . 
Y como lodos los natural is tas han observado en j ó -
venes o rangu tanes esta misma série de ideas infanti-
les, fácil será al lector apl icar sin dificultad a lguna io 
que acaba de decirse á los p r imerosaños del hombre ; 
pero es la edad adu l t a la q u e importaría conocer per -
fec tamente . ¿Cuán tas luces no suminis t rar ía su e s t u -
dio á la fisiología de las pasiones y aun á la moral 
misma? A la verdad , el instinto, ó ese sent imiento pri-
mitivo y condicional de los órganos que anima la vida 
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dependiente de ciertas formas típicas, es wno, y e s t e 
p r imer principio es tan i n h e r e n t e á la molécula o r -
gánica como la sombra al cue rpo que la p roduce : el 
ins t into , es pues, el móvil mas influyente de las a c -
ciones de un o rangutan , del mismo modo q u e produce 
en el hombre una mul t i tud d e actos independien tes 
de la voluntad, bajo el nombre de costumbre ó hábito. 
P e r o si la inteligencia ó la facul tad q u e posee t a n 
eminentemente el hombre de combinar sus ideas y de 
aplicar las fuerzas de su en tend imien to á conocer y 
á anal izar sus sensaciones, á adqu i r i r nociones e x a c -
tas de las causas y de los efectos, en tina pa labra , á 
reflexionar, es ef resul tado de una gran perfección 
del s is tema sensitivo, no se puede desconocer que la 
disposición delsensorium commune mas incompleta en 
el o rangu tan , lleva también menos perfecciona su inte-
ligencia; y q u e en él, esta perfect ibi l idad se limita 
al es tado mas s imple, v es como un apéndice al 
inst into. 

A pesar de presentarse aqui un campo m u y vasto, 
no t ra taremos de discutir mas t iempo sobre este p a r -
t icular , l imitándonos á reasumir las par t icular idades 
conocidas de las costumbres v de los hábitos d é l o s 
animales que nos ocupan. 

Por vivir en los países mas ardientes del globo, 
¡os orangutanes no t ienen necesidad de abr igos p e r -
manentes: la espesura de las hojas es su cabana, y la 
estension de las ramas es su aposento : no obstante , 
t iene cuidado de hacer una especio, de hamacas con 
r a m a s flexibles y ent re tegidas , cuyo fondo cub ren 
con hojas muy blandas y suaves . Abandonan m u y p o -
co estas mansiones aéreas donde hallan segur idad 
reposo y alimento, y aun se dice q u e á veces se a p r o -
vechan de las « rándes hogueras encendidas por los 
negros para calentar sus miembros despues de los 
aguaceros; pero ignoran absolutamente los medios de 

man tene r l a s encendidas: no obstante , Mr. Hamilton 
af i rma haber visto uno de estos animales duran te su 
permanencia en Java q u e sabia encender luego y que 
le "soplaba con la boca. Semejante costumbre, ¿pudo 
aprender la de aquel los con qu ienes vivia? Se ci tan 
e g e m p l o s d e la viva adhesión que los machos t ienen 
á las hembras , y se asegura que un orangutan se dejó 
mor i r de hambre á efecto del vivo dolor q u e s int ió 
por la pérd ida de su compañera que sucumbió c u a n -
do ambos eran conducidos á Bombay dest inados al 
gobernador inglés. ¿Seria monógamo aque l o r a n g u -
tan? Algunos viageros pretenden que estos animales 
se r eúnen en tropas, hecho que parece poco p r o b a -
b le porque la raza de los orangutanes no parece muy 
mul t ip l icada . Se acomodan á toda especie de a l i m e n -
tos, f ru tas , huevos, ra ices , retoño? de árboles, ranas é 
insectos, todo es adaptable á su estómago. T e r m i n e -
mos, en fin, con un pasage de Mr. Borv S a i n t - V i n -
cent (I) que nos parece dictado por las miras de un 
filósofo que no será aplaudido de todos nuestros lectores. 
La invención de las a rmas , que e ran capaces de h a -
ber aprend ido á manejar , no les ha sido necesaria . 
Suf ic ientemente vestidos para los climas en que h a -
bi tan , no han necesi tado adornarse con otros trages: 
un calzado que les hubiera sido indispensable p a r a 
pro teger sus p lantas ca rnudas si hubieran sido v i a g e -
ros, les es inútil y aun incómodo pa ra enca ramar se 
por los árboles. Sedentar ios en medio de las selvas, 
ios orangutanes criados para la independencia , 110 han 
necesitado proporcionarse medios de a taque , como 
tampoco comodidades personales: estas son las v e n -
ta jas corporales que tienen sobre el hombre (2) q u e 

(1) Dictionnaire classique d 'his toire na ture l le , t . X I I , 
p á g . 2 8 0 y sig. 

(2 ) Los negros de la Austral ia y los habi tan tes d e l a . 
O c e a n i a no difieren do los o rangu taues en es te pa r t i cu la r . 
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un idas á menos necesidades, h n debido colocar á e s -
tosan imales en el grado de inferioridad q u e ocupan en 
la na tura leza COÜ respecto á nosotros . Nad i e duda 
que á favor de t an tos pun tos de conformidad ffsica 
existentes en t re el hombre y el ch ímpauzé , q u e por 
medio de las facul tades in te lec tua les q u e elevan á 
este úl t imo, al menos al nivel de los hotento tes , se 
podr ía llegar ¿desenvolver cons iderab lemente la r a -
zón de este segundo bimano, como se podr ía hacer 
algo mas que u n a m á q u i n a de un grosero a ldeano , 
ocupándose de la educación de este, an tes q u e aletar-
gado en una es túp ida superst ición l legase á c o n s -
t i tu i rse defini t ivamente en bruto , y en b ru to el mas 
mal igno de todos, porque las falsas ideas de q u e se le 
imbuyen , destruyen en él hasta la rect i tud de i n s t i u -
to q u e hacia que el orangutau de S u m a t r a , cuya m u e r -
t e se ha referido, fuese probablemente menos bestia 
q u e la mitad de los marineros q u e le mata ron . Con 
m u c h a razón, pues , Maupertuis hub ie ra preferido 
una hora de observación sobre un o rangu tan á la 
conversación del hombre mas docto; y creemos, a u n 
á r iesgo de que haya quien se ria, q u e seria de la m a -
yor impor tancia para el progreso de las ciencias m o -
ra les , el tomarse el t rabajo de educar o rangu tanes 
desde la cuna y lejos de los adul tos d e su especie p a -
r a instruir los empleando los mismos prored imien tos 
con que se ha logrado elevar nuestros mudos desde la 
t r is te condicion <leinfelices e n f e r m o s a la dignidad de 
hombres . En vano cont ra la posibilidad de real izar 
nues t ros votos se opondrá el humor indómito y sa lva-
ge q u e at r ibuyen la mayor parle de los au tores á los 
o rangutanes , 'humor de q u e antes hemos tratado de 
invest igar las causas . «Se r í a l a mayor tonter ía , decía 
J u a n Santiago, re fer i r se sobre es tos part iculares á 
viageros groseros sobre qu ienes á veces podríamos 
hacer la misma cuestión que ellos se mezclan á r e s o l -
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ver sobre otros an ima les . . . . Es tos viageros, añade el 
filósofo de Ginebra , hacen best ias sin miramiento a l -
g u n o bajo los nombres de pongo, de o rangutan , e tc . , 
de aquellos mismos seres que los ant iguos hacían d i -
v in idades . Quiza despues de invest igaciones mas 
exactas se hal lará que-no s«n ni best ias ni dioses, s ino 
hombres .» Añadiendo, ó casi, á su frase, Rousseau la 
hub ie ra hecho perfec tamente ortodoxa, es decir, c o n -
forme á las ideas que los hombres i lustrados t i enen 
hoy acerca del o rangutan y del pongo. (1) 

( t ) E n u n a de las ú l t imas sesiones de la Sociedad Zooló-
gica de Londres se han presen tado una piel y dos c ráneos 
del o r a n g u t a n de Borneo, v también el c ráneo de un j o v e n 
o ran i ' u t an de S u m a t r a , los cuales h a n sido enviados de b i n -
e a p o r e á Ingla ter ra por el doctor W . M o n t g o m e n e . Mr . O w e n 
c o m u n i c ó al mismo t iempo las observaciones s iguientes , h e -
c h a s sobre cad.i uno de estos an imales por el mismo, b e g u n 
su e x a m e n , la piel del ¡oven o r a n g u t á n de S u m a t r a , conviene 
ba io el respec to del color a leonado, t e s t u r a , dispnsicion y d i -
rección de sus hebras , con la del o rangu tan adul to h e m b r a 
d e S u m a t r a que f u é ofrecida á la Sociedad Zoológ.ca_ por 
M r . S t amfo rd Raffles; como la de este últ imo, no t i e iw una e n 
el pu lgar de las es t remidades inferiores. Las muelas d e caria 
l ado de la qu i j ada corresponden á las p r imeras muelas p e r -
m a n e n t e s del adulto, .el r e s to do los clientes consiste en ocho 
b ieúspedes de leche, c u a t r o pequeños caninos igua lmente d e 
l eche , v ocho incisivos d e la misma nu tu ra l eza . Es te e s tado 
d e dent ic iones s e m e j a n t e al del niño h u m a n o de ocho anos , 
p e r o no seria p r u d e n t e conclui r de aquí que e h o s e n o r a n -
g u t á n t e n i i es la edad , po rque es m u y presumible , a c o n s e -
cuencia d e la l a r s a durac ión caracter ís t ica de la intancia del 
h o m b r e , que la renovación de los dientes en es te se v e n h q u e 
e n una época m a s ta rd ia q u e en los o rangu tanes . Los dos 
c r áneos d e los de Borneo difieren ma te r i a lmen te e n t r e si r e s -
pec to á sus d imensiones v al desarrol lo de las crest as occipi-
ta les . El m a y o r de los dos se parece mucho al c ráneo de l 
pongo d e Borneo- ú o r a n g u t á n adul to del colegio de los c i -
r u j a n o s , v difiere p r ec i s amen te en los mismos detal les d e l 



LOS G IBON ES 

H Y L O B A T E S . I L L I G . 

La mayor parte de los autores sistemáticos lian 
confundido'los gibonescon los orangutanes , porque no 
difieren efectivamente entre sí sino por caractéressc-
cundar iosde poca importancia. Pero no obstante, los 
giboues se alejan del tipo de los orangutanes por una 
prolongacionmas considerable de los miembros, y por 
su mayor tendencia hacia la animal idad. Su falta a b -
solula 'de cola, su sistema dentar io , la disposición de 
sus visceras, algunas de sus habitudes, parecen esta-
blecer una aproximación íut ima; y sin embargo, l u e -
go que se fija la atención en sus brazos muy largos, 
en sus músculos delgados, y sobre todo en las ca l lo -

cráneo del pongo (que se supone d e Sumat ra ) que ha sido 
descr i to en el primer volumen de las Transaccionesdz la So-
ciedad Zoológica de Londres. Las par t icular idades s exua l e s 
que se observan en el pongo de Borneo y S u m a t r a son bien 
pronunc iadas y muy notables , al principio por una d i f e r e n -
cia en la dimensión re la t iva , s iendo la de la hembra c o -
mo y , mas pequeña , despties por un desarrollo mucho m e -
nos grande de la cresta occipital; en fin, por la sinfixis d e la 
barba que es menos p ro funda , pareciéndosele en es to al c r á -
neo de la hembra , según las leyes ordinar ias del desarrol lo 
sexual y del carác te r del animal q u e no ha llegado á la edad 
adul ta . El mas pequeño de los c r áneos de los dos o r a n g u t a -
nes de Borneo es mirado por Mr. Owen como indicador d e 
u n a especie de simia, igualmente dis t in ta del g r a n pongo d e 
Borneo y del o rangu tan de S u m a t r a ; en consecuencia p ropo-
n e des ignar el pequeño o rangu tan d e Borneo, simia morís 
(Revista br i tánica , núrn . 20, agos to de 4837 , p . 361) . 

sidades (I) descarnadas que encubren las nalgas, no 
es posible dejar de colocarlos en algunos grados de 
inferioridad respecto á los orangutanes , de quien son 
el lazo de transición con los otros monos. La deno -
minación de cefo (gibbon) fué dada á la especie a n t i -
g u a m e n t e conocida en el genero por Buffon, quien 
crevó al principio es tenoinbrede origen indiano, p o r -
que Dnpleix llamaba asi al mono vivo que sirvió de 
tipo á su descripción, Posteriormente derivo este 
nombre del griego Keipon, con el cual Lstrabon d e -
s ignaba el cepitas, si hemos de creer en una nomen-
clatura de monos, una ñola de Dalechamp sobre P l i -
nio. No obstante, es evidente que eslaelimologia uosc 
a p o v a e n ningún fundamento sólido y <jue el n o m -
bre 'de gibbon e s u n a palabra adulterada dea lgun idio-
ma de ¡as islas indias del Esle. Como quiera, los g iho-
nes no fueron hasta estos úl l imosañoscompuestossino 
de uua sola especie que Buffon había observado viva 
v que se colocaba al f rente del género mono i n m e -
diatamente despues del orangutan. El naturalista 
prusiano llliger fué el primero quejuzgo conveniente 
formar un genero de gibones que llamó hy loba tes, de-
notando con esta denominación su habito de vivir en 
las selvas. Esle género en estos últimos anos se ha 
enriquecido con ' muchas nuevas especies muy no ta -
bles que formarían una t r ibu bastante natural si los 
siamanas no se diferenciasen en algunas par t icu lar i -
dades de organización. 

Uli-er dist inguía estos lulobatos de todos los otros, 
monos^por los detalles anátomicos siguientes: una 

(4) Las callosidades q u e ocupan las nalgas de ciertos 
monos son formadas por la adherencia de la piel sobre las 
tuberos idades de los huesos ischiones: es tas tuberos idades 
p resen tan una cara ó faceta mas ó menos di latada que e n c u -
bre exac tamen te es ta piel desnuda y endurec ida por el uso. 



cara obtusa , con un ángulo facial de sesen ta g r a -
dos, la cara d e s n u d a , las narices» separadas por una 
estrecha m e m b r a n a , n inguna señal de buches; las 
ore jas defendidas por es l remidades ó l imbos ; dos 
t e tas t e rminadas po r pezones prolongados sobre el pe-
cho, nada de cola, los pies y las maños con uñas ea 
todos los dedos; Ios-miembros anter iores tocando casi 
á t ierra cuando el animal esta eu pie, uñas aplasta -
das, las na !ga*cuh ie r l a s de callosidades descarnadas, 
las mandíbulas guarnec idas de cuatro i neis i vos rectos, 
poco menos altos que sus caninos, de forma cónica, las 
muelascon coronaaplas tada , las dos anter iores de cada 
lado bicuspídeas , v las tres posteriores con cuatro e m i -
nencias . 

La mayor par te d e los zoologistas modernos han 
hecho de los g iboues una sección del género o r a n -
gután. No obstante , MAL F . Cuvier y Geuff roy Saint 
Il i laire los d i s t inguen muy c laramente . Se parecen al 
chimpauzé en la conformacion dé l a cabeza , cuya b ó -

e d a e s t a reba jada casi al nivel del arco de las-cejas, 
y al o r angu tán en sus miembros anter iores p r o p o r -
cioaalmeute m u c h o mas largos Las callosidades de 
las nalgas t ienen también u n a g r a n d e influencia sobre 
la forma del bas ine te , cuy >s huesos isquios se e s -
t ienden sobre el d i sco ovalar y chalo q u e los sos -
t i e n e . Los huesos il iacos son estrechos y prolongados 
v d a n origen a u n p u b i s q u e forma un gran saliente, 
Su cabeza, q u e es combada hacia a t rás , t e rmina por 
delante en un hocico de f rente cóncava. El pelo 
que revi- te su c u e r p o es por lodas partes igua lmente 
abundan t e y espeso, y el que cubre el antebrazo no 
afecta aquel la d i recc ión hacia a r r iba que caracteriza 
el d e los o rangu tanes . Otra par t icular idad, anatómica 
todavía muy i n t e r é s a n t e e s , que el húmero y el f émur 
son de la m i s m a longi tud, y q u e la gran desigualdad 
q u e se observa e n t r e las proporciones relat ivas de 

los miembros , consiste en que el an tebrazo y la mano 
son un tercio mas largos que la pierna y el pie: o r d i -
na r i amen te , los dedos índices é in termedios de los 
píes están enlazados en t r e si hasta la fa lange q u e sos-
t iene la uña. El profundo anatomista Dauben ton | ha 
observado q u e cuando los g iboues qu ie ren es tar de 
p ie , doblan el muslo sobre la pierna, y q u e cuando 
quieren descansar sus muslos fat igados, les basta e s -
t ende r los brazos hár.ia el suelo y apoyarse en él to-
cándole con los dedos. Cuando corren apoyándose s o -
b r e las dos es l remidades poster iores , sus largos b r a -
zos sirven para establecer una especie de contrapeso 
á s u s movimientos; pero su modo de andar se e g e c u -
ta ord inar iamente con apoyo de sus cuatro e s l r e m i -
dades . 

Los gibones viven en tropas numerosas en las s e l -
vas de las islas in l iauas, y casi no abandonan los á r -
boles, donde sus miembros largos y delgados les p e r -
miten saltar de rama en rama y as i rse sin dificultad. 
Sus nalgas son en ju ta s : l o smúscu losgcmelosde l muslo 
y el soleo de la planta del pie no se advier ten en ellos, 
y sus largas es l remidades anter iores 110 anuncian q u e 
es tén dest inados á marcha r por t ierra. 

Son animales dolados de cos tumbres suaves y 
apacibles , pero su instinto es muy l imitado, siendo 
tan pronunciada la estupidez de muchas de sus e s p e -
cies, que es tablece en t r e ellos y los o rangu tanes una 
inmensa linea de d e m a r c a c i ó n ; y lodo cuanto se sabe 
de positivo acerca de sus cos tumbres y de sus hábitos, 
hasta poco t iempo hace comple tamente ignorados, ,se 
debe á las observaciones de Mr Alfredo Duvancel. 
Estos detalles escri tos en los sitios donde observó 
aquellas especies lian sido cu idadosamente reg i s t ra -
dos en la historia dé los mamíferos de Mr. F . Cuvier , 
y nosotros los reproduciremos según se t ra te de las 
especies á que se ref ieren. 



Los gibones tienen treinta y dos dientes como el 
hombre y los orangs, esto es, diez y seis en cada man-
díbula, ó cuatro incisivos, dos caninos y diez mue -
la? («): 

Éu la mandíbula superior el pr imer incisivo es 
ancho, terminado por una línea recta, desgastado obli-
cuamente en lo inter ior , y cortado t rasversamente 
por la impresión del incisivo inferior: el segundo es 
mas pequeño que el primero, y desgastado oblicua-
mente del lado del canino; este, mas ancho que grueso, 
es corlante en su borde posterior, y presenta dos s u r -
cos longitudinales por su cara interna, separados uno 
de otro por una prominencia: el surco posterior es 
mas ancho y mas profundo que el anter ior . Las dos 
muelas siguientes son dos falsos molares: la segunda 
es un poco mayor que la pr imera , pero ambas se com-
ponen de dos" tubérculos despuntados , uno al borde 
esterno y otroal interno mas pequeño que el primero. 
Las tres"muelas q u e siguen despues, y que van g ra -
dualmente creciendo desde la primera.hasta la última, 
t ienen !a misma forma: se compouen de cuatro tubé r -
culos, dos de igual magnitud al borde e s l e r n o y dos 
al interno, el posterior mucho mas pequeño que el que 
le precede. Estos tubérculos son formados por surcos 
que dividen desigualmente el diente . 

En la mandíbula inferior el pr imer incisivo es 
pequeño y terminado por una línea recta, el segundo 
es redondo cu su cara es te rna , terminado en punta y 
reforzado en su cara interna por una loma longi tudi-
nal que le refuerza en su parte media. El canino es 
mas igual en sus diinensioues que el de la otra mue-
la y terminado posteriormente por un talón, pero su 
faz in terna presenta también los dos surcos y la loma 

(4) Federico Cuvier , Des dents des Mammiferes, pági-
na 42 . 

q u e hemos visto en el otro. El primer falso molar c o -
locado oblicuamente no tiene sino una sola punta , el 
segundo dos, una in terna y otra esterna, s i tuadas 
mas cerca de su borde anterior, que de su borde pos-
terior. Siguen tres molares que van aumentando en 
magnitud y que se parecen : presentan cinco t u b é r -
culos, dos a su parte anterior, y tres dispuestos en 
triángulo á su parte posterior. Esta es la primera vez 
q u e semejantes molares se presentan. 

« E n s u posicion reciproca guardan estos dientes 
las mismas relaciones que las que an te r iormente h e -
mos descrito; y este tipo de dentición nos le ha dado 
el s iamang, y ' se halla en el wuwu y elounko, tres 
especies, cuyo conocimiento se debe á las observa-
ciones de MM. Duvancel y Diarden Sumatra .» 

Por consiguiente los "gibones podrán reconocerse 
por sus miembros ténues y delgados, por el espeso 
vellón peludo que los cubre, y por sus nalgas callo-
sas; y á estos caractéres esteriores se juntarán n a r i -
ces casi verticales y estrechas, un hocico corto , m a -
nos v pies muv largos, dedos delgados terminados 
por "uñas l igeramente abultadas y puntiagudas: en 
una palabra, los gibones no serán ya . bajo las r e l a -
ciones materiales v morales sino mouos formados á 
semejanza de los orangs. Su es ta tura indica i g u a l -
mente uua variedad intermedia, y bien que los s i a -
mangs l leguen á ser muy grande"», las otras especies 
no adquieren jamás sino 'proporciones medianas : de 
modo que menos fuertes y menos robustos, confiando 
menos por consecuencia en la energía desús músculos, 
resulta ent re ellos mas desconfianza, mas timidez en 
las costumbres. El poco desarrollo que adquiere su 
cerebro es también la causa principal de que d e -
pende la débil dosis de inteligencia de que están do-
lados, v la poca educación de que son susceptibles. 
Los gibones son generalmente sedentar ios, y solo el 



h a m b r e puede obligarlos á dejar sus ret iros. Pero sus 
largos brazos q u e tan embarazosos son para marchar 
sobre un terreno f i rme j sona l contrar io muy favorables 
para su v idasemi-aé rea sobre losar boles; y los giboncs, 
mejor q u e n u e s t r o s mas diestros volatines, se lanzan de 
u n a r a m a á otra , a s i éndose de las mas ligeras ramas 
con una fac i l i dad in imi t ab le . ¡Cuánsáb iaes l a naturaleza 
q u e , colocando á los giboncs en el Asia y des t inándo-
los á habi tar los bosques, les dió miembros ágiles y 
capaces de a s e g u r a r este género de e x i s t e n c i a ; y va -
r iando sus t ipos, los reemplazó en las selvas de la 
América por monos cuya cola es tá dispuesta de modo, 
que puede l lamarse un quin to miembro , porque se 
s i rven de ella rodeándola á las r amas para apoyarse 
en los árboles! Los ve rdaderos gibones recuerdan los 
átelos del N u e v o - M u n d o , y los s iaymans reemplazuu 
en él á l o s a l u a t o s . 

Todos los ind iv iduos de esta especie que se han 
t ra tado de demos t ra r han parecido tímidos, cobardes, 
t ac i tu rnos v embarazados en su cont inente , y jamás 
h a n repel ido s ino con m u c h a torpeza los actos de 
imitación q u e se ha tratado de enseñar les . 

Los gibones viven de f ru tas , de raices, de t u b é r -
culos vegetales , g u s t a n mucho de huevos, y no debe 
creerse que desprec ian los reptiles, ni los moluscos 
ter res t res que p u e d e n p rocura r se en los árboles. Los 
que se lian c r iado en caut ividad comían indis t iu ta-
men te f ru tas , ca rne , y en genera l de todo lo q u e come 
el hombre . 

Se conocen al p resen te bastante bien cinco e spe -
cies de gibones, todos de las islas indianas de S u m a -
tra , Borneo y J a v a . Es tos animales por las var iacio-
nes q u e su e s t a tu ra y los colores de su pelo espeii-
menlan según las edades y los sexos, son muy dif íc i -
les de clasif icar s e g ú n las obras escri tas sobre el par-
t icular ; por l o q u e emplearemos el mayor cuidado en 

discutir a lgunos puntos de su h i s tor ia ; t raba jo que se 
ha rá inas fácil por la exis tencia de las ciucc especies 
b ien conservadas en las galer ías del Museo Real de 
Historia natural adonde han sido remitidas con des -
cripciones originales por M.M. D u r a n c e l y Diard . 

EL GIBON SIAMANG. 

H Y L O B A T E S S Y N D A C T Y L U S ( I ) . 

El gihon s iamang es un descubr imien to rec ien te 
q u e los ingleses a t r ih iwen á sir Stainford Raflles , y 
qne na tura lmente debe'u rec lamar los f ranceses pa ra 
MM. Duvaucel y Diard, momentáneamente empeña -
dos en ayudar con sus talentos y sus conocimientos 
las invest igaciones d e aquel gobernador que no d e -
jaba de ser muy celoso para las coleccioues de su 
pai.-.. M.M. Yigors y l lorsfield, con moiivo dé la i n t ro -
ducción de esta bella especie en los catalogos zooló-
gicos, nos han quer ido persuadir q u e ignorábamos los 
derechos (2) que Mr. llaffles tenia á la estimación de 

(4) Simia syndactyla, s i r Raffles, T r a n s . soc . L inn . 
Lóud . , t , X l H , p . ( t 8 2 2 ) : siamany, F . C a v i a r , e n t r e g a 
34 , M'imif, noviembre 4821 ; Dict ionn. des Scienc . n a t u r . 
t . XXXVI, p . 287: pilUerus syndactilus. Desmares t , Mam-
mif p . 534 14822) Griff i lh , t raducción inglesa del Reyne 
animal, fig. tes to pag . 255 ; Bory, Dictionn. classiq. t . XII, 
p . 283; Geoffroy Saint Hil.vrc, Lriuns slénograph. p . 3 i . 

21 Atr ibuyendo á M.M. Diard y Duvancel el d e s c u b r i -
miento del mayor número de animales que sir Raffles ha e n -
viado á Londres , no liemos hecho otra cosa q u e obedecer á 
un sent imiento de jus t ic ia general independiente d e lodo es -
píri tu de nacional idad, po rque lo mismo hubié ramos hecho 



los naturalistas por haber dado á conocer osla especie. 
Son indisputables sus derechos : no obstante la me-
moria en que se describe el siamaug , aunque 
leída en diciembre de 1820 é inserta en el tomo 13 de 
las Transacciones de la sociedad literaria de Londres, 
no ha sido dada al público hasta 1822, y la descrip-
ción del s iamang por Mr. Federico Cuvier ha sido im-
presa y lleva la fecha de noviembre de 1821. 

La historia del s iamang escrita por Mr. l l i f f les es 
muy poco eslensa, bien que positiva en sus detalles. 
Cuenta este au tor que este gíbon es muy común ea 
las selvas próximas áBancoolen, y vió grandes tropas 
de aquella especie q u e hacían resonar las soledades 
donde habitan con gri tos agudos y singulares. Un 
individuo que conservaba vivo'ie pareció muy apaci-
ble y muy familiar porque buscaba con ansia la com-
pañía de los hombres. Siamang ó samang es el nom-

t r a t á n d o s e d e un inglés . No podemos de ja r pasar desaperci-
bida y sin respues ta la máx ima mas antiliberal para hombres 
dedicados á las ciencias q u e acaban de emitir en el cuader-
no 4 3.» del Diario de Zoología MM. Horsfield V Vigora (pági- j 
na 106 nota") . « E s t o s n a t u r a l i s t a s (MM. Diard y Duvaneel) j 
fuerou colectores á sue ldo d e sir S t ramford ttaffles; obraban 
d i r e c t a m e n t e bajo sus ó rdenes , y fueron ámpl iamente recom-
pensados de sus servicios suba l t e rnos por un sueldo abun-
d a n t e y generoso. Asi como no deben a t r ibui rse los descu-
br imientos del capi tan Cook á los mar ineros q u e maniobra-
ban en un buque , t a m p o c o deben a t r ibuierse los descubri-
mientos d e sir Raff les á sus colaboradores.» No nos de-
t e n d r e m o s á ref lexionar ace rca de es te pasage tan riJículo 
como falso en su c o n j u n t o : de jamos al juicio d e nuestros 
lectores , si un sue ldo cua lqu ie ra es ba s t an t e á remunerar 
las producciones del t a l en to , y cuan poco es preciso que res-

f sten su propia d ign idad los dos escr i tores ci tados al esta-
lecer un principio que r eba j a r í a á los l i teratos y á los hom-

bres científicos al nivel d é l o s simples obreros mecánicos qia 
t r a b a j a n por un sue ldo d ia r io . 

bre mismo que los malayos dan á este mono , e n 
befa y desprecio del pueblo que le lleva , porque los 
s i a m a n g s q u e cila Mariden son los indígenas d é l a 
península de Malaca, cuyas costumbres y hábitos son 
muy poco conocidos. 

El gíbon s iamaug cuando está cu pie ó derecho 
tiene uuos tres pies de estatura: es un animal robusto 
muy vigorosamente musculado, de brazos prolongados 
ó muy largos y sin cola: está cubierto de un pelo p o -
blado" y de negro azabache, esceplo en las nalgas don-
de se señalan callosidades. Un carácter muy notable 
que movió á sir Rafíles á darle el nombre de simia 
syndactgla ó mono de los dedos pegados, es la p a r t i -
cularidad que presenta de tener los dedos índice y 
medio del pie pegados hasta el intermedio de la s e -
gunda falange, disposición orgánica que so. ha obse r -
vado también despues en las hembras de a lgunas 
otras especies. El siamang lleva también bajo la g a r -
ganta un pliegue dilatable y estensíbfe de la piel, 
absolutamente desnudo, y que puede henchirse da 
a i re y ensordecer la voz, como se verifica en los 
orangs. Los pelos, por todas partes igualmenteespesos, 
suaves, y muchas veces muy largos sobre ciertas 
partes , son de un negro intenso, esceplo sobre la 
barba donde se observan algunos pelos morenos que 
parece deberán encanecer con la edad . La cara es 
completamente desnuda y de un negro intenso, asi 
como los pechos de la hembra . Las órbitas son r e -
dondas y salientes, y los dientes caníuos son muy no-
tables por su longitud. Sir Raffles concluyo e s t a d e s -
cripciou mencionando una variedad albina de esta 
especie, que parece debe hadarse en el distrito de 
Barus ; pero como no en t ra en este particular en d e -
talles mas circunstanciados, puede creerse sea un 
animal del mismo género todavía desconocido á los 
naturalistas. 



Tales son las luces d e q u e somos deudores á sir 
Stamford Raffles sobre uu animal tanto m a s intere-
sante , cuanto mas se parece en muchos puntos de su 
carácter al o r a n g , y en el con jun to de su organización 
á los giboncs . Es ademas el verdadero anillo de t r a n -
sición que une los o rangs , ó el primer género d e s -
pués del hombre , al segundo género ó á los g ibones 
a n t e s de conduci rnos en t e r amen te al medio de los 
monos tales como los concebimos. Tomaremos lo que 
ahora tenemos q u e decir del s i amang de las observa-
ciones de Mr. Alfredo Duvaneel , y de los t rabajos de 
Mr. Federico Cuvier , no perdiendo de vista los bellos 
individuos cuyas re l iquias se han conservado en 
las colecciones públicas de Paris . 

Acerca del animal q u e nos ocupa, ha suminis t rado 
Mr . Duvaneel los mas nuevos y mas completos d e t a -
lles, refer idos con una e legancia , q u e temer íamos d e -
bil i tar si de járemos de s egu i r con escrupulosa exac t i -
t ud la relación q u e ha publ icado Mr. Federico C u -
vier (I), s e g u n t a s ca r tas de aquel j oven viagero q u e 
ha muerto víctima de su celo por la ciencia. Asi se es-
presa Mr. Duvaneel : «Este animal es muy común e n 
las selvas de Suma t r a , y be podido muchas veces ob-
servarle en l ibertad y en esc lav i tud . Se ven o r d i n a -
r i amen te los s i amangs reun idos en tropas numerosas , 
guiados, sedice, por un gefe q u e losMalavos creen in-
vulnerable , sin duda porque es mas fuer te , mas ágil 
y mas dilicil de alcanzar que los otros . Asi reunidos 
saludan al sol cuando nace, y cuando se pone, con gr i -
tos espantosos q u e se oyen á muchas millas, y q u e 
ademas a tu rden , cuando no impr imen ter ror . Son el 
desper tador de los montañeses Malayos, y para las 
gen tes de ciudad que van á pasar una temporada al 
campo, son de los mas intolerables inconvenientes . 

(t) F. Cuvier Uisloire des Mamiferes, t . II, p. 1. 

«En compensación guardan uu p ro fundo silencio 
duran te el dia, á no ser que se Ies i n t e r rumpa en su 
reposo ó en su sueño: estos animales son lentos y pe-
sados, carecen de firmeza cuando se encaraman ó t re -
pan, y d e d e s t r e z a c u a n d o s a l t a n , de manera que se les 
coge siempre, q u e s e l e ssabesorprender . Pero la na tu -
raleza pr ivándoles de los medios de l ibertarse p ron ta -
mente de los r iesgos, l o s h a d o t a d o d e u n a v i g i l a n c i a q u e 
r a r a vez losengaña , y si oyen á una milla de dis tancia 
un ruido que les sea desconocido, se in t imidan 
y huyen al momento. Cuando se lessorprende en t i e r -
ra , es'fácil apoderarse de ellos sin resistencia, sea q u e 
el temor los a tu rda , sea q u e ses ien tan débiles é inca-
paces dcescapar . No obstante, echan á h u i r y e n t o n -
ces es cuando se conoce toda su torpeza para este 
cgercicio: su cuerpo demasiado alto y pesado para sus 
piernas cortas y delgadas , se inclina hácia ade lan te , y 
sus dos brazos haciendo el oficio de remos, avanzan a 
br incos , y se parecen asi á un. anciano cojo, a quien 
el temor í leterminasc á hacer un g r a n d e es fuerzo . 

«Pornumerosa que sea la t ropa, el que queda h e -
rido es abandonado por los otros, á menos q u e no sea 
un individuo joven; porque entonces su madre (jue le 
l leva ó le s igue de cerca, se de t i ene , cae con él, da 
gritos horribles precipi tándose sobre el enemigo con 
la boca abier ta y los brazos es teudidos . Pero es tos 
animales no fue'ron formados para combat i r , porque 
cuando lo es tán verif icando, ni saben evi ta r n i n g ú n 
golpe, ni dir igir n inguno á sus adversa r ios . Por lo 
demás , este amor mate rno j io se manif ies ta solo en 
el peligro, y los cu idados q u e las hembras t ienen con 
sus hi juelos, son tan t iernos y tan esquisitos, que f a l -
ta poco pa ra atr ibuir lo á un sent imiento de razón. Es 
un curioso espectáculo, de q u e á fuerza de precaucio-
nes he podido d is f ru tar a lgunas veces, el ver á las 
hembras llevar sus hijos al rio, l impiarlos á pesar de 

G52 B&¡oleen popular T. XIX. '.) 
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sus lamentos, en juga r lo s , secarlos, y emplear en su 
aseouu t iempo y "unos cuidados, que bien podr i anen -
vidiar en muchos casos nuestros propios hijos. 

«Los malayos roe han asegurado un hecho de q u e 
dudaba cuando me lo d i je ron , pero q u e creo haber 
comprobado pos t e r io rmen te ; y es que los pequeños 
s iamangs cuando son demas iado jóvenes para poder 
caminar solos, son s iempre conducidos por individuos 
del mismo sexo q u e ellos, por sus padres si son m a -
chos, y por sus m a d r e s si son hembras . Me han a s e -
gurado q u e esta espec ie e ra muchas veces presa de 
los tigres por medio de aquel mismo hechizo ó fascina-
ción que ya se ha d icho egercen las serp ientes sobre 
los pájaros, las ardi l las , etc. Nada puedo deciros acer -
ca de su cópula, durac ión de su preñado, etc. , porque 
e- tos son hechos mis te r iosos , ignorados de los m a l a -
yos mismos, respecto á q u e los s iamangs no se repro-
ducen en la e sc lav i tud , sin que esta, cua lquiera q u e 
s j a su duración, pueda modificar en nada las faltas ca-
rac ter ís t icas de e s t e mono, su es tupidez, su lent i tud , 
ni su torpeza. Cierto es que en pocos dias se hace tan 
manso y apacible como sa lvage era antes , tan d o -
mé-Hco como an te s feroz; pero siempre t ímido, no se 
ie advier te j amás la famil iar idad que adquieren m u y 
pronto las c t ras espec ies d e su mismo género, y su su -
misión parece q u e depende mas bien de su es t rema 
apat ía , q u e de un g r a d o cualquiera de confianza y de 
afecto; porque casi es insensible á los buenos y á los 
malos t ra tamientos , y el reconocimiento y el odio p a -
r e e que son sent imientos desconocidos á estas m á -
quinas animadas . Todos s'us sentidos son groseros, si 
se fijan en un objeto se ve que es sin iutencion, si le 
tocan es sin que re r . El s i amang , en una palabra, es 
la privación de toda facul tad, y si se clarifican a l g u -
na vez los animales s egún su intel igencia , este o c u -
pará sin duda el úl t imo lugar de la escala: a c u r r u c a -

do con frecuencia, envue l to en sus largos brazos con 
la cabeza oculta en t r e las piernas, posicton q u e t a m -
bién conserva mientras duerme , el s i amang no hace 
cesar su inmovilidad, ni rompe el silencio sino dando 
por in térva 'os un gri to desapacible s eme jan t e al del 
pavo; pero q u e no parece motivado por n ingún s e n -
t imiento, por n inguna neces idad , y q u e en efecto no 
espresa nada. El hambre misma no*puede sacarlo d e 
su letargo natural . En la esclavitud loma sus a l i m e n -
tos con indiferencia , los acerca á su boca sin avidez , 
y se los ve qui tar ó apar ta r sin sorpresa : su modo de 
bebe r está en armonía con sus demás habitudes; con- , 
s is teen sumerg i r los dedos en el a g u a y chuparlos en 
seguida .» 

' Después, dice Mr. Feder ico Cuvier , de darnos Mr. 
Alfredo Duvancel es tos in te resan tes detal les , pasa á 
darnos á conocer los órganos del s i amang , cuyo a n i -
mal parecido en lodo á los g ibones y á la mayor espe-
cie de es le género, no l iene ni buches , ni cola, s i e n -
do sus brazos de una longitud desmesurada , a u n q u e 
un poco mas cor ta que la de los del w u - w u . Su fi-
gu ra desnuda es es t raord¡bar iamente fea, lo que p r i n -
c ipalmente consiste en su f rente redonda en los arcos 
de las cejas, en sus ojos hundidos en sus órbi tas , en 
su larga nariz ap las t ada , c u y a s ven tanas colocadas 
la teralmente son m u y g r a n d e s , en su boca abierta has-
ta el fondo de las mandíbu las , en sus mejillas s u -
midas debajo de los juanetes y en su barba a b r e -
viada . Si se añade á estos rasgos que le caracter izan, 
u n a gran bolsa desnuda , uncluosa y floja, en forma de 

' papera «pie t i ene bajo la g a r g a n t a " y todas las demás 
par tes de su cuerpo cub ie r t a s d e un pelo bri l lante, 
largo, suave, espeso y de un negro s u b i d o , esceplo 
c.i las cejas y la b a r b a donde tira á rojo, y sus p i e r - • 
ñas a rqueadas vueltas hacia a fue ra y q u e están en 
par le s iempre dobladas , se tendrá del s i amang u n a 



¿dea bastante exacta, pero que no se ra m u í agradable. 
La bolsa gutural de que acabamos de hamar , tiene la 
facultad de estenderse y de henchirse, lo que sucede 
cuando el animal gr i ta , y esto tiene de común cou el 
orangután . El escroto está cubierto de pelos largos y 
rectos reunidos en un mecboncillo que desciende a l -
gunas veces bas tadas rodillas: los machos se conocen 
fácilmente por esta part icularidad, y las hembras en 
la desnudez do su pecho y de su vientre, y en sus t e -
tas algo salientes te rminadas en un grueso pezón. Un 
carácter común á los dos sexos que no se halla en t re 
los wu-wu, y que aun se observa en otras castas de 
monos, es la disposición de los pelos del antebrazo 
dirigidos hacia airas, que encontrando á los que d e s -
cienden del húmero, forman sobre el codo una e s p e -
c ie demangui l la , s iendo la circunstancia mas notable 
del s iamang, la reunión del índice al dedo medio por 
una membrana muy estrecha y que se estiende basta la 
base de la primera falauge. La estatura de este a n i -
mal puede elevarse has ta un metro y quince cent íme-
t ros (como tres pies y seis pulgadas), v el sexo ni la 
edad parece q u e influyen en sus colores. 

Las dimensiones de los primeros siamangs, cuyos 
despojos fueron conducidos á Europa, bien q u e al 
presente se poseen individuos cuya es ta tura llega a 
t res pies y seis pulgadas, son las siguientes. 

Pies. Pulg. 

* Altura del animal cuando está derecho. 2 « 
Longitud del brazo 2 '» 
— — de las piernas 1 ó 10 

de la parle desnuda de la mano. » 5 

• Los siamangs son fáciles de reconocer á pr imera 
vista y se dist inguen de las otras especies de gibones 
por su pelo uniformemente negro sin mezcla de b l a n -

co en la cara, por el saco membranoso y desnudo q u e 
pende bajo su garganta: sonlamb.cn m u c h o m a s g r a n -
íles que las otras especies y mucho mas robustos. El 
examen de los c .áneos de los s iamangs ha conf i rma-
do E d c a s de frenología del doctor Ga l probando 
n u e entre las hembras que poseen en alto grado lo> 
sentimientos del amor maternal , el órgano del amor 
T l T Z l r e s á sus lujos, esta considera emenle .n 
desarrollado que en eí macho; observación q i . e l l a s 
do hecha par t icularmente por Mr. 
Hilaire examinando cráneos pertenecientes a s e a L 
los dos sexos v tuvo ocasion de mostrar en una de la* 

. ones le sñ curso, que las cajasoseosas dedos m a -
cho , no tenían la ancha y fuer te sa l .dade la reg,on 
occipital, salida que ocupa una superficie de ocho ! . -
nc bácia a i ras v diez y ocho en el sent ido t r a s v e r -
sal V que corresponde con exactitud a la salida pos c-
rior do los I .bulos del cerebro. Parece en efecto que 
las hembras son industriosas para proteger a s n s h . -
os; q u e son también mas inteligentes«,uc los machos 

el, general estúpidos, pesados c md . fe rentes para con 
s u progenie . 

EL GUION DE LAS MANOS BLANCAS. 

N I L O B A T F . S L A R ( I ) . 

Esta especie es la" conocida desde mas ant iguo 

( I ) E l cefo (qit)bon) Buf fon , t . XIV, d . 108: el S i n c e r o , 
Buf fon , l ámina 54 : s imia l a r L : el c e f o A n ; l e b e r t f a m . ! 
sec 2 , l á m . 1 : el g r a n cefo, Encyc loped .a l a m . 5 . f i g . 3 , 
£ Í G e n . Z O o l - t . l . p a r t . 1 , p . »2 , l a m . 5 -



en s u g é n e r o , y su descripción fué hecha por B u f f o n ( l ) 
a !a vista de un i n d i v i d u o i l e v a d o m u y joven ¿ F r a n c i a ; 
q u e a u n no tenia el color neto y marcado de los adul-
l o s > es dec i r , el pelo neg ro rea lzado por la b lancura 
del de las manos y los p ies . T a n incompleta es en e s -
ta pa r t e la descr ipción de "Buffon (á pesar de q u e 
Liuneo ha esplieado s e g ú n ella su simia lar), q u e sin 
la p iu tu ra , mas exac ta q u e la descr ipción, n o s e podría 
m e n o s de mi r a r el gran gihon del a u t o r f r a n c é s como 
idént ico con el unko. P e r o l a prec is ión del g rabado 
n a d a de ja q u e desear cuando m u c h o s indiv iduos c o n -
se rvados en las colecciones de Par í s v de Londres han 
ven .do en estos ú l t imos t iempos á recordar todos los 
c a r a c t e r e s que p resen ta , v por consecuenc ia á lijar 
sin la menor d u d a el tipo del simia lar de los au tores 
metód icos . 

El g ibou, como Buffon l lama á este mono en su 
testo, o el g r au gihon como le d e n o m i n a en s u s l á -
m i n a s i l uminadas , ha sido especi f icado de este modo 
por el ce lebre na tu ra l i s t a : «No t i enen cola, s u s n a l -
g a s pe ladas con l igeras ca l los idades: su ca r a a p l a s -
tada, morena y rodeada en todo su ámbi to de un c i r -
culo de pelos canosos; t i ene los d ien tes c a n i n o s p r o -
porciona luiente mayores q u e los del h o m b r e ; las o r e -
j a s d e s n u d a s negras y r edoudas ; el pelo moreno ó ca-
noso, s e g ú n , la edad ó la raza; los brazos e x c e s i v a -
m e n t e largos; m a r c h a s o b r e s u s dos pies poster iores; 
t i ene dos pies y medio ó t res de a l t u ra , y la h e m b r a 

n h K : Í m n ' f feana' l á m " 3 ; M'iUep (fisura co-
piada de Buffon): p . thecus lar , Des mi res . , p . 50; Geoffroy 
Sa a t -Hi l a i r e Lecciones es tenográf icas , VII lección, P . 34: 
La t reí lie Historia de los monos, t . I , pág. 202: simia a lb i -
m a n a , Nigors y Horsfield, Zoo l . t ou ro . n ú m . XIII, p 107 

( 1 ) Daubenton ha dado s u anatomía v una descripción 
mas exac ta que la de Buffon. v 

e s t á su je ta como las m u g e r e s á una m e n s t r u a c i ó n 

p C r En S ' h i s t o r i a g e n e r a l del gihon a n u n c i a Buffoni 
h a b e r hecho la descr ipción por un i m b v i d u o v i v ó l e 
no l legaba á t r e s pies d e a l t u r a ; pe ro .que paret i » 
tar todavía en su ! r imera juven tud- t e n , ; al rededor 
de la cara un circulo de pelos canosos q u e le c ad ; ba 
exac t amen te : e ran 5 u s - o j o s g r a n d e s , p e r o h u n . j s 
en su ó r b i t a s la ca ra ap las tada y ^ « P 
á la del hombre; e r a de color de tabaco. Dos indiv, 
dúos cu vos despojos se hal laban p r e p a r a d a e 
din del fte.v, d i fe r ian mucho uno ^e o r o e U e t ^ 
ra- á ne- tf de o u e el s egundo era adul to , era de m u 
S a t n S t S a q q u e e l p r imero , v solo t e m a e l c . b r 
moreno en todos los s i t ios donde el otro le te i . . . 
e r o . Pe ra 'Buf fon se e n g a ñ a c n esK- .pas^ge s ia uaa 
a l g u n a , c o n s i d e r a n d o como p e r t e n e c e n e a s« $.hon 
el mono q u e ha figurado en sus l aminas i l u m . n a d a s 
ba jo ci n ò m b r e d e p é q u e ñ o g ibnn , q u e . e s e v i d e n t e 
m e n t e u n a especie muy d i s t i n t a . . 

E n cuan to á los háb i tos m o r a l e s observados por 
Buf fon . los r ep re sen ta en es tos t é rminos : « J o s ha 
parec ido es te mono de una índole t rampil la ' de eos 
l u m b r e s apacibles : sus movimien tos no e r an ni d e m a -
siado repen t inos ni muy prec ip i t ados l o m a b a s u a v e -
m c n t e l i q u e se le daba á couu r. y se le « r a ^ c o a 
p a n , f ru tas , a l m e n d r a s . e t c . T e m i a b a s t a n t e e f r o v í a 
h u m e d a d , v no ha v iv ido m u c h o t i empo f u e r a de s i 
r a i s nat ivo: es o r ig ina r io de las Indias o r i e n t a l e , 
p a r t i c u l a r m e n t e d é l a s t i e r ras d e U r o m a n d e l , de Ma-
laca v de las islas Molucas .» 

A la v e r d a d , una descr ipción tan vaga , hoy q u e co-
nocemos m u c h a s espec ies del mismo g e n e r o , no s e -
ria muv úti l para ca rac te r i za r el r m m a l a q m t n se 
refiere y s epa ra r lo de s u s congéne ros L o q u e dicen 
L inneo v G n i e ü n en el Sistema Natura- .torno I . 



par t e 1 . * p á g . 27) eslá e n t e r a m e n t e lomado d e e s a 
descripción s¡a ci tar la l á m i n a i luminada . Otro tamo 
p o d e m o s d o c i r d e l a d e E r x l e b e n (Syst. Reg. au . p. 10), 
c u y a s inonimia se hal la n t e s t a d a d e citas que deben 
pe r t enece r al g ibon c e n i c i e n t o ó moloch. Tales eran 
las únicas nociones q u e s e t e n i a n acercadel gibon lar, 
porque, los autores c o n v i n i e r o n en desechar como e r -
rónea la l á i n i n a o í dé las l i gu ra s i l uminadas deanimales 
cuad rúpedos de Buffon, u n a lámina (1) de las mejores 
sin d u d a de toda la co lecc ion , y que representa p e r -
fectamente este gibon, po r o t ra parte m u y bien d e s -
cri to por Daubenton, con el pelo en te ramente negro, 
e s c e p t o e l que forma el c o n t o r n o de la .cara, que es 
pardo c l a ro ,que viene á s e r como el marco del rost ro , 
y los dedos hasta las u ñ a s , q u e son lo mismo i¡ue los 
pies, par t iendo de la a r t icu lac ión t ib io- la rs iana , de 
un pa rdo claro un i fo rme , a l paso que las í s t r e m i d a -
des de los dedos, de las inanos y de los pies, son de 
un negro subido. Audeber í en su historia de los monos 
(1797) publicó una figura (2) según una piel p r epa ra -
da del Museo, donde se c o n s e r v a n las dos t r ans ic io -
nes de colores, es deci r , q u e el ámbito de la cara y las 
es t remidades son de un b l a n c o puro, mient ras q u e el 
pelo es de un negro u n i f o r m e . La única descripción 
u u c sea exacta en A u d e b e r t se enc ie r ra en el breve 
periodo siguiente: «El gibon t iene dos pies de alto, sus 

* brazos son casi tan largos como su cuerpo y sus p i e r -
nas; es tá cubier to de pelos largos, negros y poblados; 
la cara es morena , rodeada de pelos" pardos a m a r i -
l lentos; las manos ij los pies están también cubiertos de 
pelos pardos.» 

El gibon es, pues, no tab le por su cuerpo estirado 

(<) El individuo figurado y descr i to por Daubenton era 
una joven hembra que solo pesaba nueve l ibras. 

(2) Famil ia 1 . a , sec . 2 . fig. 4.« 

v b a s t a n t e delgado, su cabeza redonda, sus o jos ¡gran-
a s v hundidos . Los-pelos de la cabeza, del cuello, d e 
la espalda, de los costados y de los miembros son de 
n n n e g r o ntenso en los adultos; la c a r a d e s n u d a y de 
color moreno. Un circulo de polos pardos m u y a os 
c ruza la f rente , se prolonga sobre las n.egil a j . y c i r -
cuve la mandíbula infer .orpor debajo La p r t supe-
rior de las m a n o s d e s d e l a m u ñ e c a bas ta las u n a y 

tomismo la del pie d e s d e e l tobillo basta la ul .ma 
falange es tán igua lmeo te cubier tas de pe os p a r d o -
c l a r o í mas clarps q u e losdel cuerpo . La piel desnuda 
d e o interior de la .nano y de la planta de los pies e 
d e color negro, asi como las uñas y la cs t rem.dad de 

las p a d s e c n , a a c t ua ! idad un i n -

dividuo mu v bien conservado del gibon lar, cuyo polo 
en l u sa r del negro in tenso q u e caracter iza la edad 
adul ta , es de i . » moreno denegr ido o de un negruzco 
sucio , que puede cor responder a a lguna diferencia 
de edad parece también que el pardo claro q u e c i r -
c u y e la cara , las inanos y los it.es, pasa muchas 
veces á una t inta blanca p u r a . Las colecciones de 
Londres ofrecen a lgunos individuos d e es ta especie 
cuv a s d i m e n s i o n e s son poco cons ide rab l e s , pero q u e 

por fin convienen per fec tamente con las descr ipciones 
hechas por los au tores (4). 

El gibon de las es t renudades b lancas bali ta la 
pen ínsu la de Malaca, al menos este es el único lugar 
de donde procede do. una m a n e r a cierta porque p a -
rece no hallarse en S u m a t r a donde el unkn le r e e m -
plaza. El nombre de gran gibon que se le ha dado 

Se deberá , pues , supr imir la especie nominal c r eada 
ñor MM Vigors v Horsfield con el nombre d e s»m»n atbima-
n a , usando de es tas espresion«*: simia nigra circulo mar-
ginante faciem-, manibus ; pedibus albidis. 



pr imi t ivamente cuando solo se conocía una ' pequeña 
especie, le coav iene poco al presente , porque es muv 
inferior en es ta tu ra y proporciones del cuerpo a"l 
s i amang . 

EL GIBON CENICIENTO Ó MOLOCH. 

HILOBATES LEUCISCüS. ( I ) 

La indicación m a s positiva que los an t iguos au to -
tores han tenido del g ibon cenic iento , debe remontar 
al padre Lecomte{Memorias sóbrela China), q u e dice 
haber visto en lasMolucas una especie de mono que 
marchaba na tura lmente sobre sus dos pies, s i r v i én -
dose de sus brazos como un b o m b r e f c o n la cara casi 
como un hoten to 'e , ¡«ero el cuerpo lodo cubier to de 
una especie de lana parda, s iendo exaclamen t e como 
un niño, y e s p i a n d o pe r fec tamente sus pasiones y 

(4) Simia golooh d e De-Vi smc , T r a n s . philos. f. LIX. 
p . 72, lám. 3: el w a - w u , simia hirsuta. Fors te r s ; S o n -
n e r s t , Viage t . IV. p. 81 y 82; Mus . Lever n ú m . 2: el w u -
w u Camper , simia mo'och Audeber t , Monos, f a m . I . 4 , 
sec 2 . a . lám. 2 (figura original) long armrdapr., lohile va-
rtety. S h a w G e n . Zoolós. vol. t , p a r _ 1 , p . 12, lám. 6, fi-
gura original (1800) : Gibon ceniciento, Guvier, Reg . anim : 
phitecus leuciscui, Geoffrov Saint-Hilaire, Mem. mus . t . 2, 
p . 89. n ú m . 4 . Catálogo del Museo, p . 4 : simia cinerius, 
Lecciones estenográficas, p . 34, VII lee. tama lentisco S r r e -
ber, lam. 3, B ; Desmames!, Mamíferos p . 51; Raffles. Cat . 
T ransac . sec. L iun . Lond . t . XIII, p . 242 : gibon ceniciento, 
Atlas del Dicc. de las Ciencias na tura les ; F . Guvier, D i c -
ción. de las ciencias « a t ú r a l e s , t om. XXXVI. p á s . 280; Borv 
Dicc. clás. de Historia n a t u r a l , t . XII, p . 284; Griffi th Res . 
an im. en inglés, p . 254 . 

sus apet i tos . Añade que estos monos son de un n a t u -
ral muv apacible; que para mostrar su afección a las 
personas q u e conocen, los abrazan y los besan cou 
t raspor tes s ingulares ; q u e uno de aquellos monos q u e 
él hab ía visto tenia al menos cuatro pies de a l tu ra , que 
era ext raordinar iamente diestro y todavía mas ági l . 
E - t a descripción es seguramente muy exacta para 

* aquel los t iempos . De-Yisme ha figurado en las tran-
siciones filosóficas (t. LIX p. 71 . lam. 3) bajo el nom-
b r e de qolock de los hab i tan tes de Bengala , o singular 
especie de mom sin cola, el an imal q u e uos ocupa. 
Camper le d i c r i b e ba jo el nombre de w u - w u , 
n o m b r e q u e llevan en t r e los malayos muchas especies , 
de ¡¿ibones, cuvo sonido eufuuico recuerda sin duda 
el »r i to de estos monos. P e o n a n t ha creído que solo 
e r a una variedad del gibon lar, y S h a « uo lo d i s t i n -
g u e de otro modo. No obstante , se halla una escclentc 
figura del moloch en el Museo de Lever (lam n.u i ) 
hecha según el n a t u r a l , y por el mismo individuo q u e 
ha servido de tipo a l a l a m . n . » 6 de Shaw, bajo el 
uombre de long armed ape vhiie vanely (mono do bra-
zos largos, variedad blanca). Scrcbcr fue el p r imero 
q u e dist inguió esta especie q u e llamo (lam. o b.¡ si-
mia leucisca. And bert en 1797 dió una muy buena 
figura familia 1.a secc. ¿ . fig.S) señalándole con el 
epíteto de moloch. que. parece corresponil ieute al de 
ualock de q u e u-ó De -Vi sme . 

A pr imera vista se d is t ingue e>le gi boíl de la» 
otras especies por el color negro subido de su cara , 
de sus manos y de sus pies, que contrasta con latí m u -
ra de su pelo, que por lodaspar tes es igual u e n t e d c u n 
pa rdo ceniciento. Un circulo de pelos en t r e canos mas 
claros rodea la cara , v una t inta de mas subido e n t r e -
cano parece esparc i rse sobre el vér t ice de h cabeza 
v sobre a lgunas parles e s te rnas de l o s miembros . Los 
pelos q u e encubren el cuerpo son por lodas par tes 



igualmente poblados; son generalmente largos y l a -
nosos, y las manos y dedos hasta las uñas están e n -
corhadas; fuer tes callosidades se notan en sus nalgas. 

El moloch descr i to por Audebert solo tenia veinte 
pulgadas de alto, pe ro un hermoso individuo conser-
vado en la actual idad en las galerías del Museo, tiene 
cerca de dos pies y medio, aunque se dice que en la, 
edad adulta puede" adqui r i r hasta mas de tres pies de 
es ta tu ra . 

El moloch es bas tante bien proporcionado en to-
das sus partes con respecto á la f j ^ r z a , porque en 
cuanto á la longitud, los miembros superiores igualan 
á un tiempo el cuerpo y las piernas. Camper refiere 
q u e marcha muchas veces de pie derecho y q u e t r e -
pa sobre los hambús , donde sus grandes brazos le s i r -
ven de contrapeso pa ra mantenerse en equil ibrio. Se 
dice que es inconstante , caprichoso y colérico como 
un niño, v e s t e mono llamado w u - w u por los j a v a -
neses solo ha sido encontrado basta ahora en las 
selvas interiores de la grande isla de Java, aunque al-
gunos autores dicen q u e le hay en las Molucas. 

Los individuos jóvenes son á veces de un rubio 
uniforme, mien t ras el pelage de los viejos es á veces 
de un pardo subido, lo que consiste en que cada pelo 
es blanquizco en su base y pardo en su remate . Los 
dedos de esta especie en el macho y en la hembra es-
tán comple tamente libres: no vive en tropas, sino por 
parejas aparcadas y solitarias. En la cautividad este 
mono se hace melancólico é indolente, a l p a s o q u e e n 
estado de libertad se le ve frecuentemente colgarse á 
las ramas mas f rági les , y servirse de ellas como de un 
columpio para lanzarse algunas veces á grandes d i s -
tancias. Nada mas se sabe acerca del modo de vivir 
d e este 'gibot í . 

EL GIBON VARIADO 

H T L O B A T E S VARIEGATIJS {Vi. 

B u f f o n h a figurado este mono bajo el nombre de 
p j ^ g ibone l la lámina 2*7'de sus figuras . lum.n -
5 5 de cuadrúpedos: es cierto que este retrato es d e -
masiado malo para que se haya podido a su so a t n s -
neccion dist inguir Específicamente el animal que r c -
Ere nía as ü n n c o . S c r c b e r , Erx l tben y algunos a u -
Fores modernos, se limitaron á hacer una simple x a -
ríedad del lar. No obstante, láminas i luminadas 

míe s otras especies del género; porque todos los 
gibones son notables po r la lent i tud y la m e r c a de 

( ,) El wu-wn, hykbates agilis, F Cuvier entrega 
Diccionario, de las ciencias natura les , t . XXX\ I, P. 28* . 

S t , Bu (fon, lám. ilum. M l . t o m . XIV, l am. 3: 
S S t o r L . » . el pequeño gibon, Encyclopcd* lam. 5 

ino XH, p . 484 y 285: el pequeño cefo t orster , raiuer, 

mina 7 . 



igua lmente poblados; son generalmente largos y l a -
nosos, y las manos y dedos hasta las uñas están e n -
corhadas; f ue r t e s cal losidades se notan en sus nalgas. 

El moloch desc r i to por Audeber t solo tenia veinte 
pulgadas de alto, p e r o un hermoso individuo conser-
vado en la ac tua l idad en las galerías del Museo, t iene 
ce rca de dos p ies y medio, aunque se dice que en la, 
edad adul ta puede' adqu i r i r hasta mas de tres pies de 
e s t a t u r a . 

El moloch es bas t an t e bien proporcionado en t o -
das sus partes con respecto á la f ^ r z a , porque en 
cuan to á la longi tud , los miembros superiores igualan 
á un t iempo el c u e r p o y las piernas. Camper refiere 
q u e marcha m u c h a s veces de pie derecho y q u e t r e -
pa sobre los h a m b ú s , donde sus g randes brazos le s i r -
ven de contrapeso pa ra mantenerse en equi l ibr io . Se 
dice q u e es incons tan te , caprichoso y colérico como 
un niño, v e s t e mono llamado teu-wn por los j a v a -
neses solo ha s ido encontrado has ta ahora en las 
selvas interiores d e la g rande isla d e Java , a u n q u e al-
gunos au tores dicen que le hay en las Molucas. 

Los ind iv iduos j ó v e n e s son á veces de un rubio 
uni forme, m i e n t r a s el pelage de los viejos es á veces 
d e un pardo sub ido , lo q u e consiste en q u e cada pelo 
es blanquizco en su base y pardo en su remate . Los 
dedos de esta espec ie en el macho y en la hembra es-
tán comple t amen te libres: no vive en tropas, sino por 
pare jas aparcadas y soli tarias. En la caut ividad este 
mono se hace melancól ico é indolente , a l p a s o q u e e n 
es tado de libertad se le ve f recuentemente colgarse á 
las ramas mas f r ág i l e s , y se rv i rse de ellas como de un 
columpio para l anza r se a lgunas veces á g randes d i s -
tancias . Nada m a s se sabe acerca del modo de vivir 
d e e s t e ' g ihod . 

EL GIBON VARIADO 

H Y L O B A T E S V A R I E G A T U S [Vi. 

B u f f o n h a figurado es te mono ba jo el nombre d e 
p j ^ g i b o n e l l a l ámina 237cle s u s figuras, l u m . n -

de cuadrúpedos: es cier to que este re t ra to es d e -
S a d o malo para q u e se haya pod.do a su o a . n s -
neccion dis t inguir específ icamente el an imal q u e r e -
p re sen t a - a s i ü n n e o . S c r e b e r , E r x l t b e n y a lgunos a u -
ores modernos , se limitaron á hacer una s . m p l e v a -

r iedad del S k ¿ lar. No obstante, l áminas d u m . n a d a s 

n u e las otras especies del género- porque todos los 
g i l » n c s ° o a notables por la l en t i tud v í a m e r c a d e 

( , ) El w u - w n , follábales agilis F Cuv ie r e n t r e g a 
^ V ) cc ionar io . d e las c i enc ias n a t u r a l e s , t . X X X \ I , p ; - 8 8 . 

S t , Buí fon . l á m . i lum. 2 3 7 , t o m . XIV, l a m . 3 : 
S S T w L s p . : e l p e q u e ñ o g ibon , E n c y c l o p e d * l am 5 

ino X t t , p . 2 8 4 y 2 8 5 : el p e q u e ñ o cefo t o r s t e r , w n . r , 

mina 7. 



s u s movimieatos, si hemos de creer á los v iage ros . 
No obstante , la l igereza del gibon ceniciento, la v i -
veza de la especie que nos ocupa , probaria bas tan te 
q u e los gibones nada tienen de aquel la torpeza que 
parece al contrario ún icamente propia del s i amang . 

Sir Raffles ha indicado el gibon cuya historia pre-
sentamos cuando habla en el catalogo de los objetos 
recogidos bajo sus auspicios en la isla de Sumat ra del 
ungka pulí que miraba como muy próximoal moloch. 
«Es, dice, un animal mucho m a s pequeño que el sia-
mang : s u es ta tura no escede de dos pies, y su cuerpo 
es delgado y mas endeble que el de este "último. Su 
color e s de un blanco amari l lento oscuro que t i ra á 
moreno por deba jo del cuerpo y en lo inter ior de los 
miembros , difiriendo en e s t o ' d e l mayor número de 

' a n i m a l e s q u e t ienen los colores mas sub idos y oscuros 
eu el cuerpo . La cara y las manos son negras : sus p e -
los mas suaves y mas lanosos que los del s iamang, y 
su gri to es también menos fuer te y menos ronco.» 

Buffon ha pasado en silencio en su testo el p e q u e -
ño gibon; pero Daubento'n, exacto y escrupuloso, ha 
r epa rado este olvido por medio de una minuciosa d e s -
cr ipción, según su loable cos tumbre . El individuo es-
tud iado por este profundo ana tomis ta e ra una hembra 
joven , cuyos despojos ya no existen en el Museo. He 
aqui el r e s ú m e n de lo (fue se sabe. Parec ido al g ibon 
lar en sus carac teres genera les , e s de un tercio me-
nos de a l tura , t iene de común con el lar h forma de 
las orejas , las nalgas peludas, la cara rodeada de p e -
los pardos que forman un circulo q u e cruza la f r en t e , 

• l a smeg i l l a s y la 'mandibula infer ior : sus cuatro e s t r e -
midadcs son igua lmen te gr i ses . Pe ro el gibon variado 
se d i s t ingue del g ibon lar en el color moreno y no ne-
gro de la cabeza , del cuello, de lo alto de la "espalda 
y de las par tes e s t e rnas de los miembros . Lo inferior 
del cuello, la cara in terna .del an tebrazo v de los mus-
los, el pecho y el v ien t re , asi como los costados y las 

p ie rnas , están cubier tos de un pelage blanquizco m e z -
clado de moreno: toda la región lumbar es de un g r i s 
claro. 

Este pequeño gibon procedía de la península de 
Malaca, v no fué admit id > por especie sino p ir MM. 
G eoffrov* Sain t-H i I ai re y Desinaresl. Mas tarde Mr. Fe -
derico Cuvíer , en set iembre de 1821, y en su en t rega 
32 de. mamíferos, vino á sumin is t ra r acerca de este 
animal los detalles que fal taban para completar su 
historia. Lo descr ibe bajo el nombre de w u - w u , ya 
empleado por Camper y Fors ter , como equivalente al 
moloch de Java, que parece ser la deuominac ion q u e 
los malayos dan indis t in tamente á todos los g ibones 
de pequeña es ta tu ra . 

Los individuos enviados de S u m a t r a por Mr. A l -
fredo Duvancel , nos ponen en estado de t razar l a d e s -
cr ipcion s iguiente : • 

Pies. Piilgs. 

Altura del a n í m a l c u a n d o e s t á d e r e c b o . 2 8 
Longi tud de la cabeza desde el e s t r e -

mo de l hocico hasta el colodrillo. .. >• 4 
Longitud del cuerpo, desde el co lodr i -

llo a las callosid ¡des de las na lgas . 1 2 
del brazo » 
del an tebrazo I 3 
del muslo » 7 • 
de la p i e r n a . . . . » . » 6 

El gibon variado t iene su pelo compuesto de h e -
bras de una sola clase, espeso y lanoso en apar iencia ; 
las piernas muy echadas hácia a ínera , los dodos d e 
los pies cortos, los de las manos largos, escepto el 
pulgar que es corto al revesde ¡os pies, donde es l a r -
so ; los ojos es tán hund idos en su órb i ta y t ienen una 
pupi la redouda: los colores del pelo va r ían según las 



edades y los sexos: los m a c h o s adul tos son de u n m o -
reno muy subido sob re la c a b e z a ; el v i en t r e , la par le 
e s t e rna ele los b razos v de l a s p i e r n a s has ta las r o -
dil las, ac la rándose en* los hombros v espaldas v p a -
s a n d o á rubio casi b lanco en los l inones . El c o n -
to rno de la región anal o f r e c e una mezcla de colores 
fusco , b lanco v r o j o , q u e s e e s l i ende has ta las c o r -
vas : enc ima dë las m a n o s y d e los pies" es el pelo de 
u n color moreno muy o s c u r o , s eme jan te al del v i e n -
t r e : el pelo es p ro longado e n el cuel lo, r izado en las 
e s p a l d a s , muy corlo v m u y compac to sobre los r í ñ o -
nes . Las h e m b r a s , m a s p e q u e ñ a s q u e ellos, t ienen las 
c e j a s menos p r o n u n c i a d a s q u e los machos , confun-
d iéndose c.on el color m o r e n o de la cabeza, ias p a t i -
l las son también menos l a r g a s y m e n o s encend idas . El 
pelo de los j ó v e n e s es cas i e n t e r a m e n t e de u n b lanco 
amar i l l en to poco i n t enso . 

E l g ibon var iado es d e u n a Índole m u y t ímida , y 
e s t á bien d i s t an te de c o m p a r t i r , a u n con las p r o p o r -
c iones de la e s t a tu r a , la f u e r z a y la osadía del s i a -
m a n g . Sir Raffles re f ie re q u e los na tura les de S u -
m a t r a a t r i b u y e n á e s t e mono u n a esquis i la s e n -
s ib i l idad ; p i e n s a n - q u e u n gibon de esta espec ie su 
ungka-puti, mor i r l a de p e s a d u m b r e si viese q u e otro 
an ima l t en ia sobre él la p r e f e r e n c i a , y pa r a l e g i t i -
mar este p r o f u n d o s e n t i m i e n t o de envidiosa e m u l a -
c ión , Mr . Raffles a s e g u r a q u e un ind iv iduo q u e él 
c o n s e r v a b a vivo, cayó e n f e r m o p o r q u e se acar ic iaba 
d i a r i ameu le en su p r e s e n c i a á u n s i a m á n g educado 
en cau t iv idad , y no se res tablec ió su sa lud has ta q u e 
a le jaron á su r ival . 

No se s a b e si d e b e m i r a r s e como una var iedad 
de es ta espec ie el g ibon de un moreno poco in tenso , 
c u y a cara es n e g r a y r o d e a d a de u n círculo de. pelo 
claro, q u e v ive en las c e r c a n í a s de. Bancoolen. 

Da remos algo mas q u e los de ta l les precedentes 

acerca del animal q u e nos ocupa , t omando de Mr. Al-
f r edo Duvance l , las observac iones ¡ocales q u e se h a -
llan cons ignadas en la his tor ia del w u - w u escri ta 
por Mr. Feder ico Cuv ie r . 

«El wu-wu, m e n o s conocido q u e el s i a m a n g por-
3 u c es m a s raro, y po rque su agi l idad le hace mas 

ificil de c o g e r , lleva a q u i (en Sumat ra ) mucho«; 
nombres ; s iendo el m a s adecuado el q u e le damos , 
p o r q u e es la espres iou de su gr i to . 

«T iene e s t e an imal la c a r a d e s n u d a , de un azul 
negruzco l ige ramente teñida de moreno en la h e m -
b r a , s u s ojos e s t á n próx imos uno á ot ro , y t an to 
mas hundidos c u a n t o m a s saliente es su bóveda o r -
bital no presentando f r en t e a lguna ; su nariz menos 
ap las tada q u e la del s i a m a n g , t iene a n c h a s ven tanas 
ab i e r t a s l a te ra lmente ; su ba rba está gua rnec ida de 
a lgunos pelos n e g r o s q u e no m u d a n de color; sus 
ore jas es tán en par te ocu l tas por largas y espesas 
pat i l las b l anquec inas q u e se unen á u n a zona b lanca 
de seis l ineas de ancho , s i t uada inmed ia tamen te e n -
cima de las ce jas . 

«El color incier to de este mono, y la fa l ta de 
t é rminos precisos p a r a la espres ion de las d ive rsas 
t in tas , hacen difícil q u e pueda darse una idea fija á 
los q u e no han visto el an imal ; por olra pa r l e , e s t e 
color varia con la edad y m u d a según el sexo. El p e -
lo de los w u - w u es l i so , br i l lante y de un moreno 
m u v oscu ro sob re la cabeza, "1 viei t t re , la pa r l e i n -
t e rna de los brazos y de las p ie rnas has ta las rodi l las ; 
se aclara i n sens ib l emen te hacia lasespaldas , se a la rga 
sobre el cuello, luego se enr iza , l lega á ser un poco 
lanoso, v en fin, m u y corlo, m u y tupido y de 0:1 
color rubio casi b lanco por deba jo de los r iñones . La 
región lateral del ano es una mezcla de moreno, de 
b lanco v de be rmejo q u e se e s t i ende hasta las c o r -
vas; l a s 'manos y los pies por la par le super io r son de 

6 5 3 Biblioteca popular; T - XIX. l ü 



u n moreno muv s u b i d o , semejan te al del vientre. 
En la hembra , poco velluda por delante, las cejas 

menos pronunciadas se pierden en el moreno de la 
cabeza: sus patil las son también menos subidas de color 
v menos largas que las del macho, pero sin embargo, 
todavía s o n ' b a s t a n t e grandes para hacer su cabeza 
m a s ancha que alta; lo q u e dá á la fisonomía de los 
w u - w u un carácter estrafio y par t icular muy üi-
fe rente del carácter del s iamang, a u n q u e estos a n i -
males t ienen por otra par te la mayor semejanza. Los 
jóvenes son de un blanco amaril lento uniforme. 

Estos monos, q u e viven mas f recuentemente ais-
lados por parejas q u e en familia, son los mas raros 
q u e se hallan aqu i , po rque para cada cinco o seis 
w u - w u se ven s i empre cien s iamangs. Bien d i -
verso de estos por su sorprendente agilidad el wu-
w u , escapa al modo de. un pá ja ro , y como e no 
nuede ser alcanzado sino al vuelo: apenas percibe el 
pel igro se aleja de él . T repando ráp idamente a la 
cima de los árboles , coge la rama mas flexible, se 
balancea ó columpia dos ó t res veces para tomar car-
rera , v s a l v a d e este modo repetidas veces sin estuerzo 
v sin fa t i sa espacios de cua ren ta pies. 
" Reducido á la vida domést ica el w u - w u no anun-
cia una facultad tan extraordinaria . Si es menos 
pesado q u e el s i amang , si su es ta tura es mas mini-
b r e ñ a , v sus m o v i m e n t o s m a s f á c i l e s y prontos, es 
también mucho menos vivo que los otros monos; y en 
sus brazos largos v delgados, en sus piernas cortas y 
hácia a t ras no se sospecha s iquiera q u e pueda haber 
unos músculos tan vigorosos y una tan maravillosa 

d e S L a Z n á t u r a l e z a no le ha dotado de mucha intel i -
gencia, porque la t i ene tau l imitada como el s i a -
m a n g . Los dos ca recen de f rente , y este es uno de los 
apandes puntos de coincidencia de ambas e s p e c i o . 

S in embargo , lo que he visto me persuade que es 
suscept ib le de a lguna educación; no tiene ki i m p e r -
turbable apati-i del s iamang: se le asus ta y se le i n -
f u n d e aliento; huye del peligro y busca las ca r ic ias , 
es goloso, curioso, familiar y a lgunas veces a legre . 

Aunque se diferencia del s i amang por la carencia 
de un suco gu tu ra l , su g r i t oe s casi como el suyo; por 
lo que este saco no tendrá sobre la voz el inflíijo que 
se le supone, ó es ta rá reemplazado en el w u - w u 
por a lgún ó rgano análogo. 

Es ta especie de gibon, ademas de sus colores, es 
sobre todo notable "por la estreñía longitud d e s ú s 
brazos q u e cuando está de pie sobre sns piernas t r a -
seras desc ienden hasta sus talones, esto e s , que la 
e s t remidad de sus dedos toca casi á la t ie r ra . 

EL GIBON UNKO. 

I I Y L O B A T E S UNKO ( I ) . 

Sir Raffles es el primero que ha mencionado es te 
g ibon , á la verdad de un modo muy vago, mirándole 
como idéntico con el de las es t remidades blancas ó si-
mia lar de Linnco. Su indicación que c i taremos tes • 
tua lmente para evi ta r toda reclamación, es tá en e f e c -

t o Simia íar ; Rafílcs Trans. Soc. Linn. Lond. t . Xltl, 

Í. 242 ; el unko , hylobates lar , F . Cuvier , Mamíferos, j u n i o 
824 ; Dicc. de las cienc. na tura les , t . XXXVI p. 289: s m a -

11er gibbon, simia lar minor Griffith l á m . or ig . y p . 254 de l 
R e g . a m m . edic . inglesa: hylobates Raff le i Geoffroy, Leccio-
n e s es tenográf icas , lee. Vil' p . 34, simia concolor. Ha r í an , 
S o u r n . of the Acad. na t . Se . Phi l . t . V lám. 9 el unko, Bory 
d e Saint V i n c e n t , Dict ionn. cías, t , XII p . 284 . 



to r educ ida á la espres ion s igu ien te : «Se halla en la 
nen ínsu la d e Malaca un g ibon mas pequeño que el 
« a m a n a , q u e es p robab lemen te el verdadero simialar: 
su e s t a tu ra no escode de dos pies; su pelage es en t e r a -
men te negro , escep to en el contorno del rostro donde 
se es t i ende un c í rculo de color b lanco. Los malayos 
le dan el n o m b r e áeungka etam.v 

Mr Fede r i co Cuvier al describir el unko creyó 
t ambién reconocer en él el g r a n gibon de Buffon ó 
simia lar de Linneo , a u n q u e las modificaciones de 
color q u e presen ta la h e m b r a le inspiraron algunas 
dudas- pe ro según c reemos haber probado hablando 
del g ibon de las e s t r emidades b lancas , el unko lor -
m a una especie ne ta y m u y dis t inta que nadie podra 
confundi r con e l g i b o n l a r . Pos ter iormente Mr. Griflith 
ha dado en su edición inglesa del Reino animal una 
escelento e s t ampa del unko bajo el nombre de Sma-
ller q ilion ó simia lar minor. Acaso s e n a necesario 
supr imi r el n o m b r e de unko adoptado por Mr. F e -
derico C u v i e r , p o r q u e esta palabra ma laya , l eve-
m e n t e a l t e r a d a , e s un t é rmino genérico para m u -
chas especies , sin q u e haya cosa q u e confunda mas 
la s inonimia , s ing a la rmen te para los viageros, que 
esas denominac iones de pais que se hacen especifi-
cas. T a l es t ambién el motivo q u e nos ha hecho dese-
char el nombre de wu-wu, aplicado en la actualidad 
á dos ó t res especies . 

Los s iamangs , sean machos o hembras , tienen el 
dedo iudice y el medio de los pies entrelazados ; ca-
rác te r q u e se hal la igua lmen te , pe ro solo en t r e las 
hembr- .s , de los g ibones variado y u n k o , presentando 
este últ imo en el macho un pelo en t e r amen te negro, 
excepto en torno del rostro, donde se hace ver un 
círculo mas ó m e n o s puro q u e se prolonga por las 
m e j i l l a s v las o re jas en forma de mechones espesos y 
desarrollados: las manos , los pies, la cara misma son 

igua lmente de un n^gro in tenso. La hembra , un poco 
mas pequeña q u e e t macho, se diferencia por su 
es ta tura , por sus dedos entre lazados, y sohie lodo 
por la completa falla de la especie de marco 
blanco de la cara q u e está sus t i tu ido por dos lúeas 
blancas , l igeras y poco aparen tes al rededor de los 

° J 0 Daremos también los detalles q u e debemos á 
Mr. Duvancel . 

«Nuestro te rcer gibon que l lamare unko, como 
los malayos de P a d a n g , es todavía mas raro q u e el 
precedente , p u e s q u e despues de quince meses d e 
mansión en Sumat ra no habíamos jamas sospechado 
su existencia. En el momento en q u e os escribo , po -
seo una familia entera , padre , madre é hijo, que he 
matado casi s imul táneamente : he visto otros muchos 
to ta lmente semejantes , y asi podéis contar con la 
existencia positiva de es ta especie. 

«El unko es un poco menos g rande que el w u -
w u (gibon variado), al cual se parece algo bajo cas i 
todo- susaspec toss in q u e a p e n a s s e o b s e r v e e n t r e ellos 
otra diferencia q u e la del color. Está todo cubier to 
de un pelo largo y poblado, menos la rgo y menos 
bri l lante q u e el del s i amang , acercándose al del w u -
wu por su longitud en ciertos lugares , por un leve 
reflejo moreno q u e var ia s egún la incidencia de la 
luz, y por bajo de los rifioucs y enc ima de los muslos, 
de un moreno oscuro m u y pronunciado : se le parece 
t ambién por una zona blanca q u e pasa i nmed ia t a -
men te por encima d é l a s cejas, y viene a perderse 
sobre los costados en espesas patil las b lanquizcas 
un idas á la barba igua lmente blanca. La ga rgan ta no 
es desnuda v dilatable como en el s iamang, sino solo 
gua rnec ida de pelos menos largos y menos poblados 
q u e los del v ien t re . En medio del pecho del macho 
hay una mancha gris poco ostensible y acaso a c c i -



dental . Como en las otras especies, el escroto es tá c u -
bierto de pelos largos que forman un mechón l ige ra -
men te rojizo en su es t remo. l)e este modo el uuko 
t iene es t recha re lac ión con el s i amang por la na tura-
leza v color de su p e l a g e ; con el w u - w u por sus 
cejas" v sus patillas, por su fisonomía y sus p r o p o r -
ciones", v por la falta del saco g u t u r a l , y por la 
unión del dedo índice al dedo medio en la hembra so-
lamente . Ent re otros caracteres osteológicos ci taré 
u n a déc imacuar ta costilla que falla á los otros dos 
«ibones. 

«La hembra del u n k o , notor iamente mas pequeña 
que el macho, se diferencia también por carecer de 
pati l las blancas: su cabeza es cu le ramen te negra e s -
ceplo dos l íneas b lancas en torno de los'ojos: su pecho 
v su vientre son poco velludos, pero los pelos del es-
pinazo, de los hombros y de la n u c a , son muy largos 
y forman una especie dé cr in , carácter que también 
existe en los s í amangs y en los w u - w u , pero ja más 
de un modo tan pronunciado .» 

No podemos dejar de mirar como una h e m b r a del 
gibon unko el animal descrito y figurado por el d o c -
tor l i a r í an (Diario d e la Academia de las Ciencias 
natura les de F i l ade l f i a , lom. 5.°. , l ám. 9) bajo el 
nombre de mono miscolor ó simia concolor (4). Sin 
embargo la descripción de este a u t o r e s lan vaga q u e 
no se puede asegurar esta ident idad de una m a n e r a 
precisa . El gibon del doctor Harían fué conducido á 
Nueva-Yorck en el mes de mayo de 1826, y p r o c e -
día de la isla de Borneo. Cada mandíbula tenia solo 

(4) Corpore pilis nigris obta to ; facie, palmis, c t a u r i c u f e 
nud is , cu te nigro; palmis pen tungibus ; brachi is lengissiinis; 
c a u d a , et sacculis b u c c a r u m et g u t t u r i i omnino carent ibus 
n i t i b u s leviler callosis; naso prominent iore , et ángulo faciali 
p lus elevalo quam in simia sa tyro L i n n a i . (Har lau) . 

doce dientes v dos molares laterales se hal laban t o -
davía ocu líos en su alveolo cuando este animal , que 
a n e n a s s e suponía de edad de dos año- , llego a m o -
?¡Pr Su e s S r a medida desde el colodrillo hasta e 
la lón e r a de dos pies y dos pulgadas. E brazo len .a 
seis pu lgadas ; v cinco l í n e a s , el an tebrazo nueve 
pu lgadas ; las manos v los dedos cinco pulgadas, cua -
dro líneas; los muslos" cinco pulgadas , tres lineas; las 
p e r n a s ^ e i s pu l sadas y dos l íneas el pie cuatro p u l -
gadas v cinco lineas, el t ronco de cuerpo d.ez pu ga -
L v cuatro lineas, la cabeza y el cuello once p u l g a -
das 1 do líneas, e espacio desnudo del rostro t res 
puteadas , la c i rcunferencia del pecho once pu lgadas 
v dos líneas, la de la cabeza diez pulgadas . 
• Los pelos por todas par tes . p á l m e n t e tupidos 
e ran r iz idos y negros espesos v lanoso>; el color de 
la niel era negro, v las callosidades de las nalgas se 
empezaban á ' f o r m a r : cuando este animal se poma 
de recho los dedos de la mano tocaban casi al suelo, 
s f es taba sobre una superf ic ie l l a n a , la si tuación en 
dos pies le era f a m i l i a r , pero parecía, mucho mas 
diestro para t repar por las ja rc ias , asirse con sus 
p es empleando sus miembros super iores como c o n -
t rapeso, pero marchaba en c u a t r o p iescuando iba h a -
cia el lugar donde acos tumbraba dormir : gus taba m u -
cho de f ru tas , y se h a a t r i b u í d o l a d isenter ia q u e a c a -
bó con ai esceso de es ta clase de al imento Tenia en 
fin dice Mr. Har ían, la docilidad y la intel igencia 
q u e caracterizan á los o rangu tanes ; tenia p a r t i c u l a r -
mente el gusto m a s decidido por los insectos y pa e -
cia deleitarse con bis moscas q u e cazaba cons t an l e -

m C Cuándo se disecó el cadáver de este gibon se h a -
llaron en el abdomen adherenc ias del peri toneo del 
epiploon v de los intestinos: l a sg landulas ^ m e s e n -
t i r i o es taban h inchadas , y el per i toneo cubierto d e 



tubérculos ulcerados: las mucosidades del estómago y 
del tulio intestinal ofrecían las mas ev identes huellas 
de vivas flegmasías: tales eran las al teraciones, pato-
lógicas. Las par t icular idades anatómicas de o rgan i -
zación que mas merecen ser ci tadas eran las s iguien-
tes: el hígado en su forma v en el número de sus ló-
bulos se parecía al del hombre: el apéndice ve rmi -
forme estaba desarrol lado de una manera notable: el 
es te rnón solo se componía de dos piezas; se contaban 
veinte v cinco anillos en la t raquear te r ia , catorce cos-
tillas en las parles la tera les del pecho, veinte v e r -
tebras cervicales , ca to rce dorsales, cinco lumbares, 
cinco sacras, y otras l an ías del remate del cocix. P e -
ro lo que llamó par t icu la rmente la atención de muchos 
médicos de los Es tados-Unidos V la del doctor l i a r -
ían, f u é un caso de hermaf rod ismo bastante completo 
para q u e este autor h a y a presentado una lar -a d i se r -
tación sobre este a sun to , la q u e reproduciremos para 
que nuestros lectores puedan juzgar por si mismos 
a c e r c a d o la realidad d e este fenómeno anatómico: 

' «El he rmaf rod i smo, es decir, la unión en un mismo 
individuo de los ins t rumentos de teproduccion de los 
dossexos , ó la facul tad de fecundarse sin el auxilio de 
n ingún individuo de su propia especie, parece ser en 
cier to modo especial para los vegetales; porque entre 
las plantas la diocia de Linneo es la única que no es 
he rmaf rod í ta . Cuanto mas se acerca el animal al r e i -
no vegetal , mas completos y f recuentes son los e g e m -
plos de hermaf rod i smo, el cual es de dos suer tes ; en 
la una es absoluto, porque el animal posee en si mis-
mo el poder de la reproducción, como en las conchas 
vivalbas, cual es la os t ra ; en las mul l íva lbas romo el 
chiton, v eu ios zoofitos, ¡as hololhurias, e t c . , mien-
tras que las conchas un iva lbas , al contrario, tales 
como el hélice, el l imneo, el p lanorbo, e tc . , apesar de 
que unen los dos sexos , tienen necesidad de la unión 

de dos individuos para fecuudarse recíprocamente: los 
an imales de esta clase son propiamente llamados an-
drogynos. La disposición al hermafrodismo es pues 
mas rara á medida que ade lan tamos en la escala de la 
perfección, ó mas bien hacia u n a organización mas 
complicada. Se dice que estos casos se encuent ran en 
las ordenes ó c l a s e s super iores de los animales , y su 
debe con pocas excepciones a t r ibuir los a una c o n f o r -
mación viciosa de los órganos de la generac ión, j a 
una mezcla de los dos sexos, a u e según las o b s e r v a -
c ión" de Mr. E . l ióme (i) y de Juan l lun te r 2) se 
observan mas en el toro que eu los otros mamíferos; 
pero estos autores en n ingún caso han hallado c o m -
pleto el conjunto de los órganos de los dos sexos a l -
í a n o s de estos órganos fa l laban ó no existían sino en 
el estado e lementa l . , „ . „„„ .» „1 

«El hecho q u e se acerca mas per fec tamente al 
asunto de la descripción actual es el M ^ r e b e r e Mas-
cauni en el Boletín de la facultad de Medicina, 1811, 
pág ina 176, donde descr ibe un toro con los organos 
mascul inos al lado de los ovar ios , un ulero y una v a -
g ina ; pero en lugar de una vulva la vagina l ema su 
orificio en la u re t ra . Hay también otro caso casi seme-
jante , descrito en el Medical Reposiloru, numero 45 
de un hombre de Lisboa que unía los dos sexos con a 
apar iencia de la mayor perfección. E l suge to ten a 
ve ía le v un años, es tuvo dos veces en cinta y abor tó 
al tercero v al quinto mes . Verdad es, que aunque el 
p e n e y los* testículos e x i s l i a n aun con sus conductos 
escrctorios, no hubo segur idad de ello por medio de la 
inves t igacionanatómica . (Véase Diccionariode lascien-
das médicas ar t iculo, casos raros). 

( 4 ) Transaniones filosóficas, \ " 9 9 . 

(2) Observaciones sobre c ie r tas pa r t e s de la econom.a 
an imal . Londres , 1792. 



«En sus observaciones demuestran al menos la p o -
sibilidad de la exis tencia de hermafrod i tas completos, 
a u n en t re las p r imeras clases de los an imales . El que 
es asunto de esta descripción sumin i s t r a r á acaso u n a 
prueba nueva de la exis tencia de reunión de los dos 
sexos en un mismo indiv iduo. 

«El pene tenia^comouna pulgada de largo y era sus-
ceptible deerecc iou , t e rminaba como o rd ina r i amen te , 
en un batano, pero no estaba perforado; un p ro fundo 
enca je ocupaba su superf ic ie inferior y tenia lugar de 
u re t ra , es tend iéndose bas ta los dos tercios de la lon-
gi tud del pene , la porcion q u e res taba estaba cubier -
ta de una membrana delgada , d iáfana, epidermoica, 
ce r rando también el orilicio e s l e r n o de la vagina , e s -
tendiéndose sobre la vulva. La vagina era bas tan te 
ancha y se bailaba surcada por rayas t rasversales , r e -
re l iquias de ninfas, y los labios e ran visibles al e s t e -
r tor . El meato ur inar io se abr ía debajo del pubis en la 
vagina , la orina debía ir dir igida á lo largo del surco 
del pene por la membrana q u e ce r raba el orificio de 
la vagina, el hocico de tenca (musca de tanche) e s t a -
ba rodeado de pequeñas g lándu las como redondas: el 
orificio admitía u n a l a r g a sonda en la cavidad del ú t e -
ro, ó rgano q u e parecía perfecto con todos sus a p é n -
dices; los l igamentos redondos y anchos envolvían 
ovarios bien pronunciados y en sus relaciones h a b i -
tuales (1). El escroto se hal laba dividido en una bolsa 
á cada lado de tos g randes lábios, en la base del pene , 
y cubierto de petos. Los test ículos es taban colocados 
obl icuamente debajo la piel de la ingle á dos pu lgadas 

(1) Los órganos mascul inos y femeninos de la g e n e r a -
ción, e ran en este animal tan perfectos como podian serlo en 
t an joven individuo, y a seme jaban á los de otros orangs d e 
la misma edad : en su ovario se descubr ían huevos p e -
queños . 

de la simfisís del pubis , y parecían muy comple t a -
men te formados.v aun provistos de su ep .d .d imo,pe o 
anesar de un examen minucioso no se pudieron d e s -
cubr i r vesículas seminales , mas se creyó reconocer 
el orificio de tos d i fe rentes vasos en una p e q u e ñ a 
aber tura q u e ofrecía una boquilla en la vag ina e n c i -
ma del meato ur inar io . Por desgracia se separaron 
los testículos al t iempo de hacer la disección.» 

Suponiendo Mr. Harían que los dos sexos q u e s o 
bailaban en es te gibon hubiesen sido per fec tamente 
conformes, se o regun la si este an ima hubiera podido 
f e c u n d a r s e á sí mismo despt.es de haber roto la mem-
brana colocada en la vagina . Pero a u n q u e en_la Amé-
r ica este individuo baya pasado por macho todo inc l i -
na á creer que era soto una hembra cuyo cl . tor .s , 
cosa que sucede con frecuencia en t re los »»onos e s -
taba completamente desarrol lado. Se debe pensar 
igua lmente q u e por una especie de supe r fe l ac on los 
órganos mascul inos estaban per fec tamente imi tados , 
de lo que se ha visto un notable egemploen una m u -
chacha que lodo Par ís ha podido ver y aun por o t ra 
p a r t e , ¿s muv probable que los test ículos no t u v i e -
sen de n ingún modo la organización int ima q u e estos 
órganos t ienen en t r e tos machos. En lodo ca s o osla 
nueva é interesante observación sera un egemplo mas 
de las aberraciones ó de tos es t ravios a que la n a t u -
raleza se en t rega muchas veces crcaudo no especies s i -
no solameute individuos. 



EL GIBON HOOLOCH. 

H Ï L O B A T E S HOOLOCH. RLCH HARLAN ( 1 ) . 

El doctor l ia r ían ha descri to ba jo el nombre de 
gibon hooloch {g\\¡on hooloch) un g ran mono observado 
en el reino Assam, siendo hooloch el nombre cou que 
parece le des ignan los habi tantes de la region en que 
vive . Los de ta l les que con este motivo nos suministra 
este na tu ra l i s t a , son los s iguientes: el individuo figu-
rado p e r t e n e c i a á l sexo masculino, y había sido con-
servado vivo por el doctor Burongh; á lo q u e parece 
la hembra no difer ia de este úl t imo. Pero no sucede 
lo mismo con los jóvenes que poseen a lguuos carac te -
res d is t in t ivos . 

Es t a especie habi ta pr incipalmente en los montes 
Garrota en las cercanías de Goal-para, á los 26 grados 
de latitud Nor te , y sus cos tumbres son notables por la 
docilidad, el afecto y una t i n tu ra de melancolía que 

(4) Descr ipt ion of a species of orang, from t h e n o r t h e a s -
t e r province of l îri t ich east India , ' la te ly k ingdom of Assam. 
T r a n s , am. ph i l . soc. vol. IV número 3, p . 52, lám. 2 . 

Simia: Colour of t h e skin and hair deep b lack ; canine 
t e e t h very long; a band of whi t i sh grey nairs over each 
eye . Total l e n g t h , about t w o feet s i s inches . Humerus eight 
inches n i n e t e n t h s ; radius nine inches; hand f rom the begin-
n ing of the w r i s t to the end of finyers six inches ; inferior ex -
t remit ies a b o u t th i r teen inches ; t h e foot s ix inches . Habitat 
Garrow-Hi l l s , Assam, and probally ex tend ing in to China be-
t w e e n la t i tudes t w e n t y - f i v e and t w e n t y - s e v e n degreez north 
(Harlan). 

los dominan: los indígenas af i rman que el hooloch no 
se halla al Mediodía del reino de Assam. 

Parecerá juzgando por algunos detalles, q u e es de 
es te gibon de quien ha hablado muy concisamente Mr. 
Latreil le en su historia de los monos, (pagina 140) in-
dicándole según Mr. Harwood bajo el nombre de cou-
loch. El individuo de quese t rata era una hembra; cu -
vo flujo menstrual corria con regular idad, y á quien 
las mas amables cualidades recomendaban; su d e s -
t reza en servirse de los utensilios des t inados al 
hombre , y una notable dulzura cu sus habi tudes e r an 
s ingulares . Es te vouloch, se a l imentaba de leche y de 
mater ias vegetales, daba un gri to q u e s e podía t r a d u -
c i rpo r l a s s iguientes silabas repetidas: t/aa-hou yaa-
hou, y para mitigar la sed met ía los dedos en el agua 
v luego los chupaba . 
" Eí hooloch descrito por el doctor l iar ían apesar de 
la baja tempera tura de la latitud donde vive, parece ser 
mucho menos suscept ible que las otras especies de g i -
bonesdesop r t a r s inacc iden tes l a sva r i ac ionesde la a t -
mósfera , dist inguiéndose también perfec tamente de los 
monos lar, lencisca, agilis symlaclylusy concolor, sea en 
la es ta tura , sea en el matiz del pclagc, proporciones del 
cuerpo v manchas de los pelos. Se acerca al s i amang 
de sir Raffies en algunas de sus habi tudes , y mas e s -
pecialmente en su modo de beber , pero difiere t a m -
bién en otros muchos caractéres . T i e n e la estatura y 
las formas de la hembra del unko [hylobatcs agilis. F , 
Cuv.) v se aleja en su matiz V disposición de las m a n -
chas de la piel; pero sobre todo los jóvenes d e es tas 
dos especies, son los que presentan diferencias m a r -
cadas: sus cos tumbres por otra par te no son idénticas. 

El hooloch t iene la piel de un negro profundo, y 
el pelage es en te ramente de este color, si se esceptúa 
una banda de pelos en t recanos q u e se es t iende sobre 
la f rente del individuo adul to . Los pelos que cubren la 



parte superior de los dedos, son muy largos y los del 
autebrazo bastante encrespados. Los jóvenes tienen 
casi la mitad de es ta tu ra que los viejos, y una propie-
dad bastante caracterís t ica que es tener proporcional-
niente el an tebrazo mucho mas corto que el brazo, al 
paso que estas dos porciones de miembros superiores 
son de igual longitud en su padre y su madre: el pelo 
de estos últimos e s un moreno negruzco con pelos en -
trecanos sobre la mano y el pie. Algunos pelos blan-
quizcos se dejan ver sobre el espinazo, y trazan una 
linea que se esliendo sobre el cuerpo hasta el medio 
de la frente. En fin, la zona gris de los adultos está in-
ter rumpida en los jóvenes por medio de peles negros, 
siendo este mono muy notable por lo m u y desarrolla-
dos que tiene sus dientes caninos. 

Podria suceder tal vez que el hooloch fuese idén-
tico al gibon bastante claramente mencionado por 
algunos autores 110 modernos, entre otros por N ieu -
hoff, bajo el nombre de féoé que vive en las fronteras 
de la China en el reino de Gaunora , mono queso dice 
ser muy estraordinario (4) que tiene la forma hu -
mana, los brazos inuv largos v el cuerpo negro y ve -
lludo. 

Es te gibon vive ordinar iamente en las cadenas in-
feriores de las montañas , sin estar organizado para 
soportar los frios intensos de los bosques de los Gar-
rows á mas de 400 ó 500 pies de a l tura . Su alimento 
en el estado de libertad consiste principalmente en 
f ruías abundantes en los sungles ó selvas cenagosas 
de aquel pais, en otras semillas, v en bayas del árbol 
sagrado de los indios l lamado paputtreee, y también 
en tiernos retoños de yerbas , cuyo jugo estrae des-
echando el parenquima indigesto. Sus movimientos 
son rápidos, y con la mayor velocidad se le vé trepar 

(t) Coleccion de viages, etc. Rúan t . 3. p. <68, 

por el tronco de las palmeras, saltar de rama en rama 
v huir al Iravés de los árboles de las selvas. R e d u c i -
do á la vida doméstica se le hace manso fácilmente, y 
entonces no desdeña los huevos, el café ni el choco-
late; pero gusta poco de carnes cocidas: muchas v e -
ces Mr. Rurough ha visto al individuo vivo que p o -
seía, tomar un vaso lleno de líquido con sus manos v 
beber llevándole á sus labios, consistiendo los a l imen-
tos que prefería en arroz cocido, cu pan mojado en 
leche azucarada, en bananas y naranjas, no d e s p r e -
ciando tampoco los insectos, part icularmente l a s a r a -
ñas de que se apoderaba coa destreza en las grietas 
de las paredes. Lo mismo que los indios que t ienen 
horror a la carne, este mouo manifestaba la mayor 
antipatía á la de buey ó de cerdo, ápesa r de que pro-
bó á comer peces fritos. Suave por carácter a p r o v e -
chaba todas las ocasiones de manifestar su afecto á su 
dueño. Desde por la mañana le hacia su visita e x a -
l audoungr i to gu tu ra lde contento, whu-whu-whu que 
duraba nías de diez minutos; después enlazaba sus 
miembros á los suvos, v parecía esper ímentar una vi-
va satisfacción en sus caricias: conocía su voz y se 
apresuraba á acudir á su llamamiento. Se iguora 
cuantos años puede vivir este gran mono. 

LOS SEMNOPITIIECOS. 

SEMNOPITUECCS. F . C o v . 

Los gibonesá quienes caracterizan principalmente 
las proporciones exageradas de sus miembros, p a r -
t icipan á un tiempo de los orangs en la d isposi -
ción de muchas de sus partes y se uncu á los m a -



cacos del Asia, po r los semnopi hecos, especie de mo-
nos notables po r sus miembros largos y delgados; 
pero sobre todo po r una cola mas larga todavía que 
la de los macacos , y que ordinar iamente llevan reco-
gida sobre el e sp inazo . 

Asi es, que po r lo s rasgosdesu cara, porlastormas 
flacas v de lgadas d e sus miembros, por las callosida-
des desarrol ladas q u e cubren las tuberosidades del is-
chion, los semnopi thecos se u n e n á losgibones; pero 
los dis t ingue desde luego su larga cola, y anuncia ba-
jo esta relación, un grado mas inferior de animalidad, 
que a t e s t iguan ' t ambién algunos pliegues de la piel 
de la cara: que a p a r e n t a n buches rudimentarios que 
se sabe ser propios de una multitud de monos co-
munes . . 

No obstante, á pesar de que en ciertas especies de 
semnopithecos, estos caracteres esteriore», sean dis-
tintos, no bas tar ían sin embargo, para aislarlos neta-
men te en un m a r c o zoológico, pues que se presenta-
r ían c i rcuns tancias en que a lgunas especies de estos 
monos por proporciones mas normales de sus miem-
bros , l legarían á confundirse con los macacos de Asia 
v aun con los de Africa. Mr. Federico Cuvier, autor 
<Íe este genero , ha debido, pues, servirse de caractè-
res secundar ios que no ha podido hallar en el siste-
ma de la dent ic ión, porque los semnopithecos tienen 
como los g ibones t r e in t av dos dientes, pe roqueha sa-
cado de las eminenc ias q'ue erizan la corona de los 
molares; asi q u e , la últ ima muela inferior, en vez de 
tener una corona casi circular, presenta al contrario 
esta parle p ro longada y terminada por un talon (1) 
Las diversas especies de dientes están repart idas de 
esíe modo en las dos mandíbulas: la superior tiene 

(1) F. Cuvier des Dcnls, ete, lám. b, y ed Mamiferes, 
en 4 .° p . 27. 

cuatro incisivos, dos caninos, cuatro falsos molares, y 
seis verdaderos; este número de diez y seis dientes se 
halla reproducido exactamente en el mismo orden en 
la mandíbula inferior. Los caninos &e adelantan sobre 
los incisivos de una manera notable. 

Los semnopithecos tienen una cara aplastada v 
desnuda, la nariz muy poco saliente, cejas espesas y 
dirigidas hácia adelante , lo que esdebido á u u abultá-
miento bastante notable de las crestas de las cejas: su 
ftelage es tá generalmente teñido de vivos colores, y 
os dist iugue eminentemente bajo esta relación. 

Con sus miembros prolongados, flexibles y ágiles, 
se puede de antemano af irmar que . los semnopithecos 
viven en las selvas mas profundas, que hallan en los 
árboles un asilo seguro y cómodo, y que de rama en 
rama se lanzan en aquellos vacíos intermedios aná lo -
gos con su organización. Sus largos brazos como con-
trapeso alcanzan fácilmente los ramos que suelen asir 
con los pies, se cuelgan y se sirven de ellos como de 
escalinatas ó gradas, mientras que en el suelo sus mo-
vimientos son muy embarazosos y torpes. 

Los naturalistas de á fin del siglo últ imo conocian 
cuatro especies de monos que los nomenclátores c o -
locan hoy entre los semnopithecos, y eran el doco, el 
kahau, e í entela y el moro. En estos últimos años se 
han descubierto ¿tras tres ó cuatro especies au t én t i -
cas, los cymepayo, croo y k ra , v han venido á e n r i -
quecer este nuevo género, al cual es preciso sin c o n -
tradicción reunir el pyrrhus de Mr. llorsfield. 

Los semnopithecoshabitan¡escIusivamenteenAsja, 
y principalmente en las grandes islas de la Malasia: 
se reuneu en tropas numerosas á las cuales temen los 
habitantes por el merodeo devastador que las a c o m -
paña, y no obstante el entela, por egemplo, v e -
nerado en el continente de la India por los sectarios 
de Urania, disfruta el singular privilegio de no ser 
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perturbado cuando coge sus f r u t o s ? roba susjardines: 
mil veces dichoso aquel a quien semejante visita 

í L S á S e g u r a r de la protección de los dioses! 
Mr Olto ha publicado la anatomía de una especie 

aue él ha l lamado cenopilhccus kucoprygnus, y que es 
.dudablemente un semnopitheco; y su memonaper -

mite apreciar las mod,üca¿iones que ofrecen las vis-
ceras de este mono, quiza idéntico con el k m de sir 
R a f f l e s . 

EL SEMNOPITHECO DOCO. 

SEMN'OPITUECCS IS'EM.EUS ( I ) . 

F l d o c o e s u n a d e l a s e s p e c i e s d e c u a d r u m a n o s 
d e s d e m a s a n t i c u o c o n o c i d a s ; p e r o s i n e m b a r g o no 
e s e l s i s a c d e F l a c o u r t c o m o lo h a p e n s a d o E r x l e b e n 
n o r m e l a i s l a d e M a d a g a s c a r no p r o d u c e m o n o s , h 
S u o q u e H u í f on v D a u v e n t o u h a n d e s c r i t o e r a 
S u l a d o y n o p r e s e n t a b a n i n g ú n v e s t i g i o d e c a l l o s i -
S e s o b r e a s n a l g a s , p o r q u e e n la p r e p a r a c i ó n s e 
h a b í a s u s t i t u i d o l a p i e l d e t e r i o r a d a d e a q u e l l a parte 

Simia ncmcea, L i n n s u s , G m t l i u , el d o u c Screber 
J K P S L l á m . 41 ed ic en 4.° y pl. col . 256 : he Co-
\ Jh\vamonkei P r e n n a n t . q u a d r u p e d o s , n ú m . 85; c a ran 
m o n o d é l a Gochi o ch ina B r i b ó n , reino" an imal esp 18: e l 3 o u c 
T r U h p r t Monos t a m . 4 . s ec . 1 fig. 1 ; S h a w Gen . Zoolog. 

Geof f roy . Ann . d u Mus . t . XIX. p . 90: 

38 F Cuv ie r , Regne animal, 2.» ed ic . t . 1 p á g 93 ; Favo-
S e , p . 3 Mamífe ros . 

c o n o t r a p a r e c i d a . I l l i g c r o e n s u p r . d r o m o s e h a s e r -
v i d o d e e s t e c a r a c t e r f u s a z p a r a e s t a b l e c e r b a j o e l 
n o m b r e d e lasiopyga un g é n e r o d e s t i n a d o a c o m p r e n -
d e r e l d o c o , e l hocheur y e l p e q u e ñ o c i n o c é f a l o : e l 
término de lasiopyga fue formado del gr iego M'moc 
v e l l u d a , y d e - T Í T " r e g i ó n a n a l , p a r a i n d i c a r l a s u -
p u e s t a a u s e n c i a d e d e s n u d e z e n l a s n a l g a s ; p e r o e n 
e s t o s ú l t i m o s a ñ o s l o s d e s p o j o s e n v i a d o s e n a b u n d a n -
c i a d e s d e l a C o c h i n c h i n a h a n p r o b a d o l a f a l s e d a d d e 
e s t e c a r á c t e r , y q u e los m o n o s d e l g é n e r o lasiopyga 
t e n í a n c a l l o s i d a d e s m u y p r o n u n c i a d a s s o b r e los i s -
c h i o s . 

El doco, cualquiera que sea su edad y sexo r aléela 
en el colorido de su pelage tinturas que son propias 
del individuo adulto, habiendo pocos mamíferos mas 
favorecidos por la naturaleza en esta parte: su cara de 
un amarillo bajo, es realzado por el blanco puro de . 
los lados de la cabeza, la raya encarnada que a i r a -
viesa las sienes, la parte anterior del cuello, y la zo -
na negra que cubre la f rente . El colodrillo \ el c u e r -
po son de un gris verdoso, resultando que cada pelo 
es tá ensorti jado de gris verdoso, de amarillo y de 
blanco, los antebrazos son blancos, las manos negras, 
así como los pies; la rabadilla y la cola de un blanco 
puro, las nalgas y los muslos negros, y las p iernasde 
un encarnado moreno muy vivo. Se concibe que colo-
r e s tan perfectamente pronunciados, tan vivamente 
contrapuestos, dan á lo esterior de este mono u n a a p a -
riencía extraordinaria y poco común. 

La es ta tura mas ordinar ia del doco es de dos pies 
y algunas pulgadas: y la cola es tá comprendida gene-
ralmente en estas dimensiones, teniendo diez y nueve 
ó veinte pulgadas. Sus formas son robustas, ó al menos 
los miembros están proporcionados en relaciones muy 
exactas con las otras par tes del cuerpo; por esto las 
piernas v los brazos son robustos, y menos delgados 



perturbado cuando coge sus f r u t o s ? roba susjardines: 
^ mil veces dichoso aquel a quien semejante visita 
í L S á S e g u r a r de la protección de los dioses! 

Mr Olio ha publicado la anatomía de una especie 
n u e é í h a l lamado cercopithccus kucoprygnus, y que es 

.dudablemente un semnopitheco; y su memoriaper-
mite apreciar las modificaciones que ofrecen las vis-
a r a s d e e s t e mono, quiza idéntico con el k m de sir 
Raffles. 

EL SEMNOPITHECO DOCO. 

SEMN'OPITUECCS NEM.EUS ( I ) . 

Fl doco es una de las especies de cuadrumanos 
desde mas an t icuo conocidas; pero s.n embargo no 
ESELSÍSÍWde Flaeour t como lo ha pensado Erxleben 
n o r m e la isla de Madagascar no produce monos, h 
S u o n U e Huí fon v Dauventou han descrito era 
S u lado y no presentaba ningún vestigio de callosi-
S e sobre as nalgas, porque en la preparación s 
h a b í a s u s t i t u i d o la piel deteriorada de aquella parte 

Simia nmcea, L i n n s u s , G m t l i u , el d o u c Screber 
u i « ¿ BuKon l á m . 41 ed ie en 4.° y pl. col . 256 : he Co-
\ Jh\vamonkei P r e n n a n t . q u a d r u p e d o s , n ú m . 85; e a ran 
m o n o d é l a C o c h i o c h i n a B r i b ó n , reino"animal esp 18: e l 3 o u c 
T r U h p r t Monos t a m . 4 . s ec . 1 fig. U S h a w Gen . Zoolog. 

Geof f roy . Ann . d a Mus . t . XIX. p . 90: 

38 F Cuv ie r , Regne animal, 2.» ed ic . t . 1 p á g 93 ; Favo-
S e , p. 3 Mamíferos. 

con otra parecida. Ulige.ro en su pr. dromo se ha s e r -
vido de esie caracter fu^az para establecer bajo el 
nombre de lasiopyga un género desuñado a compren -
der el doco, el hocheur y el pequeño cinocéfalo: el 
término de lasiopyga fue formado del gr iego M'moc 
velluda, y de. .T^-« región anal, para indicar la su-
puesta ausencia de desnudez en las nalgas; pero en 
estos últimos años los despojos enviados en a b u n d a n -
cia desde la Cochinchina han probado la falsedad de 
este carácter, v que los monos del género lasiopyga 
tenían callosidades muy pronunciadas sobre los i s -
chios. 

El doco, cualquiera que sea su edad y sexo r aléela 
en el colorido de su pelage tinturas que son propias 
del individuo adulto, habiendo pocos mamíferos mas 
favorecidos por la naturaleza en esta parte: su cara de 
un amarillo bajo, es realzado por el blanco puro de . 
los lados de la cabeza, la raya encarnada que a i r a -
viesa las sienes, la parte anterior del cuello, y la zo -
na negra que cubre la f rente . El colodrillo \ el c u e r -
po son de un gris verdoso, resultando que cada pelo 
es tá ensorti jado de gris verdoso, de amarillo y de 
blanco, los antebrazos son blancos, las manos negras, 
asi como los pies; la rabadilla y la cola de un blanco 
puro, las nalgas y los muslos negros, y las p iernasde 
un encarnado moreno muy vivo. Se concibe que colo-
res tan perfectamente pronunciados, tan vivamente 
contrapuestos, dan á lo esterior de este mono u n a a p a -
riencia estraordinaria y poco común. 

La es ta tura mas ordinar ia del doco es de dos pies 
y algunas pulgadas: y la rola es tá comprendida gene-
ralmente en estas dimensiones, teniendo diez y nueve 
ó veinte pulgadas. Sus formas son robustas, ó al m-nos 
los miembros están proporcionados en relaciones muy 
exactas con las otras par tes del cuerpo; por esto las 
piernas v los brazos son robustos, y menos delgados 



q u e en los scmaopi thecos croo y cimepayo: su cabeza 
es redonda, de mediano vo lumen; las orejas son d e s -
nudas y poco desenvueltas; los brazos descienden 
has ta ¡as nalgas, los dedos de la mano son largos y por 
el contrario el pulgar es muy corto, la cola es r e d o n -
da, larga y de lgada , y las hembras t ienen un elílo-
ris m u y saliente. 

Si examinamos deta l ladamente las pa r t i cu l a r ida -
des que dist ingue esta h e r m o s a especie de mono, v e -
remos que el moreno que tifie la par te superior de la 
cabeza es cortado por delante por una zona de color 
moreno encarnado: las megillas están gua rnec idas de 
pelos muy largos echados hácia a fuera , y de un b l an -
co l igeramente teñido de color de rosa; la ga rgan ta es 
de un bermellón encarnado, las espaldas son negras , 
los antebrazos blanquizcos, los muslos negros , las 
p ie rnas de be rmel lón ipuv vivo, los pelos de l o s a n t e -
brazos están dirigidos hacia la muñeca como en t r e to-
dos los monos d e q u e t ra ta remos , d is t inguiéndose en 
esto de lo q u e sucede á los o rangu tanes ; la piel d e s -
nuda de las superficies palmar y de las plantas de los 
pies es de color negro asi como la q u e rodea los ojos 
v la superficie de los labios. 

El doco t ienesu peí age bastante tupido sobre las 
par tes super iores y poco poblado sobre el abdomen, 
a u n q u e los pelos sou todavía bastante abundan tes en 
este parage. 

Este mono se dice que es insociable: nada puede 
templar su humor sombrío y desconfiado, y los b u e -
nos procedimientos con él no t ienen imperio a lguno 
sobre sus propensiones. Habi ta en la Cochinchina 
donde vive en tropas, y también alo que parece en la 
pen ínsu la de Malaca. Las colecciones públicas han si-
do enriquecidas por los viageros modernos con m u -
chos de sus despojos. 

EL SEMNOPIT11ECO ENTELA. 

SBMNOPiTnECüS ENTELLUS. F . ClJVIER (1 ) . 

Mr. D u f r e s n e e s el p r imer naturalista que ha d i s -
t inguido el entela como especie, y los atr ibutos c o r -
porales de es te mono 110 se han llegado á de te rminar 
con exact i tud hasta es tos ú l t imos tiempos; y exis t ien-
do bastantes diferencias en t re los individuos jóvenes 
y viejos, Mr. Feder ico Cuvier se espresa respecto á 
este particular en estos términos: «Durante su t ierna 
y pr imera edad , el entela t iene el hocico muy poco 
saliente, su f ren te es bas tan te ancha y casi en la mis-
m a linea q u e las ot ras par tes de su faz, el cráneo es 
elevado, redondo, y encierra un eerebro q u e t iene las 
mismas d imens iones que él. A estos caracteres o r -
gánicos se agregan cualidades intelectuales muy 
v a s t a s , una portentosa penetración para c o n c e -
bir l o q u e puede serle agradable ó dañoso, de d o n -
de nace una g r a n d e facilidad en domesticarse ha lagán-
dole, y una invencible propensión á emplear la astucia 
p a r a procurarse por ella lo que po r l a fuerza no podría 
ob t ene r ó para s u s t r a e r s c á p e l i g r o s q u e d e o t r o medio 
no podría conlrares lar . Al contrario, el entela cuando 

(\) Simia entéllus. Duf resne . tíull. de la Soc. philom. 
Audeber t f a m . 4 sec . 2 lám. 2 . Scrcber lám. 23 B: cercopi-
thecus entcllus, Geoft'roi Ann. du Mus. t . XIX p. 9o csp . 10. 
Desmares l , Mammiferes p. 59 esp . 2 2 F . Cnvier , Mammifcrcs 
e n 4.° lám. 8 y 9, p . 30 y sig. F . Cuvier negne animal t . 1 
p . 94, 2 . a edición. 



l lega á ser m u y adul to y a no t iene f r en te : su hocico 
h a adqui r ido u n a p r o m i n e n c i a cons iderab le , y la con-
vexidad de su c r á n e o no nos p r e sen t a ya sino el arco 
de un g r an c i rcu lo por habe r quedado íuuv d i sminu i -
d a la capacidad c e r e b r a l . Por es ta razou no se hallan 
y a en él las cua l idades m u y notables q u e an tes nos 
ofrecía : la a p a t í a s u b s t i t u y e á la pene t r ac ión , la nece-
sidad de la soledad ha suced ido á la confianza, y la 
fuerza sup le en g r a n p a r l e á la des t reza . 

El en te la cuando se levanta sobre los miembros 
pos te r iores , t i ene has ta t res p ies de a l tura , dimensión 
á q u e con m u c h a f r ecuenc ia escede la cola. Su cabeza 
es casi r edonda , sus o re jas ap las tadas , de lgadas , bas-
tan te g randes , no r e b o r d a d a s ; sus dedos son muy 
hend idos , pero el p u l g a r es corlo y como t runcado . 
Los e u ' e l a s t i e n e n u n pelage compuesto de hebras 
sedosas , poco l isas , ¡toco e s p e s a s e n las pa r t e s s u p e -
r io res , y bas t an t e r a r a s en las infer iores , bien que 
m u y largas . La ca r a es neg ra , y es te mismo co-
lor ,"que t iene una l ige ra t in ta d e ' v i o l e t a , se nota 
en la piel d e s n u d a de las manos , de los pies, y 
de las ca l los idades de las nalgas, pasando á se r azu -
lado en ot ras p a r t e s r e v e s t i d a s de pelos. E l e u l e l a e s en 
genera l de un b lanco pa rduzco q u e varia has ta el 
rub io claro, y l leva e n la f r en t e un mechón de pelos 
negros sal ient s , y ba jo la mand íbu la infer ior una 
b a r b a q u e se p royec t a hác ia ade l an te en vez de i n -
c l inarse hácia la g a r g a n t a ; u n a especie de l ínea roji-
za comienza en la e s p a l d a y se ensancha h a s t a los 
lomos; los pelos de los brazos al pr incipio gr ises , 
cerca de las e s p a l d a s s e p ie rden en rojizo, d e s p u e s 
en moreno á m e d i d a q u e s e ade lan ta hacia la mano. 
Casi lo mismo p u e d e d e c i r s e de las e s t r e m i d a d e s 
pos te r iores : la cola e s e n t e r a m e n t e de un g r i s rojizo, 
t e r m i n a d a en un p e q u e ñ o mechón p u n t i a g u d o de 
pe los des f i l achados . 

MAMIFEROS CCADRCMANOS. 

E s t e mono t iene el i r « ^ ^ 
n e g r a . Los iiul i v i d u os v u.jj o* | s is te m a^muscular , y 
en edad , t ienen u b i a ; l q n c u n e en 
su pelo a f e c t a u n a t n l u r ^ r s r u i y m a e n 

el cue rpo u n a mezcla <te w D r o j í b ¡ ; l Q c a q n e 

p r o b a n a y q u e en c a s t t g o . f u e « j g 1 « , a ( l e ( ,u«en 
s iendo ab rasado su r o ^ o E s « n i J á d q u c he -

se bai la 

es la provinc ia de Bengala . 

EL S E M N O P I T E C O « M E M O O S1MPA1. 

SEM.NOPITorees ATL.WOPBOS ( I V 

Sir R . K I « . ol p r i m e r 

-
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majja &\chijig-ku por su conjunto v formas corporales-
pero es un ¡JOCO mayor y de un color enteramente, d i -
verso, porque es aleonado, bri l lante, mezclado d e n e -
gro en la cabeza, el espinazo y los hombros. Toda la 
par te inferior del cuerpo es blanca, la cabeza y la cara 
pequeñas , y lospe losque cubren es tas par íesson diver-
gentes, como los del simia cristata fo rman e n l a c a b e z a 
un mono largo y notable, compuesto de hebras n e -
g ras q u e se ©Hienden en mechones sobre las m e l -
las tomando un color aleonado, después blanquizco; 
a í r e n t e por debajodel copete esa leonada bril lante; la 

barba es poco poblada; las órbi tas , la nariz v las o r e -
jas d ineren poco por las formas de las mismas par tes 
del ching-bu; el rostro desnudo v azulado t iene unas 
ligeras a r rugas , la línea facial es recta y casi pe r -
pendicular ; las orejas, la palma de las manos y la 
planta de los pies son negras ; el pu lgar de las manos 
es muy corto; las callosidades son anchas y muv pro-
nunciadas; la cola larga y ar ro l lada , t i ene mas d e 
treinta pulgadas de longitud; los pelos en general son 
largos, suaves 'y sedosos. 

A estos caractéres genera les é incompletos, a ñ a -
diremos algunos pormenores mas detal lados. La lon-
gitud ordinar ia del c imépavo es de cuatro pies y seis 
pulgadas , medido desde el vért ice de la cabeza hasta 
la es t remidad de la cola, y en estas d imensiones es ta 
ul t ima par te ent ra por dos pies v ocho pulgadas Los 
miembros son muy prolongados V delgados con r e s -
pecto a las proporciones del cuerpo; pe ro las piernas 
y los antebrazos son generalmente m u v largos, v 
te rminan en dedos bien hendidos; sin "embargó el 
pulgar .de las manos es muv corto y m u v prominente-
Jas orejas largas, delgadas, sin reborde; el rostro 
"1 U V aplastado. Tiene la nariz guarnec ida de a r r u f a s 
y poco prominente , al paso q u e los j uane t e s son c r e -
cidos y la f r en te notablemente combada . Los buches 

no existen, y las callosidades de las nalgas son a m -
plias y m u y "pronunciadas. Todo el pelo encima del 
cue rpoes de un encarnado oscuro lustroso y br i l lante , 
pasando á blanco m u y suave por debajo y en las p a r -
tes internas de los miembros . Las parles descarnadas 
de los dedos son de un negro subido, asi como la 
cara á escepcion de los labios y de la barbil la, q u e 
son color de carne: es ta úl t ima está cubier ta por en-
cima de un mechón muy ligero de barba, pero pelos 
largos en mechoncillos diferentes , cubren las megillas 
y es tán teñidos de un rojo vivo, mien t ras que los pe-
íos de la cabeza negros y desgreñados, lorman una 
especie de d iadema morena terminada de g r i s . Las 
orejas negruzcas , los ojos morenos, el ba jo v ient re 
casi se presenta desnudo, ó al menos no está r e v e s -
t ido sino de pelos claros y suaves. 

El c imepayo habi ta la isla de S u m a t r a , donde los 
señores Rafíles, Diárd y Duvaucel le descubrieron, y 
parece muy común en los contornos de la factoría de 
Bancoolen;" pero sus habi tudes absolutamente nos son 
desconocidas. 

EL SEMNOPITHECO CROO Ó LOTONG. 

SEMNOPITHECUS. COMATUS ( 1 ) . 

El doctor Esc l i scho tz , médico y na tura l i s ta del 
be rgan t ín ruso el Kuríck], hizo un viage al rededor 

(1) D e s m a r e s t , Mamíferos sp. 816: presbijtis mitrata 
Eschscho tz , Viage alrededor del Mundo de I ío tzebue t . I I I . 
p . 353 cou uoa lámina de cráneos y la mano: simia matira, 
sir Raffles, T r a n s . Soc. Linn. t . XIII: el croo, semnopilhecus 
comatus, F . Cuvier Mamíferos na 4 ." lám. 37 p. 11. 



del mundo a l a s ó rdenes del cap i tan Kotzebue por 
los años de 1815 á 1818 , y describió en la relación 
del v i age el croo b a jo el nombre de presbytis nitra-
to (1) , mono q u e se le vendió vivo por los habitantes 
de Sumat ra cuando el b u q u e ruso navegaba en el es-
t recho de la Sonda . E l individuo descrito por este 
v iagero tenia p ie v medio de longitud; pelos espesos, 
r izados , d e d o s pu lgadas de largo, b lanco-amar i l l en -
tos en su or igen v gris azulados en su p u n t a , c u -
br ían las par tes super iores del cuerpo; pelos mas 
largos v del mismo color se hal laban det rás de su ca -
beza v formaban la apar ienc ia de un gorro forrado 
según la espres ion d e Mr. Eschsehotz , y delante de 
ellos pasaba una l a rga raya negra formada de pelos 
largos hasta ocho l ineas y q u e ocupaba la frente á 
pa r t i r del borde supe r io r de la oreja: un reborde a m a -
rillo aislaba es ta zona negra de las cejas que eran 
es t rechas , l inea res y negras . La oreja e r a rojiza sin 
reborde, g u a r n e c i d a ' d e pelos amaril los, y terminaba 
en un lóbulo poco sensible ; la piel de la cara era n e -
gruzca , solo los párpados conservaban una tintura 
cur t ida , y a lgunos pequeños pelos blanquizcos apa-
recían sobre los l ab ios . 

Las partes i n f e r i o r e s del cuerpo eran poco vellu-
das v los pelos d e d o s pulgadas de largo, flexibles en 
toda su longi tud, e ran blancos. La cola, t raspasando 
las d imensiones del cuerpo , era al principio de color 
gr i s azulado como el espinazo, amari l lo gr i s claro 
m a s hacia el fin, y por último te rminaba en un m e -
choncillo de pelos amari l los de pulgada y media de 

(•I) Género presbytis (llamado asi á causa de la seme-
:»uza del croo una vieja que tuviese puesto un gorro en la 

'' nngulus facialis fio® gradum;saccu l i huacales nulli; 
ructce; cauda clonyata: antipedes gemí at-

notz. 

l a r -o . L o s m i e m b r o s anter iores tocaban casi ¡ l a s r o -
dillas cuando este mono se levantaba sobre sus 
piernas Los brazos eran gris blanquizco los ante-
brazos amar i l lentos v el dorso de la mano has t a su 
ú l t ima articulación "de las fa langes moreno- ro j i zo . 
L >s dedo deUi; mano largos y delgados cout ras laban 
con la es t rema brevedad del p u l g a r , y se hal laban 
cubiertos con uñas prolongadas ^m»-c . l i nd r , c a s b -
ge ramen te e n c e r r a d a s en su estremo, de modo q u e 
aparen taban en cierto modo la " M í í ? ! 
escepto el pulgar que era corlo, elevado, depr imido y 
redoudo en su es t remo. La pa lma de h ^ o e r a d«¡r 
nuda v rojiza. Una especie de borra lanosa £ bac ía 
observar en los pies posteriores o de at as Las calto 
s idades de las nalgas eran de un amarillo o curo 

Lo m i s m o q u e los o l r o s s e m n o p . l h e c o s e l c r o o d e s 
crito por Mr. Eschschotz t ema los j u a n e t e s salientes, 

a n a n z poco elevada y el ánjrulo facial muy a h j e r t ó , 
pues media sesenta grados. El c ráneo de este indivi-
d u o era redondo, sin señales de crestas oseosa so-
lí H a s su turas , y las mandíbulas solo p resen taban 
S n t e y ocho dientes Las vér tebras existían 

m ?o de siete cervicales, doce dorsales , res piezas 
del hueso sacro v veinte y ocho del hueso coc.x Ll 
necho tenia sus pa redes formadas por sus v e r d a d e -
r a s costillas v por cinco falsas, las dos m a s inferiores 
un idas al cuerpo mismo de las ver te . r a s corre pon^ 
dientes v no á sus apófisis t rasversa les . El e s t u n o n 
se hallaba formado de cinco p i e z a s oseosa . 

Tales son los detalles suministrado* por Mr . E s -
chschotz acerca de un croo hembra , probablemente 
muv jóven. La figura todavía i nedua q u e e s t e n a t u r a -
Hsta nos ha mostrado en Par i s dif iere lodav.a as i 
m m o h descripción de los datos d a d o s p o r sir Haffles. 
• del re t ra to q u e ha publicado Mr. F . C u v i e n t i f o r m e 

á individuos conservados en el Museo. As. para poner 



á nuestros lectores en estado d e fo rmar ¡dea de es ta 
cuestión, recordaremos lo q u e d iceu estos dos a u -
to res . 

. Creemos q u e scdebe hallar el croo en la d e s c r i p -
ción bastante incompleta que da sir Raf f ies de su si-
mia maura ó lolong. De este modo se espresa con 
respecto a este part icular el autor ing lés : «El lolong 
que se halla en Singapore y en P e n a n g , t iene o r d i n a -
r i a m e n t e diez y ocho ó veinte pu lgadas de longitud v 
uoce ó trece de a l tu ra . La cola t iene d e veinte á veinte 
y cuatro pulgadas. Su pe lage es neg ruzco , escoplo 
los brazos, las piernas, y el vér t ice de la cabeza, q u e 
están tenidos de un gr i s claro, po rque cada pelo n e -
gro te rmina en ese color. Todas las par tes infer iores 
de cuerpo é in te rnas d é l o s miembros , es tán g u a r n e -
cidas de pelos menos abundan tes , pero blancos. La 
pa r l e anter ior del cuello es b lanquecina , el pecho v 
los sobacos son de un gris m u v c l a r o ; las manos , los 
pies y la cara son de un negro i n l e u s o , algunos pelos 
sedosos revisten los labios, la ba rba es poco poblada 
y los pelos de la cabeza se erizan Y forman una e s -
pecie de airón sal iente; la cabeza v la cara tienen poco 
volumen y estension, y la nariz , muv aplastada en su 
estreñí i dad se ab re en dos v e n t a n a s oblicuas. E s t e 
mono se reduce á la vida doméstica con m u c h a d i f i -
cu l tad .» 

El croo, asi llamado sin duda por analogía con su 
grito, del cual se hal la una buena figura en la H i s t o -
r ia de los Mamíferos de Mr. F . Cuvier é individuos 
b i en conservados en las galer ías del Museo , e s de la 
e s t a tu ra del entela. Su pelage moreno por a r r iba s e 
Une de negruzco en la f rente y e n t r e las orejas v las 
espaldas; pelos t iesos y recios le fo rman sobre e f c o -
lodri lo una especie de airón te rminado en pun ta ; las 
megil las , la barba , los lados, las par tes infer iores del 
cuerpo e internas d é l o s miembros son de un b lanco 
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bastante puro; la cara v í a s orejas son negruzcas; la 
cola morena por encima, blanca por debajo esta t e r -
minada por un pequeño mechón de pelos blancos. 

Habita el croo en la isla de Sumatra, y también se 
le halla en la isla de Java, según Mr. Temminck y se 
le llama siliri. 

E L S E M N O P I T H E C O P Y R R I I U S . 

S F . M N O P I T O E C U S P Y R R U U S . ( 1 ) 

Por sus formas esternas el pyrrhus parece ser el 
paso desde los semnopithecos a los guenones ; es e n -
tre los monos de esta ultima tribu donde Mr. Geoffroy 
Sain t -Hi la i re le habia colocado, cuando por la pri-
mera vez dio à conocer esta especie al mundo i lus t ra-
do. El individuo descrito por el profesor francés es del 
Museo, precedente, se decía, de las islas Molucas. En 
i m el doctor llorslield publicó una figura en s u s U b -
servacíoncs zoológicas sobre la isla de Java , y fue el 
pr imero que le clasificó ent re los semnopithecos. 

La descripción que Mr. Geoffroy Saint- I ilaire lia 
dado del individuo que llamaba guenon dorado , a t r i -
buye a su cuerpo la dimension como de dos pies y 
cuatro pulgadas, v á la cola la de dos pies y dos pul-
gadas. Su cuerpo es poco esbelto, sus orejas son 
grandes, sus brazos robustos y su cola larga, b a s t a n -
te delgada, é igual en lodos los puntos de su d i á m e -
tro. ÈI pulgar de la uiano era elemental, y algunos 

(1) Horsfield, Znol. fíescarch. en t rega 7.« guenon dorado, 
sercopithccus auratur Geoffroy An«, du .Vus. t . A1A p. 9 J ; 
Desmares t , Mamifross, p . 56 , esp . 44 . 



pelos cubr ían los oíros dedos pasta la primera falan-
ge, mientras q u e en los píes el p u L a r estaba muy 
desarrollado, y los dedos cubiertos de vello basta la 
raíz de las uñas . Loque hace notable á este animal es 
el tener la f r en te y las megillas cubiertas de pelos 
divergentes m u y prolongados, el vientre casi desnu-
do, y el pelo lodo de un amarillo dorado, aunque al-
gunos pelos morenos aparecen sobre la cola, y una 
pequeña manclia negra se dibuja en la parte anterior 
de los miembros basta la rotula. Tales son los prime-
ros datos que se lian poseído sobre es ta especie: tam-
bién es de notar que las proporciones un poco fueries 
que babian inclinado a hacer de él un guenon, han 
podido consis t i r en la mala preparación de al-
guna pie! disecada, y Mr. Horsfield que s o b a asegu-
rado de los caracléres del pyrrhus , habia creído en 
efecto que se debia dist inguirle del guenon dorado de 
quien diliere ademas por la ausencia de las manchas 
negras de sus rodillas. 

Mr. Horsfield ha descrito el semnopilheco pirrhus 
con bastante cuidado para que nosotros creamos de 
nuestro deber es l ractar los principales detalles que le 
conciernen (1). En los colores que liñen su cuerpo, 
este mono t iene alguna relación con el semnopilheco 
moro antes q u e su pelage se convierta totalmente en 
negro: todavía la parle superior del espinazo y las 
parles esternas de los miembros son de un aleonado 
decidido y constante en la intensidad de sus tintura»; 
su cuerpo es prolongado y bastante delgado, y sus es-
tremidades sobre lodo, muy notables por su delgadez: 
la naturaleza de las hebras 'que componen su pelo, es 
el ser delicado este, suave al laclo y como sedoso; f 

(4) Semoopithecus pirrhus. Horsfield Zool. Research: ru-
fus nitore splendide fulvo, pectore, abdomiue, artubus intria-
cecus, cundaque bari subtus pallidé flavis. 

su color presenta sobre las partes superiores una t i n -
tu ra moreno- r i j a , afectando reflejos rubio-dorados 
cn el vértice de la cabeza, frente, cola y e . t re .nu ades 
pasando a un amarillo bajo en el vientre y dent ro de 

1ÜS S T f i f l a n c o s desde la cabeza basta los lu jares 
re ina una zona longitudinal de pelos claramente^sem-
brados enrizados y de una suma delicadeza, que s e -
n a r a d ¿ ? I «iodo* los pelos largos y prolongados del 
espinazo Mr! Horsfield no ha visto señales de mancha 
S en las rótulas; pero esla particular,dad puede 
consistir en una diferencia de edad . 

La es ia tura del pyrrhus es la del semnopilheco 
moro Hab la la isla de Java donde se le llama lulung 
y carecemos absolutamente de detalles acerca d e s ú s 
habitudes y de sus costumbres. 

EL SEMNOPITHECO KRA. 

SEMNOPITUECUS tnA (t). 

El semnopilheco que los malayos l l amankra y que 
sir Ra files lia descrito muy sucintamente en el cata-
logo de las colecciones que ha hecho en U « l a d e 
Sumatra, no carece de analogía con el croo cuy o m o -
no solo nos e s conocido por lo que el nos dice, de m o -
do que su descripción nos sumiuis l rara los necesa -
r i o s elementos para la nues t ra . 

El kra vive en numerosas tropas en las selvas de 
ja isla de Sumatra y en muchas islas Malayas. La l o n -

(4) Simia fascicularis, RafÜes, Trans. Soc. Linn. tomo 

xm. 



gi tud de su cuerpo es de veinte pulgadas, v todavía 
t iene mayor la cola; el espinazo y |a par le superior de 
la cabeza son de un moreno rojizo, mientras que la 
cola y los flancos son de un color gris que se aclara 
por lo interior de los miembros y en la par te inferior 
ael cuerpo, la cara q u e cubren a lgunos pelos cortos 
g r i ses es morena; y a lgunos pelos blanquecinos se 
elevan sobre las megillas formando copetes mucho mas 
largos que la barba; sus ojos son morenos defendidos 
por cejas prominentes , y protegidos por párpados 
blancos; la nariz , bas tan te saliente en su origen, se 
ap las ta hacia la eslremidad donde se abren las venta-
nas con hendiduras oblicuas; los buches son bastante 
visibles, lás orejas, cuya forma es casi redonda, pre-
sentan un punto obtuso b a s t a n t e marcado en su pun-
to super ior ; los colmillos t ienen poca longitud, v el 
migar de las manos está como t runcado: anchasca-
los idadesse d ibu jan sobre las na lgas . 

El nombre de k m que le dan los inalavos, espresa 
con bastan le propiedad el gr i to de está especie de 
mono, que todo hace creer q u e sea uuevo, á no ser, 
según estamos dispuestos á imag ina r el guenonde 
rabadil la blanca de Mr . Ot to . 

Sir Haffles manifiesta q u e el k r a se domestica con 
dificultad, y que los indígenas d i s t inguen una varie-
dad en el pelo mas blanco y en una t in tura rojiza so-
b r e el espinazo, añadiendo él mismo también que 
existe una raza mas pequeña l lamada kra buku-, que 
no t ienepelos en copete sobre l a smeg i l l a s , cuya esta-
tu ra apenas llega á doce pulgadas . 

r, 

I 



El Seranopitheco de rabadilla blanca 

EL SEMNOPITHEGO DE RABADILLA. BLANCA. 

SBMSOPirilECUS LEUCOPRIMNUS (1). 

La detal lada descripción q u e Mr. Otto ha dado de 
esta especie, no permi te t e n e r la menor duda acerca 
del género á q u e per tenece ; es c ie r tamente un se rn -

• nopi iheco, y de n ingún modo un guenon p r o p i a m e n -
te dicho, ó cercopitheco en t r e los cuales se le hab í a 
colocado pr imi t ivamente a u n q u e con duda . 

Es t e semuop i theco del sexo femenino es notable 
por sus formas tenues v de lgadas , una larga cola, los 
dedos sueltos v muy hendidos , mientras q u e los p u l -
gares se hallan poco desenvuel tos , asi en los pies c o -
mo en las manos. A estos caracteres generales se j u n -
t u i f u n hocico aplastado, CUYO ángulo facial es de un 
poco mas de 60.°, una f ren te combada, oreias p e q u e -
ñas v desnudas , ojos grandes de iris amanillo oscuro . 
Las uñas q u e t e rminan los dedos, están aplas tadas en 
el pulgar v estrechas y comprimidas en los otros d e -
dos. Su es ta tura era, comprendiendo la cola, de cerca 
de tres p ies . 

El pelage se compone de pelos muy largos y de 
aspecto sat inado, cortos cu la cola, fal tando eu la c a -
ra, la palma de las manos y la planta de los pies, y 

( f ) Desmares t . Dice, de Cieñe, natur. cercopilhecus ¡en-
eoprymnus. Ot to Memorias de la Acad. Ces. Leop. Car. de 
los curiosos de la naturaleza, t . X l i , 4 8 i 5 , l á m 4 6 y 47; F e 
ru s sac . tíolet. tom. VIII p . 26« . 

6 5 5 n i b U o t c r . i p o p u l a r . T -



formando de lado de las me j i l l a s y en la barbacopeles 
espesos, largos y abundantemente poblados. 

El semnopilheco de rabadil la blanca tiene la faz 
negra, esceplo el ámbilo de los ojos q u e es rosado, 
unos bigolillos de color gr is claro s e ven sobre el la-
bio superior y una estrecha zona de pelos negros bas-
tan te cortos, reina en el inlérvalo de los ojos desde 
la f ren te hasta la nariz: las cejas se confunden para 
formar una linea negra que bace veces d e m a r c o de 
lo alto de la figura; la parte super ior de la cabeza y 
aun toda la parte encimera del cuerpo, son de un ne-
gro oscuro ó fuliginoso bas t an te intenso; mientras que 
Tasparles inferiores, como la ga rgan ta y debajo del 
cuello, son de un gris blanco, y q u e eí pecho y el 
v ientre son de un negro moreno; pero las patillas 
ampl iamente pobladas de las mcgillas, los mechones 
de barba que las continúan son de un blanco teñido 
de color rojizo que sobresale sobre el negro de la fren-
te. Sin embargo, el carácter mas distintivo de esta 
especie , es tener toda la región lumbar , la cola, las 
nalgas y las parles esternas y superiores de los mus-
los, teñidos de gris muy claro q u e se mezcla deTo-
jizo en la estremidad de'la cola; el conjunto de los ór-
ganos sexuales está teñido de rojizo. Este mono de 
que hemos reproducido la figura q u e ha dado Mr. Ol-
io, ha ofrecido algunas par t icular idades anatómicas, 
m u y diguas de refer irse. Asi es, que la columna ver-
tebral se componía de siete vér tebras cervicales, doce 
dorsales, siete lumbares largas, y tres sacras . Las vér-
tebras candalcs es t remadamenle prolongadas , eran en 
número de veinte y dos en lo q u e res taba de la cola 
que había sido mutilada, y le daba un pie y ocho pul-
g a d a s de longitud cuando el cuerpo no presentaba 

; no once pulgadas y ocho l íneas. Lo que la autopsia 
l a percibir de mas notabléen la cavidad abdominal, 

' estómago est raordinar iamente voluminoso, bien 

diverso del de los guenones, y que presenta en su 
porcion siniestra una lar -a cavidad, ;il paso que la 
derecha replegada v arrollada Sobre sí misma, p a r e -
cía una porcion de ' t ubo intestinal; la ampli tud de e s -
ta viscera era tal, que su gran curva tura no tenia m e -
nos de dos pies v una pulgada, lo mismo que en el 
color, dos zonas musculares seguían lá grande y la 
pequeña curvatura , y le suje taban en este sentido, ó 
al menos su es t ruc tura forzaba las paredes del estómago 
á arrugarse y á hincharse en toda su longitud. Lo i n -
terior de la boca no ofrecía señal alguna de buches. 

Piensa Mr. Olio que todos Ips semnopithecos d e -
ben tener la misma organización visceral. Recorda-
remos en efeclo que el kahau (simianasica)que se con-
sidera como una especie de evste género, t iene, según 
Wurmbs , un estómago sumamente grande y de forma 
i r regular ; pero s in embargo, los detalles presentados 
por Mr. Duvancel no hacen pensar que los s emnop i -
th cosporé l disecados hayan ofrecido semejantes mo-
dificaciones en su organización in terna . Los buches 
«demoniales que ha encontrado en muchas de las e s -
pecies á que lia aplicado su estudio y que sir Raflles 
menciona igualmente en sus descripciones, d e s t r u -
yen la npiuiou bastante ingeniosa admit ida por Mr. 
i)tlo a c e r a de las funciones relativas de estas bolsas 
bucales v del estómago; porque debemos tener p r é -
senle que el naturalista a leman pensaba que lodos los 
monos del género semnopilheco carecían de buches, y 
debían por consiguiente tener el estómago ampl i a -
mente desenvuelto, y para llenar asi en cierto modo 
las funciones atr ibuidas á las cavidades des ignadas 
con aquel nombre . 

La patria de este mono es desconocida, pero p u e -
d e asegurarse sin equivocación que procede del c o n -
l inenlc de la ludia ó de las islas del Este. El Museo 
posee una piel. 



E L S E M N O P I T H E C O M O R O Ó T C H I N C O U . 

SEMNOPITUECÜS MAURUS. F . C l V . ( 1 ) . 

Como todos los semnopi theCos , e l l ch incou estáca-
r a c t e r i z a d o por s u s . f o r m a s de lgadas v prolongadas 
por sus la rgos miembros , y por su c o l a a u u maslarga. 
Un c i rculo e s p e s o d e pelos d i v e r g e n t e s rodea su ros-
t ro cha to ; sus o r e j a s y es le ú l t imo son desnudos , co-
lor azu lado , s u s manos n e g r a s poco ve l ludas , y lodos 
sus p u l g a r e s cor tos le dan m u c h a ana log ía con las 
o t r a s espec ies d e su mismo género ; pero lo q u e le dis-
t i n g u e d e s d c l u e g o es el color moreno sub ido de lodosu 
pe lage , cuyas h e b r a s de un negro in tenso solo blan-
q u e a n en s u s e s t r e m i d a d e s , y del modo q u e ya hemos 
obse rvado e n t r e los monos d e este géne ro , los pelos 
son mas e s p e s o s y a b u n d a n t e s en las pa r t e s super io-
res , m i e n t r a s q u e son r a ros y c l a r a m e n t e sembrados 
po r deba jode l c u e r p o y en lo i n t e r i o r de los miembros. 

Los t ch incous adu l tos , cuyo i r is es de un hermoso 
a leonado color d e n a r a n j a , t i enen como dos pies de 
l ong i tud , al pa so q u e la cola l lega ha s t a dos pies y 
seis p u l g a d a s . Los j ó v e n e s t ienen su l ib rea de moreno 

(1) Simia maura, Geoffroy, Anales dd Museo: simia 
cristata, sir Raffles T rans . S o . L i n n . t . XIII: cercopithccus 
maurus Desmarest , Mamíferos p . 55 y semnopitheco tschiu-
cou, semnopilhecus pruinosus p . 533. tehincou F . Cuvier 
Mamíferos lám. 10 p . 36 en 4-.° Horsfield. Research, in Sara, 
4.» entrega. 

rojizo q u e va e n n e g r e c i e n d o según a v a n z a n en edad . 
Mr. D e s m a r e s t ha dado el n o m b r e d e ominoso a es a 
espec ie p o r q u e la p u n í a supe r io r d e los pe los resa l ta 
v luce sobré el color in tenso del pe l age . El ver l .ee d e 
a c a b e z a del t ch incón p r e sen t a t a m b . e n u n a e s p e c i e 

d e a i rón corto por los pelos rectos y e r izados q u e a, l i 
se p roducen . Los h i jue los en l a p r i m e r a edad de su 
ex i s tenc ia son d e mi color a leonado muy claro en ei 
v i e n t r e v q u e va s iendo moreno en el e sp inazo A. ve -
ces este" g r i s rojo e s t á l i g e r a m e n t e mezclado de m o -
r e n o , t i n t u r a q u e no t a rda mucho a pasar d e c i d i d a -
m e n t e á casi n e g r a . . , 

Sir Raft les da á su simia cristata o teh incou a e 
los f ranceses , c l u o n i b r e malayo d e c h i n g - k a u q u e 
d ice ser común en las s e U a s de S u m a t r a y en las c e r -
can ías de Bancoo len . Las p roporc iones medias de s u 
talla son como d e dos pies de longi tud sin c o m p r e n -
de r la cola q u e no b a j a de dos pies y medio y su a i -
t u r a es de ca torce p u l g a d a s . Es te s emnop i theco es d e 
un gr is o s c u r o , l o q u e r e s u l t a d o q u e sus pelos son n e -
b r o s v t e r m i n a d o s de b l a n c o e n s u e s t r e m . d a d , m i e n t r a s 
q u e la par le infer ior del c u e r p o es mucho mas c lara 
ó mas b ien t e ñ i d a de g r i s c o b r de h ie r ro ; los pelos 
del v ien t re de la cabeza son l a rgos y d ive rgen e= asi 
cu el c r á n e o como en los lados de la ca ra , y f o r m a n 
e n el colodrillo una espec ie d e cres ta o de copete ; ia 
b a r b a es poco poblada , la ca ra v las c re | a s son d e s -
n u d a s v neg ra s ; las ó r b i t a s anchas ; a nar iz un poco 
l evan tada bacía a r r iba , pero muy ap la s t ada e n e U i -
tio donde las n a r i c e s s e ab ren ob l i cuamen te no lejos 
del labio supe r io r , l a s o re jas son a n c h a s y r edondas 
el cuello es cor lo , v las cal losidades de las na g a s 
m u v desa r ro l l adas ; la cola r eves t ida d e pelos b r g o s 
y en r i zados no se t e rmina por uu cope t e y los co lmi -
llos son muv la rgos . . . , 

Los j ó v e n e s c h i n g kaus t i e n e n un pelo rojo a l e o -



n a d o q u e con t ras ta con el de los adu l tos , c u y a s t in -
t u r a s son m a s in tensas . Los h a b i t a n t e s d e Sumat ra 
conocen una v a r e d a d q u e d e n o m i n a n ching-kaii-puti 
ó blanco, p o r q u e su color genera l es el g r i s c laro ó 
b l a n q u e c i n o . 

E l doctor Horsfield ha publ icado en sus obse rva -
c iones zoológicas d e la isla de J a v a , u n a figura me-
d i a n a q u e r e p r e s e n t a uua h e m b r a de tchicou con su 
h i jue lo . La observó m u y c o m u n m e n t e en J a v a , donde 
los ind ígenas la s eña l an con el n o m b r e d e budingó 
lutong. Mr . Leschenau l l de La T o u r , hab í a recogido 
por si m i smo en aquel la g r a n d e isla muchos despojos 
q u e boy a d o r n a n las galer ías del Museo . El nombre 
de buding q u e le dau los j a v a n e s e s , es p a r a d i s t in -
gu i r l e de o t ra especie á que los malayos d a n el de 
lulong; d e modo q u e el s e m n o p i l h e e o moro , es el 
lulung-itam ó b u d i n g negro de los j a v e n e s e s , y el 
s emnop i lheeo pyrrlius el lutong-mera; el buding en-
carnado ¡bud ingrouge . ) 

Los hab i t an t e s de J a v a hacen poco a p r e c i o del 
tchicou, y m u y pocas veces se ap l i can á d o m a r su 
indócil c a r á c t e r imponiéndole el y u g o de la se rv i -
d u m b r e . Pr ivado este s emnop i lheeo de su l iber tad por 
espac io de largo t i empo se le obse rva t r is te y m e l a n -
cólico. P a r e c e ha l l a r se esta e spec ie en la isfa de S u -
m a t r a ; pero donde abunda e s t r a o r d i n a r i a m e n t e es 
en las selvas de la isla de J a v a , d o n d e t i ene esta-
blecido su domicil io en los á r b o l e s y vive en n u m e -
rosas t ropas : no es raro e n c o n t r a r l a s d e c incuenta 
individuos y a u n d e mas todav ía . En las b a t i d a s que 
hacen los hab i tan tes , d e s t r u y e n u n g r a n número , 
p o r q u e t ra ían de cogerlos p a r a p ropo rc iona r se sus 
p ie les que e m p l e a n en sus a d o r n o s m i l i t a r e s y ea 
va r ios usos domést icos . Cuando es j o v e n busca este 
mono las hojas t i e rnas de- los á rbo les , pero m a s a d e -
l a n t e se a l imen la de toda c lase d e f r u í a s . 

E L S E M N O P I T H E C O K A H A U O N A S I C O . 

SEHSOPITECCS NASlCUS I I ) . 

U . n a u r a l i s J 
M a n O « * > < I ¡ f t ^ ^ S W S l « « * ! -
fo rmas gene ra l e s tóale a t ó lo»o>i , ' „ , J , -
nop i l .ecos. Acaso se deb ía conse rva r i ^ „ ¡ _ 
vision gené r i ca . ,»< f * f ¡ c n 

lai re, ba jo el n o m b r e ile ' " „ " „ . J i h e c o s , a l 
m a s se parece este t C a r « , | ? e v solo e n a l -

" í r a » l lamado asi 

a : » » « » / - ' 

lurvatur W u m b s , Memorias de la s o c i e « " » « * 
S d e nariz larga, B u f f e r ^ " P ^ J f c l t ò 

copiada Enciclopedia lam. U f i g . i M ^ i « « J ™ j . s e c -
lam. .0 B y C: kahau A r i e t e * 
cion, láro. 1: ««mia n a s a t e t>haw, Zoo», gen.. ». 
proboscis-monkey: Penoau t . O ^ f f i ¿ Í r i a s t ò Mu-
Lsalis l a r o f l t M . G c o f f r o v a a . n l Ma-
sco,' 1. XIX p. 90: cercopUhecus n.MflU, De»ma , 
mi ftros p . 53, esp .2 : g » ™ ^ ^ S y G r i í -
t . XX. F . Cuvíer He,no animal 2." edwcwo i i . 
fith t . \ traducción inglesa; ¿n-
nes estenográfica*, octava lección: nasal* lana, 
CUTÜUS Vigors y Horsfield Zool. S a u r o . N. XUI, p . 410. 



dos pulgadas de longi tud, es de lgada , de igual espe-
sor en todos los puntos de su d iámet ro , y bajo este 
concepto análoga á la de los verdaderos semnopi the-
cos. Aun se manifiesta m a y o r analogía en la breve-
dad del pulgar de la m a n o , ' q u e es muy realzado, cu -
bierto de una uña aplas tada , al paso ' q u e las de los 
otrosdedos son convexas y a lgo vueltas : obres í mismas. 
Ademas el pulgar de los pies es notable por su fuerza 
y sus proporciones y podría serv i r de medio de dis-
t inción. 

Las formas del kalian son pesadas y rechonchas, 
y los miembros proporcionados con él cuerpo; el 
vientre en vez de ser poco a p á r e n l e y reent rante co-
mo en los otros semaopi thecos , e s ' m u y grueso y 
abultado, si hemos de juzgar por el individuo con-
s e r v ó l o en las a je r ias del Museo. £1 pelage en su 
totalidad es igua lmente espeso y compacto, ya enc i -
ma ya debajo del cuerpo, las heb ras que le componen 
son corlas, ásperas , solo se a la rgan hasta las meg i -
1 las donde forman anchas pat i l las q u e se proyectan 
hácia a i ras , ocultan en par te las orejas, y se t e rmi -
nan bajo la barbilla en una barba á contrapelo que 
se inclina hacia a f u e r a : las ore jas es tán desnudas 
asi como la cara que es sa l ien te y de un negro vivo; 
los ojos son medianos y la boca un poco hen lida; pe-
ro lo que .contribuye á ' da r al kahau una fisonomía es-
t raord inar ia , es la* prodigiosa prolongación de la n a -
riz: este órgano, en efecto, sale obl icuamente hácia 
adelante y hacia aba jo ap las tándose de un modo no-
table, y es tá surcado en su par te super ior por una 
especie de muesca longi tudinal : las v e n t a n a s de esta 
nariz están anchamente ab i e r t a s , s i tuadas en te ra -
mente bajo la eslremidad de la misma, de modo que 
proporcionan á este mono un olfato tan perfecto, que 
en esta p a r t e e s super ior á todos los demás mamífe-
ros. Semejante disposición en el órgano destinado á 

coger los efluvios olorosos, debe hacernos suponer 
que este sentido es de p r imera necesidad en el c u a -
d r u m a n o q u e nos ocupa. No se descubren cejas sobre 
los ojos de este indiv iduo. 

El color -general del pelo del kahau es un rojo 
ferrugiuoso, de t in turas mucho mas vivas en el e s p i -
nazo, cabeza, vientre , espaldas y brazos; las palmas 
de las manos v las plantas de los pies son de un n e -
gro iutenso lo" mismo q u e la cara: los dedos de las 
manos y de los pies largos y muy hcudidos es tán 
cubier tos de vello hasta la raiz de las uñas: los p e -
los de la cola son cortos, tupidos, de color rojo y no 
fo rman copete en su es t remo. 

•La f ren te combada de es te gran mono, la capa -
cidad cerebral ámpl ia v desenvue l t a , comprueban 
q u e su inteligencia deber ser superior a la de los 
semnopi lhecos ; hecho orgánico que se halla apoyado 
en la opiníou de los mismos indios q u e conceden al 
kahau u n a alia intel igencia, y q u e aun han admit ido 
la ¡dea de q u e trae su origen de hombres feroces r e -
f u n d o s en los bosques para no p a g a r contr ibuciones 
cu las c iudades. Mr. Geoffroy Saint l l i lairc, ref iere 
q u e los embajadores env iados á Francia por I i p p o -
Saib, esper imentaron la m a y o r satisfacción a la vista 
de un individuo conservado en las galer ías del M u -
seo, v*esta anécdota r e c u e r d a á los hombres d i s t a n -
tes de sus hogares, la dicha q u e sentía J o u t a u ri c 
o- ta i tano, llevado a. Par ís porBougaiuvi l le , en tocar 
u n a morera de papel que le recordaba los encan tos 
de su patr ia ausente . . 

El kahau habi ta la isla de Borneo donde parece i t 
l l aman balanjan según W u r m b s . y donde, e s m u y raro: 
t ambién se le hace natural de la Cochmchina ; pero 
probablemente esta indicación es e r rónea . E s t e mono 
busca la sociedad de sus semejantes , y vive en t r o -
pas considerables á lo largo de las márgenes de los 



r í o s y en los p a n t a n o s . Dotado d e u n a índole descon-
fiada y de un ca r ác t e r s a lvage , es i n t r a t ab l e cuando 
se le a taca , y se de f i ende con e s t r a o r d i n a r i a energía. 

Mrs. Yigors y Horsf ie ld en su Zoological Journal 
(diario zoológico], lian dado la figura d e u n kahuu, 
c u y a nar iz e ra c o m p l e t a m e n t e r o m a , y el á n g u l o fa -
cial un poco mas a b i e r t o q u e en la espec ie ordinaria . 
Han propuesto ap l ica r le el n o m b r e d e nasalis recur-
vus, s eña lándose por Carac te res las par t icular idades 
s i gu i en t e s : cabeza, cue l lo , e spa ldas , muslos por e n -
c ima, rojos: el v ien t re de t in turas m u c h o mas claras; 
el medio d e la reg ión dorsal d e un e n c a r n a d o claro; 
las pa r tes i n t e rnas d e los brazos , de los mus lo s , de lo 
infer ior del esp inazo y d e lo s u p e r i o r d é l a cola, gris'es; 
la pa r t e infer ior d e e s t a ú l t i m a b l a n q u i z c a : ademas la 
piel d e s n u d a de su ca ra e r a e n c a r n a d a e n lugar de 
ser negra , y su talla un tercio m e n o s q u e la del ka-
hau o rd ina r io . Es te i n d i v i d u o p r o c e d e n t e de Borneo 
solo tenia veinte p u l g a d a s de longi tud con t andodes -
d e el vér t ice h a s t a el o r igen d e la cola. Todo inclinad 
c r ee r q u e e r a un i nd iv iduo de poca e d a d , y esta opi-
nion es tan to mas probable , c u a n t o se s abe q u e el pe-
lo d<-, los jóvenes monos d i f i e r e mucho del d e losadul -
tos, y su ángu lo facial m u c h o m a s ab ie r to acaba por 
e s p e r i m e n t á r una n o t a b l e m u d a n z a . E n c u a n t o á la 
nar iz hacia a r r i b a , f á c i l m e n t e se c o n c i b e n las nume-
rosas var iac iones de f o r m a q u e p u e d e n admi t i r los 
flexibles car t í lagos q u e f o r m a n sus p a r e d e s . 

E L SEMNOP1TUECO DE LAS MANOS AMARILLAS. 

S E M N O P I T O E C U S F L A V 1 M A N Ü S . 

Jsid. Geoff. Saint-Jlil. ( I ) . 

E s t a e s p e c i c s c a c e r c a m u c h o tismnopihccusme-
lalophos v al semnopilhecus comulus por la d i spos ic ión 
de los pelos de su cabeza ; pero s u s colores le c a r a c -

l e r ' L a ' p a ' r t e cnc imcra del cuerpo es tá c u b i e r t a d e p e -
los d e un rojo claro y de pe los negros « f z d a d o s e n -
t r e sí, d e d o n d e resul ta una t i n t a g e n e r a l d e u u ro jo 
neg ruzco de q u e sin el auxi l io de una figura no e s 
fácil dar u n a idea exac t a . Los p e l i n e g r o s son m u c h o 
m e n o s a b u n d a n t e s y por cons igu i en t e la t i n t a roja 
mucho mas pura q u e en el esp inazo. . 

La p a r l e i n t e r n a d e los b razos es del ' ^ o c o l o r 
q u e la e n c i m e r a del cue rpo ; y t ambién p r e sen t a dos 

C , ' l u c e d e P lo mismo con la par le super io r de la co la , 
q u e al revés d e su p a r t e in fe r io r , es, b l a n c a t a i su p r i -
m e r cua r to , d e s p u e s r o j a en la porc .on i i ^ s u c s t r e -
midad es de un rojo pu ro cas. e n e m a como e b a j o 

La reg ión e s t e rna d é l o s m . e m b r o s p o s t ó r . o r ^ y 
de los a n t e b r a z o s y las m a n o s son d e u u hermoso a l c o -

M) In Cent . Zool. de Lesson, lám. 40; y viages á las I n -
dias orientales de Belanger, p . 74. 



nado color de oro muy subido, pasando á rojo en 
los muslos y en los antebrazos, muy claro en los 
dedos . 

Son blancos, unos pelosmuy largos que guarnecen 
la parte posterior de las megillas, siendo de igual co-
lor la reg ion esterna de los miembros anteriores y la 
parte in fe . io r del cuerpo y de la cabeza: es principal-
m e n t e es te carácter el que d i s t i n g j e á primera vista 
el semnopithecus flavimanus del semnopithecus mela-
lophos. •- -

E s t á n cubier tos la frente y los flancos de la cabe-
za hasta las orejas de pelos de una longitud ordina-
r ia de un bello aleonado color de oro t i raute á rojo; y 
los pel s de la cabeza y de la nuca sou al contrario, 
m u y largos, y forman una especie de copete compri-
mido; disposición que se halla en los scmnopithecus 
mclalophos y comatus. 

Pero mient ras que en estas dos especies el copete 
ó mechón es negro, es de un blanco oscuro en el sem-
nopithecus flavimanus, á escepcion de su parle mas 
anter ior q u e es negruzca. -¿ 

La cara, si hemos de juzgar por las peleterías 
preparadas , es de esle último color; pero los párpados 
son blancos y las uñas morenas. 

La es ta tura y las proporciones de esta especie son 
en general las del semnopithecus melaloplios, solo que 
la cola es a lgo mas larga. 

El scmnopi lheco de manos amarillas habita en Su-
matra , desde cuya isla fué enviado al Museo por los 
señores Diard y Dnvaucel; y según refiere Mr. Belan-
g e r l a m h i e n parece que exis te en la isla de Java. 

E L S E M N O P I T H E C O D E C A P U C H A . 

S E M N O P I T H E C C S C U C Ü L L A T U S . 

Isid. Geoff. Sainl-IIiluire. (1). 

en fin de un negro puro en los antebrazos, las cua 

*F 0 Ir! 'ivar t"e'inferior del cuerpo y la interna de los 
brazos y de ío? muslos están íub .er tos de ne os f o s -
cos poco abundantes y la garganm de peWs de un 
moreno aleonado sembrados muy clarameotó 

i <c u ñ í s «on negras . La cara oesuuu.» <-» 

V bastanie largas; las cuales a los lados de la cara 

( O Yiage de Belanger á las ludias or ientales . P a r t e zoo-

lógica p . 1 i l ám . 4 . 1 



g idas hacia a r r iba con mas ó menos regular idad; d i s -
posición que se observa igua lmen te en algunos otros 
semnopi lhecos, pr incipalmente en el entela. 

Las orejas están revestidas de pelos negros b a s -
t an t e inflexibles q u e sobresalen por su color comedio 
del pelage moreno aleonado de la cabeza. 

Los pelos del cuerpo son genera lmente suaves y 
bas t an t e largos (tienen de dos á cuatro pu lgadas) , los 
de los miembros y de la par te superior de" la cabeza 
sou menos largos (una pulgada ó pulgada y media). 
No obs tan te , cerca de las orejas, los pelos de la c a b e -
za casi igualan los pelos mas largos del cuerpo. En 
fin, se observa ba jo la barbilla uñ mechón de pelos 
dir igidos hácia abajo , par te de los cuales son bas tante 
largos. 

Este mono ofrece por o t ra parte todos los c a r a c -
t è r e s de los semnopilhecos: su pulgares anter iores 
son muy cortos; sus formas delgadas y altas, y p r i n -
c ipa lmente su cola muy prolongada, como puede j u z -
garse por las medidas s iguientes : 

Pies. Pulgadas. 
Longitud total del es t remo del 

hocico al origen de la cola. I 10 
de la cola I 8 

El semnopi lheeo de capucha habi ta las mon tañas 
de Gales, y se debe su descubr imiento á Mr. L e s c h e -
nau l t de la T o u r . 

EL SEMNOPITHECO VELLOSO. 

S E M N O P I T H E C D S V E L L E R O S U S . 

Isid. Geoff. Sainl-JlH. (1). 

Solo se conoce esta especie por u ñ a piel ' « c o m -
ple ta deposi tada en el Musco por Mr Dclalande, 
qu ien la compró en 1816 en el Brasil á donde había 
sido l levada verosímilmente del cont inente de la I n -
d ia ó desde uno de los archipiélagos indios ; pero al a 
es tá caracter izada d e tal modo por sus colores y la 
na tura leza de su pelage, que es imposible conservar 
n i n g u u a duda respecto a ella. 

El cuerpo y la par te super ior de la cabeza son de 
un negro lust roso: el pelo en general t iene un aspecto 
sedoso, br i l lante , que recuerda el del coita. La ga rgan-
ta v la par le inferior del cuello es táu cubiertos de pe-
lo (le un blanco oscuro muy sedosos y un poco r i z a -
dos, y los brazos son negros como el c u e r p o : los m u s -
los v Lo alto de las piernas negro como los brazos; 
pero exis te á uno y otro lado en la par te posterior é 
in t e rna del muslo y en las nalgas una gran mancha 
de un gris c laro q u e pasa á ser aleonado en torno de 
la callosidad. El pelo que compone es ta mancha es 
e n su mavor par te de blanco claro, pero muy m e z c l a -
d o de negro: la cola es blanca en t e r amen te . El estado 
de la piel q u e h e examinado me ha permitido c o n o -
cer el color de los an tebrazos , de las manos , de lo 
infer ior de las p ie rnas , de los pies y de la cara. 

Los pelos de los miembros y de la cola son b a s -

(4) Viago de Belanger á las Indias , p a r t e zoológica: p . 70 . 



t an te cortos; los d é l a cabeza un poco mas largos; y 
los mas largos de todos los de la parte superior del 
cuerpo V de los lados que llegan basta C Í Q C O , seis y 
siete pulgadas. Los de los costados sou uu poco mas 
largos que los de enmedio del e sp inazo : lodos estos 
pelos son lisos, echados, dirigidos hacia airas, los q u e 
están en lo inferior del cuerpo son al contrario, un 
poco rizados y dispuestos con mucha irregularidad. 

La estatura del semnopilheeo velloso es la misma 
q u e la del doco, con el cual tiene mucha analogía . 
Sin embargo, s iempre será fácil dis t inguir el semno-
pithecas vellerosus asi del doco como del semnopithe-
cus leucoprigmnus, á que se aproxima igualmente en 
la altura, en las formas y en las t intas de su color. 
E l mejor carácter que se puede citar para establecer 
esta distinción es el de la mancha gris de las nalgas 
que se ciñe casi al nivel de las callosidades y no se 
prolonga mas allá del origen de la cola, origen que , 
al contrario, se oculta ba jo los largos pelos negros de 

• la parle inferior del espiuazo. 

LOS SKMNOPITHECOS, 

N E S T O R Y D I C O L O R . 

El nestor (S . nestor) ( I ) , cuya patria se ignora, 
v ive probablemente en la India como las especies de 
su género. El semnopilhecus bicolor (2) q u e se supone 

(4) S. sa tu r i c increus ; capi te , p r y m n á , f emor ibus p o s t i -
cé , caudaque pallidioribus, illo fusco cineto, hac apicem m y s -
tacibus longioribus; labiis men toque albidis; facie, aur ibus , 
manibusque nigris, a r t u b u s nigrescenl ibu?. B e n n e t . Proceed . 
t . III, p. 67. " ,„ 

(2) Wosmae l , journ , F lns t i tu t . número 4 4 6 p . g a -
binete de Bruve la r . 

de la costa de Africa, t iene la piel generalmente ne-
gra , las sienes, las megillas, la barbilla y la garganta 
cubier tas de pelos blancos. La frente está ceñida de 
una lista blanca. Los pelos de las sienes, de las meg i -
llas, de la garganta son muy largos, dirigidos liácia 
atras y ocultan enteramente las orejas. Los de la 
barbil la sou dirigidos parte hácia adelante y parte h á -
cia abajo: los del resto de la cabeza, del tronco y de 
los miembros (escepto en las nalgas) son neg ros . 'Los 
del espinazo desde el cuello hasta el origen de la cola 
son notables por su longitud ; son espesos, suaves, 
sedosos, y caidos. En el pecho y en el vientre son 
mucho mas cortos y se hallan mas diseminados. E n 
las asentaderas , las nalgas son de un blanco l i ge ra -
mente mezclado de negro: lo que procede de que cada 
pelo negro termina en punta blanca. La cola es e n t e -
ramente de un blanco oscuro. 

LOS COLOBOS. 

C O L O B U S . I L L I G . 

Bajo el nombre de full-botlom monVcy había ligu-
radoPennanl en su Historia de los mamíferos, tomo l . ° 
lám. 24, un gran mono que Screber ha representado 
làmina 10 B , y que ha descrito Buffon con el nombre 
de guenon de muceta (Suplemento t. V i l , làmina 17). 
Illí.^er le tomó por tipo del género que llamó colobus, 
del cual no se conoce sino un solo individuo conser-
vado en la coleccion do Mr. Temmínck. Estos co lo-
bos se parecen á los semnopilhecos en la forma de su 
cabeza v en el número y disposición de sus dientes. 
Lo que los dis l ingue es la falla absoluta del pulgar de 
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l a s m a n o s ( e n t r e l o s s e m n o p i t h e c o s e s e l e m e n t a l ) , y 
p o r . c o n s e c u e n c i a e n t r e l o s m o n o s d e l a n t i g u o c o n t i -
n e n t e h a c e n e l m i s m o p a p e l q u e l o s á t e l e s c u t r e l a s 
e s p e c i e s d e l N u e v o M u n d o . A d e m a s , l o s c o l o b o s e s t á n 
m u v m a l d e t e r m i n a d o s , y e l l u g a r q u e se l e s a s i g n a 
e n í o s c u a d r o s m e l ó d i c o s e s p e r i m e n t a r á t o d a v í a m u -
d a n z a s c u a n d o l l e g u e n á s e r c u i d a d o s a m e n t e e s t u d i a -
d o s . L o s c a r a c t e r e s d e e s t o s g r a n d e s m o n o s , c u y o 
n o m b r e p r o c e d e d e l g r i e g o .To. loóoe q u e s i g n i f i c a 
m u t i l a d o , f u e r o n d e s c r i t o s p o r l l l i g e r d e e s t e m o d o . 
S u r o s t r o es o b t u s o , d e s n u d o , l a s v e n t a n a s d e l a s 
n a r i c e s s o l o e s t á n s e p a r a d a s p o r u n a d e l g a d a m e m -
b r a n a ; t i e n e b u c h e s á u n o y o t r o l a d o d e l a c a r a ; s u 
c o l a es l a r g a c u b i e r t a d e u n p e l o s u e l t o y d i s p u e s t o 
e n v e d i j a s e n s u e s t r e m i d a d ; l a s d o s t e l i l l a s e s t á n c o -
l o c a d a s s o b r e e l p e c h o ; l a s m a n o s s e v e n r e d u c i d a s a 
s o l o c u a t r o d e d o s p o r c a r e c e r d e p u l g a r ; l o s p i e s t i e -
n e n c inco d e d o s t e r m i n a d o s e n u ñ a s a p l a s t a d a s ; l a s 
n a l g a s s e p r e s e n t a n d e s n u d a s , e l c u e r p o e s c e n c e u o y 
l o s m i e m b r o s d e l g a d o s . 

I as c o s t u m b r e s d e l o , c o l o b o s n o s s o n d e s c o n o c i -
d a s S o n m o n o s d e l A f r i c a o c c i d e n t a l b a s t a n t e r a r o s , 
p u e < ( t u e s u s d e s p o j o s n o se h a l l a n e n l a s g r a n d e s c o -
l e c c i o n e s p ú b l i c a s , y s o l o se d i s t i n g u e n d o s e s p e c i e s . 

E L C O L O B O D E M U C E T A . 

C O L O I S O U S P O L Y C O M O S . G E O F F . ( I ) . 

E s t e c o l o b o á q u i e n d e n o m i n a n a l g u n o s v i a g e r o s 
el rey de los monos h a s i d o l l a m a d o p o r B u f f o n gaenon 

(4) Pennant Cuadrúpedos, t . I p . 497 lám. 24Screbe r 

de maceta, p o r q u e s u s e s p a l d a s , l o a l t o d e l e s p i n a z o v 
e l c u e l l o e s t á n r e v e s t i d o s d e u r . a e s p e s a p i e l v e l l u d a 
d e p e l o s m u y l a r g o s q u e l e c u b r e n e s t a s p a r t e s c o m o 
l o b a r i a u n a m u c e t a . S e d i c e q u e e s t e m o n o t i e n e t r e s 
p i e s d e a l t u r a c u a n d o e s i á d e r e c h o , v s u c o l a e s m a s 
l a r g a q u e e l c u e r p o . L o s p e l o s p r o l o n g a d o s q u e c u -
b r e n e n f o r m a d e c r i n a s i e l v é r t i c e d e l a c a b e z a c o m o 
e l á m b i t o d e l r o s r o , e l c u e l l o y las p a r t e s s u p e r i o r e s 
d e l t r o n c o s o n f l o t a n t e s , d e c o l o r a m a r i l l o q u e t i r a á 
m o r e n o c l a r o ; t o d o l o d e m á s d e l p e l o e s m u v c o r l o , 
c o m p u e s t o d e h e b r a s m u y l u s t r o s a s q u e s o b r e s a l e n 
c o n la b l a n c u r a d e l a c o f a t e r m i n a d a p o r u n a l a r g a 
v e d i j a d e l m i s m o c o l o r . E l d e l a c a r a d e l c o l o b o d e 
m u c e t a y l a s p a r t e s d e s n u d a s d e l a s m a n o s v d e l o s 
p i e s s o n de. u n n e g r o m u y i n t e u - o . 

L o s n e g r o s d e A f r i c a b u s c a n c o n á n s i a l a p i e l d e e s -
t e a n i m a l p a r a h a c e r s e a d o r n o s m i l i t a r e s , y a p e s a r d e 
q u e s u p a t r i a n o e s t á m u y d i s t i n t o d e E u r o p a , p o r q u e 
h a b i t a e n las s e l v a s d e S i e r r a - L e o n a y d e l C o n g o , n a -
d a s a b e m o s d e s u s c o s t u m b r e s n i d e s u s h á b i t o s , v l a s 
d e s c r i p c i o n e s d e n u e s t r o s l i b r o s d e h i s t o r i a n a t u r a l , 
s o l o s e f u n d a n e n p i e l e s m u t i l a d a s q u e n o n o s p i n t a n 
s i q u i e r a c o n e x a c t i t u d s u s f o r m a s m a t e r i a l e s . 

E L C O L O B O F E R R U G I N O S O . 

COLOBUS FERRUfilNOSUS. ILLIO. G E O F F . ( I } . 

A l g u n o s n a t u r a l i s t a s s u p o n e n q u e e l c o ' o b o f e r r u -
g i n o s o s o l o e s u n a v a r i e d a d d e l c o l o b o d e m u c e t a , y 

l ám . 10 D; Buffon, Suplemento tomo Vil lám. 17 simia t o -
mos«, Shaw. el rey de los monos, Encvclopedia, lám. 45 
fig. 3; Desmarest. Mamíferos, pág. 83. 

(4) Bay monkey. Pennant cuadrúpedos, t . I, p. 203; 



e«la opinion lia sido emi t ida pr inc ipalmente por Mr. 
Lace pede. No obslaute, a lgunas diferencias en los c o -
lores de su pelo, autor izan á d is t ingui r le como e s p e -
cie á que se deberá reun i r el cólobo del d i fun to Kuhl , 
descrito por este en la coleccion de Mr l e m m i n c k , 
que hacia par te del rico gabinete de Bullok en L o n -

d r t ¡ í l cólobo fer ruginoso es algo mas pequeño q u e el 
de muceta, al c u a l s e p a r e c e e n la sol tura d e sus miem-
bro- v en lo largo y delgado de su cola Su pe o es casi 
en te ramen te de^eo'lor ferruginoso subido en el espina-
•/o; muv claro en las megillas y en la par te interior de 
los miembros , mient ras que los pelos de la cabeza y 
de la cola son de un negro intenso, color de q u e igual-
men te part icipa la piel de la cara , de las manos y (le 
los pies. Sin embargo , no parece q u e estas t in turas 
sean s iempre muy constantes, pues que el individuo 
descr i to por Kuhl bajo el nombre de cotobo de lem-
minck tenia las manos , la cara y los pelos de la cola 
de un rojo purpurado, los miembros de un rojo mas 
claro v el vientre de un amari l lo rojizo, mient ras q u e 
el dé la cabeza, el cuello, el espinazo, las espaldas y 
la región es terna de los muslos, e ran negros, liste i n -
dividuo medido desde la punta de la nariz , has ta el 
or igen de la cola, tenia un pie, siete pulgadas seis l i -
neas de longi tud, mientras que la cola, par te ( l e l a 

c u a l había sido cortada, presentaba en su resto al r e -
dedor de un pie. , , . 

Todo iuclina á creer q u e el colobo ferruginoso e s 
de la costa occideuta! de Africa; pero no se posee n i n -
g ú n dalo sobre el par t icular . 
quenon, Buffon, Suplemento t . VII, p . 60 : simia ferruginea 
S h o w , colobus ferruginens Geoffrov Anales del Musco, t o -
mo XIX, p 92; Desmnrest , Mamífero*, p . W , e sp . 9 : colo-
bus Temminckü, k u h l ; Desraarest Mamíferos, p . 53 , e s p e -
cie 40. 

E L C Ó L O B O G U E R E Z A ( 1 ) e s una magnifica especie 
q u e vive en Abis in iaen pequeñas familias, y que ha 
sido descubierta por el víagero a lemán Ruppel l . E s t e 
mono es vivo, ági l , sin ser revoltoso, y de un natural 
inofensivo: se al imenta de f ru tas silvestres, de semil las 
v de insectos. Las provincias donde pr incipalmenie se 
encuen t r a es ta especie , son las d e G o d j a m , lloull y 
Dauiot . La pa labra guereza es abisinia. Solomos c o -
lores tifien el pelo de este hermoso mono, el negro 
intenso v el blanco puro. Los pelos de los llancos caen 
á los lados como f ran jas de grupa de un hermoso blan-
co, y la cola eslá te rminada por u i iagruesa vedija del 
mismo color. Una careta blanca viene á ser el m a r -
co del negro de la cara. Este mono tiene los colmillos 
enormemente desarrol lados. 

LOS (1UE.NOS. 

C E R C O P 1 T U E C U S . E l t X L . ( 2 ) . 

Las dist inciones establecidas en t re los s e m n o p i -
thecos asiáticos, los guenos afr icanos y los macacos q u e 
son del Asia, parecen fugaces y ligeras y no permi ten 
aislar estos grupos con carac tércs susceptibles de ser 
comprendidos á pr imera vista. De allí han nacido las 
mul t ip l icadas y varias opiniones acerca de la c las i f i -
cación de los diversos monos; de ahi procede la incer-
t idumbre de sinonimia tan embarazosa para los na tu-

(1) Colobus guereza Kupp. l ám . I . Nene Wirbelt, 4S35 , 
mny. zool. 1836, l ám . 48 . 

(2) Simia Linneus; cercocebus, Geoffrov, cercopithecus, 
mono de cola, nombre usado e n t r e los gr iegos . 



ral is tas , y que deja tanto de a rb i t ra r io y de vago en 
la historia de cada uno de estés animales . No r eco r -
daremos las ideas emit idas sobre el par t icular por 
muchos escr i tores , porque n inguna luz nos podrían 
dar . Los principios de nomenclatura son tan v a r i a -
bles en su esencia, y de tal modo reciben influencia 
de las teorías zoológicas, que el tiempo debe incesan-
temente t raer nuevas revoluciones á lo q u e se mira 
como verdadero en el dia en q u e se escribe. Nos l im i -
taremos, pues, á p resen ta r el estado de la ciencia en 
el momento actual reasumiendo con la mayor claridad 
posible lo que se sabe de mas cierto acerca de las d i -
versas familias de monos. 

Los guenos siguen á los semnopithecos en todos 
los cuadros metódicos. Esto no es decir que los m a -
cacos no tengan mas analogía con estos monos de c o -
la larga, pero los guenos no t ienen relación con los 
cinocéfalos, y los macacos al contrario t ienen m u -
cha: ha parecido, pues, convenien te inver t i r el orden 
na tura l . 

Los a t r ibutos generales de los guenos son tener 
u n a es ta tura mediana, y miembros cuyas proporc io-
nes corresponden con el volumen del cuerpo. Por e s -
to sin duda, se dis t inguen de los s emnop i thecosáp r i -
mera vista; pera sus buches no permi ten ya c o n f u n -
dirlos cuando se llega á examinar esta bolsa bucal. 
E n fin, un carácter anatómico mas oscuro es el q u e 
presentan los últimos dientes molares inferiores de no 
tener sino cuatro tubérculos sobre su corona. 

Los guenos considerados en el conjunto de sus 
formas, son monos cuya cabeza redonda se proyecta 
hácia adelante en un* hocico bástante saliente, cuyo 
ángulo facial e s d e cercatle c incuenta grados. Sus ore jas 
med ianas y redondas se parecen bastante á las del 
h o m b r e ; la nariz es s iempre aplastada, y dilatados 
buches les permi ten acopiar en sus cavidades los f r u -

tos q u e estos an imales van a robar a los huer tos : sus 
dientes en número de t reinta v dos son semejantes a 
los de los semnopi thecos, de que no difieren sino por 
un tubérculo m e u o s e n los molares inferiores; su e s -
tómago redondo v simple noes tá dividido en dos bo l -
sas asi como el del semnopi lheco de capucha blanca y 
del kahau, d e n o t a u n rég imen puramente frugívoro, 
mien t ras que el género de al imento de los dos monos 
que acabamos de nombrar , parece ser mas p a r t i c u l a r -
mente l imitado á las hojas t ie rnas y a las yemas de 
los árboles . ; . . ' 

Los g u e n o s viven en las selvas , los arboles son 
sus moradas m a s ordinar ias v seguras , y la velocidad 
de sus movimientos les permite recorrer el fondo con 
rapidez v facilidad; sal lar a br incos ráp idos , y lanzar -
se de rama 'en rama , es en t r e ellos el modo de andar 
m a s habitual v mas bien acomodado á s u s mov imien -
tos. La locomocion apoyándose en las cuatro es l remi-
dades , les es al cont ra r io embarazosa , dilicil, y no 
puede e jecu ta rse por ellos s ino con torpeza: no es pa-
ra marchar por t ierra firme para lo q u e estos a n i m a -
les fueron cr iados. 

Los guenos cuvo nombre f rancés es sin d u d a 
una al teración de la 'pa labra t/nome, que eu l enguage 
figurado ha llegado a ser sinónimo de un rostro feo, 
ridículo y difícil, t ienen costumbres irascibles y c o l é -

ricas, movimientos caprichosos y repentinos, una i n -
temperancia de deseos, una movilidad de imaginación 
q u e escede lodo lo q u e puede suponerse de mas va-
r iable v de mas inconstante . Menos lascivos que g o -
losos, é-los monos son indóciles y poco ei lacables; y 
solo por el a b u s o de la fuerza es como se consigue mo-
dif icarlos y rendir los á la obediencia. Su rencor ñor 
los malos t ra tamientos q u e hayan experimentado, d u -
ra en toda su energ ía p o r espacio de años enteros . No 
obstante , cuando se los coge jóvenes, los guenos se 



acomodan á una nueva existencia, y se acostumbran 
a las gesticulaciones y á los juegos que sus dueños les 
enseñan para interesar la conmiseración pública. 

Todas las especies conocidas de guenos son de 
Africa, y los au.ores los dividen en dos tribus que se 
diferencian bastante, aunque no pueden caracterizar-
se de un modo conveniente. La primera comprende 
los verdaderos guenos, cuyo ángulo faciales de cin-
cuenta grados, y cuyos ojos carecen de cejas, su nariz 
e s chata y abier ta á la al tura de losboyos nasales. Ta -
les son los guenos, mone, muslac, hocheur v blanc-
wz. La segunda tribu que Mr. GeoíTroy Saint' Hiíaire 
h a llamado cercocebo (cercocebus) tiene el hocico mas 
largo, la frente ret irada lucia atrás, el ángulo facial 
de cuarenta y cinco grados, el borde superior de la 
órbita alto y revuelto hácia a fuera , la nariz chata y 
alta. Los ecrcoccbos establecen el paso de los g u e -
nos a los macacos, pero estas distinciones poco netas 
y poco distintas, no lian sido todavía umversa lmente 
adoptadas. Los calíriche, ver ce t, griset, malbrouk, pa-
tas y manyabey sou los tipos de esta segunda sección. 

EL GUENO MONA. 

C E K C O P I T U E C U S M O N A ( { ) . 

El kcbo, dice Aristóteles, es un mono de larga co-
la; y de esta locucion mas que incompleta ha deduc i -
do BufFon la consecuencia de que el kebos de los anl i -

(4) La mnr.n, Buffon, t . XIV, lám. 30 y l ám. i lum. n ú -
mero y la mona suplemento lam. l9."Audebert Monos 
cuarta-familia, lám. 7; simia mona y monacha, Screber l á -

guos griegos debia ser la mona: no obstante nada hay 
probado. 

Este mono es notable por sus forma? graciosas y 
altas, por la rara elegancia de los colores de su pelo, 
V por las exactas proporciones de sus diversas partes. 
Los pelos que le cubren, sou generalmente a b u n d a n -
tes por todas partes mas ó menos de la misma long i -
tud escepto en las megillas donde forman dos g r a n -
des mechones espesos q u e caen sobre el cuello; c u -
briendo la parte inferior de la cara. 

El espinazo, las partes superiores del cuerpo, y los 
brazos hacia fuera , son de un encamado oscuro, vivo 
tirando á moreno claro en el espinazo, los r íñones y 
la nuca; pelos algo hacia arriba, variados de un v e r -
de dorado lustroso, cubren la cabeza, y es tán s epa ra -
dos del espesor de las patillas por una zona negra; 
estas son de un amarillo claro unido, que resalla con 
el color de carne de la cara y de las orejas. Sin e m -
bargo lo alto del rostro, asi como el ámbito de losojos, 
son azulados; la región interna de los muslos, de las 
piernas y de los brazos, es de un gris azul color de 
pizarra;"t intura que también es la de la cola en toda 
su estension. Dos manchas de bastante anchura , 
oblongas v blanquizcas, se d ibu jan en las nalgas, v 
dist inguen claramente este gueno; pero faltan a lgu-
nas veces, de que se t iene un egemplo en la mona de 
Buffon. Los lados del abdomen y lo interior del 
íuerpo , lo mismo que lo interior de los miembros, e s -
tán cubiertos de pelos de un blanco puro: la super l i -

minu 15 A y 45 B: varia monVnj Penan t , cuadrúpedos E n -
cvclopedia, lám. 44, fig. V: simia mona, Linnffius; Ers leben 
sp . 10 p. 32: la mona, F . Cuvter, Mamíferos, lam. 43 , 
en 4.° y p. 49, 44; G. Cuvier, Reino animal, t . I, p . 92. 
Geoffrov Saint-H'daire, 8.» lección estenográfica, p. 4 9 . 



cié de los pies y de las manos es de ua moreno claro, 
ó color de carne lívida. 

La cola de la mona es larga, morena, y no está 
t e r m i n a d a en ningún mechón de pelo: sus uñas son 
aplas tadas y de color fusco. Sus d imensiones mas o r -
dinar ias son las s iguientes: el cuerpo medido desde 
el hocico hasta el axo, t iene diez y siete pulgadas y 
a lgunas lineas, y la cola de veiuic y t res á veinte y 
cua t ro . Colocado sobre sus cuatro patas, su a l tura es 
como de doce pulgadas por las espaldas, y diez v ocho 
hasta el bacinete . Su cabeza es pequeña," redonda, su 
f r en te al ta, y su nariz algo saliente: los pelos q u e c i r -
cuyen las callosidades de las nalgas son de un e n c a r -
nado claro. 

El individuo que lia servido de tipo á la figura p u -
blicada por Mr. Federico Cuvier. se ha conservado 
vivo en el depar tamento de an ima les laros del Museo. 
Llegado muy joven á Francia conservo en la c a u t i v i -
dad la estreñía dulzura y la profunda indolencia q u e 
le carac ter izaban entonces; y sus miembros a d q u i r i e -
ron envejeciendo un vigor y" una agilidad admirables . 
Este interesante animal observado cu idadosamente 
por Mr. Federico Cuvier , le ha parecido circunspecto 
en sus acciones y perseverante en sus deseos, sin h a -
be r j a m á s recurr ido á la violencia .—«Cuando despues 
de muchos ruegos se persis te en rehusar al no á la 
mona, dice este hombre docto, da ella un g ran salto 
y parece ocuparse de otras cosa*; se conoce q u e no lia 
adqui r ido ningún sent imiento de propiedad; toma lo 

ue le agrada , lo mismo los objetos q u e le han a t r a i -
o castigos q u e los indiferentes , y t iene una des t reza 

estrema para e jecutar sus rap iñas sin ruido. Este m o -
no abre los armarios que tienen llave haciendo g i ra r 
esta; deshace los nudos, a b r e ios anillos de una c a d e -
na . y busca en las bolsas con tanta sut i leza, q u e m u -
chas veces no se percibe su mano a u n q u e se sepa que 

está robando. Lo que mas le a g r a d a es el examen d e 
los bolsillos, porque sin duda esta acos tumbrado a e n -
cont rar en ellos golosinas que adrede se le abandona-
ban , por lo que revuelve en ellos sm misterio, ordi-
nar iamente esto es lo pr imero q u e hace cuando a l g u -
no se acerca á él, v parece buscar en los ojos motivos 
de esperanza . No es afectuoso, pero no obstante , 
cuando está t ranqui lo v nada le preocupa, recibe con 
placer las car ic ias , v corresponde con gracia cuando 
se qu ie re jugue tea r con él; en tonces toma todas las 
act i tudes posibles, muerde l igeramente, abraza o c o m -
pr ime v acompaña todos estos donai res con un p e -
queño ¿ r i to bas tante agradable , y q u e parece ser en 
él la espresion de su a legr ía . Jamás hace gestos, y su 
figura muv d i fe ren te de la de los otros monos , es al 
contrario, s iempre sosegada v aun parece ser ia , v a 
pesar de ser macho, j amás lia manifestado la l u b r i c i -
dad q u e hace á la mayor par te de los monos tan r e -
pugnan tes .» . , 

Por sus formas graciosas, la mona es una de las 
especies mas in t e re san te s , la delicadeza de sus 
m o d a l e s la cal lardia de sus movimientos, la d u l -
zura de su ca rác te r , la feliz armonía de los colores 
que tifien su pelo, lodo es capaz de hacerla objeto de 
una v i v a benevolencia. En libertad este mono parece 
al imentarse esclusivamente de f ruías , pero en c a u t i -
vidad se le ve comer carne cocida, pan e insectos he 
halla en la costa occidental del Africa, muy p r o b a b l e -
mente en Guinea , y no en Berbería como algunos a u -
tores han pensado. 



EL G U E N O DIANA. 

C K H C O P I T H K C U S D I A N A . G E O F F . ( 1 ) . 

El g u e a o á <|uc los natural is tas l ian dado el nom-
bre de diana con relación á la media luna de pe-
os blancos mezclados de negro que t iene encima de 

la f ren te , es esbelto en las diversas proporciones de 
su cuerpo. Su cabeza redonda termina hacia adelante 
en un hocico obtuso y bas t an t e saliente, á pesar de 
q u e su l íente es bastante combada; sus ojos medianos 
v hundidos están rodeados de una piel desnuda a z u -
lada, y la nariz y los labios afectan un color de c a r -
ne lívida; sus orejas son pequeñas , redondas, y en 
par te cubier tas por los pelos espesos de los lados de 
la cabeza; las megillas y la par te inferior de la b a r b i -
lla, están revestidas en g r a n d e abundanc ia de pelos 
espesos y prolongados: la cola tan larga como el c u e r -
po, está cubier ta en toda su estensioif de pelos negros 
un i fo rmemente apretados; t ieue diez y ocho pulgadas 
de largo, y es por cons igu ien te algo menos larga que 
el cuerpo, el cual t iene ve in t e y una ó veinte y dos : 
u n negro intenso tifie los pelos "de la cabeza que son 

1 ) Simia faunus et roloway. Linnaius Ac. ac . hol. t o -
mo VI, p. 213: exquima M a n « . : el roloway, Al lamand; B u f -
fon, t . XV, p . 77, lám. 13: la palatme y la diane. E n c v c l o -
pediü lám. I l , f i s . 4 y lám. l l . f i g . i : la diane A u b e r t , , V o -
nos fig. i . lám. ti. F . Cuv ie r Mamíferos, l ám. 14, p . 47 : 
simia diana y roloways S c r e b e r p . 14 y -25: cercopithccus 
diana. Geoffroy Anales del Museo , t . XIX, p . 96; Desmares t 
Mamífero!- esp . 24; G. C u v i e r , Reino animal, t . I , p . 9 2 . 

cortos v unidos: en la f rente se ve lazona blanca d e q u e • 
ya hemos hablado; un gris oscuro Uñe las e s p e s a s 
patil las de las megillas; el pecho, la región a b d o -
minal , lo interior de los muslos y de los brazos 
están cubiertos de pelos blanquizcos; los pelos de .oda 
la parle superior del cuerpo al contrario, son como > n e -
« r o s v mezclados de amaril lo claro, lo que les da una 
t in tura genera lmente moreno-ve rdosa ; los brazos los 
m u s l o s y las piernas , son negro claro y la pie dIes-
n u d a de las manos y de los pies es lambien de e s ^ c o -
lor; un circulo blanquizco rodea las callosidades de las 
nalgas que son encarnadas . Algunos ludividuost icnen 
el líelo fusco con bastaule uniformidad por la par te 

super ior ; patillas n e g r a s , jaspeadas de moreno y a m a -
rillo; un color amari l lento en vez de lo blan o e l a 
media luna de la f rente , v en hn, un mechonc.llo blan-
co bajo la barbil la. La cara t iene un color como mo-
rado pasando al azul en los juanetes y en las megil las , 
y á encarnado claro al rededor del hocico y de los 

F r u diana cubier ta de pelos muy espesos por e n c i -
ma tiene la parle inferior del cuerpo casi desnuda, el 
color de su piel es morado. n n m u r a 

Una variedad descri ta po rL innceuscon el nombre 
de rolowoii ofrecía el color blanco sobre el pecho, y 
a r r iba v abajo del muslo cuya par te e s t e r n a e r a d e c o -
or fer ruginoso: la forma de la media luna ofrecía t am-

bién algunas diferencias: quizá esta modificación p r o -

° ( !EndCfina ^ I n d i v i d u o figurado con el nombre do 
diana por Audebcrt , se parece l .astanle al roloway de 
Linnoeus v difiere mucho de la l amina de Mr Cuvier . 
E n el moño represen tado por Audeber l la media luna 
apenas es tá indicada, las patillas son blancas y -una 
lar-ra barba blanca pun t iaguda , desciende e edy s 
sobre el pecho igualmente de color blanquizco, l o -



d o s los p o l o s d e l c u e r p o s o n n e g r o s t e r m i n a d o s d e b l a n -
co , y u n a n c h o d e l t o i d e o c o l o r d e c a s t a ñ a m u y v i v o , 
p a r l e d e l e s p i n a z o y se e s t i e n d e s o b r e l os r í ñ o n e s ; 
e s t o s y l o s m u s l o s p o r la p a r l e s u p e r i o r s o n t o d a v í a 
f e r r u g i n o s o s . P o r c o n s i g u i e n t e , e s t a d e s c r i p c i ó n l e g i -
t i m a r i a b á s t a n l e l a d i f e r e n c i a e n t r e \ & d i p n a y e lroloxvay 
q u e c a s i l o d o s l os z o o l o g i s l a s r e ú n e n . 

E L G U E N O M E X E A D O R . 

C E R C O P I T N E C IJ S N 1 C T I T A N S . ( I ) 

D e l a m i s m a f o r m a y d e la m i s m a e s t a t u r a q u e e l 
g u e n o m o n a , e l q u e se f l a m a ir.eneador á c a u s a d e s u 
c o s t u m b r e d e r e m o v e r la c a b e z a t i e n e sus m i e m b r o s 
p r o p o r c i o n a d o s ; su co l a m u y l a r g a i g u a l e n t o d a s s u s 
p a r l e s , y u n p e l o u n i f o r m e m e n t e m o r e n o g r i s s e m -
b r a d o d e v e r d e , lo q u e r e s u l t a d e q u e su p e l o e s t á 
m e z c l a d o d e a m a r i l l o m o r e n o , g r i s y v e r d o s o , p a r t i -
c u l a r m e n t e e n e l c u e r p o ; p o r q u e t i r a v i s i b l e m e n t e á 
m o r e n o e n l a s p a r l e s e s t e r n a s d e l os m i e m b r o s , y á 
n e g r o e n l o s b r a z o s y e n los a n t e b r a z o s . L a c o l a es 
m o r e n a en t o d a s u e s t e n s i o n , y n o se t e r m i n a e n u n 
m e c h ó n d e pe los , s u l o n g i t u d es c e r c a d e v e i n t e y se i s 
p u l g a d a s , m i e n t r a s q u e e l c u e r p o , i n c l u s a la c a b e z a , 

(1) Desmarest, esp. 20: otro mono de larga cola de An-
gola. Mari¡) Bras, p. 221: simia nictitans, Linnasus; Erxle-
ben, esp. 13: guenon de nariz blanca prominente, Buffon, 
t . VII, p. 48; Encjclopedia, lám. 7.f ig . 4. p] hnchntr, A u -
deber, Monos fam. 4, lám. 2. F . Cuvier, Mamíferos, l ami-
na 45, p. 50, ed. en 4.°j G. Cuvier, Reino animal, t . I, 
p. 93; Geoffroy Saint-Hilaire. Lecciones estenográficas, 
8 . a lección, p. 19. 

n o t iene mas q u e de d iez y n u e v e á veinte , P e r o Jo 
q u e d i s t ingue á p r i m e r a vis ta osle mono, e s la piel 
azul oscuro v d e s n u d a d e su c a r a á l a q u e domina ha -
c ia ade l an t e u n manchón blanco q u e ocupa la e s t r e -
midad de la nar iz has ta las ven t anas , y q u e se f o r -
ma por pelos de un b lanco puro m u y cor tos y compac -
tos . El pá rpado s u p e r i o r e s color d e c a r n e y c o n t r a s t a 
s i n g u l a r m e n t e con el c í rculo azul o scu ro q u e rodea el 
ojo: las manos , los pies , así como las o re jas cuya f o r -
ma es a m p l i a v r edonda , son d e u n moreno m u y s u -
b ido . Var ias clases de pelos á s p e r o s y negros pa r t en 
de los labios, v Ios-pelos q u e c u b r e n la cabeza y las 
megil las pres tan á es tas pa r t e s por su a b u n d a n c i a y 
su longitud una ampl i tud m a y o r q u e la q u e r ea lmen te 
t i e n e n : estos pelos esposos son de un moreno gr i s d o -
rado bas t an t e vivo en las cojas q u e son muy d e s a r -
rol ladas , v en los lados de la c a r a donde f o r m a n c o -
piosas paí i l las . I g u a l m e n t e compac to el pelo en toda 
la p a r t e super io r del c u e r p o , es solo mas claro en la 
pa r l e in ter ior de los m i e m b r o s , en el v i e n t r e y pecho , 
donde toma una t i n t u r a e n c a r n a d a o s c u r a , j a s p e a d a 
de blanco v g r i s deba jo de los sobacos . E n c s t a e spec ie 
de mono, él pulgar de la mano es mas largo q u e en la 
m a y o r par te e los guenos , d o n d e es te dedo es o r -
d i n a r i a m e n t e e l ementa l . 

Es te gueno de q u e no se t i enen datos p a r t i c u l a -
res , se hal la en la costa occ identa l de Af r i ca , y co -
m u n m e n t e p rocede de G u i n e a . 

La p r i m e r a vez q u e se ha hecho mención del m c -
neador ha s ido o n l o s v i a g e s d e Purchass ( P e l g r . t . II. p. 
955.) , ba jo el n o m b r e y. hile non monVey (mono d é l a 
n a r i z blanca?. La descr ipción de M a r c g r a v e e s bas t an -
te p rec i sa para dar á conoce r este mono en su ango-
Icnsis alius. P e n n a n t lo descr ib ió s e g ú n L i n n m u s l u -
jo el n o m b r e d e IhevinYing monkey (el mono g u i ñ a -
dor); y A u d c b e r t lo f iguró couforme a una mala piel, 



creyendo que no tenia callosidades. Estaba reservado 
a Mr. Federico Cuvier dar de él un retrato muy exac-
to, dibujado según una hembra joven viva del d e p a r -
tamento de animales raros del Museo. 

EL GUENON ASCAGNE Ó NARIZ BLANCA. 

CERCOPITnECÜS PETAURISTA. E R X L . ( 1 ) 

Allamand describió el ascagne bajo el nombre de 
blanc-nez (nariz blanca) en su edición de Buffon v 
dio de el una figura mediana en la lámina 39. Mas 
adelante Audeberl publicó las descripciones de dos mol 
nos que lamo ascagne y blanc-nez, que ambos pe r t e -
necen a la misma especie, y por consecuencia á l a p r i -
mi ti va mente figurada por el editor holandés que a c a -
bamos de citar . Mr. G. Cuvier rectificó este error en 
la historia que trazó del ascagne ó blanc-nez en la 
g r a u d e o b r a intitulada Menagcrie du Museum (De-
partamento de animales raros del Museo) v dió mía fi-
gura superiormente grabada por Miger, según la v i -
tela de Merechal. 

En fin, en estos últ imos tiempos Mr. Federico Cu-
vier ha suministrado uu retrato iluminado exacto y 

(1) Simia petaurista, Linnaeus, Gmelin Erxlehen 
esp . 44, p . 35. Screber , l ám. 19 B; Buffon, Suplemento t o -
mo \ I [ ; Encyclopedia, lám. 42. f. 3, el ascanne v e ! blanc-
nez, Audeber t , Monos, f am. 4, lám. 1 i y lo : e t blanc ne-
simiu petaurista. G. Cuvier Men. du Mas. p . 5, edic e n 
folio: cercopithecus ascunius. F . Cuvier Mamíferos lám 46 
p. 52 edic. e n - i . » ; G. Cuvier Reino animal, t , I , p.' 9 3 ; 
Geof frov Sa in t -Hi la i re , curso estenográfico, 8 . a lee. p . 19. 

gracioso de un individuo hembra de este guenoen la 
lám. 16 de sus mamíferos litografiados. 

El ascagne no se distinguía del blanc-nez sino por 
el color azul de la cara, en lugar del negro que tifie 
la piel de la segunda especie, pero muchas veces esta 
tez negra de la piel muda de naturaleza entre los m o -
nos en la época en q u e están en celo, y viene a ser 
turgeseeute , purpurada , ó azulada, sín que bajo es ta 
relación se pueda establecer uu carácter dist intivo. 

El ascagne es notable por la elevación de su fren-
te, el grande aplastamiento de la raiz de 11 nariz y lo 
saliente que es el hocico. Sus orejasson largas, redon-
das, morenas; patillas espesas y abundan te s llotau 
sobre una y otra megílla, y guarnecen la parle i n f e -
rior de la barbilla. Los colores que se Comparten las 
diversas regiones de la cabeza, son bas t an t e -p ronun-
ciados. Asi ioda la parte superior del cráneo es de un 
verde amarillo que pasa á moreno en la f íenle . La 
cara es de un negro azul en eslado de vida y una lar-
ga mancha blanca ocupa la estremidad de hi nariz y 
una parle del labio superior: los pelos délas megillas y 
de la barbilla son ligeros, finos y de u.i gris claro 
que lira á blanco puro. La cara, esceplo el ámbito de 
los ojos, no está desnuda sino cubier ta de pelos n e -
gros muy pequeños y. muy compactos: los lábios son 
como cintas, os decir , poco gruesos y muy estrechos 

El pelo del espinazo de encima de* la cola y de las 
parles esternas de los miembros es suave, sedoso, ver-
doso l igeramente, teñidode aleonado 011 la línea verte-
bral V sobre la cola, t irante á gris claro adelantándose 
hacia las piernasv las manos; tapar le inferiordel cuer-
po y de la cola, lointer ior délos brazos y de las-piernas 
£0u dé un blanco apenas teñido de inezclilla: los d e -
dos de los pies y de las manos, son color de carne , 
pero bastante morenos por debajo ó mas bien c o -
rados. 

6 5 7 Biblioteca popular T. XIX. 1 í 



La longitud total del a s c a g n e s i n c o m p r e n d e r l a 
cola, es d e qu ince pu lgadas , y esta ú l t i m a no t i ene 
m e n o s d e diez y ocho; c u a n d o m a r c h a en cua t ro p a -
tas su e levac ión mayor sobre el suelo es de diez p u l -
gadas . 

Un ind iv iduo q u e se ha conse rvado vivo en e l 
d e p a r t a m e n t o de an imales ra ros del Museo era nota-
ble. por su e s l r c m a du lzura y por su conf iada f a -
mi l ia r idad: su a l imento consis t ía en zanahor ia s , en 
manzanas , y otros a l imentos d e la misma clase; sus 
mov imien tos es taban llenos d e g rac ia y de dona i re , y 
su ca r ác t e r 110 desmen t í a los a t rac t ivos de s u e s -
t e r i o r . 

El a s c a g n e habi ta como l a ; espec ies p receden tes 
e n la costa Occidental de Af r i ca , en G u i n e a y en el 
Gongo . 

E L G U E N O M U S T A C . 

C E I I C O P l T n E C l i S CEPnUS. G E O F F . ( 1 ) . 

El guetio m n s l a c se conoce en su cara azul c e -
leste en q u e sobresa le una media l u n a de un blanco 
nevoso , c u v a s e s i r emidades ab razan los huecos de la 
nar iz v q u e ocupa el labio supe r io r imi tando dos b i -
gotes," de d o n d e le viene el nombrfc d e m u s t a c q u e 
4e dio Buffon. E s t e s u e n o t iene el c u e r p o y c a b e -
za d e la longi tud de catorce p u l g a d a s , m i e n t r a s 

(I) CercopUhecus barbotas alius (juineensis, Mares. 
lirass. pág. -228: le moustac Buffon, t . XIV, lám. 39 y lá-
mina, col. n 254; Audeber, Monos, fam. 4. lám. 2. Ency-
clopcdia, lám. 13, f. 2: simia cephus Linn&us; Screber l á -
mina 49, y simia mona lám. 43. F. Cuvier, Mamíferos, lá-
mina 47; páe. 54; Desmarest, esp. 17, G. Cuvier, Reino ani-
mal, t , I , p . 92. 

q u e la cola t iene ve in t e y una , su f r e n t e es ancha v 
espaciosa , su nar iz a p l a s t a d a , su hocico un poco a d e -
l an t ado , sus ore jas son largas , r edondas y de color 
d e ca rne , s t t c a b e z a es tá c u b i e r t a d e pelos ve rdosos 
d e color mas s u b i d o en el colodril lo q u e en la f r e n t e : 
los q u e t iene en el cuel lo , e spa ldas , cos tados , a n c a s , 
y por enc ima del or igen cíela cola, son de u n v e r d e 
moreno , los pelos de los muslos d e u n g r i s verdoso," y 
los de los m i e m b r o s de un g r i s l i g e r a m e n t e t eñ ido <fe 
amar i l lo , mátict»s p r o c e d e n t e s d e que cada pelo es de 
color g r i s en su pa r l e in te r io r y es lá mezclado con 
n e g r o y amar i l lo muy claro en t i n t u r a s g r i s e s , q u e s e 
hacen " m o r e n o claro ó g r i s puro , s egún ha l lan las 
pa r l e s m o r e n a s ó verdosas; la pa r l e i n f e r i o r del c u e r -
po y lo in te r io r de los miembros son de un gris-
q u e se es l i endo sobre la base d e la- cola, y q u e se mu -
da en rojo vivo en las dos t e r c e r a s pa r les d e e s t e 
m i e m b r o : ved i j a s d e largos pelos p a r l e n d e las m e g i -
llas q u e al p r inc ip io es tán t eñ idos d e amar i l lo b r i -
l lante e n t r e los ojos y las o re j a s , d e s p u é s de amar i l lo 
c la ro en la par le in fe r io r d e las megil las , y al fin d e 
b lanco puro d e b a j o d e la barb i l la , "donde fo rman u n a 
espec ie d e b a r b a cor la y med iana : a l g u n o s pe los n e -
g r o s f o r m a n u n a e s p c c i e d e zona c s l r e c h a e n t r e lo a m a -
r i l lo de las pat i l las y lo ve rde d e la f r e n t e y de la c a -
beza ; los l e s t í c u l o s / l a p l a n t a d e los pies y la pa lma 
de las manos, s o n d e color de c a r n e . 

El g u e n o d e que acabamos de bosque j a r ú n i c a -
m e n t e l o s ca rac t e r e s d e s c r i p t i v o s , e s i nuvconoc ido con 
r e spec to á sus háb i tos y a sus cos tumbres . Lo q u e s e 
s a b e se r e d u c e á t e n e r l e por m u y manso , muv c a r i ñ o -
so y m u y afable p a r a con las pe rsonas q u e c u i d a n d e 
él ; y como las especies a n t e r i o r e s el m u s t a c h a b i t a 
la costa occidenta l del Af r i ca . 



EL GUENO TALAPUINO O MELARHINE. 

C E H C O l ' I T O E C U S T A L A P O I N . G E O F F . ( I ) . 

El talapuino que Buffon y Daubenton han desc r i -
to, y de cuya especie Mr. Federico Cuvier ha dibujado 
«na hembra jóveu lám. 18 de sus mamíferos, es nota-
ble por la singular distribución de los colores que se 
comparten su rostro. Asi la frente hasta los párpados 
superiores es de un blanco puro, las megillas son de 
color de carne, la nariz es de un uegro .intenso, mien-
t ras que el contorno de los labios y la barbilla son 
blancos: densas patillas blancas, redondas, teñidas de 
amaril lo claro y mezcladas de negro, rodean la cara 
hasta las orejas, cuyo color es negro y su forma redon-
da y ancha; su frente es combada, amplia y elevada; 
su nariz aplastada y su boeico muy prominente. 

El talapuino macho descrito por Mr. Federico Cu-
vier según un individuo vivo, uo era todavía adulto. 
La longitud del cuerpo era de once pulgadas v leuia 
corlada la cola. Todas las partes superiores del cue r -
po son de color verde y las inferiores blancas, c o m -
prendiendo lo inferior de la cola; las maDOs y las ore-
jas negras, los ojos morenos, lo inferior de losojos co -
lor de ocre, y los testículos color de carne. 

Buffon dió á este gueno el nombre de talapoin, 
porque le creia originario de la India. Es un hecho 
que se ignora todavía cual es su patria; pero no se 
puede dudar que procede de la costa de Africa. 

( I ) Simia talapoin, Linnffius; Screber ," lám. 17: tala-
poin monkey, I ' ennant ; S h w , t . I, pa r t . I , p . 46: éltalapoin, 
Buffon, t . XIV, l ám. 40; Encyclopedia, l ám. 13, f. I: l á m i -

E L G U E N O CALITRICHE. 

C R n C O P I T H E C r S S A l l E U S . DESM. (1) . 

Adamson en su víage al Senegal , habla del g u e -
no calitriche bajo el nombre de mono verde y bajo 
esta misma denominación Brisson y Edwards !e han 

. mencionado en sus escritos. El de callith'ix, h e r m o -
sa piel, le ha sido dado por Buffon para designar la 
t in tura poco ordinaria ent re los monos de su pelage. 
Se halla una escelenle figura grabada por Miger, s e -
gún una vitela de Marechal en la obra inti tulada, 
Departamento de animales raros del Museo. ( M e n i -
gerie de Museum) y el retrato de un individuo ma-
cho en las litografías de Mr. Federico Cuvier. 

El calitriche es alto en sus formas, gracioso y 
proporcionado en sus miembros; su cola larga y 
encorvada es algo abultada hacia el estremo, su fren-
té combada y un tanto levantada, se inclina mucho 

ñas coloridas de Buffon, n ú m . 253: simia melarhina y cerco-
pithecus talapoin, F . Cuvier, Mamíferos, l ám. 18, p . 5(5; 
G. Cuvier, Reino animal, i. I , p . 9 2 . 

( I ) Simia sabtea, L i n n a u s ; Screber , l ám. 18: mono ver-
de, Brisson, Reino animal, csp. 17: the San-lago monkcy, 
Edwards (jóven individuo : el callitriche, Buffon, t . XIV, 
l á m . colorid.i, n ú m . 3 7 v lám. 257; Audeber t , .Vonos.fam, 4 
fig.i; Cuvier y Murechaí, jVen. du Mus. en fòlio; Encyclo-
pedia, lám. 12, f. 1; Erxlebcn Mamíferos, esp. 11, p . 33 . 
F . Cuvier, lám. 19, p. 5S; Desmarest , esp. 26; F. Cuvie r , 
Reino animal, 1 .1 , 9 t ; Geoífroy Saint-Hiíaire. Lecciones e s -
tenográficas, la 8.*, p . 18. 



m a s hacia a i r a s q u e en los otros guenos , y el h o c i -
co se proyec ta bas t an t e hacia ade lan te ; la nar iz es 
aplas tada; las orejas son anchas , feas y oblongas, 
de color de ca rne y su cara de un negro in tenso. 

El g u e u o cal l i t r iche t iene ve iu ie y dos pu lgadas 
de largo, y su cola veinte y seis; su pelo es á spe ro , 
compacto en el cue rpo y de" color verde amari l lento , 
coloracion debida á q u é los pelos están mezclados de 
amar i l lo v negro; los miembros por la pa r t e e s t e -
rior son gr i ses y la cola amari l lo verdoso por e n c i m a 
t e rminando en un inechou de pelos amari l los; todas 
las p a r t e s inferiores asi como lo in ter ior de los m i e m -
bros y por deba jo de la cola son de un blanco l i g e r a - . 
men te mezclado de amar i l lo claro; a lgunos pelos la rgos " 
s o m b r e a n los ojos y son de amari l lo"doradó, asi como 
los pelos de las megillas q u e se t rasforman cu p a l i -
lias_ incl inadas hacia a i ras , fo rmando por su d i spos i -
ción r egu la r una espec ie d e g o r g n e r a ; el escroto es 
verdoso y la piel desnuda de las manos y de los p ies 
e s . n e g r a : un moño de pelos dorados "envuelve el 
a p a r a t o de la gene rac ión . Las h e m b r a s e s t án su j e t a s 
a u n a evacuación periódica sin h inchazón ni t u m e s -
cenc ia del con torno de l a vu lva . 

Es te g u e n o es como las o t ras especies , de c o s -
t u m b r e s suaves y se domest ican fác i lmente ; cogido 
joven se hace car iñoso y manif iesta su sat isfacción 
por los cu idados q u e se le p rod igan . Los adul tos al 
cont rar io , conservan sus p r imi t ivas cos tumbres s a l -
vages , y o rd ina r i amen te son m u y mal ignos . Este 
g u e u o es el mas común de su famil ia; con f r e c u e n -
cia se. le t raspor ta v ivo á Eu ropa , v hab i t a por t ropas 
cons iderables en las islas de C a b o : V e r d e y en todo el 
país de S e n e g a m b i a . Por consiguiente , con mucha 
equ ivocac ión le ha apl icado Lrnnaeus el ep í te to de 
sa luea q u e hace s u p o n e r t i ene por pat r ia la Arabia» 
donde 110 se encuen t ra . Mr. G. C u v i e r , en su d e s -

cr ipcion ha dicho, q u e un cal i t r iche macho. g u a r d a -
do^en el d e p a r t a m e n t o de an ima les ra ros del Musep, 
m a n i f e s t a b a deseos lúbricos a la vis ta de las mugCres, 
y q u e prefer ía para su a l imento las ra ices a z u l a -
d a s y las f ru t a s . 

EL G U E N O G R I V E T . 

C E R C O P 1 T D E C C S C R I S E U S ( I ) . 

El g u e n o n g r i v e t , ha sido descri to por Mr. F e d e -
rico Cuvier como especie v e r d a d e r a m e n t e d i s . m i a , . 
v solo después de observaciones repe l idas hechas so -
b r e ind iv iduos vivos es cuando es te h o m b r e doelo h a 
emi t ido su opin ion . Efec t ivamente t i ene el g r ive t la 
ana logía mas marcada con el ma lb rouck , del q u e no 
dif iere s ino por par t i cu la r idades q u e solo se d e s c u -
b ren despues d e minuciosas comparac iones ; v s u s 
relaciones ín t imas con el malbrouck y aun con el 
guen<s cal i t r iche pa rece q u e h a c e r de el ún i camen te 
5 n se r in te rmedio , u n a var iedad de una o de la o t ra 
e spec ie . A este propósi to Mr. Feder ico Cuvier e s p r e -
sa en los t é r m i n o s q u e vamos a deci r los mot ivos q u e 
le han movido á d i s t i ngu i r el g r ive t de los dos g u e -
nos con q u i e n e s ser ia tan fácil confundi r lo : « E s -
t e an imal , d i c e . s e pa r ece mucho al malbrouck en [os 
colores gene ra l e s de su pelo pero dif ieren las l o r -
m a s d e la cabeza q u e son menos r edondas ; en los 

f t ) Feder ico Cuvier, Mamíferos, l ám. '20, p . f . I , cerco-
vithccw,grica-v¡ridiiDesmnrest. Mamíferos, esp. 21; fi.Cu. 
vier . ¡Uno animal, t . I , p. 92; Gcoffroy Sa in t -H. la i re , 8.« 
lección es tenográf ica , p . 19. 



testículos que son de un verde de cobre en vez de 
lapislázuli, y en los pelos que rodean estas par tes 
constantemente de un hermoso color de naranja en el 
primero, y blancos en el segundo. Se dis t ingue del 
calitriche por su color de uu verde mucho mas s o m -
brío, la zona blanca de sus cejas y patillas v su cola 
gr is hasta su estremo. Se le parece, al contrario, 
en la forma piramidal de la cabeza, en el color de lo« 
testículos, y por el matiz de los pelos que rodean e s -
tos organos, amarillo cierlainente-en el calitriche en 
vez de anaranjado. 

El grivet tiene, pues, la cara y las orejas ne¡íroazu-
aaas, el ámbito de los ojos color de carne, d e u s a s o a -

t i l lasv una zona blancas: el pelo de uu verde oscuro 
•en el cuerpo v en los costados; los muslos v losmiem-
bros anteriores de-un gris claro, v todas las partes 
mtenores e internas de uu blanco bastante ouro- los 
pelos están mezclados de gris negruzco v dé a m a r i -
llo lívido en el espinazo, y en los antebrazos, y las 
piernas de gris y de blanco: las manos v ios pies t i e -
nen su piel de un negro vivo, v una especie de p e s -
tañas morenas prolongadas v tiesas nacen en lo i n t e -
rior del arco de las cejas. Sus dimensiones son abso-
r t amen te las mismas que las del inalbrouck v el c a -

litriche. J 

El grivet vive en Africa v Mr. Caillaud le ha o b -
servado en la Nulua. Algunos individuos del sexo f e -
menino manifestaban por su es t rema dulzura y su 
deseo de recibir,caricias, toda la confianza y todo el 
abandono d e u n buen natural . Acaso este sentimiento 
parecerá en ellos el resultado de una coquetería c a l -
culada, y que no carece de analogía con la de l a s m u -
geres en la especie humana: mientras que los machos 
conservan siempre aquella rudeza de modales q u e 
corresponde a un sentimiento mas pronunciado tic 
energía y de egoísmo. 

MAMIFEROS CUADRUMANOS. 2 1 7 

Los monos verdes se encuent ran con frecuencia 
representados en los monumentos egipcios, y Mr. Cai-
llaud cree haber reconocido el grevet en los de la 
antigOa Meroé. 

EL (* LE NON" V E R V E T . 

CERCornnECüs P Y G E R Y T H I I U S . F . C U V I E R ( 1 ) . 

El vervet pertenece también á la pequeña tribu de 
los monos verdes, v no difiere del calitriche, del g r i -
vet y del inalbrouck, siuo en pormeuores de matiz: á 
Mr. Federico Cuvier se debe la distinción, y es en su 
obra sobre los mamíferos donde se halla una figura 
exacta y una descripción completa. El ve r \ e t 110 di fie-
re del grivet ni del inalbrouck en el color de su pelo, 
que es "verdoso, ni en su cara que es negra, con el 
«ámbito de los ojos p ilido. El guenon callitriche t iene 
las patillas de un amarillo vivo; los testículos blancos, 
l igeramente teñidos de un vt rde claro, y cercados de 
pelos blancos, a lgunas veces de amarillo claro; el 
malbrouck tiene estos mismos órganos teñidos de un 
bello color lapislázuli, y en medio algunos pelos n e -
vosos que cubren la base; el grivet t iene los testículos 
de uu verde fresco y puro, y los pelos que los cercan 
anaranjados; en lili, el vervet que nos ocupa diliere de 

(I) Simia erijthropyja. F. Cuvier. Mammiferos. lámi-
na 21, p. 63; G. Cuvier, Reino animal, t. I, p. 92: cercopi-
thecus pygertjtlirus, D^smarest Mamíferos, esp.818, p. 533. 
Geoffroy Saint Hilaire. 8 . a lección es tenográf ica , p . 19, cer-
copithecns pusillus, Detalande, Desmoulins, Dictionn class 
d' Ilist. natur. t . VII, p . 568: calli triche var t . Audeber t , 
Monos, íam. 4, secc. 2, lám. 5 . 



estas t res especies, porque sus testículos igua lmen te 
vi riles como los del grivet, están rodeados de un c i r -
culo de pelos de un blanco puro. Estos caracléres son 
demasiado positivos para que ellos no s i rvan e n t e r a -
mente á aislar estos cuadrumanos , pero otra p a r t i c u -
laridad d is t ingue al vervet , y es q u e el ámbito del 
ano esta guarnec ido de pelos de un encarnado oscuro 
oculto comunmente , y que solo aparecen cuando e s -
te guenon levanta su larga cola por enc ima del e s -
pinazo. 

A estos detalles añadiremos q u e el pelo que en las 
par tes super iores del cuerpo, es gr i s verdoso, blanco 
en el pecho, vientre y lo interior de los miembros , 
g u s e n la c o l a q u e te rmina en negro, se m u d a en los 
antebrazos y en las piernas en gris bastante oscuro. 
La zona de la frente y sus espesas patillas son de un 
blanco que se est ieude hasta las orejas, las cuales son 
n e g r a s como la cara . 

i.l vervet tiene las dimensiones del gr ivet v del 
malbrouck, y parece no ser en su índole d i ferente d e 
estos dos monos. El nombre trivial de vi/aenitlira 
q u e le ha dado Mr. Federico Cuvier, procededdel g r i e -
go nm) detrás y épvtipoc encamado; para espresar la 
part icularidad q u e ofrece de tener la región an il c i r -
cundada de pelos de color encarnado. ' 

Este guenon parece vive esclusivamente en el 
cabo de Buena Esperanza, donde Mr. Delalande lo ha 
descubier to: habi ta en las selvas, v pr inc ipalmente en 
la fronte ra de las del dis t r i to d c K e i s k a m a al otro lado 
ae ( j ro t e -Kive r , y juzgamos que es el mismo que ha 
figurado Audeber t en su Historia de los Monos, fami-
lia 4. , sección 2 . a , lamina o, describiéndole con esta«? 
palabras: « Toda la par te superior del cuerpo gris , la 
rente, las sienes, el pecho, el vientre v lo inter ior de 

los cuatro miembros blancos, y las es t remidades n e -
gras .» 

EL G U E N O N MALBROUCK. 

C E R C O P 1 T U E C Ü S C Y N O S C R Ü S . D E N N ( 1 ) . 

El malbrouck es la cuar ta especie de mono v e r d e 
q u e los zoologistas modernos han caracter izado. Lo 
q u e le d i s t ingue i pr imera v is ta de los cal l l r icbes , 
ve rve t y gr ise t , es su escroto color de cielo, rodeado 
de pelos nevosos: este guenon tiene comunmente diez 
v siete ó diez \ ocho pulgadas de longitud, y un pie 
¿lo a l tura ; se hal la que es una de las especies mas v i -
gorosamente const i tu idas y de las mas robustas. Su 
voluminosa cabeza termina en un hocico redondo y 
sa l iente , pe r fec tamente negro , esceplo en el ámbi to 
de los ojos, q u e es de color de ca rne lívida: sus o r e -
j a s redondas , amplias y morenas , es tán a b u n d a n t e -
mente pobladas de pelos espesos q u e descieudcn s o -
b r e las megiUas v ba jo la barbilla, en largas > c o m -
pactas patillas d e un blanco puro; las manos y los pies 
son negros; las callosidades y el ámbito del ano, do 
un e n c a m a d o vivo en la época de los celos; el escroto 

(1) Simia faunus, Linurcus, Screber l ám . 1-2: simiac»/-
nosuros, Sc reber , l ám. 14 R: elmalbrouk, Ruffon. t . XIV, 
lám. 29 (hembra) y lám. colorida nútu. 248 . Euciclopedia . 
l ám. 2 , fig. I: simia cynosuros, Scopoli Delic. Flora: e t 
Fauna, l ám. 19: el malbrouck Gcoffroy Saint-Hila i re , l n n . 
¡tu Mus. t . XIX, p . 96; Desmares t , Mamíferos, p . 60 . F . C u -
vie , MamifcroiJÁm. 22. p . 65: G. Cuvier , Reino animut, 
t . I, p . 92; Geoffroy Sain t - I I i la i re Lecciones estenográficas, 
8.* lee. p . 19. 



estas t res especies, porque sus testículos igua lmen te 
vi riles como los del grivet, están rodeados de un c i r -
culo de pelos de un blanco puro. Estos caracléres son 
demasiado positivos para que ellos no s i rvan e n t e r a -
mente á aislar estos cuadrumanos , pero otra p a r t i c u -
laridad d is t ingue al vervet , v es q u e el ámbito del 
ano esta guarnec ido de pelos do un encarnado oscuro 
oculto comunmente , y que solo aparecen cuando e s -
te guenon levanta su larga cola por enc ima del e s -
pinazo. 

A estos detalles añadiremos q u e el pelo que en las 
par tes super iores del cuerpo, es gr i s verdoso, blanco 
en el pecho, v ient re y lo interior de los miembros , 
g i i s c u la c o l a q u e te rmina en negro, se m u d a en los 
antebrazos y en las piernas en gris bastante oscuro. 
La zona de la frente y sus espesas patillas son de un 
blanco que se esl iende hasta las orejas, las cuales son 
n e g r a s como la cara . 

i.l vervet tiene las dimensiones del gr ivet v del 
malbrouck, y parece no ser en su índole d i ferente d e 
estos dos monos. El nombre trivial de vi/aenitlira 
q u e le ha dado Mr. Federico Cuvier, procede«del g r i e -
go nm) detrás y épvtipoc encamado; para espresar la 
part icularidad q u e ofrece de tener la región an il c i r -
cundada de pelos de color encarnado. ' 

liste guenon parece vive esclusivamente en el 
cabo de Buena Esperanza, donde Mr. Delalande lo ha 
descubier to: habi ta en las selvas, v pr inc ipalmente en 
la fronte ra de las del dis t r i to d e K e i s k a m a al otro lado 
de ( j ro t e -Kive r , y juzgamos que es el mismo que ha 
figurado Audeber t en su Historia de los Monos, fami-
lia 4. , sección 2 . a , lamina o, describiéndole con esta«? 
palabras: « Toda la par te superior del cuerpo irris, la 
rente, las sienes, el pecho, el vientre v lo inter ior de. 

los cuatro miembros blancos, y las es t remidades n e -
gras .» 

EL G U E N O N MALBROUCK. 

C E R C O P 1 T U E C Ü S C V N O S C R Ü S . D E N N ( 1 ) . 

El malbrouck es la cuar ta especie de mono v e r d e 
q u e los zoologistas modernos han caracter izado. Lo 
(pie le d i s t ingue i pr imera vista de, los cal i t r iches, 
ve rve t y gr ise t , es su escroto color de cielo, rodeado 
de pelos nevosos: este guenon tiene comunmente diez 
v siete ó diez \ ocho pulgadas de longitud, y un pie 
ele a l tura ; se hal la que es una de las especies mas v i -
gorosamente const i tu idas y de las mas robustas. Su 
voluminosa cabeza termina en un hocico redondo y 
sa l iente , pe r fec tamente negro , esceplo en el ámbi to 
de los ojos, que es de color de carne lívida: sus o r e -
j a s redondas , amplias y morenas , es tán a b u n d a n t e -
mente pobladas de pelos espesos q u e descieuden s o -
b r e las megiUas v ba jo la barbilla, en largas > c o m -
pactas patillas d e un blanco puro; las manos y los pies 
son negros; las callosidades y el ámbito del ano, do 
un e n c a m a d o vivo cu la época de los celos; el escroto 

(1) Simia faunus, Linureus, Screber l ám . 1-2: simia 
nosuros, Sc reber , l ám. 14 R: elmalbrouk, Ruffon. t . XIV, 
lám. 29 (hembra) y lám. colorida n ú m . 248. Euciclopedia, 
l ám. 2 , fig. I: simia cynosuros, Scopoli Delic. Flora: e t 
Fauna, l ám. 19: el malbrouck Gcoffroy Saint-Hila i re , l n n . 
du Mus. t . XIX, p . 96; Desmares t , Mamíferos, p . 60 . F . C u -
vie , MamifcroiJÁm. 22. p . 65: G. Cuvier , Reino animat, 
t . I, p . 92; Geoffroy Sain t - I I i la i re Lecciones estenográficas, 
8.* lee. p . 19. 



está muy desarrollado, y su color es azul : las hembras 
t¡;enen sus par les na tura les m u y poco, abier tas , p r o -
vistas de un pequeño cl í tor is . 'v es tán sometidas al 
flujo mens t rua l . 

Las hebras q u e componen el pelo del malbrouck , 
eslán mezcladas de amari l lo y de negro, lo que da á 
las partes super iores la t intura g r i s - v e r d e que las c a -
racter iza, mien t ras que los pelos de las regiones i n -
feriores é in te rnas son blancos: ademas, la cola afecta 
un matiz g r i s pronunciado en toda su longi tud, y e s -
te gris bajo se mues t r a también en los antebrazos y 
en las p iernas hasla las ar t iculaciones de los carpos y 
de los tarsos. 

Precipi tado y maravi l losamente ágil en todos sus 
movimientos el malbrouck, puede dar mucbas v u e l -
tas en el aire con un vigoroso impulso. Su grito, al 
menos el q u e se le lia podido oir, se reduce a un s o -
nido desapacible y débil , ó mas bien a u n g r u ñ i d o 
ronco. De joven , su docilidad es bas tante g rande , de 
adul to , al contrar io, llega á hacerse malo, poco t r a t a -
ble, y de una circunspección difícil de engaña r , c i r -
cunspección que le bace dis imular su venganza c u a n -
do cree inoportuno el momento, y á lanzarse sobre los 
q u e se le acercan de improviso v por de t rás , cuando 
se presentan probabil idades de impunidad á sus n e -
gros deseos. Irascible, enemigo de toda coaccion, el 
malbrouck no tarda á sucumbi r cuando la caut ividad 
h a puesto f reno á su índole antojadiza , v la privación 
de la libertad equivale para él a la muer t e . Solo las 
hembras , mas irresolutas, mas t ímidas, se someten al 
yugo ; y en t r e los monos como en la especie h u m a n a , 
este s e s o parece haber sido criado por el sent imiento 
de su propia debil idad, para sufr i r con dulzura la a u -
toridad que la fuerza cualquiera q u e sea se lia a b r o -
gado sobre é l . 

Se dice que el malbrouck es de Bengala , lo q u e 

está lejos de ser prohado; pero casi tenemos la c e r t i -
dumbre d e q u e vive eu Cap-Coast, eu la costa occiden-
tal de Africa. 

EL GUENON PATAS. 

C E R C O P I T U E C U S R U R E R . G E O F F . [ \ ) 

• El pata*, llamado mono encarnado por los f r a n c e -
ses establecidos en San Luis, es tá muy mult ipl icado 
en el pais de la S negambia , y no puede confund i r se 
con n iuguna otra .especie por el color d e s u pelo: sus 
formas son esveltas, regula rmente proporcionadas", su 
cabeza es redonda, pero sus ojos son hundidos, sus 
cejas avanzadas , su nariz aplastada, y su hocico p r o -
minente ; sus orejas largas y delgadas son de color d e 
carne asi como la cara; escepto lo sal iente de la nar iz 
q u e cubren unos pelos muy pequeños, nebros, rasos y 
apretados, y (los como prolongaciones oblicuas q u e 
imitan unos bigotes sobre el labio super ior . 

La piel del patas se compone de pelos suaves , se-
dosos, bas tante l a r g o s de un aleonado muy vivo en 
todas las partes super iores del cuerpo , y es te rnas de 
los miembros: la cola misma afecta este color por e n -
cima y es blanca por debajo; el pecho, el v ien t re , lo 
interior de los miembros, son de un blanco q u e s o -

f l ) El patas de zona negra. P rosper . Alpin. 7?er JEgip. 
l ib. IV, lám. 4; Buffon,*t. XIV, lám. 25 y 26; l ám . co lo r i da s , 
núro . 2V6, 247; Encyclopedia, l ám. 12, fig. 2 ; simia rabra, 
Linnaíus: simia putas el rufa, Sc rebcr , lám. 16 y 16 B: 
cercopilhecus ruber, Geoffroy, ANN. du Mus., T. XIX, p . 96; 
Desmares t , Mamíferos, esp. 23; 1". Cuvicr, ib id. l ám. 2 3 
(hembra ) , p . 68; G. Cuvier , Reino animal, 1 . 1 , p . 91 . 



bresa le mas c laramente en las megil las, donde unas 
patil las m u y densas se prolongan hasta bajo la b a r b i -
lla; los pelos dé la cabeza, de un encarnado muy vivo, 
se bai lan separados por una zona negra que a t rav iesa 
la f ren te y va á te rminar en las sienes: á veces esta 
zona es blanca, que es lo q u e movió a Buffon á s e ñ a -
lar como especie su patas de la zona blanca, dando el 
n o m b r e de patas de la zona neara al g u e n o n que no-
sotros llamamos p a t o sin añadir epíteto a lguno. Co-
m o q u i e r a , estas var iaciones son poco importantes , y 
los sexos en cuan to á los matices nada dilieren uno 
d e otro. 

El patas, medido desde la punta del hocico hasta la 
ra iz de la cola, puede tener diez y ocho pulgadas de 
long i tud , y u'n poco mas en la cola!. Sus manos y sus 
pies son de color de violeta m u y poco intenso, y las 
uñas son morenas : 

Este mono se t rasporta muchas veces vivo desde 
el Scncgal , que es su patr ia , á los puertos del M e d i o -
día de la Francia ; pero no tarda á sucumbi r ya por la 
inf luencia del clima, ya por los disgustos que le i n s -
p i raba la cautividad: se domestica difícilmente, es co -
lérico, a r rebatado, irascible, y t rata de morder c u a n -
do se acercan á él. A pesar dé q u e su f rente no es tan 
combada como la de algunos otros guenones, no t iene 
menos intel igencia ni menos astucia; pero es tas c u a -
l idades es tán en él dest inadas al es tado de l ibertad y 
deben servir le pr incipalmente cuando él merodea en 
t ropas devastando los campos de cuzcuz y de mijo de 
los negros para quienes es una verdadera plaga. 

EL GUENON MANGABEY ACOLLARADO. 

C E I L C O P I T I I E C U S . E T H I O P S . ( 1 ) 

Hasselquisl en su viage á Levan t e lia descri to de 
u n a mauera bas tante c l a r a , el mamjabetf acollarado 
que Linneo int rodujo á su imitación ba jo el nombre 
d e mono etiópico (simia oethiops) en su Sis tema de la 
Natura leza . Buffon acompañó su historia de una f i g u -
r a bas tan le exacià (tom. XIV, lám. 33) de que s e h a re-
producido una copia en sus láminas coloridas(lám. 2o ! ) , 
v e n el at las de la Enciclopedia melódica (lám. 13, 
íig. i); En estos úl t imos t iempos Mr. Federico Cuvier 
lia dado también un buen retralo en sus mamíferos 
l i togral iados. 

El mangabey acollarado t iene las m a s in t imas r e -
laciones cou el guenon que se ha denominado m a n -
gabey Juriginoso, porque ofrecen la mas perfecta ana -
logía ' sus dimensiones , las proporciones de los m i e m -
bros, los colores mismos del pelo, esceplo los de la 
cabeza . • 

El mangabey acollarado t iene la f ren te declive, y 

- ( I ) Simia œtiops; L innœus; Screbcr , l ám 21: mangabey 
ácollier; Buffon. t . XIV, l ám . 33 y l ám. colorida, n ú m . 251 ; 
Enciclopédia, ìàm. 13, f. 3 ; cl m a n g a b e y , varios au tores ; 
A u d c b e r t , Singtx, f am. 4, l ám . 10: cercoccbe mangavey; 
tìeoffrov, Ann. du Mus. t . XIX, pág . 97: cercopi thecus a t lno-
picus , F . Cuvier , l ám . 2 4 , p . 71; Desmares t , Mamíferos, 
esu . 29; G . Cuvier , fí-iino animal, t . I . p . 91 . Geoffroy S a i o t -
Hilaire, 8 . 1 lección es tenograf iada , p . 20 . 



el hocico prominente ; sus orejas largas y oblongas 
t e rminan l igeramente en punta en su parte" superior; 
son de un negro intenso asi como la cara ; los p á r p a -
dos super iores son de un blanco subido y dan á este 
guenon una fisonomía s ingular cuando se bajan; los 
pelos de lo alto de la cabeza un poco mas largos 
que los de las otras par les , están teñidos de moreno 
color de castaña muy vivo; una banda de pelos b l a n -
cos, nace en las megil las, se estiende hasta las orejas, 
y circuye la nuca y la par te posterior deLcuello, v o l -
v iendo á ba jar un poco sobre las espaldas: densas pa-
tillas de un gr i s bas tante pronunciado, corlan o b l i -
cuamente la cara por bajo de la oreja, mientras q u e 
la parte inferior del cuello y de la barbil la, es de un 
gr i s c laro color de pizarra . Por el cuerpo y las r e g i o -
nes es te rnas de los miembros, el pelo del mungabey 
es enteramente de un gr i s color de pizarra, cuya t i n -
tu ra uniforme se es!¡ende sobre el espinazo y la cola, 
V en los miembros anter iores y posteriores; s iendo de 
color blanco toda la par le inferior del cuerpo y lo e s -
tertor de los miembros . Las palmas de las manos y 
las plantas de los pies son negruzcas , y la mayor d i -
mensión á q u e llega este mono, es como de "diez y 
ocho pulgadas . 

El mangabey acollarado espresa sus sensifbiones 
cont rayendo los labios, y mostrando los dientes; sus 
costumbres en nada parecen d i fe ren tes de las de los 
otros guenones , y en la época de los celos se es tanca 
la sangre al rede'dor de los órganos generadores , lo 

ue hace adquir i r á estas parles dimensiones e x a g e r a -
as. Es tán de acuerdo los autores en darle por patr ia 

la Abisinia, pero Mr. Fede r i co Cuvier supone con 
m a s razón que procede de la costa occidental de A f r i -
ca al Sud de Cabo Verde. 

EL GUÉNON MANGABEY. 

C E R C O P 1 T U E C U S F U L I G I N O S A S ( I ) . 

Buffon confundía este guenon con el anterior , á pe-
sar de que le daba el nombre de mangabeii sin collar. 
Audebcr t no le menciona sino como variedad: fué Mr. 
Geoffroy Sa in t -Hi l a i r e el pr imero que advir t ió la per -
sis tencia de sus caractéres esleriores y le dió el n o m -
bre de cercocebo ahumado. Para llamar" mangabey á es-
tas dos especies de monos, se apoyó Buffon en un pa-
sage de Flacourt que se halla en là relación q u e este 
ant iguo au tor dió de la isla de Madagascar donde d i -
ce: «Hay otra especie de monos mas pequeños que 
t ienen el hocico muy corlo, denominado en M a n g a -
bey con otro nombre que el de vary, que no es difícil 
de domesticar.» Luego esta locucion es aplicable sin 
duda á un lémur,'y se equivocó Buffon creyendo q u e 
estos cuadrúpedos 'procea ian del distrito de Mangabey 
en la isla de Madagascar , q u e no al imenta n inguna 
especie de monos . 

(1) Desmares t , esp. 28 : el mangabeg sin collar. Ruffon, 
t . XIV, lám. 32. el mangabey acollarado negro. Enc ic lo-
pedia , l ám. 13, fig. 4, y láminas coloridas de Buffon, n ú m e -
ro 250: simia cethiops, Linnreus; Audebcr t , Monos, 4.» fami-
lia, l ám. 9 ; Screber , l ám . 20 : simia fuliginosa, Geoffrov, 
Anales del Museo, t . XIX, p . 97; G. Cuvier , fícino animal', 
t . I , p . 91: el mangabey, F . Cuvier , Mamíferos, l ám. 25 , 
p . 73; Geoffroy Saint-Hilaire, 8 . ' lección estenografiada, n á -
gina 20 . 
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La longitud del cuerpo del mangabey fuliginoso, 
es de veinte á veinte y dos pulgadas, y la cola tiene 
diez y ocho. Sus formas son ligeras y delgadas, sobre to-
do hacia el bacinete, y el hocico es de color negruzco, 
asi como las orejas v las extremidades. Lleva habitual-
mento su cola doblada sobre el espinazo y el pabellón 
de laoreja es anguloso en su vértice; los párpados s u -
periores resaltan vivamente por su blancura sobre la 
superficie lívida ó negruzca de la cara Todo su pelo 
por encima y hacia afuera de los miembros, es de un 
gris moreno" fuliginoso bastante uniforme; y lo que se 
estiende por la parle inferior del cuerpo y por lo e s -
condido délos miembros, por lasmegillasy bajo la bar-
billa, es un blanco claro l igerameuteteñido de gris. 
Las hembras en la época de loscelos tienen una h i n -
chazón sobre las partes genitales muy ancha cerca del 
ano, que rodea la vulva formando un rodete c i r c u -
lar en forma de embudo. 

Se ha señalado por patria al mangabey, ya Mada-
gascar, ya la Etiopía; pero es un hecho que se halla 
en el Congo y en la Costa de Oro. Mientras que la 
corbeta la Coquille {la concha) fondeaba en Santa H e -
lena, llegó á hacerescala en la misma bahía, un bu -
que inglés procedente de Cap-CoaSt, que traía á bor-
do muchas especies de monos vivos, y ent re otros 
mangabevs ahumados. Mr. d e D u m o n t de Urville se 
proporcionó .un individuo que trajo á Francia: d u r a n -
te los muchos meses que este individuo permaneció 
cut re uoso'ros, la dulzura de sus costumbres y la 
»racia y donaire de sus modales amenizaban nuestros 
o c i o s ; se balanceaba en las cuerdas con una agilidad 
sorprendente y una maravillosa destreza; pero en vano 
su dueño irataba de enseñarle algunos ejercicios c o -
mo á marchar derecho, ó á mantenerse en guardia; la 
es t rema movilidad de su carácter, y el descuido que en 
lodo manifestaba, hicieron infructuosas las severas 

correcciones que se le ponían diariamente. Violentado 
con frecuencia »»te guenon en sus inclinaciones, c o n -
trariado eu sus humores, objeto muchas veces de m a -
los tratamientos, j amas pensó en vengarse, mani fes -
tando únicamente por su sademanesysudeseode huir , 
la viva aversión que le inspiraban aquellos en cuya 
dependencia vivía. 

EL MSN AS. 

C E n C O I ' I T n K C U S P V R n O N O T I S . E H R K M . ( 1 ) 

Esle mono á quien los habitantes del Iíarfour l l a -
man ntsnas, tiene mucha relación con el patas (2), pe-
ro sin embargo es de una estatura mas robusta, de ho-
cico mas largo v mas obtuso, de cola mas larga: en 
fin, su cara es de un negro intenso, mientras el palas 
solo t iene negra la nariz. El pelo de todo su cuerpo 
es de un encarnado color de ladrillo lustroso que se 
estíende por los brazos, los muslos y encima déla cola, 
desvaneciéndose en las partes inferiores para dejar 
dominar un blanco mas ó menos puro. Una especie de 
caperuza de un encarnado oscuro bastanle pronuncia-
do, ocupa la parle anterior d ^ l a frente, mientras (pie 

(1) P rosper . Alpin, His t . n a t . Egypt i , p . 241, lám. 21 , 
loto corpore rufo, rutilove spectabatur; faciesnígra, undi-
que barbilla, sed barba albi crat colorís; caudam longam 
rutilamque habebat. 

Cercopíthcms pyrronotus, sive nisnas. du Darfonr , E h -
rember^ , Symboles phisica, e l e . , primer dec . lám. X: Boíl , 
de Fé rmsac t XYIII p . 345 . Á'isnas, Valesuin F . Cuvier , 
Mam. nov. 1830, 64 e n t r e g a . 

(2) Simia rubra, a u c t . 



ana t in tura amari l lo color de paja tifie el colodrillo. 
Las megillas son de un blanco bastante puro q u e s o -
bresale sobre el negro intenso de la cara . Los a n t e -
brazos, las piernas, las estremidades son blancas; so-
Jo las partes desnudas de los pies y de las manos son 
negras . El escroto es de uu hermoso verde color d e 
cobre. 

E L C E R C O P I T N E C O de cuello blanco: Mr. S y k e s (I) 
describe el C albogularis á quien se da por patr ia la 
isla de Madagascar, á pesar de que j amás se han h a -
llado verdaderos monos en aquella grande isla; por 
consiguiente esta localidad es e r rónea . Mr. Benne t t 
ha dado á conocer el cercopitliecus pogonias (i) de F e r -
nando Pó, de diez y siete pulgada's de largo, s i endo 
la cola de veinte y cuatro; y también ha dado á cono-
cer el cercopithecus tephrops (3) próximo al ma lh rouk . 

(1) C. supra Ilavo nigroque, infra abbo nigroque iiro-
ratus; gula alba-, artubu< nigris, myttacibus latís aures 
pene obvelanlibus; supercíliorum pilis rigidis instantibus; 
S$kes , Proceed. t . I p . 106.; Oweu , Proceed. t . II p . 48 . 

( 2 ) C nigrescenso, ajbo punctulatur; dorso medio pr y ni-
na cauda supernéct ad apicem, faciaque temporali nigris; 
fronte, saliilibusque externé flavidis nigro punctulatis; 
mijstacibus Ibngissimis, albido /lavescentibus; corporecan-
dáque subtus. artubusque interne flavido rufis. Bcnnel i» 
Proceed . t . III. p . 67 . 

(3) C. supra fusco virescens, infra albidus; artubus ex-
terné griscentibus; facic ¡ftllide ca rnea ; naso, genis, labio-
rumque marginibus pilis brevibus fuliginosis compcrsis. 

EL GUENON ATIS. 

C K R C O C E B U S A T Y S . G K O F F . ( I ) 

Audebert ha l lamado atys á un mono de pelo b lan-
co de q u e solo se conoce un individuo que se halla en 
las galer ías del Museo de historia natura l , y q u e M r . 
Geoífrov Saint-Hilaire en su catálogo impreso, p a g i -
n a 4 8, ha colocado en t re los guenones bajo el nombre, 
de cercopitliecus atys. Se le da por s inónimo el an ima l 
que Soba menciona en Thesaurus, des ignándole con 
las palabras de pequeño mono blanco de Ceilan, v (pie 
figura, tomo L, lám. 43, lig. 3 . HablandoSeba del gran 
mono blanco v de los monos en general se espresa en 
estos términos: «Ellos son, por fin, de un natural m a -
l igno, t raidor v pérf ido, capaces aun de atacar y de 
morder á su propio dueño, como lo he visto hacer a 
un gran mono, muy raro por la b lancura un i forme 
d e su pe'-o, q u e se había t raído aquí de las Indias 
o r ien ta les . Este mono, exasperado a lgunas veces por 
las personas á qu ienes no es taba acostumbrado, no 
p u d o ser t ranquil izado por su mismo dueño á qu i en 
había obedecido hasta entonces: le salló á la cara , le 
m o r d i ó e u la nariz, y acaso no se hub ie ra l imitado a 

(4) Simiaatys. Audeber t , Monos fam. i . » secc. 2 p. 4 3 , 
Screber l ám . 44, B: cercorcbe a t y s Geoffroy, Annal. du Mus. 
t . XIX p. 99; y Catálogo impreso p . 48; gran mono blanco. 
Seba . T h . : cercopithecus atys. D e s m a r e s t , Mamíferos 
esp . 30. 



esto á no habérselo impedido los domésticos que l le-
garon oportunamente.» Falla saber si este gran mo-
no blanco es el gibon raólock, mien t rasc la tvs es a c a -
so el tipo de |a lám. 43. 

Mr. Geoffroy Saint-Hilaire en el catálogo descrip-
tivo que ha redactado acerca de los mamíferos del Mu-
seo de París, se espresa poco mas ó menos en eslos 
términos: «La longitud del a tvs que existe en las G a -
le tas es de un pie, ¿¡neo pulgadas y nueve líneas. Su 
pelo es en te ramente de un color blanco oscuro, y su 
cara, los dedos de las manos y de los pies, comple ta -
mente desnudos, sonde colurde carne.» Habita las I n -
dias orientales, procede de la coleccion del estatúder, 
y sin duda es el original de la descripción de Seba! 
«Le creemos, ademas, dice Mr. Geoffrov, producto de 
u n a enfermedad albina, pero en este caso se ignora 
á qué especie deberá referirse, y en todo caso no es 
conocida de los natural is ta . El atvs nos parece e f e c -
t ivamente un guenou toca !o de albinismo, y tenemos 
fuer tes razones para creer que proceda d e la costa 
de Africa y de n ingún modo de las islas indianas, c o -
mo se ha supuesto sin mas apoyo que la vaga ins i -
nuación de Seba.» 

El atvs por los caractéres generales de su confo r -
mación viene á colocarse al lado de los maugabevs. 
Sin embargo, su hocico prolongado, susorejas de bó r -
dcsangulosos, le dan una fisonomía especial; v su ca-
ra de color de carne , y su pelo blanquizco, no p e r m i -
ten jamás confundirlo con ninguna otra especie de 
mono de cola, sí es que tal vez. se llega á descubrirse 
nuevos individuos y á podérsele asignar un lugar 
e x e n l o d e dudas en aucst iós cuadros de zoología. 

Mr. Temminck supone no obstante que el a tvs es 
un albino del macaco ordinario (macecus cynomülga) 
pero no esplica de ningún modo es laopinion. 

LOS MACACOS. 

MACACUS LACEP. (1) 

Cuando los portugueses se establecieron en l á c e -

la occidental de \ f r i c a , impgrtaron á Europael nom-
bre de macaco que los negros del Congo da Han a w -
gunas especies de guenones, y probablemente a ios 
mangabeys . Esle término introducido en la tencua 
f r a n c e s a se convirtió enmasaque, por cuya palabra 
designa el vulgo todas las pequeñas especies de mo-
nos uulisiintam «ule, pero los naturalistas modernos 
la han aplicado alusivamente á especies indias; a m e -
nos, sin embargo, q u e csta'palabra mac.icono haya s i -
do part icularmente reservada al magol ó mono g r a n -
de, de quien esla úlliiua designación podría acasú ser 
un derivado. , 

Los macaos son, pues, monos del antiguo mondo, 
que escepto una especie del Africa, habitan esc lus i -
• a m e n t e la ludia v las islas de su dependencia, f o r -
man «*| lazo intermedio enlre los guenones y los ci-
nocéfalos; su sistema dental afecta la misma disposi-
ción que en los semnopilhecos, y posee un quinto tu -
bérculo sobre ja corona de los últimos molares. Los 
dientes son en número de treinta y dos? los colmillos 
superiores son como redondos pqi su . lado interno s 

' I ) Piihecus, Geoffroy Saint-flilaire simin Linnwos. 
• - Gmelin. pajño, c rcoeebus et,ñthecus, Geoffroy ,-«rcoj>»f/w-

cuí, Brisson Lecépede, llliger. 



muy deprimidos por el es terno; su borde posterior es 
cor tante , disposición que se halla en los cinocéfalos 
Jil hocico d é l o s macacos grueso v p ro longado , se 
halla por sus dimensiones intermedio en t r e el de los 
guenones y el de los babuinos , v el ángulo facial uo 
e ? cede de cuaren ta á cuarenta y cinco grados. A u n -
que la cabeza de los macacos es notablemente p ro lon-
gada , no puede sin embargo confundirse con la de 
Jos cinocéfalos, porque estos últ imos t ienen las v e n -
tanas de su nariz colocadas al estremo del hocico y 
abier tas en te ramen te en su raiz: cejas muv sal ientes 
forman sobre las órbitas un reborde alto y escotado, 
las cuales les dan en este punto una nueva analogía 
con los semnopithecos. La f ren te t iene poca ampl i tud 
y los ojos están muy aproximados: las ventanas de la 
nar iz se abren obl icuamente y no se observa el bulto 
de los huesos maxilares, las o re jas desnudas , e s t r e -
chadas á la cabeza, son largas v te rminan en punta 
e u su borde superior , anchos buches ocupan lo este-
rtor de la boca q u e t iene labios delgados y muy e l á s -
ticos y que ocupa una lengua gruesa v carnuda : su 
cne rpo es cu general rechoucho, compacto, y en r e -
lación con los miembros que son robustos y p e n t a -
dactilos; anchas callosidades cubren las nalgas ; f r e -
cuen temen te están teñidas de los m a s vivos colores y 
su cola varía en proporciones , porque unas veces 
iguala casi al cuerpo en sus dimensiones , olra's, y con 
f recuencia , es m u y corta; en lin, ella falta á veces e n -
teramente, ó la reemplaza una especie de pequeño 
tubérculo. Eslos monos tienen las hebras de su pelo 
ord inar iamente sedosas, y ios colores q u e presen tan 
apenas varían de lo negro á lo aleonado v al gr is 
verdoso. Viven en la India y en las islas de "la M a l a -
sia como los guenones , en tropas numerosas muy t e -
mióles para las plantaciones que están s i tuadas con 
inmediación á las selvas. Son animales dotados d e 

mucha intel igencia en su juven tud , pero á medida 
q u e envejecen se hacen malos é intratables. Mr. F e -
derico Cuvier q u e ha tenido ocasiou de es tud ia r las 
costumbres de un gran número de macacos, se es-
plica asi hablando de ellos: «Mientras son jóvenes, 
t ienen una du l zu ra y una inteligencia admirables , 
pero luego que han llegado á la edad adul ta , ó la han 
t ras l imitado, 110 hay n ingún animal mas malo ni mas 
in t ra table . Resul ta de estas observaciones que jos 
mucacos basta los seis 11 ocho años se pres tan fáci l -
men te á cierta educación, que es la época de que se 
aprovechan los farsantes para darlos en espectáculo; 
pero luego que estos animales han adqui r ido todas 
s u s fuerzas se rebelan contra la coaciou , y los mas 
obedientes son capaces de llegar a ser los mas feroces 
V los mas irascibles. Creo que son los macacos los 
únicos q u e hasta el pre<enle nos han dado egemplos 
de propagación. Los hijuelos, después de un preñado 
de siete meses, nacen con lodos sus sentidos abier tos ; 
los qu ince primeros dias están con t inuamente con la 
boca puesta eu la teta de su madre y teniéndose a s i -
dos á sus pelos con sus cua t ro manos. Luego miran al 
rededor de si, y desde los primeros ensayos que ha-
cen para moverse t ienen una destreza y un fuerza 
q u e no se podría esperar sino de un largo egercicio 
v de una esper iencia repet ida . Parece q u e miden con 
la mas exacta precisión dis tancias q u e j amás han p o -
dido apreciar , y en este concepto, lodo anuncia q u e 
la naturaleza los ha dotado de un ins t in to que acaso 
ha rehusado al hombre, y q u e los otros monos poseen 
sin duda como ellos. La" lactancia puede ser mas ó 
menos larga, pe ro el joven es capaz de a l imentarse 
solo desde el segundo mes de su vida, y á los cinco ó 
seis años llega á la edad adul ta .» 

Añadiremos á es tos detalles que los macacos m a -
dres cuidan sus hijuelos por espacio de largo t iempo 



^ con la mas v iva solicitud, y q u e t ienen el mayor 
cuidado en vigi lar su inesper ieucia , á fin de que no 
les llegue á s e r fatal , de modo que los l levan en b r a -
zos todavía cuando su estatura iguala la suya . Sus • 
costumbres infant i les y el candor que acompaña lodos 
sus movimientos, forman un contraste muy p r o n u n -
ciado con la lubricidad q u e manil iestan cuando sus 
pr imeros deseos llegan á aparecer : la mayor parte es-
Iierimenlan en es ta época una turgescencia enorme en 
os órganos de la generación , y una tumefacción en 

la aber tura vagina l . 
Los nomenclá tores es tán muy lejos de es tar de 

acuerdo sobre las circunscripciones que debe recibir 
el genero macaco; y por esto -Mr. Geoffroy S a i n t - H i -
laire ha creado el género cercocebo á espensas de mu-
chos de estos c u a d r u m a n o s : lo mismo ha sucedido 
con los maimones y magots propuestos por otros a u -
tores . Los mat ices que los aislan son demasiado l i ge -
ros para au tor iza r distinciones g e n é r i c a s ; y cuando 
m a s son suficientes para permit i r la creación de c u a -
tro pequeñas t r ibus que llamaremos cercocebos , ouan-
derous, rhesus ó maimones y magols. 

PRIMERA TRIBU. 

LOS MACACOS CERCOCEBOS. 

C E R C O C E B O S . G E O F F . 

LOS macacos cercocebos se alejan mucho m°nos de 
los guenones que las especies de las ot ras t res t r i -
bus . Se puede desde luego reconocerlos eu su cola 
casi tan larga como el cuerpo, pero que difiere de la 
de los guenones porque espesa en su base, d i sminuye 
suces ivamente para te rminar en puuta . Las callosida-
des de las nalgas son medianas , las cejas están desar-
rolladas. y los pelos q u e cubren la cabeza son de or-
d inar io divergentes . 

Esta pequeña division comprende cinco espec ies 
todas de la Asia or ieulal . 

E L M A C A C O D E G A R A E N C A R N A D A . 

M A C A C U S L A T I B A R B A T L ' S ( 1 ) . 

Posee eí M u s t o d e Par i s un jóven individuo de 
esta clase de monos á qu i en hace notable su cara de 

(4) Guinon (le cara purpurada, Veanaal, Quadrupedvs 



^ con la mas v iva solicitud, y q u e t ienen el mayor 
cuidado en vigi lar su inesper ieucia , á fin de que no 
les llegue á s e r fatal , de modo que los l levan en b r a -
zos todavía cuando su estatura iguala la suya . Sus • 
costumbres infant i les y el candor que acompaña lodos 
sus movimientos, forman un contraste muy p r o n u n -
ciado con la lubricidad q u e manif iestan cuando sus 
pr imeros deseos llegan á aparecer : la mayor parte es-
Iierimcntan en es ta época una turgescencia enorme en 
os órganos de la generación , y una tumefacción en 

la aber tura vaginal . 
Los nomenclá tores es tán muy lejos de es tar de 

acuerdo sobre las circunscripciones que debe recibir 
el genero maraco ; y por esto -Mr. Geoffroy S a i n t - H i -
laire ha creado el género cercocebo á espensas de mu-
chos de estos c u a d r u m a n o s : lo mismo ha sucedido 
con los maimones y magots propuestos por otros a u -
tores . Los mat ices que los aislan son demasiado l i ge -
ros para au tor iza r distinciones g e n é r i c a s ; y cuando 
m a s son suficientes para permit i r la creación de c u a -
tro pequeñas t r ibus q u e llamaremos cercocebos , ouan-
derous, rhesus ó maimones y magols. 

PRIMERA TRIBU. 

LOS MACACOS CERCOCEBOS. 

C E R C O C E B O S . G E O F F . 

Los macacos cercocebos se alejan mucho n r n o s de 
los guenones que las especies de las ot ras t res t r i -
bus . Se puede desde luego recouoccrlos eu su cola 
casi tan larga como el cuerpo, pero que difiere de la 
de los guenones porque espesa en su base, d i sminuye 
suces ivamente para te rminar en puuta . Las callosida-
des de las nalgas son medianas , las cejas están desar-
rolladas. y los pelos q u e cubren la cabeza son de or-
d inar io divergentes . 

Esta pequeña division comprende cinco espec ies 
todas de la Asia or iental . 

EL MACACO DE CARA ENCARNADA. 

M A C A C U S L A T I B A R B A T C S ( 1 ) . 

Posee eí Museo d e Par i s un jóven individuo de 
esta clase de monos á qu i en hace notable su cara de 

(4) GUMQH de cara purpurada, Veanaal, Quadrupedvs 



u n hermoso encarnado, y á quien la mayor par te de 
los autores colocan entre" los guenones ó ' c e r c o p i l h e -
cos. El macaco de cara encarnada al que algunos n a - -
tural is las consideran como una especie dist inta del 
guenon barbado, no es, según el ca tá logode Mr. T e m -
minck sino un individuo de edad joven; y Mr. Geo-
f f rov Sa in t - l l i l a i re h i compart ido esta opinion en su 
cuadro de los monos, inser to eu el tomo XIX de los 
Anales del Museo. 

El adulto, se dice, t iene el pelo negro e n t e r a m e n -
te, pero el pelo del macaco conservadoen las Galer ías 
es un poco áspero, como lanoso y de un color g r i s 
moreno pálido bastante uni forme en el cuerpo, asi c o -
mo en el espinazo y en la par te c s t e r i o r d e los miem-
bros, en el pecho y en el abdomen . No obstante , este 
matiz moreno se debil i ta en el vértice de la cabeza , y 
v iene á ser al contrario mas intenso hácia las e s t r e -
midades: la cola bastante delgada en su longi tud, es 
de un gris moreno claro; los pelos q u e la cubren se 
amontonan hácia la es t remidad y parece que fo rman 
una especie do mechoncil lo. 

Este macaco t iene el cuerpo bastante de lgado, 
pr inc ipa lmente hácia l a ' abe r tu ra del b a c i n e t e , s u s 
miembros son menos robustos que los de otras e s p e -
cies de. la familia y le dan con los guenones una 
g r a n d e analogía de formas. Acaso este mono estar ía 
me jo r colocado eu t re los semnopi thecos , porque t i e -
ne como ellos el pulgar de la mano m u y corto v el d e 
Jos pies muy desarrollado. La cara bastante poco s a -
liente t iene un color de púrpura morado bri l lante; su 

t . I l ám. 24. Buffon Suplemento l ám. 21. simia Jen tata, 
S h a w , Gen. Zool. t . 1 p . 1 lám. 13. guenon barbique , cer-
copitkecus latibarbalus, Temminck , Catálogo, Geoff roy 
Saint-Hilaire, Annal. du Mus. t . XIX p. 9 4 , Desmares t , Ma-
miferos e sp . 16 , pág . 57 . 

superf icie , escepto el ámbi to de los ojos, está c u b i e r -
ta de un vello compacto muv poco aparente , y sd 
hal la cercada de pelos de un blanco puro q u e se pro-
longan por los lados de las megil las para formar p a -
tillas en forma de abanico rodeando las orejas que son 
delgadas v desnudas . En la f rente pelos mas largos 
q u e los del colodrillo aparecen en forma de zona. 

El macaco de cara encarnada vive á lo que se 
cree en la India. 

EL MACACO BONETE CHINO. 

M A C A G Ü S S I N I C U S . Ü F . S M . ( 1 ) . 

El bone te -ch ino y el macaco go r r a se parecen 
completamente en su talla, las formas, los rasgos de la 
cara , las proporciones de la cola, la part icularidad de 
t ener los pelos capilares de la f r en ted ive rgen tes é i r -
radiados, sin diferir en la apariencia sino por los c o -
lores del pelo. Asi es que uno y otro no son para al-
gunos autores mas q u e una var iedad de edad en una 
misma especie. Sin embargo la permanencia de c ie r -
tos caracléres no permite ab raza r es ta opinion, y el 

(4) Mammal , esp. 32 p . 64. Encyclopcdia l ám . 4 5 f ig . 3 
y l á m , 7 . fig. 3, simia sínica. Linnreus. Gmelin; Screber 
l á m . 23 : el bonete-chino Buffon t . XIV p. 30 y lám. col. 
n ú m . 249: Audeber t , Monos, 4.« familia, fig. 41: cercopithe-
cus s in icus , Erxlcben esp . 20 p . 44; pithecus sinicus; Geof-
froy Catálogo p . 2 3 m « c a c u s sinicus. F . Cuvier , Mamíferos 
l ám . 30: G. Cuvier fíeino animal t . 4 p . 95 , guenon corona-
do Buffon pág . 40 í jóven) , bonneted monkey, Knnan t , Qua-
dniptdes, cercopi tbecus pi leatus. Desmares t esp . 48 the 
chinere-boneled monhei Griffi, fíeino animal, fig. 3 . 



bone te c h i n o d e b e , hasta m a s c o m p l e l a s o b s e r v a c i o n e s , 
"ser c l a r a m e n t e d i s t i ngu ido del macaco g o r r a . 

El mono cuya h is tor ia t r azamos t iene la longi tud 
de q u i n c e p u l g a d a s sin c o m p r e n d e r la cola q u e escede 
m u c h a s veces de diez y ocho pu lgadas . Su cabeza es 
f u e r t e y b a s a d a en un cuel lo a n c h o v muy corlo, s u 
hocico es poco p r o m i n e n t e ; sus ore jas , b a s t a n t e e s t r e -
chas , son largas y de fo rmes en su borde supe r io r , e s -
t á n rodeadas y t eñ idasde un moreno oscuro , m i e n t r a s 
que la ca ra o s ' d e color de c a r n e y el á m b i t o de los 
ojos azulado; las megillas es tán reves t idas d e pelos 
cortos poco numerosos , color g r i s claro: la cola e s 
bás t an t e t iesa , l a rga , muy peluda, y su color u n i f o r -
me enca rnado o s c u r o en loda su e s t e n s i o n . 

Lo q u e d i s t i ngue á este macaco, es la espec ie d e 
b o n e t - q u e f o r m a n sus pelos p ro longados , t i esos , 
d i spues tos en m e c h o n e s por e n c i m a d o la cabeza, s i e n -
do d ive rgen t e s desde un pun to cent ra l é i r r a d i á n d o s e 
sobre la c i r c u n f e r e n c i a de la misma cabeza enc ima de 
la cual s o b r e s a l e n . Es tos pelos son de un e n c a r n a d o 
m o r e n o m u y in tenso y dorado , t i n t u r a q u e u n i f o r -
m e m e n t e se v e esparc ida p o r e n c i m a de todo el c u e r -
po y d e las pa r l e s e s t e r io res de los m i e m b r o s . S o n 
g r i s e s en su base ,y a l eonados y morenos en toda su 
d o m a s es tens ion: la par le infer ior del cue rpo y lo e x -
te r ior d e los m i e m b r o s son poco vel ludos: la" t i n t u r a 
azulada d e la piel a p e n a s se d i s imula por los pe los 
blancos, sedosos y r a ros q u e la e n c u b r e n : las m a n o s 
y los pies son d e color moreno a t a b a c a d o : el pelo e n 
genera l espeso y compacto en las pa r t e s supe r io r e s , 
es b a s t a n t e á spe ro y se p ro longa sobre todo en la e s -
t r emidad d e los costados, y á la ori l la de los b razos y 
de los muslos ; las cojas sou n e g r a s , y una m a n c h a d e 
este color se d i b u j a como un bordado sobre el lábio 
i n f e r i o r . 

El guenon coronado d e Buffon admi t ido como e s -

pecie por la m a y o r par te d e los zoologis las , pa rece no 
ser o t ra cosa q u e u n bone te ch ino todavía j o v e n , cuyo 
hocico no se ade l an t a t a n t o como lo h a r á mas ta rde 
en los i n d i v i d u o s adu l tos . 

El macaco bone te ch ino hab i t a el país d e B e n g a -
la , y el dogma d e la me tempsyeos í s q u e han a d o p t a -
do "los i ndous los m u e v e a v e n e r a r á los monos: p i en -
san q u e en sus cue rpos e s t án las a lmas de los d e s g r a -
c iados a r ro jados del seno d e B r a m a , y el b o u e t e - c h i -
n o e s u u o de los q u e t iei ien mas pa r t e en s u s r e s p e -
tos re l ig iosos . 

Las c o s t u m b r e s de es te an imal no son d i v e r s a s d e 
las d e los o t r o s macacos ; son vivos , p e t u l a n t e s , c a -
pr ichosos , y s e c o m p o u e n d e u n a a l t e rna t iva de p r e -
c ipi tación v de mal ic ia , de a s tuc i a y d e m.d igu idad . 

EL MACACO GORRA. 

M A C A C U S R A D I A T U S ( 1 ) . 

El macaco g o r r a ha s ido c o n f u n d i d o e n lodos 
t iempos con el bonete chino, y no se h a n desvanec ido 
todavía todas las d u d a s , á pesa r de q u e Mr. F . Cuvíe r 
ha pub l i cado u n a buena f igura del p r i m e r o , joven es 
v e r d a d , p e r o á p u u t o d e l legar á ¡a edad a d u l t a . Esta 
figura es b a s t a n t e prec isa pa ra se rv i r d e tipo d i s t i n -
t ivo del g o r r a , como especie , a u n q u e e s t e docto e s -
cr i to r le h a y a r e u n i d o al pr iuc ip io al b o n e t e - c h i n o , 

(1) Desmarest , Mammal, esp. 33 p. 64; cercoeebus r a -
diatus, Geoftroy, Anual, du Mus. t . XIX p. 98; macacus 
radiatus F . Cuvier lám. 29; G: Cuvicr fleino animal t . I, 
p. 93. 



del q u e no ha separado sino en la edición en 4.° de 
sus Mamíferos. 

El gorra bastante proporcionado en todas sus par-
tes , no puede confundirse con ningún otro macaco por 
la forma estravagante v fea de su cabeza. Tiene en 
efecto la f rente muy decl ive, desnuda y cubier ta de 
espesas a r rugas ; las cejas muy pronunciadas se p r o -
yectan por encima de ios ojos y se reúnen bajo de la 
f ren te para formar un reborde saliente que domina la 
raiz de la nariz q u e es muy profunda. El hocicó es 
mucho mas obtuso y m a s cónico que ei del bonete 
chino, y es también mucho mas delgado y es t recho. 
Pero lo q u e parece ser un distintivo carácter de este 
mono es la forma de t res bultos f igura d e b e ' l o t a c u v a 
porcion media es tá prolongada mient ras que las l a te -
rales son redondas. Las orejas del gorra son largas, 
un poco deformes en su final, y son de color de c a r -
n e lívida, asi como la cara , las plantas de los pies v 
las palmas de ¡as manos . La cara es desnuda, c ó n c a -
v a e n l a s m e g i l l a s , guarnecida dea lgunospe los sob ree l 
reborde del labio superior , la frente surcada de a r r u -
gas; las s ienes y los lados de las megillas son casi des-
nudos . ó al menos guarnecidos de pelos c o r t o s , 
rasos y poco numerosos . Los pelos del vér t ice forman 
puntas ásperas y d ivergentes mucho menos p r o n u n -
ciadas q u e en el bonete-chino. Las callosidades deco-
lor encarnado, son poco anchas, y el pelo mucho mas 
poblado sobre las partes super iores q u e en el cuerpo 
y en lo interior de los miembros , se compone de h e -
bras mas largas en la linea de los costados y en los 
bordes posteriores de los miembros. Su color u n i f o r -
me eu e! cuerpo es de un gris verdoso, lo q u e proce-
de de q u e cada hebra al principio gr i s se hal la e n s o r -
t i jada de negro y amaril lo oscuro: la par te i n f e r i o r d e l 
cuerpo y la cara in terna de los miembros son b l a n -
quizcas , disposición q u e también se hace observar en 

la cola cuya mitad superior es dei color del espinazo, 
esto es, g r i s verdoso, mient ras q u e la infer ior es blan-
quizca. 

El macaco gorra habi ta la India, y mas par t icular-
men te lacos ta de Malabar , s iendo " s u s cos tumbres 
análogas a las de loí otros macacos, y sus d imens io-
nes mas ord inar ias son un cuerpo de" diez y ocho p u l -
gadas de largo, y una cola de quince ó diez y seis. 

Mr. Desmarest (Dicción, de las ciencias nal . tomo 
XXVII, p . 467) ha es tudiado el macho \ la hembra 
del gor ra ; el pr imero era muy a rd i en t e á par dé l a s e -
gunda , y se mostraba celoso, mient ras que esta ú l t i -
ma fie', vc la tudinar ia , e ra muy apacible vpoco viva, 
lo q u e podria consist ir cu su estado de sufr imiento. 

EL MACACO ORDINARIO.. 

M A C A C U S C Y N O M O L G U S ( 1 ) . 

Rajo los nombres de macaco y dé airón [atórete) 
Buffou ha descrito seguu la naturaleza viva, el m a -
cho y la hembra del macaco ordinario. Es ta bastante 
embrol lada la s inonimia de es le mono, y no puede 

( ! ) Desmaret , Mamalogm, esp. 34. p. 6o: Enciclopedia 
lam. I I , fig. 2, y lum 1, fig. t ( l ' a igre t te ) ; el macacoti y 
el aitón, Buffon, l . XIV, l ám . 20. 21, y láminas coloridas 
números 244, 245: s imia cynomolgos et cynocephalus L in-
n®us, Gmehu ; Geoffrov, Anales del Museo, t . XIX p 90 
cercopithecus cynomolgus, Erx leben. esp . 7, p . 28 , simia 
aygula ; Andeber t , Monos, cuar la fam. lám. 3 , . G e o f f r o v , 
Calal., p . 24 , el macaco , macacas cynomolgus. F . CuviVr 
Mamíferos, p. 26 y 27 , macicus irus: F . Guvier , M e m o -
r ias del Museo, t . IV. 
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dudarse que en las descripciones de los autores haya 
carac teres q u e per tenecen al bonete chino en su 
t i e rna edad 6 al macaco de cara negra . Solo presen-
ta remos en esta descripción los hechos mas compro-
bados de su historia, v será pr incipalmente Mr. f e -
derico Cuvier qu ien nos sumin i s t ra rá los e lementos . 

El macaco adulto del sexo masculino t iene formas 
pesadas v rechonchas: su cuerpo medido desde el ho-
cico á la raiz de la cola t iene veinte pulgadas , y la 
ú l t ima diez y nueve: su a l tura total de diez y seis 
pu lgadas . Su cabeza ancha cuyo vért ice es declive, 
e s muy gruesa con respecto al volumen del cuerpo: 
las ce as par t icu larmente forman un r e c i t o , bajo el 
cual se adelanta el hocico q u e es corto y cónico y 
m a s alto q u e ancho, las orejas en teramente desnudas 
t ienen una terminación punt iaguda en sus vértices; 
los miembros fue r tes v musculosos t ienen esto de 
notable, que los dedos d e las manos y de. los pies son 
menos prolongados q u e los de las otras especies y q u e 
están trabados hasta la úl t ima falange por un pliegue 
membranoso . El pelo de.este mono es de un moreno 
verdoso claro por encima, y de un gris blanquizco 
nor debajo v en las parles in ternas de los miembros; 
r e s u l t a n d o de aqui q u e los pelos del espinazo se b a -
i lan mezclados de amari l lo dorado y de negro sobre 
u n fondo gris ; la cola que t e rmina en pun ta es n e -
gruzca v este mismo color se advier te en las o re jas , 
las m i n o s y los p ies . Toda la parte anter ior de la 
cara casi desnuda es de color de carne lívida, y en 
ella sobresale el b lanco en t r e los dos ojos. Especie de 
pat i l las regulares v rasas cub ren los juanetes y las 
mes i l l a s ; al principio son verdosas, después "parduz-
cas, y los pelos q n e cubren la cabeza en vez de ser 
d ivergentes como los de los macacos, bonete chino 
v "o r r a es tán regu la rmente echados desde adelante 
íiácia a t ras , las hebras del pelo bas tante regulares en 

la superf ie ie del cuerpo se prolongan por los costados 
para formar una l inea de separación e n t r e el color 
del espinazo y el del vientre y en el borde posterior d e 
los muslos; las callosidades son encarnadas y de m e -
d i a n a es tension, pero los órganos de la generac ión 
es tán m u y desarral lados, s ieudo notable sobre todo, 
el escroto por su amplitud q u e es de color de carne y 
el balano pi r i forme. 

La hembra , notablemente mas pequeña q u e el 
macho, solo t iene ord inar iamente catorce pu lgadas 
de longi tud; sus formas son mas llenas y su cabeza 
menos voluminosa: los arcos de las ce jas se p r o y e c -
tan también mucho menos hacia adelante . A estos 
ca rac té res principales que la distinguen del macho 
s e j u n t a la de tener colmillos pequeños y q u e apenas 
escoden los dientes incisivos, al paso que los del m a -
cho son acorquetados, prolongados y muy robustos. 
Los pelos q u e rodean la cara son medianos, roclos y 
color gris; los del vér t ice de la cabeza tiesos é inmer-
g idos desde afuera hacia adent ro , se dirigen hácia 
la linca de cninedio, de modo (pie se encuen t ran y 
fo rman una línea longitudinal , que Buffon y los a u -
tores que le han seguido han dado por tipo del mono 
q u e h a n llamado airón (aigrelte). El macaco o r d i n a -
rio; hembra , sometido á la evacuación periódica de 
mens t ruos , no t iene en la época de los celos sus ó r -
g a n o s sexuales hinchados inmoderadamente , como 
sucede en c ier tas especies, y se observa que solo son 
el sitio de una turgescenc ia s angu ínea producida por 
el orgasmo venéreo: las l e t a s e n n ú m e r o de dos es lán 
s i tuadas en el pecho. 

Los macacos han procreado muchas voces en 
F ranc i a y Mr. F . Cuvier ha observado cu idadosamente 
los fenómenos producidos por las conexiones de m a -
cho y hembra educados á su vista. He aqui los t é r -
minos en que se espresa esle docto escri tor con re ía-



cion á e s t e asulUo: «Siendo adultos ya macho y hem-
b r a , habi tuados á la cautividad, y en un estado s a -
tisfactorio de salud, tuvieron cópula, y desde e n t o n -
ces tuve esperanzas de que la hembra concebir ía , y 
de que me seria fácil segni r , en los hijuelos que d ie -
se a luz, el desarrollo d e su especie . E n c o n s e c u e n -
cia mandé que se la separase del macho, luego q u e 
ella diese señales de esquivar le y que ya no las ma-
nifes tase de menstruación. Estos animales vivieron 
¡untos cerca de un año, conociéndose cada día tres o 
cuatro veces, casi al modo de todos los cuadrúpedos . 
A este efecto el macho asia á la hembra por los t a lo -
nes con las manos do sus pies de airas , y por las e s -
paldas con sus manos anter iores , y la cúpu la no d u -
raba sino tres ó cuatro segundos. Como la m e n s t r u a -
ción dejó de aparecer hacia principios de agosto, esta 
h e m b r a fué cuidada separadamente , y durante los s i -
guientes óchenla dias n ingún accidente s o b r e v í n o l a s 
te tas se entumecieron, y el vientre tomó el cor respon-
diente incremento, sin que la salud del animal pare-
c iese a l terada; en lin, en la noche del 16 al 17 de o c -
tubre de 1817 parió una macaca, esto es , una hembra 
niuv desarrollada y robus ta : tenia los ojos abier tos , 
s u s ' u ñ a s estaban per fec tamente formadas v los movi-
mientos eran l ibres, pero no podia sostenerse y per-
manecía echada; no se le oyó gr i to a lguno . No obs -
tante , su madre no la adoptó, solo fué para ella un 
animal cs t iaño, nada la movió á emplear en ella sus 
cuidados, no manifestó de ningún modo la necesidad 
de lactaria, v desde luego la abandonó completamen-
te Ya había sospechado y o esta aberración del ins-
t into: sabia que en los animales que viven en la e s -
c lavi tud, cuando no han llegado á domest icarse c o m -
ple tamente , c l a m o r á la prole se suelo a l terar has ta 
un grado sumo. Tratóse do. laclar á la joven macaca 
ar t i f ic ia lmente , pero solo vivió h a s t a . e l otro d ia 

La madre no pareció muy incomodada por la leche 
q u e ocupaba sus lelas, y que en parle por si misma se 
corrió fuera, y á los cuálro dias sus órganos perdieron 
su entumecimiento y se redujerou al e s t a j o o r d i n a -
rio: diez dias después ya \olvieron á e>tar en celos. 
E ra ¡ oco verosímil q u e el embarazo hubiese d u r a d o 
solo desde la época de la ú l t ima menstruación has ta 
el parlo, lo queco inpon ia un periodo de cerca d o n e s 
meses, cuando en oirá especie de este mismo género 
el embarazo tenia una estension de siele meses, de 
donde e r a preciso deducir q u e la menstruación de 
nues t ra macaca volvió á reaparecer muchas veces 
despues do la concepción. He aqu i la descripción c i r -
cunstanciada del jóven animal d e . q u e acabamos de 
hablar . 

Centímetros. 

Longitud del cuerpo desde las ca l los i -
dades hasta el vértice de 
la cabeza 0,17 

de la cabeza, desde el colo-
drillo alesireinodol hocico. 0,07 

de la cola, desde su origen 
á su cs t remidad. . . . 0,21 

de la pierna, desde la rodilla 
al talón • 0 ,06 

del muslo, desde la rodilla á 
la cabeza del f émur . . . 0 ,0o 

del pie, desde el estrenio del 
pólice al talón 0,06 

del antebrazo, desde el c o -
do á la art iculación de la 
muñeca 0 ,05 

del brazo, desde la espalda 
al codo 0 ,05 

de la mano, d e s d e el e s t r n -
mo del pólice á la muñeca, 0 , 04 



La cabeza de esla jóven macaca era larga de a t r á s 
para a d e l a n t e , comparada á su anchura de d e r e -
cha á izquierda ; el hocico sali ule, pero la f r e n t e 
derecha; su piel tenia una t in tura lívida, esceplo e n -
tre los ojos d o n d e era blanca; todos sus pelos e ran 
negros; las par les super iores del cuerpo e ran las t o a s 
pobladas; pero en n inguna par le estaba tan cubie r ta 
la piel q u e no se dejase ver: las par les inferiores e s -
taban casi e n t e r a m e n t e desnudas : los pelos de l a e s -
t remídad de la cola e ran bastante largos y fo rmaban 
un mechoncil lo. Etí la par te superior de la cabeza 
los pelos se apa r t aban , d e la línea de enmedio d i r i -
giéndose obl icuamente hacia a i ras , y se ' reunían des-
pués en el colodrillo en una especie de cresta . Veíanse 
dos pequeñas te tas en el pecho; las callosidades s a -
lientes sin ser todavía callosas. 

«En enero de .1818 nues t ra macaca fué reunida d e 
nuevo á su macho que la cubrió e l 5 o . Lue¿o q u e e s -
los an imales f u e r o n separados, en el curso del mes 
d e marzo, se conoció q u e la concepción se había v e -
rificado, por el desarrollo del vientre y de las t e l a s , 
a u n q u e la menstruación s iempre venia mensua lmen te : 
en fin, nues t ra macaca parió en 19 de julio s igu ien te 
u n a hembra que tuvo la misma suer te q u e la p r i m e r a 
y q n e s e le parecía perfectamente . Asi, según esla n u e -
va esper iencia cuya exactitud e r a indudable , el e s t ado 
de preñez había durado siete meses como ya lo hab í a 
yo observado en olra especie de es te géne ro . Desde 
aquel la épo,;a el depar tamento de animales raros en 
el Museo Keal ha visto muchas veces reproducirse e s -
ta especie y c r ia rse los hi juelos . 

«Duran te el pr imer año, parece , á j uzga r por un 
macho joven , q u e el hocico se prolouga y que la c a b e -
za se encoge sin formar cres tas superci l iares, q u e los 
d ien tes incis ivos se desarrol lan, y que los p r imeros 
can inos empiezan á parecer en la mandíbu la in fe r io r . 

«El pelo verdoso deladul to reemplaza desde lapr i -
mera caída de las hebras, al pelo del recien nac 'do -es-
ceploen lapar te-anter ior del vé r t . cede la cabeza ,pero 
la cara no esta todas ia rodeada en estaepoca d e a q i m -
llois pelos espesos que se mostraran en lo sucesivo 
el individuo q u e describo se ve ene l v e r l . e e d e ^ a b e -
za la señal del airón, q u e es una cresta producida por 
la convergencia de los pelos, el intervalo que separa 
los o os es s i e n t e b l a i co y Vos órganos g e m U s 
solo difieren de los del adul toen su menor c l * * » ° l l o . 
Es te jóven macaco es tá dotado de a legr ía , pero la 
mal ignidad se divisa ya al t ravés d e s u s j u e g w ; la o n -
gitud de su cuerpo es de. treinta cen t íme t ro , (once 
pulgadas), v t odassus par tes con poca diferencia g u a r -
dan proporcion con las del adulto. . 

« V los t res años, si he de juzgar por un individuo 
de esta edad que vo he poseído, el macaco m a c h ó s e 
pa rece mucho a la h e m b r a adul ta , en las proporciones 
v e n la estatura; pero la par te inferior de l a - f r e n t e 
íio sobresale todavía por encima de los ojos, los c o l -
millos no esceden á los d ientes incisivos, y se ve to-
d a a por encima de las cejas restos del pelo negro 

n u e en aquel lugar forman una zona bastante m a r c a -
da ; por e ncima de la nariz y de la parte de los p a r p a -
do q u e a ella se aprox iman, conserva el color blanco 
bas tante puro q u e hemos obervado en este parage en 
todos los iodividuos que acabamos de descr ih r. Mis 
colores son los mismos que los de la hembra , y su c a -
í a es la t ambién rodeada de pelos grises y enzado , 
MIS órganos genitales son con noca diferencia pa rec i -
dos á los del adul lo . Esle a n i m a l e s apacible , pero 
va desde esta edad es torpe y t r is te .» • 
" I a movilidad caracler is l ica de los macacos Ies ha -
ce hacer muchas contorsiones, mas repe l idas cuando 
mas oposicion hal lan. La índole de los machos s e 
a n u n c i a por l a violencia, y muerden ené rg i camen te 



a todos los q u e los i rr i tan. Al contrar io los jóvenes 
manif ies tan su descontento por una crepitación p a r -
t icular de los labios, y abr iendo la boca de modo q u e 
manif ies tan losdienles. Indóciles, ligeros, m u y incons-
tantes en su voluntad, anhelan estos monos v i v a m e n -
te las car icias y se acostumbran fáci lmente á las g o -
losinas. Solo usando repelidos castigos v empleando 
una paciencia a toda prueba, es como s e l e s acomoda 
a ejercicios q n e están poco en armonía con su o r g a -
nización; no obstante , no tardan en hacerse hábiles en 
aquel lo a q u e se les dedica, pero se entregan al t r a -
bajo solo en fuerza de lacoaccion v por evi tar que los 
corr i jan: n ingún animal conserva mas t iempo un pro-
fundo rencor contra aquellos cuyos malos i r a t a m i e n -
jo s l e han inspirado aborrecimiento, odio ú aversión 
A pesar de que come de todo lo que se le presenta el 
macaco t iene muchas veces la mala costumbre de roer 
con los dientes la p u n t a d e su cola. Los jóvenes son 
alegres-y gus tan de chanzas, mientras q u e los adul -
tos son ásperos, malignos v m u \ inclinados á m o r d e r . 
t repa este mono con una admirable velocidad por las 

cuerdasde un b::qne; y las hembras , más apacibles v 
menos antojadizas que los machos, se acomodan m u v 
' locamente a las ins .rucciones de los juglares que les 
ensenan una multitud de ejercicios q u e en t re t ienen á 
os ociosos de las ciudades. ¿Quién no ha visto, e f e c -

t ivamente a algún joven y desgrac iado sahovauo h a -
cer danzar al son de un rúst ico inst rumento ' un m a -
caco vestido de es t ravagantes adornos , c a v o ros t ro 
a r rugado se hace todavía mas ridículo por 'el go r ro 
que le cubre? fEst rañaasociación la de un animal q u e 
arrancado a las profundas selvas del Asia, viene á 
subst i tuir la marmota , y á ser el compañero v el g a -
napan de un pobre montañés europeo! 

Por espacio de mucho t iempo se ha creído q u e el 
verdadero macaco e r a originario del Asia; pero esta 

opinion era un er ror : es en las islas de Sumat ra y 
Java , y par t icu la rmente en esta úl t ima, donde vive 
en tropas considerables, y donde los na tura les le 
cogen desde pequeñi to para domest icar lo , y m u -
chas veces á fin de vender los individuos de esta e s -
pecie á los buques europeos fondeados en suspuer tos . 
Introducido es te mono por casualidad en la isla Mau-
ricio, se ha establecido en las gr ie tas ó hendiduras de 
los peñascos de la montaña del Pouce, y se ha hecho 
temible a los habi tantes por los merodeos con t inuos 
á que se entrega en los huertos si tuados al pie de 
aquel las elevaciones. 

EL MACACO DE CARA NEGRA. 

M A C A C U S C A R B O N A R I O S ( t ) . 

El macaco de cara negra , no era conocido de los 
natural is tas hasta q u e Mr. Federico Cuvier lo dis t in-
guió del macaco ordinario. Puede ser no obstante , q u e 
se haya hecho mención de él por algunos viageros; 
pero los dalos que e- los nos sumin is t ran acerca de los 
monos, son en general muy superf ic ia les , para p o -
der sacar de ellos algunos resul tados sat isfactorios. 

El macaco de cara negra t iene su pelo del mismo 
color que el macaco ordinar io; es de un verde gris 
c laro en las par tes super iores , t inta q u e se debe á 
riue cada hebra al principio gris , después está mezcla-
da de amarillo y negruzco; por debajo del cuerpo y 

(1) F . Cuvier Mamíferos, l ám . 28, p . 84 , edic . en 4.« 
Isidoro Geoffrov Saiut -Hi la i re . Diccionario cías, de Historia 
natural, t . IX", p. 588 . 



2 o ü COMPLEMENTOS. 

e» lo cslerior de los miembros y delante del cuello 
v del pecho, se descubre el color blanco, q u e es e s -
tensivo a l a s palillasy á los pelos de las me j i l l a s . La 
cola, casi de la longitud del cuerpo, es tá cubier ta de 
pelos claros, y se adelgaza á medida que m a r c h a h a -
cia su es t remo: es gr i s verdosa en la b a s e , y gris 
blanquizca en la pun ta . Lo que dis t ingue á es te m a -
caco de la especie ordinar ia es q u e t iene la cara de 
color de ca rne livida v el hocico de un negro intenso, 
eseeplo los párpados superiores que son blancos . Las 
ce jas medianamente prolongadas y er izadas de pelos 
negros que forman u u a especie de zona estrecha por 
debajo d e la f rente ; las orejas notablemente deformes 
ó feas, son d e un negro bajo , como también las m a -
nos, los pies y las callosidades de las na lgas . El color 
de los testículos propende á amarillo color de tabaco. 

Este macaco no es d i ferente en sus costumbres de 
las otras especies: habi ta en la isla de Sumat ra . 

EL MACACO ROJO-DORADO 

MACACUS AGREUS. 

Isid. Gcoff. Saint-Uil{{). 

Este mono se aproxima mucho al macaco o r d i n a -
rio por la disposición de sus pelos, sus proporciones y 
su es ta tura ; pero se d is t ingue á p r imera vista por su 
color . En efecto, el color rojo reemplaza por todas 
par les al acei tunado, y solo en los lados se advier te 
todavía una ligera t inta pajiza. 

La par te super ior del cuerpo y de la cabeza está 

(1) Viage d e Belauger á las Indias or ienta les , p a r t e 
zoológica, p . ~G, lám. 2 . 

en te ramen te cubie r ta de pelo gris en su base con la 
punía mezclada de negro y de rojo, de donde resul la 
en general un co lo r ' ro j i zo salpicado de negro. Los 
miembros son de un gr i s claro por su lado e s t e r -
no v blancos por su lado in te rno , asi como t ambién 
la par te inferior del cuerpo y de la cola. Es ta es por 
su lado super ior de un negro salpicado de rojo ó de un 
gr i s rojizo en su p r imera mi lad , después en la p o r -
cion final de un gris fusco. 

Lasmegi l las son verdes, teniendo en su par te p o s -
ter ior largos pelos blancos dirigidos liácia a i ras , q u e 
casi ocul tan las ore jas . Las cejas son blancas y c-e ha -
llan separadas en la línea de enmedio por a lgunos pe-
los negros. En lio, exisle o rd inar iamente bajo la b a r -
billa un mechoncillo de pelos rojos dir igidos hac i a 
aba jo . 

Esta especie se halla á la vez esparcida en el c o n -
t inente indiano y en las islas de la Sonda. Mr. L e s -
chenau l l la ha hallado en Bengala, Mr. Reyuaud en 
P e g u , Mr. Duvancel en Sumat ra y Mr. Diard cu J a v a . 

Asegura Mr. B e l a n g e n i u e el macaco ro jo -dorado 
es común en el bazar de Calcuta donde puede c o m -
prarse por a lgunas rupias. 

Esle 1110no parece haber sido ya indicado en m u -
chas obras , aunque no específ icamente d is t inguido, 
y que es lal vez el individuo en q u e se apoya el p r e -
tendido ccrcopilhecus milalta de algunos autores . 



EL MACACO URSINO. 

M A C A C U S A R C T O Í D E S . 

Isid. Geoff. Saint-IIH (1). 

El macaco ursino se reconocerá s iempre á p r i m e -
ra vista por su cola tan corta que casi no tiene 
mas q u e una pu lgada de longi tud . Ofrece t a m -
bién un carácter que bas tar ía solo para su d i s t i n -
ción específica, en su pelo compuesto casi en te ramen-
te de l a rgas hebras bastante ásperas mezcladas a b u n -
dantemente de rojo y negro , de donde resul ta un c o -
lor general moreno rojizo salpicado de negro. 

El matiz de la cara , si hemos de j uzga r s egún u n a 
piel disecada y conservada desde hace muchos años, 
p resen ta un carácter muy especial. Efect ivamente , la 
nariz se d is t ingue por un ' co lo r negruzco enmedio de 
toda la cara , que parece haber sido color de ca rne . 

Esta especie llega á alcanzar una esta tura bas tan-
te g r a n d e . E j individuo que he tenido presente para 
esta descripción, tenia como dos pies v ocho pulgadas 
de longitud desde el es t remo del líocico hasta el 
or igen de la cola , teniendo solo esta como una 
pu lgada . 

El nombre especifico de aretoídes, recuerda á un 
tiempo las largas hebras morenas (comparables á las 
del vrsus-arctos) y la cola elemental del oso. El i n d i -
viduo q u e existe en el Museo hasido enviado desde la 

(1) Y i á g e á l a s Indias or ienta les , por Belauger; zoologin, 

Cochinchina por Mr. Diard, y es un macho bien c o n -
servado v perfectamente adul to . 

Mr. Federico Guvier ha dado en su Historia natu-
ral de ¡os mamíferos, la copia de una figura que le fué 
enviada desde la India por Mr. Duvancel, conforme á 
la cual ha es tablecido una nueva especie bajo el nom-
bre de macaco de la India, macncus maurus. Este m a -
caco de la Ind ia será caracterizado con respecto al 
macaco urs ino , por una cara en te ramente negra (de 
donde procede el nombre de macacus maurus) la cola 
algo mas larga; y a lgunas diferencias t ambién en el 
pelo. No obs tan te , se. observa la mayor analogía e n -
tre estos des monos bajo muchos conceptos, y aun se-
r ia posible q u e el macacus maurus y el arcloídes per -
feneciesen á u n a misma especie . 

Como quiera que sea , el conocimiento exacto del 
macaco ursino, ademas del in terés que puede ofrecer 
él mismo como especie, t i ene una consecuencia para 
la ciencia y es que el s u b - g é n c r o m a g o t admit ido por 
algunos autores , y conservado aun en la segunda edi-
ción del reino an ima l , debe ser supr imido. 

Efec t ivamente , el macaco urs ino por la es t rema 
cortedad de su c o l a s e halla exac tamente en el es t remo 
del g r u p o de los maimones y el de los magots, á los 
q u e él eulaza de la manera mas int ima. T a n verdade-
ro es esto que casi habr ía igual razón para colocarle 
en t r e los maimones ó en t r e los magots a los que él se 
acerca indudablemente mas q u e otros macacos p r o -
p iamente d ichos , no solo por las proporciones de la 
prolongación de su cola, sino también por el conjunto 
d e s ú s caractéres específicos. 



SEGUNDA TRIBU. 

LOS OVANDEROÜS. 

SILENES. LESS. 

El o v a n d e r o u s , t ipo ún ico d e es ta s e g u n d a t r ibu , 
h a s ido colocado en m u c h o s g é u e r o s por Tos zoo log i s -
t as : asi e s , como los unos han hecho d e él un r h e -
s u s , y otros le han colocado e n t r e los p a p i o n e s ó 
ios babu inos , á pesar de q u e todos sus c a r a c l é r e s de 
o rgan izac ión no les hacen difer i r de los macacos en 
n a d a e senc i a l , p u d i e n d o a p e n a s separá r se les d e ellos 
s i rv i éndose de pa r t i cu l a r i dades accesor ias poco i m -
p o r t a n t e s . 

Los macacos ovande rous , t e n d r á n , pues, por a t r i -
b u t o un hocico decl ive y r edondo , q u e por ser sa l i en-
t e es tab lece el t ráns i to de los macacos á los c i n o c é f a -
los, y por el c o n j u n t o de sus fo rmas los une á los c e r -
cocebos . Su cola flaca, de lgada , y t e r m i n a d a en u n a 
v e d i j a d e pelos, no e scede la mi tad-del cue rpo ; los pe -
l o s d e la c a b e z a se p ro longan y caen en las m e g i l l a s y 
s o b r e los lados del cuel lo en e s p e s a c r i n . 

E s t a t r ibu no c o m p r e n d e s ino u n a e spec ie d e la 
isla d e Ce i l an . 

EL MACACO O V A N D E R O ü . 

M A C A C U S S I L E N U S ( J ) . 

El mono l l amado ovande rou , es uno de los e g e m -
plos mas notables d e las v ic i s i tudes q u e e s p e r i m e n t a 
la nomenc l a tu r a , y de la di l icul tad de ap l i ca r las d e s -
c r ipc iones de los v iageros à los a n i m a l e s c las i f icados 
en n u e s t r a s o b r a s metód icas . Asi e s , que pa ra c ie r tos 
na tu ra l i s t a s es ta especie pe r t enece al g é n e r o cefo (pa-
pión) y al géne ro c inocé fa lo pa ra otros, a u n q u e pa rez -
ca m a s na tu ra l de ja r la e n t r e los macacos . El n o m b r e 
d e ovande rou se le ha dado por Buffon q u e lo lomó 
del v iagero K n o x , el p r i m e r o q u e c l a r a m e n t e ha d e s -

(4) Desmarest , Mamalúgia,esp. 3 1 . p . 0 3 . Encyclope-
dia, lám. 10, fig. 4 , y lám. 8 , fig. 3 (guewn de crin); Geof-
froy Sainl-lTilaire, Lecciones estenografiadas, 8 . ' lección, 
pág', 23: simia calí il riches leoninocorpore, P . Alpin: .Epjp. 
t . I , l ám. 20, fig. 2 y 21: ccrcopithecus silenus. faunus, 
velus, senex el vetulus: F.rxleben, Mammalium: simia si-
lenus v simia leónina. Gineliu: simia silenus, Sc reber , l á -
mina 11; Brisson, Cuadrúpedos, p . 209 . simia leonina, Pen-
n a n t , S h a w ; el ovawlerou y el Unouiuto; Bulfon, t . VII, l á -
mina 1 0 , p . 104. y lám. color. 221: el ovanderou, Audeber t , 
Monos, 2 . 1 familia, sec. 1 . ' , fig. 3: el babuino ovanderou; 
Geoffroy, Anales del Muse o, t . XIX, p . 202: papio silenus, 
Geoffroy, catálogo, p. 27: el macaco de c r ia , Cuvie r , Reino 
animal, 1 .1 , p. 93, macacus silenus, Federico Cuvier , Ma~ 
miferos, l ám. 38: rhésus ovanderou, Isidoro Geoffroy S a i n t -
Ili laire, Dicción, clasico de HLst. nat., t . IX, p. 388: tho 
ovanderouf Griff. Reino animal, fig. 1. 



cri to esto cuadrumano. «En Ceilau, dice este v i a j e -
ro , se hallan monos tan g randes como nues t ros perros 
falderos, q u e t ienen el pelo gr i s , la cara negra con 
una gran barba blanca de una oreja á ot ra , se ven 
también otros del mismo tamaño que tienen el cuerpo, 
la cara y la barba de una b lancura des lumbrante , se 
les llama igua lmen te ovanderou-, hacen poco daño en 
l a s t ierras cul t ivadas, y habitan o r d i n a n a m e n t e e n los 
bosques donde solo viven de hojas y de yemas de á r -
boles, pero cuando es tán en caut ividad, comen de t o -
do.»' El nombre de ovanderou parece der ivarse del de 
delwandu que se les dá en la isla de Ceilan, y esta 
ú l t ima denominación es la que Buffon ha cambiado en 
lomudo. La isla de Ceilan no es solo la patria esc lu -
siva de este an imal ; muchos viageros v en t r e ellos el 
padre Vincent-Marie , le han encontrado" en la costa del 
Malabar á donde acaso pudo ser trasladado por algún 
t raf icante chíngalo . Es conocido de los indous con el 
nombre de nil-bandar. 

Las variaciones que el ovanderou presenta en los 
colores de su pelo, han hecho er igir en especies por 
los nomenclátores, simples variedades de edad y d e 
sexo. Es en efecto, el mismo mono q u e E r x I e h e n ha 
descri to bajo c incouombresd¡ fereDles ;as i suscercopi -
thecus veter (I) , senex (2), vetulus (3), silenus (4), y 
faunas (5), no son otra cosa seguramente que este 
mismo macaco en las diversas épocas de su vida. Las 
figuras que se poseen, convienen unas con otras m u v 
generalmente; se halla en efecto, una g rande aua lo -

(1) Cercopithecus barbatus, albus, barba niara, E r x l e -
b e n , p . 24 y s iguientes . 

(2) Cercopithecus barbatus, tolus albus. 
h) Cercopitlucus barbatus, niger, barba alba. 
(4) Cercopithecus barbatus, totus niger. 
(o) Cercopithecus barbatus, cauda ápice flocosa. 

gla entre las de K n o k , Screber , Buffon. copiadas en 
la Enciclopedia , 'y las de Audehert , Griffilh v Feder i -
co Cuvier . " . 

En estos últimos t iempos el Museo de Historia 
na tura l ha recibido muchos individuos ovanderous 
Í u e han vivido ensu depa r t amen to de animales raros, 

ste mono. hastaiUe largo y de lgado de cuerpo á iñ 
a l tura del bacinete , t iene su hocico al nivel del v é r t i -
ce de la cabeza, y casi á su es t remo se halla s i tuada 
la nariz á una gran distancia del labio super ior . Su 
cola gruesa en su or igen, despues a tenuada , t e rmina 
en un mechón de pelos q u e la hace abul tada en su 
es t remidad: su longitud es a 'go mas de la t e rcera 
par te del cuerpo; y si parece muy corla en la figura 
q u e Buffon ha h e d i ó g raba r (lam. 1 0 ) , consiste 
en q u e al individuo <|ue él observó le Imbian corlado 
esla par le . Por lo demás, la forma de la cola del 
ovanderou esla muy bien representada , aunque cu 
d imens iones demasiado largas, en la figura dada por 
el mismo autor de esle mismo mono, bajo el falso 
nombre de gueno de crin. 

El ovanderou llega á tener c o m u n m e n t e veinte y 
cu airo pu lgadasde largo, y la cola diez. Los pelos q u e 
cubren el cuerpo son bas tante corlos v de un ne -ro 
¡menso en el espinazo, cabeza, cuello, costados, v 
partes es ternas-de los miembros . La cola es un i forme-
mente morena , todas las par tes infer iores v lo e s t e -
rtor de los miembros sou de color gr i s b l a n q u i z c o , V á 
veces cu leramente blanco: un mechoncillo g r i s ' t e r -
mina también la cola. Pero- lo que mas-notable hace 
al ovanderou es la espesa crin, que par t iendo de la 
frente c i rcunda la cara, cubre las megil las . v d e « n e n -

. de en pobladas vedijas sobre la harhjl lá . Esta crin se 
compone de hebras proló.-.gada«, dotada? de cierta r i -
gidez, f r ecuen temen te de un blanco puro en las m e -
gillas, color que llega á ser gris y aun gris moreno, 

6 6 0 Biblioteca popular. T . x i x . 1 7 
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a p r o x i m á n d o s e á l a c a r a : e s t a e s d e s n u d a y d e u n c o -
l o r n e g r o a p a g a d o , c o m o t a m b i é n ' l o s p i e s y l a s 
m a n o s . 

T o d o s c u a n t o s h ! t n v i s t o o v a n d e r o u s v i v o s c o n v i e -
n e n e n m a n i f e s t a r q u e s o n m a l i g n o s , á s p e r o s y s i e m -
p r e d i s p u e s t o s á m o r d e r á l o s q u e s e l e s a c e r c a n . S u 
á n g u l o f a c i a l a g u d o l e s d a c i e r t a a f i n i d a d c o n l o s c i -
n o c é f a l o s , y p a r e c e p r o b a r q u e s u i n t e l i g e n c i a s i -
g u i e n d o e l d e s a r r o l l o g r a d u a l d e l e n c é f a l o e s p o c o 
s u s c e p t i b l e d e e d u c a c i ó n , s i n e m b a r g o , u n a h e m b r a 
o b s e r v a d a p o r . M r . F e d e r i c o C u v í e r e r a a p a c i b l e , a f e c -
t u o s a , p e r o s i n g u l a r m e n t e a n t o j a d i z a . 

E l m a c a c o o v a n d e r o u v i v e , s e d i c e , d e f r u t o s y 
r a i c e s e n l a s s e l v a s d e l a i s l a d e C e i l a n . S e l e h a e n -
c o n t r a d o m u c h a s v e c e s e n l a c o s t a d e M a l a b a r , p e r o 
e n c a u t i v i d a d , s i e n d o m u y p o s i b l e q u e h a y a s i d o t r a s -
p o i tado^ p o r l o s b u q u e s q u e s e e m p l e a n e n e l c a h o t a -
g e C u t r e C e i l a n y l a s c o s t a s d e l a I n d i a . 

TERCERA TRlOU. 

L O S R I I E S U S Ó M A I M O N E S . 

i m E s t s . G E O F F . 

• 

L o s m a c a c o s d e l a t r i b u d e l o s r h c s u s se a l e j a n v a 
m u c h o d e l o s g i i e n o S , y s e a c e r c a n p a r t i c u l a r m e n t e á 
l o s c i n o c é f a l o s . L a s d o s e s p e c i e s c o n o c i d a s d e s d e m á s 
a n t i g u o , h a n s i d o b a s t a e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s 11:1 m a -
n a n t i a l i n a g o t a b l e d e e r r o r e s d e s i n o n o m i a d e p a r t e 
d e l o s n o m e n c l á t o r e s , y l o s n o m b r e s d e 4 ¡ ¡ e s u s y d e 
m a i m o n e s h a n s i d o f r e c u e n t e m e n t e a p l i c a d o s v a á 
u n a d e e s t a s e s p e c i e s , y a á la o t r a . L o s r h e s t i s t i e n e n 
l a s f o r m a s r e c h o n c h a s y s ó l i d a s , a n c h a s c a l l o s i d a d e s 
011 las n a l g a s , e l h o c i c o m u y p r o y e c t a d o h a c i a a d e -
l a n t e , y l a m e m b r a n a d i v i s o r i a d e i a n a r i z p r o l o n g a d a 
v e r t i c a l m e n t e s o b r e e l l a b i o s u p e r i o r ; s u s o r e j a s s o n 
f e a s , ó d e s p r o p o r c i o n a d a s l i á c i a s u e s t r e m o s u p e r i o r , 
d e u n m o d o n o t a b l e ; s u r o l a n o e s c e d e j a m á s l a q u i n -
t a p a r t e d e l a l o n g i t u d d e l c u e r p o , es g r u e s a y c ó n i c a , 
y s e d o b l a h í c i a a b a j o ; e s o r d i n a r i a m e n t e " r e t o r c i d a 
e n l o s m a i m q n e s l l a m a d o s á c a u s a d e o t o monos de 
rola de cerdo; e n fin, e n l a s d o s e s p e c i e s la r o l a t i e n e 
á l o m a s d o s ó t r e s p u l g a d a s , y e s t a b l e c e e l t r á n s i t o a 
l o s m a g o s . T o d o s l o s r h e s u s "son d e l a s i s l a s i n d i a n a s 
d e l E s t e . 
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aproximándose á la cara: esta es desnuda y de un c o -
lor negro apagado , como t a m b i é n ' l o s pies y las 
m a n o s . 

Todos cuantos hítn visto ovanderous vivos convie-
nen en manifestar q u e son malignos, á spe rosy s i e m -
pre dispuestos á morder á los que se les acercan. Su 
ángu lo facial agudo les da cierta afinidad con los c i -
nocéfalos, y parece probar que su in te l igencia s i -
guiendo el desarrollo gradua l del encélalo es poco 
susceptible de educación, sin embargo, una hembra 
observada por Mr. Federico Cuvíer e ra apacible, afec-
tuosa, pero s ingula rmente antojadiza. 

El macaco ovanderou vive, se dice, de frutos y 
raices en las selvas de la isla d e Ceilan. Se le ha e n -
cont rado muchas veces en la costa de Malabar, pero 
en caut ividad, sieudo muy posible que haya sido t r a s -
portado^ por los buques que se emplean en el c a b o t a -
ge Cutre Ceilan y las costas de ja India . 

TERCERA TRlBU. 

L O S R I I E S U S Ó M A I M O N E S . 

i m E s t s . G E O F F . 

• 

Los macacos de la tribu de los rhesus se alejan va 
mucho de los giienoS, y se acercan par t icularmente á 
los cinocéfalos. Las dos especies conocidas desde más 
an t iguo , han sido hasta estos últimos tiempos un m a -
nant ial inagotable de er rores d e s i n o n o m i a de par le 
de los nomenclátores , y los nombres de *¡¡esus y de 
ma imones han siílo f r ecuen temen te aplicados va á 
una de eslas especies, ya á la otra. Los rheslis t ienen 
las formas rechonchas y sól idas, anchas callosidades 
e n las nalgas, el hocico muy proyectado hacia a d e -
lante, y la membrana divisoria de ia nariz pro longada 
ver t ica lmente sobre el labio super ior ; sus orejas son 
feas, ó desproporcionadas Inicia su e s t r emo super ior , 
d e un modo notable; su f-ola no escede j a m á s la q u i n -
ta par te de la longitud del cuerpo, es gruesa y cónica , 
y se dobla h í c i a aba jo ; e s o rd ina r i amen te "retorcida 
en los mairnqnes l l amados á causa de o t o monos de 
rola de cerdo; en fin, en las dos especies la cola t iene 
á lo mas dos ó t res pu lgadas , y establece el t ránsi to a 
los magos. Todos los r h e s u s "son de las islas i n d i a n a s 
del Este. 



EL MACACO RHESUS. 

M A C A C U S E R Ï T H R Û E U S ( I ) . 

Audeher t dió el nombre de rhésus al mono que 
Búfiuu describe bajo el doble nombre de macaco y de 
patas 'de cola córiá . Equivocadamente re t iñ ieron"al -
gunos auióres á esta especie el maimón descri to t a m -
bién por Buffon, y que ya Edwards bahía mencionado 
ba jo el nombre de mono de cola de cerdo. Los auto-
re.-» mas modernos lian embrollado s ingularmente la 
sinonimia que se rèliere al rhésus y al maimón, y lian 
aplicado con tanta arbitrariedad á una ó á otra de e s -
tas especies las expresiones de los autores ^ » t e m á t i -
cos, que no creemos deber, entregarnos al examen de 
una cuestión que boy seria ociosa, cuando se pueden 
d t t e n n i n a r con' precisión' estos monos considerados 
individualmente. El rbesus es el simia e ry tb rœa de 
Sereber; y esta designación consagrada en las especies 
procede de que este 1110110 es el único cuyas nalgas y 

( ! ) Isidoro Geoffroy, Diccionario clási'o de Tlhloria na-
tural. I IX, p . 088, Enciclopedia, l ám. 7, f 2; Desmares t , 

•Muiftalogia, esp. .35 (synoniinia e r rónea) : macaco dé cola 
corla, x patas de cola'corla. Buffon, suplemento, t . XIV, 
lám 16: el rhésus,-Audebert, ilonoá, segunda familia, l ám. 1 
(buena figura1: palas dç cola corta, ibfd. la'm. i : macacus 
erylhrœus, F . Cuvier , Menag. du.Mus. ( f igu radeMarécha l ,» 
griitiada por Miger ;pi tecus rhésus, Geoffroy, Catálogo, p . 2o: 
simia tliesus, F , Cuvier , J l enug de Mus. iu-fol . 

lo alto de los muslos se inyectan en cierta época de la 
vida y parecen de un e n c a m a d o de fuego. 

E¡ rbesus machó, representado en la lámina 35 de 
los mamíferos de Mr. Federico Cuvier, es notable por 
, eus formas robustas y sólidas, y sobre todo, porque 
sus miembros tienen mas grueso que los de otros m a -
cacos. Su cabeza es fuer te , su cuello muy corlo; su 
f ren ' e es aplastada, separada del origen de la nariz 
por ua pequeño vacio, y su hocico declive es grueso y 
cónico: sus orejas son anchas y muy puntiagudas en 
sus estreñios; pero su carácter principal consiste en una 
cola fuerte , bastante corla, que t iene una gran t e n -
dencia á enrollarse 110 por encima, sino por debajo cu 
forma de gancho. Sus testículos son de color de t a b a -
co, y el balauo es sencillo. Su carácter corresponde á 
su lisonoinia, porque sus costumbres son muy ma l ig -
nas. Su pelo es en el cuerpo de un gris verdoso, de * 
t intas rubias, que resulta d é c a d a hebra,es gris en su 
base , luego, amarilla, y por tiu termina en negra. Los 
antebrazos y las piernas son mas decididamente p a r -
duzcos, mien ras que la t inta amarilla de los muslos 
es mas dorada y mas bril lante que en otra cualquier 

ar le . La cola es verdosa por encima y gris por de-
ajo , y todas las parles inferiores del cuerpo, é i n t e r -

nas de los miembros, débi lmente guarnecidas de p e -
los sedosos, son da un blanco puro. La naturaleza del 
p lo en esla especie es notable en todas las par tes 
del cuerpo por la linura v suavidad de las hebras que 
le componen. Patillas bastante espesas cubren las 
raegillas, son de un gris ligero, mientras que la piel 
desnuda de la cara, de las orejas y de las manos, afec-
ta una tintura color de cobre muy claro. Mr. Federico 
Cuvier indica un carácter bastante especial que o f r e -
ce el rbesus, y es que por una organización qu<j pare-
ce part icular á la pie! de este macaco, el tegido de 
esta cubier ta esperimenta una flojedad que no es r e -



sul tado de la edad, pero q u e se observa en todas las 
épocas d i la vida; f r ecuen temente en los jóvenes 
individuos, la piel del cuello está m u y a r rugada 
muchas veces, también las telas se presentan flojas 
desde la j u v e n t u d , y numerosas a r rugas surcan • 
la superf ic ie del abdomen: cuando los individuos 

asi enflaquecidos de la especie rhesus se hallan en 
c i r c u n s t a n c i a s favorables para engorda r , los p l i e - ' 
gues flojos del tegido celular SQ llenan de grasa ; 
las formas del rhesus desaparecen entonces, y es te 
mono pa rece una bola. En es tas c i rcunstancias es 
cuando los "pechos, llegando ,á ser semi -es fé r i cos y 
redondos, han ofrecido aquel las formas graciosas de 
globos clásticos e n . q u e aparecen pezones de color 
de carne, moviendo esto á personas amigas de lo m a -

r a v i l l o s o , á hacer comparaciones absurdas de esle 
mono con nuestra especie . 

La hembra del rhesus no difiere del macho en los 
colores d e su pelo; es sin embargo de esta tura m a s 
pequeña , y casi no tiene, medido desdo el es t remo 
del hocico hasta la raiz de la c o l a , s ino quince pu l -
gadas dé longi tud, mient ras q u e la cola pocas veces 
t iene m a s de cinco pulgadas y media. Pero lo q u e la 
dist ingue, y de q u e la lamina 31 de Mr. Feder ico Cu-
vier da una perfecta idea, es el color e n c a m a d o muy 
vivo que cubre las na lgas , rodea la cola y desciende 
hasta las piernas. Esta t i n tu ra procedente de la i n -
yección permanente de la sangre en los vasos c a p i l a -
res es todavía mas pronunciada en la época del c e -
lo, sin adqui r i r , no obstante , el desarrollo e x a g e r a -
do que s e l i a notado en ciertas e s p e c i e s ; pasado esle 
t iempo, siendo menos considerable el flujo de la s a n -
g r e , resul tan las arrugas ó pliegues de q u e es tas par -
tes se hallan cubier tas . 

Mr. Feder ico Cuvier ha hecho d ibu ja r una figura 
d e un joven rhesus de edad d e cuareuta y dos d ias . 

Nació el 18 de noviembre de I 8 2 í , teniendo en el mo-
mento en q u e vió la luz todos los órganos de los s e n -
tidos perfec lamente formados. Mr. Cuvier supone q n e 
el preñado duró siete meSes, y da cuenta en estos t é r -
minos de los fenómenos que s iguieron á su nacimien-
to: «Al momento q u e nació este rhesus se asió ba jo 
el v ient re de su madre con la mayor fuerza , agar rán-
dose al pelo con sus cuatro manos , y acercó su boca 
á l o s pezones d e q u e se apoderó , y que no abandonó 
en el e s p a d o de cerca de quince dias, s iempre d i s -
puesto á mamar cuando sent ía necesidad, durmiendo 
cuando su madre estaba-se litada, pero no a b a n d o n a n -
do, mient ras su sueño, los pelos d e q u e ! s e b a b i a a p o -
derado . Eu cuanto á los pezones no abandonaba uno 
sino para coger el otro, y es asi como pasaron los .pr i -
me ro s di ia de su vida, no haciendo otro movimiento 
que el de sús labios v su lengua para mamar , y el de 
los ojos para ver, porque desde los pr imeros m o m e n -
tos de su vida pareció d is t ingui r los objetos y contem-
plarlos verdaderamente ; seguía con los ojos los movi-
mientos q u e se hacían al rededor de el. y nada a n u n -
ciaba q u e tuviese necesidad de tocar p a r a . a p r e n a r , 
no solo el esfuerzo q u e .necesitaba hacer para a lcan-
zar los cuerpos, s in.»la mayor o menor dis tancia a 
q u e estos cuerpos estal an de él 

Los cuidados de fa madre en todo lo concern ien te 
á la lactancia v á la segur idad de su recien nacido 
e r a n tan decididos", tan ' p rev isores como la imagina-
ción puede figurarse. No e scuchaba un ru ido .no per-
cibía un movimiento sin que su a tención no seesc i tase , 
y sin q u e mostrase una solicitud que se refer ía e n t e -
r a m e n t e al hijo, porque ella no le hubiera tenido 
jamás por si m i sma , domest icada has ta el punto en 
q u e lo estaba. El peso de su pequef iue lo no parecía 
ofender á n inguno de sus movimientos; pero todos 
e ran tan d ies t ramente di r ig idos , q u e a pesar de su 



var iedad y de su petulancia, jamás su hijuelo sufr ía 
por ello; j a m a s le l legaba á mal t ra tar , ni aun «« 'era-
m e n t e , cont ra lo« cuerpos muy i r r egu l a r e s , sobre los 

par to ella había tenido la cara y las nalgas de un c o -
lor encarnado subido; pero casi inmedia tamente des-
pués , este color foríuado por la acumulación de la 

S Í A ? ' 7 s a H a r o c ¡ ó . e n t e r a m e n t e , y sucara vino á t e -
ne r el color de carne. 

Al cabo de los pr imeros quince días el j^veu rhe -
sus se separó de su madre , fnosl tó en sus pr imeros 
movimientos una presteza en teramente inst int iva y 
«na hruieza que solo puede proceder de un principio 
innato , fcu cada uno de sus g randes brincos para sus-
penderse agar rado á los cerrojos de su prisión ¡a 

l o Z h Z r J - s e
l

m a n ! l c s t a ! ) ; i P ° r l " i a cons t an te 
s o l í i t u . ; y s iguiendo todos sus movimientos con un 

Tf ín £ S ü m - d r e í ' ! í r e c i a las consecuencias 
™ . ® f ° - e ,,; r 'ameilia^tamente á los accidentes q u e 
pud e . cn resultar . Cuando iba creciendo su hijuelo, 
tr. L ba de t iempo en t iempo de a le jarse de él; en c 

igro al contrar io , ella le e s t r e c h é con amor e n 

s í í ' T ' r " i e u s u ' , r i s i o n ' calculando todos 
o K ^ í , l ! n n o S ^ e d í e l e n i n g ú n mal al 
objeto de su cariño. Este joven rhesus no lardó 
en adqu i r i r la esper iencia d e s ú s padres; pero puede 
iecirse que respecto á la exacti tud del p r imer 'go lpe 

t r ó d 'i!: ' C l a c x # í l " d , d « l o c o m o c i ó n , se m o s -
ff" P r i n c , ¡ » " hábil como los individuos 

fin MmV,. SC1S á ? T n ; , s P o c o m a s ó , neno.s buscaba 
un al imento mas solido q u e la leche q u e hasta aque l 

<a bahía „echo la base de su exis tencia ; pero X -
ces fue cuando la madre mostró la mavór sever idad-
cuando yen lo á caza d é l o s al imentos" J e c o ^ a S u 

b a r Í C T T , 5 1 , 1 d u , , a d e s u inesperiei icia, ella sé 
losa r rancabade las manos, y se esforzaba para i mpedir 

que los tocase: aque jado por el hambre , este joveu 
mono venia á ser inuv emprendedor a lgunas veces 
se a t ra ia correcciones, y no obtenía sino a fuerza de 
destreza a lgunas part ículas de víveres q u e se co loca-
ban en su j au la . Su pelo no difería sensiblemente 
del de su madre , escepto q u e era mas clara su t i n t u -
ra , y que Ja piel de debajo del cuerpo casi desnuda 
era mas azulada. Su cabeza voluminosa y redonda le 
pres taba una fisonomía infanti l , pero sus miembros 
eran delgados y poco nutridos, y sus orejas a m p l i a -
men te desarrol ladas . 

Mr. Fed .•rico Cuvíer ha figurado ^lámina ¡17) una 
nombra del rhesus, cuya cara era uotable por su c o -
lor moreno intenso. 

Dotado el rhesus de costumbres esces ivamente 
agres tes nadie lia sido capaz todavía de d o m e s t i c a r -
le; regañón ó arisco al principio, caprichoso después , 
y maligno por sus a r reba tos , este macaco con el c u r -
so del t iempo no tarda eu l l e g a r á s e r p ro fundamente 
feroz v las mordeduras q u e ocasionan los colmillos 
muy desarrollados de los machos son ord inar iamente 
pel igrosas. H iluta en el cont inente de la India y se 
le halla en tropas numerosas en las selvas á lo largo 
de! Ganges, d e mo lo que protegido por los iodous , 
n o teme as anzarse has ta las ciudades. Ademas de las 
figuras p u ' h e .das por Mr. F. Cuvier , se halla en el 
depar tamento de animales raros del musen un g r a -
bado muy Sello e j e c u t a d o por Miger conforme á un 
modelo de Mi rechai 



E L . M A C A C O M A I M O N . 

MACACOS NEMESTRIUS ( i ) . 

E l m a i m ó n h a s i d o d e s c r i t o p r i m i t i v a m e n t e p o r 
E d w a r d s b a j o el n o m b r e d e mono déla eola de cerdo 
{pig-iailedmonJiey). L o s d e t a l l e s q u e d i e r o n B u f ion y 
D a u b e n t u n a c e r c a d e e s t e m a c a c o s o n c i e r t o s e n c u a n -
t o a l a s f o r m a s , m a s n o e n c u a n t o á s i i i d e a l i d a d e s p e -
c i f i c a c o n la e s p e c i é p r e c e d e n t e . L a s do.-i f i g u r a s q u e 
h a p u b l i c a d o Mr . F e d e r i c o C u v i e r n o p e r m i t e n y a p o r 
s u e x a c t i t u d c o n f u n d i r o s l e m o n o c o n el r h e s u s d e 
q u i e n d i f i e r e en m u c h o s c o n c e p t o s . E s t e es t o d a v í a e l 
m a i m ó n q u e s í r R a f t l e s h a d e s c r i t o b a j o el n o m b r e d e 
simia carpolegos [i). 

(1) Pig-tailei monkey. E d w a r s . Gl . t . I , p. 214: simia 
nemcslrinaLinuajus: el maimón, Buffón, t . XIV, ' l á m . 19, 
y láminas coloridas f lúm. 243: simia platgpigos, Sc reber : 
papio nemestrina, Erx leben , esp . t , p . 2 0 : el maimón, Au-
deber t , Monos, s egunda familia, s ec . 1, l á m . 2 (buena figu-
ra de un joven) , Encyrlopedia, l ám. 10, fig. I : mono déla 
cola d- cerdo F . Cuvier , láminas '33, 34, y 33: pilhecus ne-
rnestrinus, Géoffrov, Catálogo, p . 25 : DesmareSt , esp . 3G, 
p . 66; G. Cuvier , Reino animal, t . I , p. 96: simia carpole-
gos, sir Raftles. Catul. Trans. Soc. Linn. Lond. t . XIII: 
maimón Griff. Reino animal, fig. 2 . 

(2) He aqui la descripción dada por s ir Raffles (Trans. 
Soc. Linn. Lond. t. XIII): «El bruli de los malayos es m u y 
común en las inmediaciones de Bencoolen, donde los h a b i t a n -
t e s le acos tumbran á subir á los árboles para hacer que coja 
la nuez de coco, servicio en que es muy hábil . 

E l m a i m ó n ó m o n o d e co la d e c e r d o a d u l l o t i e n e 
d e v e i n t e á v e i n t e y d o s p u l g a d a s d e l o n g i t u d t o -
t a l , - s o b r e d i e z y o c h o á d i e z y n u e v e d e a l t u r a , 
m i e n t r a s q u e su c o l a h a s ; a n t e e l e v a d a p o r d e b a j o d e l 
J o m o , e s m u y c o r l a y poco p r o n u n c i a d a e n c o m p a r a -
c i ó n al r e s t o de l c u e r p o , y s e e n c o r b a h a c i a a b a j o e n 
f i g u r a d e a n z u e l o : la l o n g i t u d d e e s t a p a r l e e s á lo 
m e n o s d e c u a t r o á c i n c o p u l g a d a s . E s l e m o n o t i e n e 
la c a b e z a v o l u m i n o s a , e l c u e l l o m u y c o r t o , .el c u e r p o 
g r u e s o , l o ; m i e m b r o s r o b u s t o s y f u e r t e m e n t e m u s c u -

,,Tiene cerca de dos pies de alto cuando está sen tado; su 
color cSl de un moreno amarillo mezclado de negro en el e s -
pinazo, pálido ó blanquizco por de lante . Los pelos de l c i i e r -

' no son cortos x compactos . En lo alto d e la cabeza los pelos 
son negros y hor izonta lmente d ivergentes : los de las ce jas , 
nueseminen 'por enc ima de la nar iz , sou también negros y 

dirigidos bácia a r r iba , Apenas liene barba . La ca ra es d e s -
nuda v de coloí de ca rne , asi como las o re jas , las manos y 
las callosidades, la es t remidad del prepucio es color b e r m e -
llón; el hocico es un poco elevado, y las ventanas de fas n a -
rices abier tas por el lado an ter ior : los ojos morenos, las ore-
jas un poro redondas , y tinen un í pun ta obtusa hacia a t r á s ; 
bolsas en las mesi l las , la cola breve y cónica, larga como seis 
pu lgadas , que pa r t e de muy arriba y toca al suelo; g r .mdes 
callosidades; el pulgar es un poco mas largo en proporcion á 
los otros dedos , que en ini tchosotros monos; la úl t ima muela 
t i ene cinco tubérculos . En es ta especie, como en o t ras m u -
chas de es te íréneró, hay un saco bajo el hueso hyoides q u e 
comunica con la lar inge. 

«Los na tu ra l e s dolpais dist inguen t res var iedades d e o r u n : 
el bruh setopong el bruh Se ¡asi y el bruh puti. El bruh 
setopong e s el mayor , el color del espinazo t ira á oliveño y 
se aclara por de l an t e . Es el mas dócil y inas in te l igente de 
todos , v á causa de esto es m u y es t imado. Cuando se des t i -
na á cose r nueces de cocos escoge las que son m a d u r a s con 
mucho juicio, y no coge mas q u e las que se le manda . Los 
otros dos son d é un color mas sombrío, menos intel igentes y 
menos t ra tab les » 



lados, su frente es aplastada; su hocico ancho y muy 
p rominen te ; la piel de su cara es atezada y casi des-
n u d a , se ven diseminados en ella algunos* pelos l a r -
gos y negros; los parpados super iores son de un color 
de ' carne muy claro; y las orejas medianas y menos 
deformes que las del rhesus , son asi como las 'manos 
y los pies del mismo matiz que la cara ; sin embarco , 
las uñas son de un negro muy intenso. El pelo de 
este mono 110 es abundan temente poblado en las p a r -
tes super iores del cuerpo, mientras q u e es m a s claro 
pordeba jo y encima de los miembros; y por todas par -
tes muy sedoso: en el centro del vért ice es de un mo-
reno q u e desciende sobre el cuello, á lo largo del e s -
pinazo, en los lomos y en la mitad super ior de la co -
la; á este moreno negro no tarda en juntarse sobre 
los r íñones un i t in tura verdosa que también se e s -
t i ende á las espaldas , y que pasa á ser amaril lo en 
brazos , después á rojo en el antebrazo; el color v e r -
doso de los muslos se halla mezclado con mucho gris, 
c u y o matiz se debilita hacia los pies; todas sus par tes 
infer iores y lo csterior de los miembros son de un r u -
bio claro que sucede al blanquizco propio de los indi-
v iduos jóvenes; pelos bastante espesos rodean el r o s -
t ro cubr iendo las megillas, y pasando por debajo de la 
barb i l l a , forman en la f rente una especie de pequeña 
zona de un b lanco 'puro que se dilata sobre las m e g i -
llas, la barbil la y en contorno de las orejas; .dehajó 
de los ojos estos pelos blanquizcos se tifien de moreno 
y forman á los lados de las megillas una especié de 
mancha negra; lo mismo sucede por delante y debajo 
de las o re ja s . 

Los dos sexos se parecen en los colores , y solo 
los jóvenes t ienen su capa mas rubia ó mas dorada . 
Al paso que envejece el maimón se hace rechoncho, 
adqu ie re amplitud su cabeza, se tifie de amarillo por 
deba jo del cuerpo, b lanquean los párpados, v ía cola se 

encorva hacia ab ijo. Disecando Dauvenion el maimón 
descri to por Buffon, observó que este c u a d r u m a n o 
leuia el balano con tres lobulos, dos laterales siendo 
mas largos q u e anchos , y el tercero colocado a r r i b a 
jun to al origen de los otros dos, de forma redonda, y 
menos desarrollado. Estos tres lóbulos es tán s e p a r a -
dos por profundos surcos que dividen es tas t res por-
ciones del balano, c ircunscribiéndola de modo, q u e 
los dos g randes lóbulos forman una espaciosa i av idad , 
en medio de la cual se ab re el meato u r inar io . 

Los maimones jóvenes difieren de los viejos en la 
suavidad de sus costumbres , y - s e citan ind iv iduos 
cuya calma y grave Jad j a m á s s e desmienten : no obs-
tan te , en genera l , de dóciles y afectuosos q u e son e n 
la edad juvenil , pasan á ser , adqui r iendo años, i n d ó -
ciles y poco tratables. Mas apacibles q u e los machos, 
las h ìn ib ra s en la época del celo, preseniaban la 
abe r lu ra 'de la "vagina o rd iua i iamentc ceñida por una 
anchi», superf ic ie ¿ snuda y a r rugada , llena de una 
sangre abundan te , q u e por ser en cantidad se p r o -
porcionaba una salida. Pasada la época ind icada , 
d isminuía desde luego la evacuación de sangre , y 
poco a poco tomaban las par tes de la piel sr. an t i gua 
fl'ijeda 1 ó laxitud perdiendo su anter ior tensión. Una 
hembra conservada en el depar tamento de animales 
raros del Museo, á la que se dió un macho, tuvo v a -
rias cópulas con-éstc en b reve e spac io 'de t iempo, y 
cada vez duraba el coito solo-algunos-segundos. Al 
cabo de siete meses y veinte dias, d ióá luz un hi juelo 
que murió en el par to mismo. 

Habi ta el maimón la isla de Sumat ra . Los m a l a -
yos le l laman barra, spuúu Mr. Duvancel; y bruii s e -
gún sir Raffles.: Los indígenas le emplean en sub i r á 
los árboles para engerdos frutos, y le acos tumbran á 
reun i r la lealtad á la des t reza; d e c l i v a pa r t i cu l a r i -
dad es derivado el epiteto de simia carpoleyos que le 



2 7 0 C O M P L E M E N T O S . 

( l i ó s i r R a f f l e s e n su c a t á l o g o d e u n a c o l e c c i o n h e c h a 
e n S u m a t r a . 

E L MACACO LIBIDINOSO. 

MACACüS MBIDLNOSUS. I s . GeOFF. (1). 

Mr. Feder ico Cuvier hizo copiar por Mr. P r e t r e , 
un modelo del Museo r ep re sen tando un macaco d e s -
conocido, y es ta pequeña . ( ¡gu ra aparec ió en el Atlas 
(qu in t a entrega) del Diccionario de ciencias n a t u r a -
l e s . Mr . Desmare t c reyó Reconocer en él al maimón ó 
mucacus nemeslrinus-,' pe ro es ta af inidad le pareció 
d u d o s a , porque: e n t o n c e s e l .rhesus y el maimón e s ta -
r ían muy mal determinados. , \ m historia c o n s i d e r a -
b l e m e a t e - e m b r o l l a d a p o r los a u t o r e s íliodcrfios. Aun 
p o d r í a s e r q u e este macaco l ibidinoso, como le ha 
l lamado Mr. Is idoro .<1 ep f í roy S a i n t - I I i I a i r é m u y poco 
t i empo hace , fuese v e r d a d e r a m e n t e e l ñ i á i m o u h e m -
h r a en la época del celo. Como quiera q u e sea , la única 
b u e n a d iagnos i s hecha d e es te mgno, es la q ú e el 
mismo Sai i i t - l l i la i re- .(¿) ha ..i-razado s e g ú n una h e r -
niosa v iñe ta , y q u e se halla impresa en los s igu i en t e s 
t é r m i n o s en e | Diccionar io clasico de His tor ia n a -
t u r a l . 

«Nues t r adesc r ipc ión - se ha h e c h o s e g ú n un d i s c -

( I) Isidoro Oeoffroy Diccionario clásico de Historia na* 
tural, t . IX, pág. 589: el m-icaco inédito: F . Cuvier, Atlas 
del Diccionario de las ci adas naturales, fig. 2 y mamífe-
ros, p. .((19, edic. en 4.°: macacus-nemestrinus'snr. Dos-
rnarost, Mamalogia, p. 67; G. Cuvier Reino animal, t . 1, 
p. 06. 

12) Diccionario.clásico de Historia na tu ra l , tomo IX, pá -
gina 589. 

ño casi la mitad m e n o s g r a n d e q u e el q n e se hal la e n 
la r ica colección de v iñe ta s del Museo . El ind iv iduo 
r e p r e s e n t a d o , q u e es u n a h e m b r a , es muy s e m e j a n t e 
a l maimón del cual d i f iere , uo obs t an t e , por s u s m e -
j i l las d e u n rojo d e color d e ace i t una claro, como 
las espaldas y los miembros an te r io res , y .no b l a n c a s 
ó b l a n q u i z c a s como en el m a i m ó n . T i e n e a d e m a s s o -
b r e su cabeza u n a especie d e - c a s q i e l e negro , y e s t a 
m a n c h a s e e s l i endo sobre el e sp inazo y la cola q u e 

' se hal la ser as i como todas l i s p a r l e s pos ter iores del 
cuerpo", y la ca ra e s t e r n a de los m i e m b r o s d e a i r a s d e 
un moreno l ige ramente ma t i zado , d e un rojo de color 
d e o l iva . El lado i n t e r n o de los miembros va a n t e r i o -
r e s , va pos ter iores , parece p a r d u z c o eu el d i seño , y 
l a par le q u é e s t á , deba jo del cuerpo d e un b l a n q u i z -
co q u e se degrada* ó a p a g a i n sens ib l emen te con lo 
m o r e n o del cuerpo . La cara y los d e d o s s >n casi color 
d e ca rne : en fin, el c n e f j ó "parece mas d e l g a d o q u e 
el del ma imón , y breóla es c a 4 d e la misma l o n j f u d ; 
p i r o lo que hace á e s t a especie s u m a m e n t e i iMahle, 
es la e n o r m e turgesCeuCia de todas las pa r t e s s e x u a -
l e s d u r a n t e la época -del celo . Todo lo q u é rodea la 
v u l v a , el a n o y las ca l los idades (y a u n la par te q u e e s -
t á deba jo de la"cola en casi toda su es tens ion) a d q u i e r e 
u n desarrol lo v e r d a d e r a m e n t e prodigioso, de q u e a b -
s o l u t a m e n t e es imposible fo rmar se idea c o m p a r á n d o -
la con la I lus ión , .dgunas veces bas. lante a b u n d a n t e , 
<pie se o b s e r v a pe r iód i camen te en loso l ros macacos .» 

Y como es t a descr ipc ión, hecha confo rme á un d i -
seño s o l a m e n t e , se acerca mucho á la del ma imón , 
jus t i f i ca !o q u e B u f f o ^ dijo del ind iv iduo (pie ha r e -
p r e s e n t a d o en su e s t a m p a i luminada 233 , en q u e toda 
la p a r l e infer ior de la cola e r a d e s n u d a y a r r u g a d a , 
de snudez q u e debía en la época del celo"llenarse, d e 
s a n g r e , d e lo (pie. se t i ene un c g e m p l o notab le en la 
h e m h r a del r h e s u s . 



E s t a espec ie es , p u e s , muV dudosa , y d e b e r á pro-
b a b l e m e n t e r e u n i r s e al ma imón , macacas nemestrmus 
de los au to res metód icos . 

E L . M A C A C O D E C A R A E N C A R N A D A ( I ) . 

M A C A C U S S P E C I O S U S ( 2 ) . 

E! maiacus spcciosus por el con jun to de sus formas 
e s t ab lece el t ráns i to de los macacos á los n iazos Es-
te mono en efecto es fornido y t iene los mTembros 
r e c h o n c h o s : la disposición de su con t inen te v e s t a t u -
ra e s poco ga l la rda , lo q u e p u e d e cons i s ' i r en lo c t i r -
to de su cola y el i nc remen to de la cabeza q u e t e r -
m i n a en u n hocico cónico . 

El macaco de cara enca rnada t i e n e su pelo teñido 
en las pa r t e s s u p e r i o r e s del c u e r p o , y s t e r n a s de los 
miembros , de un color rojo vinoso; la ca ra rodeada d e 
pe los negros d ispues tos c i rcu la rmcnle ; las pa r les i n -
fer iores é i n t e rnas y el b ó r d e de las na lgas de un c o -
lor b lanco claro; las o r e j a sv los dedos fu scos v \?s 
u ñ a s n e g r a s . 

L o q u e carac te r iza á e s l e mono es . el e n c a r n a d o 
vivo q u e colora la piel desnuda de su ca ra , p u r p u r a d o 
como en el macaco, pero q u e es muv dis intó del e n -
c a r n a d o b e r m e l l ó n que apa rece en ' el hocico d é l a s 

• 

( 0 | Mr. Temmink hace de él un'a especie de género m a -
go. y le llama innus speciosus: le da por patria las islas del 
Japón, y dice que no se encuen t ra en las mo'ucac 

i r~ S " V Í c - ^ ' í ' r ' / e m - l á m " í 0 - P- I I 2 - ^ i c . en 4.» 
Isidoro Geoffroy Saint tlilaire, Dicción cías, de Hist natu-
ral, t . IX, p . o § 9 ; G , Cuvier, Re'no animal, t . I, p. 90 . 

h e m b r a s del r h e s u s cuando t iene los ó r g a n o s d<> la 
generac ión en es tado de e r e t i smo v de esci tacíon 

Ll macaco de cará e n c a r n a d a es t a m b i é n m u v fá -
cil de reconocer por lo corto de su cola cónica v 

o c u l t a p - ' - « - ' e s q u í 

I g n ó r a s e cuales sean las cos tumbres de este cu i 
d r u m a n o ; vive en el J a p ó n , y acaso pud ie ra ser'el 
bruh sclast de sir Raffles; débese su dcscubr imien to-
los señores D ia rd y Duvance l . 

E L M A C A C O D E L A I N D I A . ( 1 ) . 

M A C A C O S M A U R U S ( 2 ) . 

Mr Alfredo Duvancel r emi t ió al Museo un i n d i -
v iduo del macaco indro, del cual hace la descrí a n 

S " n . ! a m 0 g i a b a J ° e l n o m b r e de y i 
noce/alo negro. La cabeza es robus ta t e r m i n a d a ñor 
un hocico conico y p rominen te , e u v a c i r c u n s t a cia v 
a s ingu la r co r t edad de la cola de ' es te c u a d r u n a n o 

hab ían movido a este ú l t i m o a u t o r á coloca ríe S e 
los c inocéfa los , y j i o s b a h i a n dec id ido á clasif icarle 

(1) M. Isidoro Geoffroy Saint-IIilaire, hace de él el tina 
de su genero cynopithccus. l!po 

n ¡ I 2 L ! ' S U « - r ; M a
t

m í f e r t , á m - 3 9 - ^ 'doro Geoffrov 
Dw. das de Hist. „atur. t . IX, lám. 589; G. Cuvier E 
anirnl 1. 1 , , J 6 : <imia alagan* Des™ulinsT¿ fíe™ 
magnusmaurus, Lenoa, Mam el cinocéfalo negro, 
phalus mger, Desmaret, Mam. esp. 819, p. 53 f Grav Sm 
cilegjaprmer fase. lám. I , lig. s'wood baboon S " 

SÍ7T?iTSfíí"^Guoy y Gaim ™ 
6b I DibJiolcca popalw. T. XIX. 18 



en el Manual COQ el magot, cuyos ca rac té rás y formas 
genera les licué con poca di ferencia . Mr. F . Cuvier le 
lía descrito con el nombre de macaco, y eu efecto es 
en t r e estos monos de la tribu de los rbesus donde de-
be ser colocado comv una transición natural a la,tri-
bu de los.magots, cuya sola diferencia consiste en el 
tubérculo ' ( juV-reemplaza el rudimento de la; cola que 
presentan el macaco de cara encarnada y el que no-
sotros descr ibimos. Mr. Gray eu el primer fasciculo.de 
sus Spicilegia, acaba de dar* un mediano re t ra to del 
cinocéfalo negro, sin l o m a r e n cuen ta el del macaco 
indio de Mr. Feder ica Cuvier, á pesar de q u e ambas 
representac iones son .relativas á animales idénticos. 
En lin sabemos q u e los señores Quov y Gaimard , d e -
b e n p u b l i c a r unanuéva figura sacada en v i s t a d e u n i n -
divíduo vivo, cogido en las Célebes, de quee l Mu$eo 
solo'posee undespojo en muy mal es tado. 

El macaco de la India tiene el hocico muy prolon-
gado y-grueso; la piel de la cara es desnuda y colorea-
da de W-gro bajo intenso; las orejas t e rminadas su-
per io rmente en pun ta , son de color negro, y lo m i s -
m o los pies y manos; las uñas son morenas y a c a n a -
ladas, e icepto las de los pulgares que son aplastadas; 
su pelo se compone de hebras bastante largas, i gua l -
mente espesas por todas parles y muy pobladas; pero 
sobre todo en la cabeza y el cuello donde se espesan 
en forma de cr in . Su color es un i formemente negro 
moreno sucio, q u e t i ra á fuliginoso, las callosidades 
de las nalgas son encarnadas , vsobre ellas se ve u n a 
cola apenas aparen te , muy delgada y muy pun t i aguda . 

Mr. Gray ha visto este mono vivo en la to r re de 
Lóndres„ ( l ) su a l tura .es como de ve in ley dos pu lga -
das y Iacola t iene menos d e u u a pulgada . 

(1) Espresa su diagnosis en las pa labras siguientes: 
C. Niger: capite elongato: cr is ta compressa longa ornato; 
cauda brevissima. 

El macaco indio habi ta las Molucas, con p a r t i c u -
laridad las Célebes y la isla de Solo, s egún Mr. I ' u s -
sumie r . 

E L G E L A D A D E ABISLNIA (<). 

Ha sido descubier to este mono en Abisinia por el 
viagero lluppell, q u e le ha encontrado en las provin-
cias d e l j a r e m a t , Sime'u y Godjam. El pelo de este mo-
mo es muy espeso en el espinazo donde imita una t u -
pida-capa; todas las hebras son prolongadas y . f lojas . 
Su coloracion es de un moreno negruzco pasando á 
moreno claro en los hi jares y en la cabeza, en las m e -
gil las y lados del cuello. Su cola es vedi josa en su e s -
Iremo: lo «pie caracter iza á-esfe mono son dos l una re s 
en el cuello, uuo t r i angu la r y o'.ro ovalado. 

(4) Macacus gelada, Rupp. lám. 2 . 



CLAMA TRIBU 

[LOS MAGOS 

Una sola especie per tenece á esta cuar ta t r ibu que 
no difiere casi nada de los macacos cercocebOs tenien-
do todos sus caracléres generales d e organización. Su 
hocico es menos prominente q u e el de los rhesus , pe-
ro t iene como ellos el borde superior de la oreja feo y 
t e rminado en pun ta . Lo que dis t ingue de un modo 
preciso á los magotes es su falla casi absoluta de cola, 
porq ue en ellos esta par te se halla r e e m p t í / a d a por un 
s imple tubérculo.ó mas bien el estremo del cóccix ó 
rabadi l la , forma uua l igera eminenciapor debajo de la 
piel, ¿(caso seria mas conveniente colocar los magos 
despues de los cercocebos, y después de los r h e s u s 
los monos del género cinocéfalo; pero son tan nume-
rosas las relaciones en t re las especies de las cuatro 
t r ibus q u e hemos enumerado , q u e casi llega á ser i n -
d i ferente colocar una de ellas an tes de la o t ra . 

Los magos son los únicos macacos que viven en 
Afr ica y q u e se han adelantado hasta Eu ropa , pues se 
sabe que se han propagado en el peñón de Gibral lar . 

EL MACACO MAGO 

M A C A C O S I N C U S ( I ) . 

I la habido varias discusiones para saber si el m a -
go era el pilheco y el cinocéfalo conocido de los 
«riegos, cuya descripción nos ha dejado Aristóteles. 
Es ta cuestión se halla casi resuella de un modo a f i r -
mat ivo en la ac tual idad, y el pilheco q u e disecó G a -
liano parece ser s indudaa lg t inaes l é monocomuu , e n -
tonces. s eguramente como hoy, cu todas las p r o v i n -
cias de Africa que costean el Mediterraneo. En su j u -
ventud, sus facciones poco pronunciadas le. dan una 
fisonomía infantil; es también el pilheco de a lgunos 
au tores : al paso q u e envejece su fisonomiase disf igura 
por las g randes mudanzas q u e esper imenla , y reviste 
formas ásperas y duras , mas feas q u e r idiculas, lo q u e 
ha hecho dar á este mono el nombre de mago ó en 
otros términos, el de mono de cabeza d e per ro (c ino-

(1) Desmr.rest, Mamalogia, esp . 37, p . 67: pithecus. 
Arisi . Gal . cgnocephulus, Prop. Alpin; simia pilhecus, S e r e -
ber , lám t ; f. B . s imia inrnts, sglvanus g pithecus Linnaius: 
el magot, Buffon, t . VII, l ám. 4, y lám. coloridas n ú m e r o s 
238, 239: Audeber t , Monos, fam l . \ sec . 3 . lám. I: el pe-
queño cinocéfalo, Ency . loped ia , l ám. 7, fi. 1: el magot, E n -
cyclopedia , lám 6, fig. 3 , y lám. 48, fig 2: el pilheco, R u f -
on (joven m a g o t j ; Encyclopedia , l ám. 6, fig. 4: pithecus in-
uuus, Geoffrov. Calai , p . 26: macacus sglvanus, F . C u v i e r , 
lám 44 , p. I I 4 , edic . en 4 o G. Cuvier , Reino animal, t . I , 
p . 9 6 . 



M é f a l o l : s ö ° a . a s e , i a , l a descri to en Próspero Alpino 
(lám. 50) Arisson, v algunos otros autores ant iguos. 

LI mago habita toda la banda septentr ional de las 
t ier ras de Africa, y también se le ha hallado en Eg ip -
to, en Abisinia, en Arabia sien lo muy común en Ber-
bería. De este úl t imo país se lia propagado hasta la 
escarpada roca de Gibral tar , á la parte de acá del es-
trecho, de modo que es el único lugar de Europa dou-
ue verdaderamente puede decirse que existen monos. 
Es tos animales ¿han aparecido en el peñón, despues 
q u e el m a r s e ha abierto un pa^o en t re Europa y Afri-
ca , ó se hallaban va cuando una lengtfa de t i e r ra que 
los ant iguos geógrafos llamaban el umbral del Medi-
te r raneo ,es tab lec ía una comunicación entre es las dos 
partes del mundo, .según han | eusado algunos esc r i -
tores? La existencia de los macacos -magos en e! pe -
non de Gibral tar , ha dado lugar á la enunciación de 
un hecho geológico bastante curioso: el inglés Mr 
I m e n e publicó en !708 en las Transacciones de la So-
ciedad real de Edimburgo una noticia en que alirma 
que las hendiduras ó gr ie tas calcáreas de Gibral tar , 
están sembradas d e restos oseosos que reconoció per-
tenecer á la especie del mago. 

La estatura mas común que adquiere este macaco 
es como de veinte v seis pulgadas v a lgunas líneas de 
longitud total, v de diez y nueve pulgadas de a l tura 
P9r las espaldas ; su cabeza es robusta , sos te-
nida por un cuello apenas aparente ; las proporciones 
de los miembros y las del cuerpo son regulares, pero 
robustas y sólidas: su hocico largo v inuv provectado 
hacia adelante, t iene sobre é1 dos cejas sal ientes bajo 
las cuales están ocultos lós ojos; las o re jas desnudas , 
t e rminan dec id idamen te en punta; anchas superficies 
desnudas y callosas aparecen en las nalgas; un balano 
per i forme, f r ecuen t emen te oculto en el escroto t e rmi -
n a la verga . Sus buches son ámplios, sus colmillos 

pronunciados, los dedos guarnecidos de uñas a p l a s t a -
das; pero lo que es par t icu lar al mago , es q u e los 
pulgares de las manos son m u y pequeños, m i e n -
t ras que los de los pies están esces ivameute d e s a r -
rollados. 

Como se adelanta por lospaises templados , el m a -
go en t re lodos los monos es el q u e lia recibido de la 
naturaleza el vestido mas compacto, su pelo es en 
efecto muy poblado, y las t in tas que le d i s t inguen , 
son de un amari l lo dorado bas tante vivo, mezclado do 
a lgunos pelos negruzcos, es teudiéndose por la cabeza , 
mogil las, cuello, espaldas, parte anter ior del e s p i n a -
zo, y región estern i de los miembros anter iores: esie 
mat iz general procede de que cada hebra " s . g r i s - o s -
curo en la base, y despues toma el color de amarill¿> y 
de gris: en el resto del cuerpo se mezcla mucho g r i s 
al color que acabamos de indicar: apa recen a veces 
sobre los lomos lineas fuscas undulan tes procedentes 
del desorden q u e suele esperime ilar el , c 'o e c estas 
par tes . El pecho y el abdomen, asi como lo cs te r io rde 
los miembros y lo bajode las megiTas son de un gris ama-
rillento: una pequeña mancha negruzca que ba ja sobre 
las mogillas, ocupa el ángulo estenio de los ojos; p r o -
cede de que los pelos de es ta par te son negros y l i ge -
ramente teñidos de amaril lo en su vért ice. 1.a c a r a , 
que es e n t r á m e n t e desnuda , y las orejas , vel ludas en 
su punta y en su borde de color de carne lívida, las 
manos son negruzcas y casi en te ramen te peladas, y 
los pelos de las mesi l las caen á los lados del cuello 
en forma de pat i l las bastante Copiosas: así como cu 
los oranss los pelos del antebra/ . i d é l o s m a g o s s : ¡ -
ben hacia arr iba, en sent ido contrari > á los del brazo; 
en fin, la piel y los testículos -on de color de rosa . 

Las hembras son mas ¡,e p icúas que los machos , 
y sus colmillos apenas csccden a los otros d i en te s : en 
todas sus demás relaciones no difieren en nada . 



Habitante de países poco distantes de Europa os 
el mago ent re todos los monos el que á ella s e t r ' i s 
B r t a

c : r frecuencia. Dócil, sumiso muy ed £ 
J) ( , este mono se acomoda muy fácilmente á la s e r -

í i d la l ^ U r a a Í e , S l ! j U V e D , t u d ; ? r e l i e n e coo fac ih-¡lad a» lecciones de los juglares. Aturdido, poco alen-
V | v a m e n l e afectado por loT,ue le -dea , e s l e n i a c a c o a u D c u a i l d o e s l á b ¡ e f l

4
 f d ° 

v ol i7a« ni i ? e b e 1 r , a c l , c a r 6 n u u e s l i a s encrucijadas 
J plazas publicas. Al contrario, va de mas edad sos 
p ope.is.ones llegan á desnaturalizarse, f u h ¡mor 
e v w , e r a su carácter llega á ser áspero é ¡nt a u b í e v 
! 5 a ^ n c e S á todo el frenesí de sus s K 
SON i n m o t o s : cuando se le coge viejo nada se puede 
hacer con e l . se deliende con valor y muerde endure! 

sínn«»- 'pagot tiene suma inclinación á hacer conlor -
S , a - f r í r ,ÜS

I
 d l e n , t e s - ^ ' o c o m o c i o n en c u a -

T i í r C , C l s u e ' ° '-s 'a mas ordinaria para él 

E S t ^ ' ' ^ f a c i l i d a d l , a r l ' c u ' a r m e u t e á ios arboles, he sirve de su mano para llevar los ali 

S s Ü n c a d e s , , T d e , , : l b e H o s 0 l ^ a d « ; todo 
los árbo O V In q f U C t p r e í , , » r C S , H e m b a r S ° l o s tallos de 
S , o s f ru

K
l0S- p a r a reposar ó d o r m i r s e s ien-

ta inclinando su cabeza sobre el cuerpo. La cólera se 
a " " c í a e n él por el castañeteo de los d i e n t e - pe?o 
cuando esta animado de pasiones d u k e s , su voz eS

P, na 

t e S o . p e C | U 6 : ' ° " T ñ , d 0 n - e r o - E n cautividad es-
B encuent ra placer en asociarse á cualquier 
au mal aun de especie opuesta á la suya; se le hace 
a • go, man,fiesta la s a t . s f a c c i o a q u e s i k t e c o s u c o m -
h i í f f 5 l > e I ü S i' í n d o l e insectos en 
t , , S ' C S l e m o d o . 0 5 c o m o manifiesto su afecto al 

dueño que se toma el cuidado de educarle 
1 or el conjunto de su organización el mago es el 

lazo de transición entre los macacos y cinocéfalos, bien 
que su falla de cola haya sido causa de que muchos 
autores le acerquen á los orangs. 

LOS CINOCEFALOS. 

C I N O C E P U V L D S . B R I S S O N . 

Los griegos daban el nombre de xvrqxéya-Coc 6 
cabeza de perro, á monos que los l a t inosa su imitación 
llamaron cynocepltalus, y que corresponden en gran 
parte á los babuinos ó á i o s papiones de Buffon. T o -
do hace creer que los cinocéfalos mencionados por 
Diodoro de Sicilia son mandriles, y al menos hace s u -
poner esto lo q u e dice de ellos. No obstante, los d e -
talles suiniuislrados por Estrabont por Pl in 'oy E l i a -
no se limitan á pintor á los cinocéfalos como monos 
in t ra tables y brutales; y es probable que la especie que 
tenian 'á la Vista era el mono de Moco, ó el hamadñas, 
de quien podían leuer conocimiento por sus relacio-
nes con la Etiopia. Eslos animales son entre todos los 
cuadrumanos los que niasse acercan á los mamíferos 
carnívoros: sus caracléres zoológicos 110 les hacen d i -
ferir esencialmente de los macacos pero nose les pue-
de confundir con ninguna especie de monos, sea del 
antiguo, sea del nuevo mundo, a causa de su hocico 
prolongado, que presenta una grande analogía de 
forma con el de un perro, bien que no tiene morro: 
las ventanas de la. nariz, van á abr i rse á laeslremidad 
y delante del tronco de la nariz, en gran parle forma-
da por el enorme desarrollo de los huesos maxilares. 

Los cinocéfalos tienen treinta y dos dientes, y los 
colmillos son part icularmente notables por su p rod i -



gioso desarrollo: como en los semnopi lecos la úl t ima 
muela t iene cinco tubérculos, v la d e aba jo está t e r -
miuada por un talón: el ángulo*facial es de treinta á 
t re in ta y cinco grados á lo sumo, v la f rente notab le-
men te reducida, las cres tas superci l iares sagital v o c -
cipital , se levantan con aspereza s ó b r e l a superf ic ie del 
Cráneo, las orejasson aplastadas pero muv angulosas 
ensu vértice; vastos buches permiten la dilatación del 
aparato de la boca, el cuerpo es muy solido vsostenido 
por miembros iguales y v igorosamente musculados; 
la cola varia de forma, es ó muy larga ó muy corta; an-
chas tuberosidades desnudas c'ubreu las nalgas, v e s -
tán ord inar iamente teñidas de los m a s vivos colores. 
Los cinocéfalos s6n los mayores d e t->dos los monos; 
sus proporciones y su es ta tura es tán bien espresadas 
por las de nuestros grandes perros d e corral . El p u l -
gar de las manos es muy cor.o, el de los pies es mas 
robusto, y una membrana une los dos dedos ensu base 
bas ta la segunda* f a l a n g e ; es tán terminados por 
uñas delgadas, acanaladas , pero no agudas en s u N é r -
ticc. En la locomocion solo toca el suelo con la e s i r e -
midad de los dedos. 

Los cinocéfalos pueden muv bien d iv id i rse en dos 
t r ibus ó subgéneros caracterizados por a lgunas s e ñ a -
le* de organización poco impor tan tes sin "duda; pero 
bastantes , sin embargo , para au to r i za r una pequeña 
dist inción: la pr imera sección p u e d e c o m p r e n d e r l o s 
cinocéfalos propiamente dichos, ó los babuinos , cuya 
cola es tan larga ó casi lan larga como el cuerpo ' y 
cuya cara es lisa; la segunda puede comprender los 
mandr i les , cuyo hocico está cubier to de a r rugas muv 
cortas, muy delgadas, y s i tuadas casi p e r p e n d i c u l a r -
mente á la colnmna ver tebral . 

Los cinocéfalos estudiados bajo la relación de mo-
dificaciones que esper in ientan los apara tos de los sen-
tidos., t ienen los ojos protegidos por cres tas snpe rc i -

l iares muy salientes y una p u p i l a r e d o n d a , cercada de 
color moreno;ci enorme incrumeuto dé los senos maxi-
lares y la gran le abe r tu ra de las ven tanas de la nariz , 
hacen s u p o n e r q u e su olfato es perfecto: los labios casi 
no son aparen .es , y la l eh^uacuva mucos idades suave 
es muy os tens ib le , la piel de-muda dél es t remo de los 
dedos parece gozar de una gran sensibi l idad; de modo 
que el uteto es muy delicado en t r e estos monos : la 
verga que t e r m i n a un balano pir i forme, se oculta en 
su estado normal e m n e d i o d e un e-crolo nera lmen-
te muy desenvuel to . Las hembras t ienen dos te as co-
locadas en el pecho; la a b e r t u r a vaginal aparece en lo 
es le r io r en forma de una hend idu ra longitudinal don-
de no se percibe n inguna señal de lábios ni de ninfas: 
en la época del celo estas partes se llenan de sangre y 
se en tumecen ext raordinar iamente bas ta q u e viene 
una evacuación á ayuda r al restablecimiento de su 
es tado normal. La cópula se verifica como ent re los 
demás mamíferos , solo los machos cuidan mien t ras 
este acto de mantener inmóviles las hembras , a s i é n -
dolas de las p iernas con sus manos . 

El ¡»elo de los cinocéfalos, se compone de hebras 
genera lmente compactas, pero mas espesas todavía 
en las par tes super iores del cuerpo: la cara y las ma-
nos carecen o rd ina r i amente de pelo, ó al menos se 
manifiesta solo en pequeña cant idad: estos animales 
casi s iempre andan en cuatro pies, pero su cuello 
f u e r t e y sus músculos robustos le dan una energ ía y 
fue rza prodigiosas. Sallan por las rocas ó t repan por 
los arboles con una velocidad poco común, y los l u -
gares que. prefieren para su mansión, son s iempre 
los mas des ier tos y enriscados: con sus largos co l -
millos pueden hacer peligrosas heridas, su voz es 
áspera , es unas veces como un ladrido ronco, o t ras 
como un gruñido sordo y apagado; su rostro fé í f tmo 
y maligno, sus apetitos Gruíales, hacen de estos m o -



nos, animales indómi tos sin que nada pueda suavizar 
su ferocidad n a t u r a l . 

^ Las hembras , de algo menor estatura que los m a -
chos no t ienen sus colmillos, y so. dejan ¡i veces d o -
mes; ¡car: al con t r a r io los jóvenes, cuyo hocico es 
m u c h o menos s a l i en t e , cuyas formas soá mas r e d o n -
das y mas suaves, p a r e c e n e n efecto dotados debuena 
índole, y no p ierden sus cualidades infanti les sino en -
vejec iendo; pero en tonces es cuando parecen ho r r i -
bles, tanto por su a i r e feroz como por el c inismo con 
q u e se desenvue lven sus partes posteriores. 

No obstante , el a l imento de estos monos se r e d u -
ce á f ru t a s y semi l l a s , régimen que no debe influir 
en nada en su ins t in to maligno, beben á sorbos v sus 
ganas de c o m e r e s l a n m u y lejosde estar tan desa r ro l l a -
das como su p ropens ión al amor; su lubricidad es r e -
pugnante , v e n públ ico se complacen en sat isfacer sus 
desordenados ape t i to s : aun cuando están e:i cau t iv i -
dad la vista de u n a m u g e r basta para inf lamar sus 
deseos; y sucede e n t r e ellos, como por un sen t imien-
to innato, q u e 110 pud iendo satisfacerlos con un i nd i -
v iduo de su raza, r ecur ren á la masturbación. 

En el es tado d e libertad los cinocéfalos viven en 
t ropas en aquel las comarcas q u e son mas de su ag ra -
do, a r ro jando sin miser icordia á otros huéspedes que 
t ra tasen de e s t ab l ece r se en él. Estos monos 110 s i e m -
pre temen al h o m b r e , y á pedradas y con ramas de 
arboles es como t r a t an do repeler sus visitas i m p o r t u -
nas . Sus devas tac iones los han hecho temibles á los 
hab i t an t e s de los países donde viven, y se a segu ra 
q u e cuando t ra tan de despojar un huerto, cuidan de 
pone r cent inelas c u y a vigilancia responde de la s e -
gu r idad de la banda*. Se supone q u e la duraciou de la 
v ida d e estos monos es casi de c incuenta año, y c o -
mo su inc remento marcha con lentitud casi no toman 
las formas adu l t a s antes de los siete años. 

No havegemplodecinocéfa los domesticados: j amás 
han conservado la mas pequeña gra t i tud por los que 
los cuidan: s iempre regañones , s iempre dispuestos á 
morder , es muy raro verles deponer un ins tante su 
a i r e sa lvage y mal igno. 

Todos lo's cinocéfalos son procedentes de Africa, 
v se hallan con mas abundancia en los paises i n -
t e r t r o p i c a l e s ^ pesar de que se conocen en la A r a -
bía desierta y en las cercanías del Cabo de Buena 
Esperanza , dé modo que estos últimos habi tan la z o -
na templada. 

Las especies de monos q u e descr ibimos han sido 
colocadas en el género ciinocéphalus, por Brisson, 
E r s l c b e n , lil iger v Feder ico Cuvier . Linnams y Bod-
daer t , 110 los liabi'an dis t inguido de sus simia o rd ina-
rios; v a lgunas especies habían sido descri tas como 
(papiones) por Brisson, Erxleben, Illiger, GeolTrov y 
Lacepcdc . 

E n t r e las curiosidades t ra ídas de Egipto por el 
célebre viagero Belzoni, se halla una momia p c r f c c -
t a m e n ' e bien conservada de un cinocéfalo-tartariuo ó 
hamadrias, que se reconocía por su cabellera y su 
larga niuccta. Parece evidente que el simia ctjnpce-
¡:halus de Linnams tenia templos en Hermópolis, y 
se hallan figuras que se le parecen en la mayor pa r t e 
de los monumentos eg ipc ios . Es también muy p r o -
hable que el esfinge desnatural izado por la mitología 
griega." tenia por fundamento la existencia del hama-
drias. En t re los egipcios, el cinocéfalo era el símbolo 
d e Tol ó sea Mercur io ; 



EL CINOCEFALO BABUINO. 

CYNOCEPIIALIS BABUI.\ (1}. 

Hasta estos ú l t imos tiempos no ha sido bas tante 
bien caracter izado el babuino, porque los autores no 
han estado s i empre de acuerdo sobre las especies que 
deben llevar exclusivamente esté nombre . Mr. Geof -
froy Saint - l l i la i re es el primero q u e lia reconocido 
que es te mono debía ser el cinocéfalo de los amigaos , 
c u y a s facciones han figurado, según lo manifiestan 
los monumentos que nos han t rasmit ido . 

El babuino pa rece ser el lazo de transición e n t r e 
los magos y los monos, agrupados bajo el nombre 
genér ico de cinocéfalo. Las ven tanas de sus narices 
abier tas al es t remo de un hocico sa l iente v cónico, 
no están sin embargo , perforadas en la par te 'mas 
avanzada: la terni l la media forma uua especie de 
vuelo ó salida que se proyecta sobre el labio s u p e -
rior, sus ojos están metidos bajo cejas a r q u e a d a s 
prominentes ; su es ta tura mas ord inar ia es de dos p ies 
y a lgunas pu lgadas , sin comprender la cola, cu vas 
dimensiones son de veinte á veinte y dos pu lgadas ; 

( I ) Simia cynocephalus. F . Cuvier . Mem. du Mus , t o -
mo IV, p . 19; y Mamíferos, mayo 1819, t . I; Diccionario de 
las ciencias naturales, t. XII, p . 337, cynocephalus babuin: 
Desmares t , Mamíferos, esp . 33, p . 68: papión cínocephale, 
Geoffroy, Anal, du Mus. t . XIX. p . 402: le babouin, D e s -
moul ins . Diccionario clásico de Historia natural, tomo V 
p. 259; G. Cuvier , Reino animal, 1 . 1 , p . 97. 

su hocico es desnudo y de color de carne l ívida; e s -
pesas pati l las blanquizcas cub ren las megillas; su 
pelo es en te ramen te de.un amari l lo verdoso, formado 
de h e b r a s a m a r d l a s l igeramente sombreadas d e n e g r o ; 
esta t intura es mucho mas clara en las par tes i n f e -
r io res . 

• — Los-jóveues babu inos dif ieren de los adu l to s e n 
que son de un blanco apagado en el pecho y v ien t re ; 
su hocico es menos sal iente , y las partes desuudas de 
las nalgas en vez de ser encarnadas son de color de 
tabaco" Es:e mono,parece haber sido venerado en 
I lermopol is , y su especie no parece en efecto ser rara 
eu toda el Africa -septentrional,, y se encuen t ra coa 
l recuuncia eu Berber ía . 

EL CINOCEFALO ANUBIS. 

CYNOCBPUALUS ANUBIS ( I ) . 

El anubis t iene las mas Int imas relaciones con el 
babuiuo ordinario, de quien muy bien podría ser úni-
camente una variedad de edad; "aunque sin embargo , 
el anubis parece tener algunos carac téres que le son 
propios, y q u e en igualdad de proporciones, le d i s -
t ingue del babuino: lales son un hocico mas prolon-
gado, una bóveda de cráneo mas rebajada , y un pelo 
de un verde mas profundo. Estos caractéres , sin e m -
bargo, de prolougacion de la cara y de intensión de 
cftlorido per tenecen en general á los individuos de 
edad de todas las especies d e monos , cua lesquiera 
que ellas sean , y en tal caso seria posible que el a n u -

(1} Federico Cuvier , jun io de 1823. 



bis fuese la edad completamente adulta del babuino. 
Los dos individuos q u e .Mr. Federico Cuvier ha e x a -
minado lenian casi pie y medio desde el estremo del 
hocico á la estretuidad" posterior del c u e r p o , y dos 
pies de elevación encima del suelo cuando se m a n t e -
nían de pies. La parte anterior de la cara era n c r a 
asi como las orejas y los pies, mientras que las m e j i -
llas y el ámbito de ' los ojos ofrecían una t intura color 
de carne ligero, y la piel de las ualgas era de un m o -
rado intenso. Los pelos de las megillas eran de un 
amarillo claro, y los del iuterior de los miembros 
bhnco-pa rduzcos : el pelo en general era en las domas 
par tes de un verdoso intenso. 

La descripción de Mr. Federico Cuvier ha pareci-
do en el mes de junio de 182o y de ella hemos estrac-
tado.los detalles que acaban de leerse, limitándose á 
esto solamente toda la historia del anubis . 

EL CINOCEFALO PAPION. 

CYN0CEP0ALUS SPHINX (1). 

Los natural is tas han descrito bajo el nombre de 
papiones, especie de monos muy d i fe ren tes ; a u n q u e 
sin embargo el verdadero papión so distingue, de t o -

f t ) Simia sphinx, Linnaeus, Screber , l ám. 13 B: el gran 
papión, Buffon, t. XIV, lám. 1-3, y lám. col. núm. 217: el 
papión, Audebcr t , Monos, f am. 3, seo. 1, fig. 1, 2 v 3 E n -
cyclopedia, lám. 6, fig. «i, simia cynocephalus,' Bronga: 
D '.ri> de Historia natural, lám. 21, (joven) copiada: Scre-
ber , lám. 13 B: el bavian de los holandeses , el pequeño 
papión, Buffon, t. VII, lám. 7, pág. 96, y láminas coloridas 
uúni. 240; Encyclopedia, lám. 9, fig. I . ' f . Cuvier, Mami-

dos por sus formas rehechas y por su iargo hocico que 
imita el de un dogo. "Sus proporciones ¿omunes m e -
dulas desac la estreuiidad de la nariz hasta el ano son 
de dos p.es y algunas pulgadas sobre veinte v 
seis de elevación ; son de un negro intenso, la niel 
desnuda de la cara, de las manos v de las orejas so 
lamente los párpados superiores son de un color d» 
carne muy_ claro: las ventanas de la nariz son anchas 
colocadas b.en adelante del hocico, q v e es t rúnca lo 
obl icuamente, de manera que ocupan el l o r d " m í 
distante; el conjunto del pelo e.s amari l lento con r e -
flejos pardos, lo que procede de que cada pelo esta 
teñido de negro y de moreno claro: los pelos de las 
megillas son de color aleonado y dispuestos como en 
forma de espesas patillas: el cuello está revestido d i 
pelos mucho mas largos que en otra cualquiera par e 
mientras que lo inferior del cuerpo v la región E t e r -
n a de los miembros están casi d e s n u d o s : l a s " a K 
dades de las nalgas de los papiones son muv añ íhas v 
de un encarnado bastante vivo, 1,, cola casi de la Ion* 
gi tud del cuerpo marcha derecha ha^ta 

S n m t a d ü 0 r , g C n ' J ' d e S p U C > C a e C ü , n o 

que el creía observar solo eran mod i f i ca£»n í . p r X -
cidas por la edad, y su gran papión r e p r e s e n t o con 
cola corta, había sido muti lado: « u w a o c o n 

. Mr. Federico Cuvier ha dado el retrato de un na 
pión hembra muy joven, cuya coloración ob d X c 
considerablemente de la de los adultos. Su pelo es por 

í f r o p T < 8 ' V " \ I^smarest Mama!. e,n 39 , Á M I 

n S i D , T n a r i o de Ctcttr">* MtJalest XI " 

¿ « o ' P* *G- Cuv,er. temo animal, t . [ p . , 7 0 0 2 BiblwlcM popular. T . ¿J* f g 



encima de un moreno rogizo , salpicado de negro, 
que pasa á ser blanquizco en el pecho, vientre y par-
tes internas de los miembros; las orejas y sus cs t re -
midades son fuscas; espesas patillas rojas cubren las 
inegillas, y el hocico de un negro intenso es notable 
nor°su brevedad v por la comunidad de la testara. 

Posee el papión en alto grado todas las habi l ida-
des que hemos enumerado en la historia de los c ino-
céfalos: es un mono lleno de inteligencia, de un ca -
rácter áspero é indisciplinable, muy dado a golosi-
nas v á la lubricidad; sus pasiones son viólenlas y 
rencorosas, y la fuerza muscular de que esta dolado 
le hace peligroso. 

Este cinocéfalo habita indi dablemente la costa 
occidental del Africa, y s ingularmente la Guinea, 
siendo bastante común en las casas de fieras que hay 
en Europa. Mr. Üelalande dice que su patr ia es el 
Cabo de Buena Esperanza , y que siendo muy común 
en este último parage , no suele hallarse mas alia de 
la bahía de Plata-Monis. 

EL CINOCEFALO PUERCO Ó CHACMA. 

C Y N O C E P H A L E S P O R C A R I U S ( I ) . 

Boddaert es el primer aulor que ha descrito el c i -
nocéfalo á quien Mr. F . Cuvier llamó en eslos últimos 
t iempos chama, nombre derivado de choakauma que 

(1) Desmares t , Mam. esp. 40, p. 69: simia porcaria, 
Boldaert, Nat. t . XXII, f.g. * y 2: Screber lóm 6 B y 7 B: 
simia ursina, P e n n a n t , Quadrupèdes: el babuino, de los 
bosques, Pennan t , copiado, Encyclopedia, lara. 9 , f. 4 . si» 
mia sphyngiola, L innœus: papio comatvs, Geoffroy, .Irm. 

Kolbe en su relación del Cabo de Buena Esperanza 
aplica, según los hoteutotes, á un gran mono de aque-
lla parte de Africa que parece ser en efecto el c i n o -
céfalo puerco Le Vaillaol da de él una f igura en 
au segundo viage al Cabo, bajo el nombre de mono ne-
gro, pero sin acompañarla de detalles in te resan tes : el 
retrato mas exacto de esta bella especie es el que se 
ve litografiado en la historia de los mamíferos d e 
M. F. Cuvier . 

El chacina t iene formas macizas y rechonchas: los 
miembros son algo cortos respecto ;í la amplitud del 
cuerpo; la cabeza sobre todo es notable por sus v i g o -
rosas proporciones y el grosor del hocico; los huesos 
maxilares son á los lados de la nariz notablemente 
abultados; los ojos están molidos bajo una profunda 
depresión de las c restas superciliares; el cráneo es uiuy 
aplastado; la cara, las orejas de este mono, asi como la 
piel de las manos, son de 1111 negro violado,que realza 
la t intura clara del ámbito de los ojos y la blancura de 
los parpados superiores; las orejas están muy echadas 
hacia la parte posterior de la cabeza, y se hallan c o -

du Mus. t . XIX: que non de hocico prolongado, Pennan t , 
BuffoD, Suplein. t . VIII, lám. 15, p. 60, copiada, Encyc lo -
ped ia . l ám 8, fig. 1: papio comatus el porcurius, Geoffrov, 
Ann. du Mus. t . XIX, p. 102 v i 0 3 : el chacma, F. Cuvier] 
Dicc. de las cien, nat A. XII, p. 377: el mono negro, Le 
Vaillant, segundo Viage, t . II, p. 17, choak-kauma, Kolbe 
I t . t . III. p. 64, edic. 111 12; Desmoulins, Dicc. cías, de hist. 
nat., t . V, p. 260. G . Cuvier , Reino animal, 1.1, p. 97, cy-
nocephalus comatus: Geoffrov S a i n t - H i h i r e , Lecc. steno-
grafiadas. 

(4) La descripción de Kolbe es seguramente la de un c i -
nooéfalo; pero nada indica que s ea ' mas bien relativa al 
papión que al c/t ' tema; la figura que da no los distingue r e a l -
mente , ó por olla no puede venirse eu conocimiento d e 
cual sea . 



l o c a d a s á u n a d i s t a n c i a c o n s i d e r a b l e d e l a s v e n t a n a s d e 
l a n a r i z : l a s i n e g . l l a s e s t á n c u b i e r t a s d e a u c h a s v e s -
p e s a s p a t i l l a s p a r d u z c a s ; l a s c a l l o s i d a d e s d é l a s n a l g a g 
s o n m u c h o m a s p e q u e ñ a s q u e e n l o s o t r o s c i n o c é f a l o s . 

E l p e l o e s e n g e n e r a l d e u n n e g r o v e r d o s o , m a s 
c l a r o e n l a s e s p a l d a s y e u l o s l u j a r e s q u e á l o l a r g o 
d e l e s p i n a z o : l a t i n t u r a v e r d e e s m u c h o m a s p r o n u n -
c i a d a e n l a p a r t e s u p e r i o r d e l a c a b e z a : las h e b r a s 
d e l p e l o e s p e s a s y a p r e t a d a s e u l a s p a r t e s s u p e r i o r e s , 
m u y r a r a s p o r d e b a j o d e l c u e r p o y e n l a p a r l e e s t e -
ñ o r d e l o s m i e m b r o s , s o u d e c o l o r g r i s e n s u b a s e , 
d e s p u e s n e g r a s y m e z c l a d a s d e a m a r i l l o m a s ó m e n o s 
o s c u r o h a c i a s u e s t r e m i d a d : l o s d e d o s , p a r t i c u l a r m e n -
t e l o s d e l o s p i e s d e a t r á s , e s t á n h e r i z a d o s d e p e q u e ñ a s 
c e r d a s c o r l a s , á s p e r a s y n e g r a s : u n a v e d i j a e s p e s a d e 
p e l o s p r o l o u g a d o s t e r m i n a l a c o l a , y p e l o s m u y l a r g o s 
q u e f o r m a n u n a e s p e s a c r i n s e v e n s o b r e e l c u e l l o : u n a 
p r o f u n d a d e p r e s i ó n s e p a r a l a s d o s v e n t a n a s d e l a n a -
r i z p o r l a p a r t e s u p e r i o r . 

E l i n d i v i d u o figurado p o r M r . F e d e r i c o C u v i e r t e -
n i a l a c a b e z a d e u n p i e d e l o n g i t u d m e d i d a d e s d e e l 
e s t r e m o d e l h o c i c o h a s t a e l c o l o d r i l l o ; y l a s d i m e n s i o -
n e s d e l a c o l a e r a n d e u n p i e y o c h o p u l g a d a s : s u a l -
t u r a p o r l a s e s p a l d a s d e d o s p i e s y c u a t r o l i n e a s , y e n -
f r e n t e d e l b a c i n e t e , d e u n p i e n u e v e p u l g a d a s y c u a -
t r o l i n e a s . E s t e chama p o d í a t e n e r e n t o n c e s q u i n c e 
a ñ o s . U n a h e m b r a q u e se c o n s e r v a b a v i v a e n e l d e -
p a r t a m e n t o d e a n i m a l e s r a r o s d e l M u s e o , e s t a b a d o l a -
d a d e u n a d u l z u r a d e c a r á c l e r q u e j a m á s s e d e s m i n t i ó : 
e s p e r i m e n t a b a c a d a m e s l a v e n i d a d e l flujo m e n s t r u a l , 
y e n t r a b a e n c a l o r e n a q u e l l a é p o c a r e g u l a r m e n t e ; p e -
r o e n t o n c e s e l p e r í m e t r o e s l e r i o r d e l o s ó r g a n o s d e la 
g e n e r a c i ó n s e h i n c h a b a s o b r e m a n e r a , y d a b a á e s t a s 
p a r l e s l a a p a r i e n c i a e s t e r i o r d e u n r e d o n d e l a b u l t a d o , 
y n o s e d i s t i n g u í a d e l m a c h o s i a o e n q u e c a r e c í a d e 
c r i n e n e l c u e l l o . 

E l c h a c i n a d e u n a i n s i g n e m a l i g n i d a d , p o r l a f u e r -
za y l a b r u t a l i d a d d e s u s a p e t i t o s , e s u n a n i m a l e s -
t r a Ó r d i n a r i a m e n l e p e l i g r o s o ; s u s c o l m i l l o s h a c e n p r o -
f u n d a s h e r i d a s . L l e v a t o d a s l a s p a s i o n e s a l m a s 
a l i o g r a d o d e v i o l e n c i a ; l a v i s t a d e l a s m u g e r e s 
l e c a u s a u n a v i v a i m p r e s i ó n ; y s i a l g u i e n se a c e r -
c a a e l l a s y a f e c t a d i r i g i r l a s c a r i c i a s , a l m o m e n t o s e 
e n f u r e c e : ' c e l o s o , s e n s u a l , g o l o s o , m a l o , e s t e m o n o 
p a r e c e t e n e r e n l o t e t o d o s l o s v i c i o s , s i n q u e s i q u i e r a 
u n a b u e n a c u a l i d a d r e s a r z a s u s d e f e c t o s . 

E l c i n o c é f a l o p u e r c o ó c h a c i n a l i e n e , s e d i c e , t r e c e 
c o s t i l l a s y c i n c o v é r t e b r a s l u m b a r e s : v i v e p o r c u a d r i -
l l a s d e t r e s ó c u a t r o i n d i v i d u o s s o l a m e n t e e n m e d i o 
d e l a s m o n t a ñ a s , e n l a s i n m e d i a c i o n e s d e l a s s e l v a s 
d e l A f r i c a a u s t r a l á m a s d e c i e n l e g u a s d i s t a n t e s d e 
l a c i u d a d d e l ( ' a b o . 

E L C I N O C É F A L O T A I t T A R I N O . 

C Y N O C E P H A L I S H A M A D R I A S ( 1 ) . 

E l t a r t a r í n o h a s i d o d e s c r i t o p o r l o s a n t i g u o s n a -
t u r a l i s t a s d e l t i e m p o d e l r e n a c i m i e n t o d e l a s l e t r a s . 
S e c i t a u n r e l r a l o d e B e l o n q u e n o h e m o s p o d i d o c o m -
p r o b a r ; p e r o l a s figuras d e C l u s i o y d e J o n s l o n , a u n -
q u e g r o s e r a s , s o n m u y p a r e c i d a s é i n t e l i g i b l e s . B e l o n 
l e d i ó e l n o m b r e d e t a V t a r í n o , p o r q u e p e n s a b a q u e e l 
m o n o á q u e l e a p l i c a b a p r o c e d í a d e l a f a r l a r í a . H a s -

(4) Desmarest , Mamif. esp. 41, p. G9: simia hama-
dryas, Linnccus; Screber , l ám. 10: cercopithui, Clunus , 
Exot., p. 3 T : papión á pernique, Cuvier. Regne animal, 
1 .1 , p . 98: papión á face de ciñen, Pennan t , Quadrúpe-



se lquis t en su v iage á Levante habla de él bajo el 
nombre de simia tvg y tinca; y es ev iden temente el dog-
facedmonkey (móno de cara de perro) de Pennan t , 
represen tado en su lám. 1 i , figura I , a El tartarino-re-
cibió el nombre específico de hamadryas por Liuneo. 
y el de mono de moco (singede moco) por Buffon, por-
que el individuo que él es tudió procedía de Moco en 
el golfo Pérsico; en fin, Mr. Cuvier le l lamó papiou de 
pe luca (papión á pcrrnqué). 

La longitud ordinar ia del tar tar ino es respecto al 
cuerpo de veinte y cuatro pulgadas, y respecto ¿ ¡ a c o -
la d e quince; medida la cabeza desde el estremo del 
hocico has ta el colodrillo, t iene ocho pulgadas; su 
cuerpo es rechoncho y enérg icamente membrudo , el 
v ien t re es poco alto, mient ras q u e el abundante pe -
lage q u e cubre sus espaldas da á esta par te del c u e r -
po mucha ampHtud; su hocico es largo y elevado; un 
surco profundo separa las ventanas de la nariz, los ojos 
están metidos bajo dec re s t a s supercil iares muy salien-
tes, y lasca l los idadeses lan de tal modo desenvueltas, 
q u e cubren todas las nalgas y bril lan cone lmas vivo en-
carnado; el hocico y el reborde de la f ren te son de color 
de carne l igeramente teñido de color de tabaco, t i n -
t u r a que es propia á las par les desnudas de las ore-
jas, mien t ras que las manos y los pies son negruzcos, 
¡as meji l las están guarnec idas de espesas patillas co-
lor gr i s de pizarra; un mechón de pelos largos t e r m i -
na la cola que es robusta : todas las parles superiores 
del cue rpo es tán cubier tas de largas hebras como de 

des-, Muld-Tpuffel, l ám . 39 : lowando y mono de Moco, Buf-
fon, t . XIY, 1. 18: Suplen, t . V i l , lám" 4 0, copiado, S c r c -
bcr , 1. 10, y Encyclopedia, 1. 40, f. 3; el tartarino, F . Cu-
' i e r , Mamíferos, abril, 1819, t . I , 5.a en t r ega ; Die. dé 
cienc. nat. t . XXII, p. 578 , Desmoulins, Diccionario cláticu 
de Historia natural, t . V , p . 259 . 

seis pu lgadas que forman en el cuello y delante del 
cuerpo una espesa cr in , el pelo es uni formemente de 
un gris bronceado un poco lavado de verde, lo que con-
s i s te en que cada hebra es a l t e rna t ivamente negra y 
amar i l l a . 

Los lartarinos que ha habido ocasion de observar 
en cautividad eran monos horribles, de una fuerza 
por tentosa , v de una ferocidad iuaudi ta : s e l e s lia h a -
llado trece costillas v cinco vér tebras lumbares . 

El tar tar ino ó papión de peluca habita eu la A b i -
sinia. Alvares v Niebuhr le han encont rado en A r a -
bia, y acaso es'el sphin.r de Diodoro. Este gran mono 
se r ep resen ta en los bajos-re l ieves del santuario de 
E s s a h o n a , si liemos de juzgar por la lám. 45 (figura 
a) de los monumentos de la N u b i a por Gau , donde es 
m u v fácil reconocerle. 

Sus habi tudesnosson absolu tamente desconocidas. 

EL MANDRIL. 

CYNOCEPH A L U S MORMON(1). 

Entre todos los animales el mandri l es el mas no-
table por la profesión de los ricos colores que tifien 
las partes del cuerpo que están pr ivadas de pelo. E! 
color de fuego, el violado mas br i l lante , el azul mas 

(4) Simia mormon y maimón. U n n s a s ide edad joven 
v a d u l t a ) : el mandril, el boigo, el Oarris, el choyas, Buf-
fon t . XIV, I. 46 v 47: y Suptem. t . VII, 1. 8 v I c . «20 y 
244; Enegclop. I. 9 , f. 2 y 3 egnocephalus mormon, D w -
mares t , Mammul. esp . 42, p 70 : papio mormon, G e o f f o y . 
Mandril, Audeber t , Singe-. f . 2, sec 4 .1 . 4; Screber , I. 7 
y 8 : mormon, Alstroemer. .-leí. Itolm: el manteyar, E n c y -



puro c s ü u esparcidos con profusión sobre su cara ó 
sobre las anchas desnudeces dé las nalgas, v Human 
la atencron por la belleza cínica de los órganos que 
i luminan con tan 'o brillo. Es un mono robusto. pode-
roso por su s is tema muscular , a rmado de temibles 
colmillos, v de una torpeza todavía mas brutal que la 

los papiones . La vista de una muger joven v linda 
, t a P ' U a inflamar con violencia sus deseos, y c u a o -

(Ki esta cautivo, se le ve provocarla con gé i íos , l lamarla 
con ardor , y en t regarse , eu fia, á todos los escesos de 
i a l , a s ' ? u !»a=> inmoderada en sus desórdenes . Este 
mono jus t i f ica , pues, todo cuanto han dicho algunos 
ant iguos v i a j e r o s , y se conoce q u e mas de una vez 

t r a t a i ° d e satisfacer sus deseos con las lóvenes 
negras que hallaba aisladas en las selvas de la Guinea 
v del Longo, en cuyos países es muy común. De allí 
lia debido proceder sin .luda el nombre q u e se le ha 
, , P ° r , o s marineros holandeses q u e fueron unos 

ue los primeros europeos que frecuentaron la costa 
occidental de Afric:., de mann-dril ú hombre satvro 
pa labras correspondientes al bon drille del an t icuo 
l enguage f rancés . La historia de este mono está m e z -
0 . 1 "C deta l les correspondientes al ch impancé v 
seria m u y difícil h i j o este supuesto d iscern i r los f íc-
enos que pertenecen á los monos, á quienes Barbot 

p , 1 " aman barris, boygo, munlegar, etc! 

t i mandri l llega a tener hasta cuatro pies y m e -
<iio de a l tu ra cuando está derecho. Sus d imens io-
nes mas ord inar ias lomadas desde la punta del ho-

clopedia, 1 6, f. 2: G. Cuvier , Rñn<> animal, t . I , n . 98. 
Miger. g rabados según Uarecha l Menag. du Mus.: mandril. 
r . l ,uvier , Mam. (muy joven) jun io 1821 , e n t r e s * 29" v 
mmdrü macho (viejo;, mayo de 1824. Dicc. de las cienc. 
« « . , t . XII, p . 378; Djsmoul ins , Dicción, cías, de Hist. 
nal., t . V. p. 261. 

t ico has ta el ano, son de veinte y cinco á ve in te y 
¡seis pulgadas , mient ras que la cabeza medida desde 
el colodrillo hasta las ventanas de la nariz t iene ocho 
pulgadas y alguuas lineas; la cola se reduce con corla 
diferencia á un trozo q u e apenas es de dos pulgadas 
afectando una forma punt iaguda, y una posicion m u y 
e levada sobre el bacinete; sus miemtiros son compac-
tos y rechonchos; sus megillás son desnudas , muy 
abul tadas , \ surcadas de arrugas profundas y l o n g i -
tudinales de un azul celeste vivo que degenera en 
violado negruzco; el cs l remo de la nariz es de color 
de cereza; y sus orejas, cuya piel es lisa, y el eslreino 
super ior punt iagudo, son (le un negruzco" pu rpurado 
ó morado, variando de t in tura según la edad y soguu 
la vivacidad de los deseos en la época del celo en-
tre los machos; los pies y las manos son de un color 
negruzco, las nalgas es tancomple ' . amentc desnudas, 
y el espacio sin pelos es mucho mas ancho que en o t ra 
cua lquiera especie: es tas parles son de un encarnado 
de rosa vivo a que mezcla un color de lila puro, ó una 
pú rpu ra violada intensa, y á veces un violado azul, al 
cual rodean t intas encarnadas : un reborde de un e n -
carnado color de s a n g r e rodea el ano, y el per ineo 
afecta muchas veces una coloración amari l lenta : á 
esle lujo de colores, sembrados sobre aparatos q u e la 
naturaleza casi s iempre ha velado con pelos v s u s t r a í -
do con liarles accesorias, mientras q u e en el mandr i l 
parece haberse complacido en ostentar los ¿ la vis ta , 
se ag rega el color de fuego de las partes mi smas de la 
generac ión . 

El mandril viejo t i ene su pelo muv espeso v muy 
poblado en el cuerpo: su color es bastante in tenso, d e 
un moreno verdoso con aguas ó cambian tes sombríos 
é intensos por enc ima, y de un blanquizco uniforme 
por debajo; espesas patillas rad ian tes formadas d e 
hebras m u y la rgas rodean las orejas y cub ren las me-



gillas; son rojas, teñ idas de gr is , y salpicadas de ne -
gro; bajo la barbilla pende una pequeña barba que se 
adelanta en l igura de brocha, y cuyo color es de un 
amarillo de limón agradable ; una especie de airón 
deb ida á la prolongacion de los pelos de la cabeza, se 
er iza á veces sohree l colodrillo. 

Antes que los colmillos tomen lodo su incremento, 
an t e s que el hocico se prolongue y que los maxilares 
l leguen á ser abul tados , los jóvenes mandr i les difie-
r en mucho de los individuos adultos; su pelo es de un 
gris verdoso mas claro, sus orejas y el es t remo de su 
hocico son negros; sus megillas están surcadas de a r -
r u g a s ; pero la t inta azul celeste ya se ve esparcida en 
su rostro, y los d i s t ingue del d r i l ; su pequeña barba 
es blanquizca ó de color rosado; las patil las caidas y 
rojas ; las nalgas 110 t ienen todavía n inguno de los vi-
vos colores q u e deben m a s la rde aparecer con tanto 
bril lo, y los test ículos, en fin, son de color moreno. 

Jamás llega á a lcanzar la h e m b r a la es ta tura del 
macho; sus formas son mas pequeñas y mas delgadas, 
y la piel de la cara y de las nalgas no llega á una co-
loración tan viva y p ronunc iada : su nariz solo se tine 
de encarnado en su es t remidad en la época del celo, 
q u e se renueva cada mes, y que p roduce en el 
per ímet ro de la vulva una es t i l ac ión y u n a afluencia 
de sangre que dan entonces á es ta par le la forma es-
fé r ica que acaba de d e s a p a r e c e r con la causa de qus 
procedía, para desenvolverse en el mes s iguien te . 

Las diferencias q u e presentan los inandrils habían 
movido á los autores s is temát icos á d is t ingui r al de 
edad joven como especie bajo el nombre de simia 
maimón de Linníeus, mien t r a s que el individuo adul-
to rec ib ióe l nombre de simiamormon por AlsiroCmer, 
y el de choras por Buffon. 

El maudri l es esencia lmente maligno: joven, re-
cibe con placer a lgunas caricias, y parece reconocido 

á los cuidados que se loman por él; pero de mas edad 
es intratable, colérico, c ruel , lascivo y glolou; en 
una palabra, es un animal feroz y sa lvase ; y no o b s -
tante, su régimen es puramente vegeta l , porque t o -
dos sus al imentos se reducen á f ru tas y raices. Habita 
la Guinea y el Congo, en cuyos paises es c o m ú n , y de 
alli se le saca para las casas* de fieras ambulan tes de 
Europa . 

EL DRIL. 

CYNOCEPHAI.US DRIL. (1) . 

El dril es la viva imágen de ' mandr i l , de qu ien 
difiere tan poco, q u e todos los autores anter iores á 
Mr. Feder ico Cuvier no lo dis t inguieran de él; a u n -
que , sin embargo , estamos dispuestos á creer q u e es 
del dril del que se t rata bajo el nombre de simia syl-
ticolu, la figura lám. 12 de la Zoología general de 
Shaw, ¿no será también acasoesle mono el q u e Buffon 
tenia á la vista al descr ibi r su babuino de los bos-
quesf (2). 

E n la edad adulta no difiere el dril del mandr i l 
ni por sus formas, ni por las proporciones del cuerpo; 
la cara y las orejas son desnudas , asi como las nalgas 

(4) Simia lencophcea, F . Cuvier , Marmf., d ic iembre d e 
1848, t . I (adulto) , y Ann«l,du Mus. t . I X , lám. 3 7 ( j ó v e n ) ; 
dril, m u y viejo, mayo de 4824, en t rega 28 , y dril., m u y 
jóven , febrero de 4826; fíic. de las cienc. natural., t . XII , 
p . 578: c y n o c c p h a l u s leucoplutus, Desmares t , Mamalogia, 
• sp . 43. p . 71; G. Cuvier , Reino animal, t . I . p. 99 . 

¡2) Babuino de los bosques, Pennan t ; Encyclopedia , 
í á m . 9 , f. 4. 



gil las; son rojas, t e ñ i d a s de g r i s , y sa lp icadas d e n e -
g ro ; ba jo la barbil la p e n d e una p e q u e ñ a b a r b a que se 
ade lan ta en l igura de brocha , y cuyo color es de un 
amari l lo de l imón a g r a d a b l e ; una espec ie de airón 
d e b i d a á la p ro longac ion de los pelos de la cabeza , se 
e r i z a á veces s o h r e e l colodril lo. 

An tes q u e los colmil los t omen lodo su incremento, 
a n t e s q u e el hocico se p ro longue y q u e los maxi lares 
l l eguen á ser a b u l t a d o s , los j ó v e n e s m a n d r i l e s di f ie-
r e n m u c h o de los i nd iv iduos adul tos ; su pelo es d e un 
g r i s verdoso mas c la ro , s u s o re jas y el e s t r emo de su 
hocico son negros ; sus megi l las es tán s u r c a d a s de a r -
r u g a s ; pero la t in ta azul ce les te ya se ve esparc ida en 
su rostro, y los d i s t i n g u e del d r i l ; su p e q u e ñ a barba 
es b lanqu izca ó de color rosado; las pat i l las caidas y 
ro j a s ; las na lgas 110 t i e n e n todavía n i n g u n o d e los vi-
vos colores q u e d e b e n m a s l a r d e apa rece r con tanto 
br i l lo , y los tes t ícu los , en fin, son de color moreno . 

J a m á s l lega á a l c a n z a r la h e m b r a la e s t a tu ra del 
macho ; sus fo rmas son m a s p e q u e ñ a s y mas delgadas, 
y la piel de la c a r a y d e las na lgas no l lega á u n a co -
loración tan viva y p r o n u n c i a d a : su nar iz solo se tine 
de e n c a r n a d o en su e s t r emidad en la época del celo, 
q u e se r e n u e v a cada mes , y q u e p r o d u c e en el 
p e r í m e t r o de la vu lva u n a e s t i l a c i ó n y u n a afluencia 
d e s a n g r e q u e dan e n t o n c e s á e s t a p a r l e la fo rma es-
f é r i c a q u e acaba de d e s a p a r e c e r con la c a u s a de qus 
p roced ía , pa ra d e s e n v o l v e r s e en el mes s i g u i e n t e . 

Las d i fe renc ias q u e p re sen tan los inandr i l s habían 
mov ido á los a u t o r e s s i s t e m á t i c o s á d i s t i n g u i r al de 
edad joven como e s p e c i e bajo el n o m b r e de simia 
maimón de L inn íeus , m i e n t r a s q u e el i nd iv iduo adul-
t o r e c i b i ó e l n o m b r e de simiamormon por AlsiroCmer, 
y el d e choras por Buf fon . 

El maudr i l es e s e n c i a l m e n t e mal igno: j oven , re-
c ibe con p lacer a l g u n a s ca r ic ias , y pa rece reconocido 

á los cuidados q u e se l oman por él; pero de mas edad 
es in t ra tab le , colérico, c rue l , lasc ivo y g lo lou; en 
una pa labra , es un an imal feroz y s a l v a s e ; y no o b s -
tan te , su r ég imen e s p u r a m e n t e vege t a l , p o r q u e t o -
dos sus a l imen tos se r educen á f ru t a s y ra ices . Hab i t a 
la G u i n e a y el Congo, en c u y o s pa i ses es c o m ú n , y d e 
alli se le saca p a r a las casas* de fieras a m b u l a n t e s d e 
E u r o p a . 

EL DRIL. 

CYNOCEPHAI.US DRIL. (1). 

El dril es la v iva i m á g e n d e ' m a n d r i l , de q u i e n 
d i f ie re tan poco, q u e todos los au to res an t e r io re s á 
Mr. F e d e r i c o Cuv ie r no lo d i s t ingu ie ran de él; a u n -
q u e , sin e m b a r g o , e s t amos d ispues tos á c reer q u e es 
del dril del que se t r a ta ba jo el n o m b r e d e simia syl-
ticolu, la figura l ám. 12 de la Zoología genera l d e 
S h a w , ¿ n o se rá t ambién acasoes le mono el q u e Buffon 
ten ia á la v is ta al desc r ib i r su babuino de los bos-
quesf (2). 

E n la edad adul ta no d i f ie re el dril del m a n d r i l 
ni por s u s fo rmas , ni por las p ropo rc iones del cue rpo ; 
la ca ra y las o re jas son d e s n u d a s , asi como las na lgas 

(4) Simia lencophcea, F . Cuvier, Marmf., diciembre de 
1848, t . I (adulto), y Ann«l,du Mus. t . I X , lám. 37( jóven) ; 
dril, muy viejo, mayo de 4824, entrega 28, y dril., muy 
jóven, febrero de 4826; fíic. de las cienc. natural., t . XII, 
p. 578: cynoccphalus leucoplutus, Desmarest , Mamalogia, 
«sp. 43. p . 71; G. Cuvier, Reino animal, t . I . p. 99. 

¡2) Babuino de los bosques, Pennant ; Encyclopedia , 
í ám . 9 , f. 4. 



y los test ículos, las palmas de las manos y las plantas 
de los pies; la t intura geueral de la piel es azulada; y 
los pelos son menos abundantes en los lados de las 
nalgas y sobre la qui jada inferior; las callosidades y 
el escroto son de un encarnado vivo: este cinocéfalo 
se caracteriza, porque su rostro es cons tan temente v 
en todas las edades , de un negro br i l lante: las a r ru -
gas que cercan la nariz, no se pronuncian bien hasta 
una época bastante avanzada de la vida, y j amás se 
ve ' enca rnado en su nariz ni azul en sus meji l las . 
Hebras largas y muy linas, grises en su mitad inferior, 
despues ensor t i jadas de negro y de amarillo, cubren 
todas las par tes super iores del cuerpo y es ternas de 
los miembros, loque da al conjunto del pelo una t in -
ta verdosa: el pelo del pecho y del v ien t re , de los 
muslos y d é l o s brazos por su par te ester ior , es b lan-
co parduzco; las inegillas es tán cubier tas de pelos 
bas tante claros, echados hácia a t rás , y de un gris ro-
sado que no ocultan la base de los pelos del cuello, 
cuyo gr i s es pa tente y forma un semicollar: la ¡»arlé 
inferior de la barbilla está ocupada por una barba no 
muy abundan te de un blanco amari l lento, mientras 
que los pelos del colodrillo se prolongan para da r ori-
gen á una especie de pequeño airón caido; la cola 
muy corta y casi vertical, está implantada en la parle 
mas alta de la rabadilla, y cubie r ta de pelos grises 
dispuestos en un solo mechón . 

El dril adulto t iene las manos y los pies de color 
de tabaco, la f ren te algo combada, los arcos superc i -
liares bastante desenvueltos, y el hocico ancho y abul-
tado; las orejas son sin helíx "ó eminencia mas es te-
rior propiamente dicha, sus labios delgados v enteros, 
y su leugua es suave: la verga de balano piritoso se 
ocul ta en te ramente en el escroto. 

La hembra del dril t iene la cabeza menos prolon-
gada, la es ta tu ra mas corta , y el color del pelo mucho 

menos oscuro: las t intas verdosas no aparecen sino 
sóbre las partes anter iores , mien t ras q u e sou r e e m -
plazadas por matices gr ises en las posteriores. En la 
época del celo, el perímetro de la vulva se e n t u -
mece y forma una protuberancia q u e un surco divide 
en dos porciones desiguales; y este fenómeno se. r e -
n u e v a lodos los meses . 

Un dril de doce á catorce años, tenia veinlc y 
ocho pulgadas de longitud total y veinte d e a l tu ra . Él 
matiz gr i s del pelo había tomado una g r a n d e intensi-
dad de moreno claro, pr inc ipalmente eu la espalda, 
las nalgas, y las regiones esternas de los miembros; 
los arcos superci l iares eran sal ientes, y la f ren te afec-
taba un grau declive, los huesos de las qui jadas e ran 
m u y ahui lados, y los pelos de las megillas, del cuello, 
y de las espaldas formaban porsu prolongacion un es-
peso ropage; un enca rnado vivo tenia la qui jada i n -
ferior, las callosidades, y trazaba en rededor de la 
cola un círculo estendido.' 

El dril macho en su s egundo año se parece mucho 
á la hembra; las a r r u g a s de las megillas no están aun 
desenvue l tas , y su cara es d e un negruzco b a j o ; la 
f ren le es combada, las c res tas supercil iares poco s a -
l ientes y el hocico menos largo; el pelo es gris ama-
ri l lento, escepto en lo super ior de la cabeza y en los 
miembros donde aparecen reflejos verdosos. Las hem-
bras jóvenes t ienen lodo su pelo gris amaril lento, y 
la barba de un amari l lo c laro. 

El dril debe indudab lementc tene r l a s mismascos -
tuuibres que el m a n d r i l , y debe proceder también de 
los mismos paises, a u n q u e nada hay de te rminado 
sobre esto. Los individuos de esta especie no son r a -
ros en las casas de fieras, y hemos visto un hermoso 
individuo que el señor Martin mues t r a en Par í s en la 
actual idad (diciembre de '1829}. 



EL CINOCEFALO DE W A G L E R . 

CYNOCEPHALUS WOGLERI ( I ) . 

Esta especie de que solo tenemos conocimiento por 
la breve descr ipción inserta por e s t r a d o en el Boletín 
d é l a s ciencias de M. el barón d e F e m s s a c , parece dis-
t inta de los otros cinocéfalos; sin embargo, como es 
tan difícil pronunciar acerca de a lgunas aserciones, 
s in el socorro también de buenas figuras, nos l imi ta -
mos á r eco rda r las nociones imperfectas q u e indican 
su ex is tenc ia . 

Los carac téres q u e se as ignan á es te nuevo mono 
en el e s t r a d o de la descripción original de la colec-
ción a l emana el Isis son los s iguientes : su hocico se 
pro longa mucho y la piel d e la cara es desnuda , color 
de ca rne , y guarnec ida de a lgunos pequeños pelos so-
b r e el con to rno d e la boca solamente; las orejas son 
ovaladas, desnudas y sin reborde; la par te anterior del 
cuello y del pecho desnudas , el pelo en general se com-
pone d e hebras de color de acei tuna en su parte s u -
per ior , cenicientas en su base y negras en su punta; 
el con torno del ano y las callosidades de las nalgas 
son d e color aleonado amari l lento, y la cola mas larga-
q u e el cue rpo , es tá t e rminada por un mechón de pe -
los amar i l los . 

(4) Agassiz , Isis, t . XXL p. 864 , con figura, ó cuader-
nos 8 y 9 del año d e 4828; Boletín de las ciencias de Ferus-
sac, c u a d e r n o d e noviembre d e 4829, p . 345. 

E.de mono ha presentado las proporciones s i -
guientes: 

Longitud de la caber i desde la nariz 
al colodrillo * 7 » 

de la cara desde la nariz a la 
f rente . . . . . . . » 2 1 

Altura desde el labio super ior hasta la 
nariz » » 7 

Altura de. lodo el hocico, desde la bar -
billa á la nariz. . . . » 2 2 

In tervalo en t re los ojos » » 6 
én t re l a s ore jas » 3 » 
en l r e las orejas y el ángulo 

eslerno del ojo. . . . » 2 7 
Longi tud del tronco 4 1 7 

de la cola 1 3 8 
de los miembros anter iores . \ o » 
de los miembros posteriores. \ 8 » 

El autor d ice haber comparado el mono que d e s -
cr ibecon los cinocéfalos o va a d e r ó , babuino [cyno-
cephalusanliquornm. Scluntz), papión, comatus, chau-
na, hamadryux, é indica las d i ferencias q u e le sepa-
ran de es tas d iversas espec ies . 

No se conoce su patr ia . Mr. W a g l e r compró vivo 
en Londres el i nd iv iduohembra , tipo de ladescr ipc ion . 
Este e ra uu animal de uu carácter muy apacible , en 
cuyos movimientos estaba pintada la languidez, y c u -
ya* voz luc ia oir los sonidos roncos y breves d e ho, 
ho, ho. 



L O S S A P A J U E S Ó L O S H E L Q P I T H E C O S . 

C E B Ü S . À U C T . ( 1 1 . 

B a j o e s t e n o m b r e s e d e s i g n a l a t r i b u d e m o n o s 
a m e r i c a n o s o p l a t y r r h i n i n o s d e M r . G e o f f r o v S a i n t - H i -
l a i r e , a q u i e n c a r a c t e r i z a n u n a m e m b r a n a n a s a l a n -
c h a ; l a s v e n t a n a s d e l a n a r i z a b i e r t a s á l o s l a d o s d e 
e s t a , s e i s m o i a r e s e n c a d a m a n d í b u l a y d e c a d a l a d o ' 
l o q u e h a c e a s c e n d e r á t r e i n t a v s e i s e l n ú m e r o t o l a i 
d e os d i e n t e s , u ñ a s a p l a s t a d a s s i n b u c h e s n i c a l l o s i -
d a d e s , l a c o l a l a r g a v i g o r o s a m e n t e m u s c u l a d a y ca-
paz de asir, e s t o e s , p o d i e n d o r o d e a r s e a l r e d e d o r d e 
l o s c u e r p o s y c o g e r l o s c o m o sí f u e s e u n a m a n o . E s -
t e u l t i m o c a r á c t e r es e l ú n i c o q u e e s p r o p i o d e los 
( s a p a j ú e s ) ó h e l o p i t e c o s , y q u e l o s d i s t i n g u e d e l o s 
s a g u i n o s [sagoums) ó g e o p i l e c o s : t o d a v í a s e p u e d e 
c o u s i d e r a r e l g é n e r o ( s a p a j ú ) p r o p i a m e n t e d i c h o , 
o s a j ú [cebas], c u y a c o l a e s e n t e r a m e n t e v e l l u d a v d e -
b i l m e n t e asidcrd, c o m o f o r m a n d o u n p a s o e n t r e l o s d o s 
g r u p o s y u n i é n d o l o s d e l a m a n e r a m a s í n t i m a . L o s 
s a p a j ú e s y l o s s a g ü i n o s e s t á n m u y c e r c a u n o s d e o t r o s 
p o r s u o r g a n i z a c i ó n , y n o s o n v e r d a d e r a m e n t e s i n o 
i l o s s e c c i o n e s d e u n a m i s m a f a m i l i a n a t u r a l . C o m o 
c a s i t o d a s l a s c o n s i d e r a c i o n e s s u m a r i a s q u e p o d r í a m o s 
p r e s e n t a r a c e r c a d e l o s u n o s , s o n i g u a l m e n t e a p l i c a -

(4) Es t e artículo redactado enteramente por Mr. Isidoro 
Geoffroy Sa¡n-Hilaire, y de que somos deudores á su cortesa-
nía, es en compendio la historia mas clompleta y mas al cor-
riente de la ciencia, de esta familia de monos . 

n l e s á l o s o t r o s ; r e m i t i m o s á l a s g e n e r a l i d a d e s d e l o s 
m o n o s e l e o r t o n ú m e r o d e o b s e r v a c i o n e s q u e p e r t e -
n e c e n á e s t o s d o s g r u p o s ; y n o s l i m i t a r e m o s e n e s t e 
a r t i c u l o p r i n c i p a l m e n t e á ' d a r á c o n o c e r l a o r g a n i z a -
c i ó n y l a s c o s t u m b r e s d e c a d a u n a d e l a s t r i b u s d e q u e 
v a m o s á o c u p a r n o s . E s t o s g é n e r o s d e b i e r a n s e r c u a -
t r o , s e g ú n e l p r e s e n t e e s t a d o d e l a c i e n c i a , p e r o u n 
g é n e r o q u i n t o , p e r f e c t a m e n t e d i s t i n t o d e a q u e l l o s , y 
m u y n o t a b l e p o r m u c h a s a n o m a l í a s , d e b e r á d e a ñ a -
d i r s e ; e s p o n d r e m o s l o s c a r a c t é r e s d e e s t e ú l t i m o á q u e 
l l a m a r e m o s eriodes. E n t r e l o s c i n c o g é n e r o s q u e s e 
h a l l a n d e s c r i t o s e n e s t e a r t i c u l o l o s c u a t r o p r i m e r o s , 
stentor, aleles,eriodes y lagollirix t i e n e n l a c o l a d e s n u -
d a y c a l l o s a p o r d e b a j o h a c i a s u e s t r e m i d a d , y f o r m a n 
u n a p r i m e r a s e c c i ó n a q u e s e p u e d e d a r c o i í S p i x e l 
n o m b r e d e gimnuros. E l q u i n t o c o m p o n e p o r sí s o l o 
u n a s e g u n d a s e c c i ó n q u e c a r a c t e r i z a s u c o l a e n t e r a -
m e n t e v e l l u d a ; e s t e e s e l g é n e r o cebus q u e s e l l a m a e n 
f r a n c é s sapajú, p r o p i a m e n t e d i c h o , ó m e j o r sajú. A n -
t e t o d o d e s c r i b i r e m o s l o s g é n e r o s d e l a p r i m e r a s e c -
c i ó n . 

S A P A J U E S D E C O L A D E S N U D A Y C A L L O S A . 

G Y M N T R V . S P I X . 

S i se e s c e p t ú a n l o s c e t á c e o s y l o s k a n g u r o o s , n o 
h a y m a m í f e r o s e n q u i e n e s l a c o l a a d q u i e r a t a n t a 
f u e r z a y l l e n e t a n i m p o r t a n t e s f u n c i o n e s : e s t a p a r l e 
q u e o r d i n a r i a m e n t e n o e x i s l e s i n o e n r u d i m e n ' o , y 
q u e l a s m a s . v e c e s s o l o t i e n e u s o s e n t e r a m e n t e s e c u n -
d a r i o s , v i e n e á s e r e n t r e l o s s a p a j ú e s u n i n s t r u m e n t o 
o m n i p o t e n t e d e p r e h e n s i ó n , y e s e n c i e r t o m o d o u n a 
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quin ta roano con cuyo auxilio puede el animal sia 
mover su cuerpo ir á 'coger á lo lejos los objetos que 
q u i e r e alcanzar, 6 suspenderse él mismo a las ramas 
de los árboles. La estension de la par te callosa de ¡a 
cola, iguales todas las cosas por otra parle , parece ba-
i larse en una relación bastante exacta con la f ue r a 
de prehensión de este órgano; y como es muy cons-
tan te en cada especie, podria manifestar escelentes 
carac teres específicos. Sin e m b a r g o , no está sujeta 
sino á muv pequeñas variaciones, no solo de una es-
pecie á ot ra , sino aun en t re dos géneros diferentes. 
Asi la par te desnuda y callosa comprende siempre 
cerca de la tercera par te de la cola en t r e los abulia-
dores (hurleiirs) y lósa te les , v í a s dos quintas partes 
en t re los eriodes. Otro carácter común a todos los 
[sapajites] consiste en la poca anchura de su nariz; 
ías ventanas de esta última están abiertas lateralmen-
te como ent re los demás monos americanos; [tero tie-
nen en general mas semejanza q u e en t r e los sa-
pa júes de cola velluda y en t re los monos america-
nos de cola no asidera; y veremos también q u e este 
carácter está de tal modo exagerado en el género 
eriodes, q u e la disposición de las ventanas de su nariz 
le hacen verdaderamente mas próximo á los monos 
ca tar rb in inos que á los platyrrhininos. Esta muy cu-
riosa observación ha sido ya hecha por Spix con res-
pecto á una especie, y debe hacerse estensiva á todos 
los eriodes. En cuanto á las formas del cráneo son 
m u y variables en esta pr imera sección de los sapa-
júes ; sin embargo, t ienen esto de común q u e la por-
ciou posterior de la caja cerebral está muy poco de-
sarrollada y que el hueso molar ó yugal se ve cons-
tan temente horadado por un agugero muy considera-
ble en su porción orbi tar ia , en lugar del agugero mas 
ó menos estrecho q u e existe ordinar iamente . El ta-
m;tfio de este auugero no carece de a lguna importan-

cia, porque según la analogía debe dar paso á un r a -
mo del principal nervio de la cara , el t r igémino, y es 
de observar que muy al contrar io el agugero s u b - o r -
bilal es muy ¡exiguo, ó por mejor decir se halla r e -
emplazado por muchas abe r tu ra s pequeñas, lo q u e al 
fin es un carácter muy general e n la familia de los 
monos . Otra condi t ion orgánica que es común á to-
dos los sapa júes de cola d e s n u d a , consiste en la a m -
plitud de su hueso hvoide. En uno de los géneros de 
e s t e g r u p o , los ahul ladores (des hu r l eu r s . el cuerpo 
de este hueso llega al m á x i m u m de su desarrol lo , c o -
mo lo vamos á manifes tar al presenciar la historia de 
estos monos. 

LOS AHl 'LLADOKES (HURLEURS) 0 ALOVATOS). 

S T E N T O R . 

Este género muy natural y muy bien circunscri to, 
e s caracter izado por s u s miembros de una longitud 
mediana y todos terminados por cinco dedos; por su 
pulgar anter ior la mitad menos largo que el segundo 
dedo, muy poco libre en sus movimientos y apenas 
sin j u e g o , y sobre lodo por las modificaciones muy no-
tables de su cráneo y de su hueso hyoides. La cabeza 
es piramidal , el hocico prolongado,"e l roslro oblicuo. 
El ángulo facial es so lamente de t reinta grados y el 
plano del paladar forma con el de la base del cráneo 
un ángulo tal q u e cuando se pone la cabeza oscosa de 
un ahul lador (burleur) sobre los bordes dentales d e 
la mandíbula super ior , eslo e%cuando se pone ol pa la -
dar en un plano horizontal, el agugero occipital se 
hal la colocado al n ive l de la par le superior de las ó t -



bitas. Esle aguge ro es por otra par te notable por su 
posicion, está m u y re t i rado hacia a t ras en dirección 
vertical en vez de"estar en dirección horizontal , de 
manera que m u y lejos de es tar comprendido en la 
b a s e del cráueo," le e s pe rpend icu la r . La mandíbula 
inferior está desarrol lada con mucho esceso, sea toda 
en genera l , sea en sus ramificaciones:Jestas son de tal 
modoes t eud idasen a n c h u r a y e n a l t u r aquesu superficie 
es de casi igual á ladel cráneo entero. Ellas forman asi 
dos vastas ¡ l a redesquecomprcndenen t ree l l a sunaancha 
cavidad, en la cual se descubre un hyoidés modifica-
do de una manera no menos notable. El cuerpo del 
hueso se t rasforma en una ca ja oseosi de paredes muy 
delgadas y elásticas, que presenta hácia a t ras una an-

cha abe r tu ra , al lado de la cual están ar t iculados dos 
p a r e s de c u e r n o s , figurando con corta diferencia, 
cuando ha l legado á todo su incremento, una mitad 
de elipsoide. És t a caja tenia, en uno de los hvoides 
u n e hemos examinado , c e r c a d o dos pu lgadas en ¿u 
d iámetro an te ro-pos te r io r , u n a y media en su diámetro 
t rasversal , y dos an t e r io rmen te en su diámetro 
vertical ; y " no es raro ver las mas voluminosas 
todavía . Asi por consecuencia de esle enorme in-
cremento el cuerpo de lhyoide sobresale por debajo de 
la mand íbu la infer ior y "forma uu sa l iente cubierto 
por la par te es ter ior y oculto por una ba rba larga y 
espesa. La g r a n d e influencia que t iene en la produc-
ción de la voz esta conformación s ingular del hyoide 
de los ahut ladores (hurleurs) todavía no lia sido ex-
plicada de un modo satisfactorio; pero no puedo po-
n e r s e en duda . La lar inge no difiere de la de los sa-
j ú e s s ino eu la existencia de dos bolsas membrano-
sas, en las cuales se abren los ventrículos y que se in-
clinan hácia el hvoides . Eslas bolsas han sido descri-
tas por Camper y V i e q - d e A z y r , y mas tarde por 
Mr. Cuvíer (Anatomía comparada , t . I V ) , quien cou-

forme á nuevas observac iones lia rectificado a lgunos 
er rores que se habían introducido en las obse rvac io -
nes de sus i lustres predecesores , y asi ha hecho cono-
cer algunos hechos m u y in teresantes . Nos enseña esle 
últ imo anatomista que en el individuo que ha disecado 
Ja bolsa derecha ocupaba por sí sola casi toda la c a -
vidad del hvoides, terminándose la izquierda en el 
i n s t a í t l e m i s m o e n q u e iba á pene t ra ren ella; dé m a n e r a 
que losórganos vocales no eran s imét r icos , \ ofrecían 
una cscepciori notable á uno de los carac léres mas ge-
nerales de los aparatos que pertenecen propiamente á 
la vida animal . Sea lo q u e s e qu ie ra , en fin, de esta oh -
servacion q u e nos limitamos a indicar a q u í , lo cier to 
es que á las modificaciones anatómicas cíe su hvoides 
deben los ahulladores la extraordinaria fuerza de su 
voz, que se hace oir á mas de media legua en c o n t o r -
no , como lo aseguran todos los viageros. Esta voz es 
ronca y desapacible; Azara la compara al chirr ido de 
u n a gran cantidad de carre tas a que no se han untado 
los ejes, v otros viageros á los ahull idos de una tro;ia 
de bestias feroces. Estos monos se hacen oir d t iem -
p o e a t iempo duran te el curso del 'd ía; [tero pr inc i -

_ pá lmente al salir y al poner del sol, ó al acercarse uua 
tempestad e- ;n iandodan gri tos espantosos y p ro longa -
do-;: los que no es án acostumbrados, dice un v iagero , 
cree entonces qu j las montañas va i á hund i r s e . Marc-
graaff da respecto á esle asunto a lgunos detalles q u e 
refer i remos, mas sin salir g a r a n t e s de su exac t i tud : 
a segura q u e un individuo se hace al p r i nc ip ioo í r 
solo, después de haberse colocado en un lugar e l e v a -
do, y de haber hecho seña a los otros para que se 
s ienten al rededor de él, y le escuchen. Luego q u e 
los ve asi colocados, dice el viagero sajón . comienza 
un discurso en voz latí alta y lau precipi tada, que al 
oirle de lejos, se creer ía que gr i tan todos j u n t o s ; sin 
embargo es uno S JIO, y mient ras él habla lodos los 



demás permanecen en el mas p ro fundo silencio: l u e -
go q u e cesa, hace seña con la mano á los demás pa ra 
que respondan, y al momento g r i t an todos juntos , 
has ta que por o t ra señal de su mano les m a n d a cal lar . 
Al ins tante obedecen, y el pr imero cont inúa con su 
discurso, y solo despues de haber le oido con suma 
atención es cuando se separan y disuelven la a s a m -
blea. Algunos viag-eros aseguran que los abulia-
dotes callan cuando alguien ÍC acerca á e l l o s ; otros 
af i rman al contrar io , que redoblan entonces sus gri tos 
y l ucen un ruido espantoso que viene á ser su p r i n -
cipal medio de defensa cuando se les a taca. Al m i s -
mo t iempo t ra tan de repeler al agresor arrojándole 
ramas de árboles y lanzándole también sus propios 
escrementos despues de haberlos r ec i . i do en sus m a -
nos . Por fin, estos animales, cuyo número es tan con-
s iderab le , que según un cálculo 'de Mr. de Humboldt , 
hay en ciertas comarcas mas de dos mil en cada legua 
cuadrada , son rara vez atacados- por los cazadores . 
Su piel es , á la verdad, empleada a lgunas veces en el 
Brasil por los ta labarteros para forrar sillas de caba-
llos; pero su ca rne parece que es de un gus to nada 
agradable , a u n q u e la han comparado á la de la l iebre 
y á la del carnero . Como habi tan s iempre en t r e las 
r a m a s de los árboles ¡ñas e levados , con Hechas y a r -
mas de fuego ún icamente se les puede o fende r , "pe ro 
a u u a s i hay mucha dificultad en procurarse cierto nú-
mero de individuos, porque sino son muer tos . en el 
acto, suelen as i rse con su cola á las r a m a s del árbol 
y alli pe rmanecen colgados aun despues de su muer te . 

Las hembras de los ahulladures, del mismo modo 
que las de los otros monos americanos, no parecen 
su je t a s á la evacuación per iódica , v t ienen una sola 
c r ia -que l levan-sobre su .espalda'. Azara asegura que 
cuando se 'dan cerca de ella g randes gr i tos , a b a n d o -
nau sus hijuelos para huir con mas rapidez; y a lgunos 

otros viageros hacen también observaciones , de que 
resul ta q u e el inst into d e s a m o r materno tiene so,)¡e 
ellas mucho menos imperio q u e s ó b r e l a s otras hem 
bras de los monos. Sin e m b a r g o , hallamos en ia a ran 
de obra de Spix, t ratando de l o . monos del Brasil , un 
hecho de q u e este viagero nos dice haber sido test igo 
presencial , y qué puede, hace r adoptar, una opinión 
en te ramen te contrar ia . Hab iendo herido mortalmente 
á una hembra , la vió con t inua r llevando a la espalda 
su hijuelo hasta que se vió apu rada por la perdiua <!e 
sangre ; s in t i éndose entonces cerca de espirar , reunió 
las pocas fuerzas que le q u e d a b a n para lanzar su pre-
cioso fardó sobre las ramas vecinas , y cavo muei ta 
casi al mismo t iempo; hecho q u e , a ñ a d e Spix, supo 
n e u n a especie do reflexión. O c x m e h n , autor de. la 
Historia de los Aventureros , observa también que las 
h e m b r a s son notables por su adhes ión á sus hijuelos, 
v q u e no es posible proporcionarse jóvenes indivi -
duos sino matando á sus madres . El mismo autor 
añade que los a u l l a d o r e s saben ayudarse y socori er-
se m u t u a m e n t e para pasar de un árbol á otro o para 
cruzar un arroyo; y q u e cuando un individuo esta he-
rido se ve á Iñs otros reuni rse al rededor d e él, poner 
sus dedos en la llaga como pa ra sondear la , y e n t o n -
ces. si la sangre cor re en abundanc ia , t ienen cuidado 
alguuos de man tene r la he r ida cer rada , mien t ras 
otros llevan ho j a s -que m a c h a c a n v apl ican diestra 
m o n t e e n la abe r tu r a d é l a llaga..-«Puedo decir , a n a -
de Ocvmélin, haber vislo esto muchas veces , y ha-
berlo visto coii admiración.» Los alui l ladores , como 
la mayor pa r t e de los monos viven en (i-opas y h a b i -
tan o rd ina r i amente ' en los árboles; aun hay qu ien p r e -
tende' qué jamás so ba jan d e - e l l o s . Af i rma s>pix 
que son monógamos, pero las observac iones de Azara 
demuest ran lo contrario. Sallan con faci l idad ele una: 
r ama á otra, y se a r ro jan s i n temor de al to a bajo , 



muy seguros -le q u e no l legarán á ¡a t ierra, v de que 
se as i rán d r.de quieran á favor de su cola, a la vez 
larga, m u \ flexible y robusta. Se a l imentan de diver-
sas especies de f ru ías y de hojas, y se asegura que 
t ambién comen a lgunas veces insectos. Mnv lejos de 
t emer la vecindad de las g randes masas de agua , co -
mo lo hacen un gran número de monos , se complacen 
en habitar las se lvas mas inmediatas á los ríos v á las 
lagunas: lo cual se ha comprobado igua lmen te en el 
P a r a g u a y por Azara, en el Brasil por Spix, v en la 
Gu iana por un observador queBuffon cita sin nombra r -
le, y que es muy verosímilmente el viagero Laborde. 
Según es te ú l t imo, se hallan comuumente alovates 
Mentor seniculus) en los islotes llenos de árboles de 
los g r a n d e s prados anegados de agua , v j amás en las 
montañas de lo in te r ior . En fin, Mr. I'lumboldt, cuva 
autoridad bastaría por sí sola para establecer este he-
cho, lo ha comprobado igualmente en muchos puntos 
de la América española . En los valles de Aragua , al 
Oeste de Caracas, en los l lanos de Lapuré v del Ba jo-
Orinoco, y en la provincia de la Nueva Barcelona, se 
hallan ahul ladores en todos aquel los parages donde 
la pa lmera amer icana ó el árbol del sagú cubre con su 
sombra charcos de agua estancada Por consiguiente, 
no debe causar admirac ión , que a u n q u e la mayor 
par te de los monos per tenecen esclusivamente á'las 
regiones continentales, se hallen ahul ladores en a l -
g u n a s islas. Tal es, según el viagero Legent i l , la de 
San Jo rge , s i tuada á dos leguas del continente. En fin, 
te rminando lo que concierne á las cos tumbres de los 
ahumadores, diremos q u e son animales tristes, pesa-
dos, perezosos, feroces y de un aspecto desagradable . 
E s raro, por esta razón, 'y ademas sin duda por causa 
de su voz, que se trate de domesticarlos, y es mas 
raro todavía que se consiga. Parece, en efecto, que 
se acostumbran muy dif íc i lmente á la vida doméstica, 

y esto nos esplica, porque j a m á s -se les trae vivos á 
nuestros-cl ímas, á pesar de las f recuentes relaciones 
mercant i les de la Europa con muchas de las regiones 
amer icanas donde son mas comunes . 

Este género , como se ha podido observar por lo 
q u e precede, esparcido en casi toda la América m e r i -
dional , hab ía sido al principio establecido bajo el 
nombre de cebus por MM. Cuvier y Geoffrov S a i n t -
l l i la i re ; eu la memoria q u e publicaron en común 
acerca de la clasificación de los monos (Mayas, cncuc-
lop.)-, pero el nombre de cebus, habiendo sido d a -
do d e s p u e s a l género de los sa júes ó sapa jues , propia-
men te dichos, adoptaremos á egcmplo de Mr.de l l u m -
boldt , de Desmarest (Dict. des Se. nal.), y de otros 
muchos natural is tas el nombre de stenlor" propuesto 
por Mr. Geoífroy Sa in t -Hi l a i r c . Este nombre, a n t i -
g u o ya en la ciencia, recuerda de. un modo feliz el 
ca rác te r mas notable de los ahul ladores , y le prefer i -
mos á los nombres de alovata v de myeetes, creados 
uno p o r Lacepede, y otro por l l l igcr. El número de 
las especies ya conocidas, ó al menos indicadas por 
los autores , es bas tante cons iderable . Mr. de H u m -
boldt y Mr. Geoffroy admit ían seis, v despucs de la 
publicación de sus t rabajos , han sido anunciadas a l -
gunas otras por muchos e sc r i t o r e s , como Kuhl 
y Spix. Ademas, es muy posible q u e el número real 
de las especies sea mucho menor que se ha pensado. 
E s c i e n o q u e los ahul ladores están sujetos á un 
g ran número de var iedades dependien tes del sexo 
y de la edad, y también es probable que muchas de 
es tas variedades hayan sido er ig idas en especies, 
como es cos tumbre que suceda s i empre q u e solo se 
t iene á la vista un corto número de "individuos. Por 
l o q u e ánoso t ros toca, d e s p u e s d e un exámen de vein-
te cráneos y de mas de cuaren ta pieles, no liemos p o -
dido l l e g a r á de t e rmina r de un modo exacto sino c u a -



tro especies, á saber: los stenlor 'seniculus y n¡ger de 
Mr. Geoffroy, el stenlor ursinus de Mr. de Humboldt, 
y una especie todav ía no descrita que haremos cono-
cer con el nombre de chrysums. 

EL ALOVATO. (1) 

Se le ha dado algunas veces e1 nombre de a h u -
llador rojo, nombre que no podemos adoptar , po r -
que conviene igualmente á muchas especies. Se d i s -
tingug.dela mayor parle de sus congéneres en la des-
nudez casi completa de su rosto, donde se observan 
solamente pelos muy cortos y muy por debajo de los 
ojos y cntrelasórbi ' .as, en la l iueadeentnedio. El c u e r -
po e s p o r e n c i m a d e fin color aleonado dorado brillante, 
que hacia la base de la cola y cerca de los muslos y de 
las espaldas pasa á s e r encarnado vivo. La barba, las 
megillas, los brazos, los muslos y la parte superior de 
las piernas sonde un color d e c a s t a ñ a c l a r o m u y e n c e n -
dido; y el resto de los miembros, la parte superior de 
la cabeza y de la cola son de un color de castaña intenso 
que tira un poco á morado. Los pelos de la parle ante-
rior de la cabeza nacen de la frente, y se dirigen desde 
adelante hacia a i r a s ,y desde adentró náciaafu'era. Otro 
centro de pelos se observa hacia el fin del cue'.lo, y 
existe en efecto un punió, part iendo del cual los p e -
los del lado derecho se inclinan á la derecha v los del 
izquierdo á la izquierda; los del espinazo ó los poste-
r iores se inclinan hacia airas," y los del cuello ó los 
anteriores hacia •adelante. Los "pelos del cuello y de 

( I ) Buffon, t . VI: slentor seniculus; Geoffroy S a i n t - H i -
laire, simia seniculus, Linnaaus. 

la parle posterior de la cabeza, .se dir igeu también 
precisamente en sentido inverso a los de a parle 
an t e r io r . de lo que resulta en el punto donde se en-
cuentran, u n a cresta cuva dirección es trasversal, y 
su forma semicircular. Los pelos de las megillas se 
inclinan hacia adelante y hacia abajo; los de la cola, 
los de los miembros posteriores v de los brazos d e s -
cienden; los de la superficie esterna del antebrazo 
ascienden al contrario como en el hombre: caracteres 
notables que se hallan en todos los ahulladores, a u u -
que desigualmente pronunciados. La longitud de un 
individuo adulto medido desde el cstremo del hocico 
basta el origen de la cola es de casi dos pies , y la 
cola es un poco mas larga. Los individuos jóvenes 
tienen el cuerpo uniformemente de un encarnado 
fusco. E- ta especie habí ta la Guinea, donde se conoce 
con el uombre de mono colorado. 

EL AHULLADOR DE COLA DORADA. 

S T E N T O R C H R Y S L ' R U S . I s . G E O F F . 

' Esta especie parece haber sido confundida con la 
precedente, de que difiere menos en el matiz, que 
en la disposición de sus colores. La últ ima mitad de 
la cola y la parte superior del cuerpo, desde el origen 
de la cola basta un poco atras de las espaldas, son de 
un color aleonado dorado muy bri l lante; la e s t r emi -
dad dé la co laesdeunco lo rde castaña bastante c la ro ,y 
el resto del cuerpo, la cabeza entera, y los miembros, 
son de un color de castaña muy intenso, pr inc ipal -
mente en los miembros doude toma un tinte violado. 
La cara es un poco menos desnuda q u e en la e s p e -



cíe precedente . Ella se d i s t ingue por otra par te m u v 
fáci lmente de esta úl t ima: en efecto, la cabeza v lo's 
miembros son de un solo color, y la cola v la par te 
super ior del cuerpo de dos colores en el stentor chr fi-
suras . m i e n t r a s cu el stentor seniculus, la cabeza v los 
miembros son de dos colores, v la cola v la par te 
de encima del cuerpo de un solo color. Ademas el 
stentor chrysuruses notoriamente mas pequeño, y aun 
a ibe re un poco en sus proporciones; su cola fo rma 
solamente la mitad de su longitud total , y por c o n -
s iguiente es algo mas corta q u e en el stentor senicu-
lus, y su par te desnuda es proporcionalmente un p o -
co mases tendida . Esta especíenos es conocida por t res 
individuos , dos de ellos adultos, en te ramente s e m e -
jantes , y otro joven q u e se d i fe renc iaba solo por el 
matiz un poco menos claro de su cola; acaso eu la 
p r imera edad es genera lmente fusco como en la e s -
p e n e preceden le. Por el examen d e s ú s pieles es porlo 
q u e nosotros los hemos determinado desde luego co-
mo per tenecientes a una especie todavía.no descrita; 
v después la comparación de sus cráneos con los de 
sus congéneros nos lian conf i rmado eu nuestra o p i -
n ion . Existen en efecto muchas diferencias, do las 
cuales las ma» notables son las sigíl enles: la par te 
anter ior de la cabeza t iene menos a n c h u r a que en el 
stentor seniculus, y asi se separa mas de la porcion de ' 
enmcdio . Por consecuencia de esta modilícacion el 
pa ladar viene á ser mas estrecho; pe rose est iende mas 
y mas hacia airas , lo que origina que las abe r tu ra s 
poster iores de las fosas nasales sean mas cubier tas , v 
que sus orificios e s f é i colocados eu un plano casi v e r -
tical. en vez de estarlo en un plano m u y oblicuo. 
Las filas de los d ien tes mas largos q u e en las ot ras 
especies , son paralelas en t re sí, pr incipalmente en la 
mandíbula inferior . La svmphisis de es ta mandíbula 
es también notable por su dirección muv oblicua há -

cia a i ras , y su borde inferior es de tal modo s inuoso, 
q u e no puede sos tener la cabeza sobre un plano ho-
rizontal, mien t ras que en el seniculus, la mandíbula 
infer ior , apoyándose sobre la svmphis i s y su borde 
inferior, ofrece á la cabeza una base muy sólida. E n 
fía los apófisis zvgomálicos son mas anchos que en 
cualquier otro ahul lador . Es la especie bajo el n o m b r e 
de araguato ha sido enviada desde las Antillas al 
Museo lleal de la Historia na lura l por el d i funto P lée . 
Sin embargo , es cierto q u e esla especie JIO habi ta en 
aquel,archipiélago, donde no exis ten monos, comonos 
lo enseñan todos los viageros, y como nos lo ha confir-
mado Mr. Moreaux Jonnes , en una nota que ha tenido 
la bondad de comunicarnos, relativa á los monos 
americanos . Hace t iempo que hemos llegado á cono-
cer la p a t F i a d e l stentor chrisurus, que es Colombia. 

EL UBSON. 

S T E N T O R U R S I N U S . 

Geoff. Saint-1IH. 

Ha sido descrito y figurado por la vez pr imera 
por Mr. de Humboldt en su g r a n d e obra zoológica, 
bajo el nombre de simia ursina. Su pelocompuesto de 
hebras mas largas y mas abundan t e s q u e en las ot ras 
especies , es de un color encarnado dorado casi u n i -
forme, la barba muy espesa t iene en su centro p e -
ios de un uegro profundo. Sus proporciones son las 
mismas que las del alovato, pero es un poco mas 
pequeño . Su roslro es mucho mas velludo q u e el d e 



las especies p receden tes ; pelos a b u n d a n t e s se o b s e r -
v a n deba jo de los ojos ba s t a cerca de la l inea med ia , 
v s o l o e l á m b i l o d e la boca y el d e los ojos se v e n e u l e -
r a m e n t e d e s u u d o s . Estos c a r a c t e r e s son los ún i cos q u e 
se pueden a s i g n a r á es ta especie , en la cua l el mat iz 
del pelo, v a u n la can t idad proporcional d e los pelos 
del rostro", son muy va r i ab les . .Los ind iv iduos jóvenes 
son morenos . El u rson es común en el Brasi l , y c o n -
f o r m e á un ind iv iduo or ig ina l de a q u e l país es como 
Mr . l l u m b o l d t lo h a f igurado en su colecciou de z o o -
logia. Ex is te t a m b i é n , según este célebre v iagero , e n 
las inmediac iones del Or inoco , y es conocido en T i e r -
r a F i r m e bajo el n o m b r e d e araguato. Es te n o m b r e es 
t a m b i é n el d e la espec ie p recedeu te , lo que p r u e b a 
q u e los dos a h ú l l a d o r e s se c o n t u n d e n en su pa t r ia , ó 
b i en q u e araguato e s una denominac ión q u e s e da en 
común á las d ive r sa s espec ies d e ahúl ladores , y no 
u n a denominac ión q u e pe r t enezca en propiedad á tal 
ó cua l especie: obse rvac ión que p u e d e se rv i r p a r a de-
m o s t r a r por una nueva p r u e b a , cuan dañoso es á los 
in t e re ses d é l a ciencia el uso q u e parece p reva lece r d e 

. a lgunos años á es ta par te de adopta r nombres del pa i s 
po r t é rminos específ icos; lo q u e no s i rve pa ra otra 
cosa q u e pa ra p roduc i r en la s inon imia una pe l igrosa 
confus ion . 

EL AHULLADOR MORENO. 

STENTOR PfUSGÜS. 

Geoff. Saint-MI. 

E s de un moreno color de c a s t a ñ a ; el e sp inazo y 
la cabeza pasan á co lor de ca s t aña puro , y la e s t r e -
midad d e los pelos es do rada . Habi ta en el Brasil c o -

mo el u r son , y como él e s t á su je to á un g ran n ú m e r o 
de variedades", por lo q u e es s u m a m e n t e dif íci l , p o m o 
dec i r impos ib le , d i s t i ngu i r lo de un modo e x a c t o y p re -
ciso d e las o t ras espec ies , y sobre todo del urson. A 
es ta espec ie es á la q u e se ref iere la o u a r i n a d e Buffon 
y el simia bcelzebut de Gmel in , q u e es preciso g u a r -
da r se m u e b o de c o n f u n d i r con el á te le be lzehu lh . 

E L AHULLADOR DE LAS MANOS ENCARNADAS. 

STENTOR RUF1MANUS. DESMARET ( I ) . 

E s genera lmi -n te neg ro , con los cua t ro p i e s y la 
ú l t ima mi tad de la cola deco lor e n c a r n a d o . El rostro y 
la pa r t e infer ior del cue rpo son de snudos . Esta e s p e -
cie , á la cua l se debe r e fe r i r , s e g ú n S p í x , e l guariba d e 
Marcgrauf f que todos lós otros au to res r e ú n e n al slen-
tor fuscus, o f r ece t ambién un g r a n n ú m e r o d e v a r i e -
dades . P e n s a m o s q u e s e j e debe r e u n i r el myccles 
discolor de Spix , descr i to y figurado en la l ám. o5"de 
la m a g u í f i c a o b r a q u e e s t e na tura l i s ta lia publ icado 
a c e r c a d e los m o n o s y de l o s murc i é l agos del Bras i l . 
E s t e ahu l l ador hab i t a las se lvas inmed ia t a s al rio d e 
l a s Amazonas y t iene el pelo g e n e r a l m e n t e moreno , 
con las m a n o s e n c a r n a d a s , s e g ú n la descr ipc ión d e 
Sp ix . La p a t r i a del i nd iv iduo del K u h l no es c o n o c i -
d a , pero la especie exis te m u y ve ros ími lmen te en m u -
chos p u n t o s del Brasi l . 

(1) Mycetes rupmanus, K u h l . 



E L A H U L L A D O R D E C O L A N E G R A Y A M A R I L L A . 

STENTOB FLAV1CAUDATUS. 

Geoff. Saint-Il il. (I). 

Esta especie d i s t i ngu ida por Mr. d e Humhold t ha -
bita por bandas en las m á r g e n e s del rio d e las A m a -
zonas en las p rov inc ias de J a é n y Mainas , y es c o n o -
cido bajo el n o m b r e d e choro. G e n e r a l m e n t e e s de un 
m o r e n o negruzco con dos e s t r í a s amar i l las á los l ados 
d e la cola; la ca ra de un moreno amar i l lo e s t á poco 
g u a r n e c i d a de pelos. La cola es m a s cor ta que el 
c u e r p o . 

• 

E L A H U L L A D O R N E G R O . 

S T E N T O R N I G E R . 

Geoff, Saint-Hil. 

Es muy p r o b a b l e m e n t e el caraya de Azara . El 
m a c h o adul to es u n i f o r m e m e n t e negro ; solo la cola 
e s t á cub ie r t a -en su superf ic ie inferior de pelos a m a -

(4 ) Simia (lavicauda, H u m b o l d t . 

* 

rillos q u e t e rminan en pun ta n e g r a . La c a r a e s t á r e -
ves t ida casi por todas pa r tes de pelos, pero es tos m u v 
cortos y m u y poco a b u n d a n t e s . Los j ó v e n e s v las 
h e m b r a s d i f i e ren mucho de los machos ; son d e 1111 
amar i l lo color de pa ja en la superf ic ie in fe r io r del 
cue rpo , en los h i j a res , en los m i e m b r o s (escepto en las 
manos) y en la cabeza . La e spa lda es tá ves t i da d e 
pe los neg ros d e p u n t a amari l la , cuyo pelo p a r e c e en 
g e n e r a ! de un a leonado ceniciento*. Es ta espec ie h a -
b i t a el Brasi l , y se d i s t i ngue , a d e m a s de los r a s a o s 
ca rac te r í s t i cos q u e acabamos de indicar , por su e s t a -
t u r a (de pie y medio desde la e s t r emidad del hocico 
ha s t a el o r igen de la cola), y por la cal losidad de su 
cola, q u e c o m p r e n d e m e n o s del ú l t imo tercio de la 
m i s m a . Su c r áneo nos ha of rec ido los ca rac t é r e s s i -
g u i e n t e s : el hoc ico e s t r echo como en el stentor chrii-
surus, pero solo hacia ade lan te ; s e s i g u e de aqui q u e 
el pa ladar es mucho mas a n c h o hácia a t rás q u e hac i a 
ade lan te , y q u e los dos ó rdenes de d i en te s le jos d e 
ser paralelos cómo en el chrysurus, a v a n z a n m u c h o 
hac ia a d e l a n t e . C reemos q u e se debe re fer i r á e s t a 
espec ie el mi/retes barhatus d e Sp ix ( l u g a r citado, l á -
m i n a s 3 ? y 33; . q u e difer ía sin e m b a r g o , s e g ú n ' l a s 
Observaciones de és te v i age ro , por la cs tens ion m a s 
cons ide rab le de la callosidad d e la cola; y el a r a b a t e 
stentor stramineus de Geoffroy y d e todos los a u t o r e s 
f r anceses , q u e según el . e x á m e n compara t ivo quo 
acabamos de hacer de las píeles v de los c r á n e o s de 
a lgunos ind iv iduos , nos p a r e c e ser la h e m b r a ó un i n -
d iv iduo joven . Quizá el mismo siento,r flacicaudatus 
n o es m a s q u e un dob le emp leo , v no se apova s ino 
en ind iv iduos d i f e r en t e s por su edad d e los q u e h e -
mos hasta aho ra e x a m i n a d o . 

6 6 4 Biblioteca popular. T. XIX. i \ 



L O S A T E L E S . 

ATELES. 

E s t e g é n e r o e s t a b l e c i d o p o r M r . S a i n t - H i l a i r e 
( A n a l e s d e l M u s c o , t o m o V i l ) se d i s t i n g u e á p r i m e r a 
v i s t a d e l o d o s los o t r o s m o n o s a m e r i c a n o s (á e s c e p -
c i o n d e l g é n e r o s i g u i e n t e ) p o r e l es tado r u d i m e n t a r i o 
d e l p u l g a r d e l as m a n o s a n t e r i o r e s . L i g a d o s d e l m o d o 
m a s í n t i m o , sea c o n los a h u l l a d o r c s q u e Ies p r e c e d e n , 
sea c o n los l a g o t r i c o s y l o s s a j ú e s q u e v a n á s e g u i r l e s , 
d i f i e r e n s i n e m b a r g o d e u n a m a n e r a m u y n o t a b l e d e 
e l l o s , p o r q u e c a r e c e n d e l c a r á c t e r e s e n c i a l , n o s o l o d e 
l a f a m i l i a d e l os m o n o s , s i n o t a m b i é n d e l o d o e l o r d e n 
d e l os c u a d r u m a n o s . L o s á te l es n o l i e n e n p u l g a r e s , ó 
n o l i e n e n s i n o p u l g a r e s e s c e s í v a m c u t e c o r t o s e n l as 
m a n o s a n t e r i o r e s , ó p a r a h a b l a r c o n m a s e x a c t i t u d , 
t i e n e n p u l g a r e s d e ta l m o d o r u d i m e n t a r i o s , q u e q u e -
d a n e n l e r a ó c a s i e n t e r a m e n t e o c u l t o s b a j o lá p i e l : d e 
d o n d e p r o c e d e s u n o m b r e d e a l e l e s , e s t o es , monos 
imperfectos, monos de manos imperfectas. Y a e n t r e l os 

. a h u l l a d o r c s h a b í a m o s h a l l a d o e n l a s m a n o s a n t e r i o r e s 
p u l g a r e s c o r t o s , p o c o l i b r e s e n s u s m o v i m i e n t o s , p o -
c o c a p a c e s d e o p o n e r s e á l os o t r o s d e d o s , y p o r c o n -
s e c u e n c i a d e u n u s o l i m i t a d o e n l a p r e h e n s i ó n . E n t r e 

J o s á t e l e s , s u e m p l e o v i e n e á ser e n t e r a m e n t e n u l o , 
y a c u a n d o s u e s l r e m i d a d s e m a n i f i e s t a e n l o e s t e r i o r , 
y a c u a n d o se o c u l t a n e n t e r a m e n t e b a j o l os t e g u m e n -
t o s . P a r e c e q u e e n e s l o s d o s g r u p o s de s a p a j ú e s , a l -
g u n a s d e l a s f u n c i o n e s q u e e j e r c e o r d i n a r i a m e n t e l a 

m a n o , h a n s i d o c o n f i a d a s p o r la n a t u r a l e z a á l a p r o -
l o n g a c i ó n d e la c o l a , y q u e e l e s t r a p r d i n a r i o d e s a r r o -
l l o d¡ ' es te ó r g a n o , e s t é c o n e x i o n a d o n e c e s a r i a m e n t e 
c o n la a t r o f i a ó d e b i l i d a d , m a s ó m e n o s c o m p l e t a d e 
l os p u l g a r e s . L a l e y d e l c o n t r a p e s o d e l os ó r g a n o s , 
d e q u e y a se h a n h e c h o n u m e r o s a s a p l i c a c i o n e s e n 
n u e s t r o s t r a b a j o s , p a r e c e d a r la c l a v e d e es tos h e c h o s ; 
p e r o s o b r e t o d o , n o s e s p l i c a d e u n a m a n e r a a d m i r a -
b l e y e n t e r a m e n t e d i r e c t a , l os q u e v a m o s á i n d i c a r . 
E n t r e , l os a h u l l a d o r c s , los m i e m b r o s son p r o p o r c i o n a -
dos a l c u e r p o , y l os p u l g a r e s n o h a c e n m a s q u e a t r o -
fiarse; e n t r e l os a l e l e s , l os m i e m b r o s , y m a s p a r t i c u -
l a r m e n t e l a s m a n o s , s o n d e u n a l o n g i t u d esces i va , y 
l o s p u l g a r e s d e s a p a r e c e n c a s i t o t a l m e n t e . Es t a n 
c i e r t o q u e es tas d o s c o n d i c i o n e s o r g á n i c a s e s t á n e n -
l a z a d a s u n a á o t r a , q u e e n t r e l os l o g o l r i c o s c u y a o r g a -
n i z a c i o n i m i t a cas i e n l o d o la d e los a l e l e s , v e r e m o s 
a l m i s m o t i e m p o r e a p a r e c e r l os p u l g a r e s y a c h i c a r s e 
l a s m a n o s . E n fiu, s i l os m i e m b r o s t i e n e n u n a l o n g i -
t u d c o n s i d e r a b l e e n t r e l ó s a t e l e s , s o n t a m b i é n e x c e s i -
v a m e n t e d e l g a d o s , p o r lo q u e se h a d a d o á e s b s a n i -
m a l e s a l g u n a s veces el n o m b r e d e m o n o s - a r a ñ a s , v 
d e d o n d e ' r e s u l t a n p a r a e l l os c o s t u m b r e s v m o d o s d e 
a n d a r m u y p a r t i c u l a r e s . S u m a r c h a , s e g u í i o b s e r v a -
c i o n e s d e M r . G e o f f r o v S a i n t - I I i l a i r e ( A n a l e s d e l 
M u s e o , l o m o X I I I ) . , se p a r e c e á la d e l os o r a u g s , q u e 
t i e n e n t a m b i é n m i e m b r o s m u y l a r g o s y m u v ' f l a c o s . 
A la m a n e r a d e es tos ú l t i m o s , se v e n o b l i g a d o s c u a n -
d o q u i e r e n m a r c h a r e n c u a t r o p i e s á c e r r a r id p u ñ o y 
A a p o y a r s e s o b r e l a s u p e r f i c i e d o r s a l d e los d e d o s . E n 
c i e r t o s c a s o s , l ó s a t e l e s ( lo q u e l a m b i c n es u n a c o s -
t u m b r e c o m ú n á l os o r a u g s ) t i e n e n o t r o m o d o d e 
p r o g r e s i ó n a l g o m a s r á p i d o : d t s p u e s d e h a b e r s e 
a c u r r u c a d o ó p u e s t o en c u c l i l l a s , l e v a n t a n s u c u e r p o 

S o r m e d i o d e l os m i e m b r o s a n l e r i o r c s , v lo p r o y e c t a n 
a c i a a d e l a n t e , c o m o h a c e n las p e r s o n a s q u e se s i r -



ven de muletas ó que es tán impedidas. Es te modo de 
loeomocion q u e recuerda también el de los kanguroos 
cuando marchan en cua t ro pies, es muy notable p o r -
q u e los miembros de a t rás hacen uu papel abso lu ta -
mente pasivo, y la longitud considerable de los d e -
lanteros , que es en general ' una cansa de perjuicio y 
d e lenti tud en la progresión, viene á ser aqui una cir-
cuns tanc ia s u m a m e n t e favorable. 

Los áteles parecidos á los orangs por sus miembros 
largos y delgados, y por su modo de progresión, se 
acercan"también por diversos conceptos á otros g é -
ne ros q u e t ienen con los orangs el p r imer r ango e n -
tre los monos del mundo ant iguo. Mr. Desmarest 
ha hecho no ta r a lgunas relaciones en t r e ellos y 
los g ibones , y Mr. Feder ico Cuvier, en t re ellos y 
los semuopi thecos ; siendo e v i d e n t e , como observa 
Mr . Geoffroy, que existe a lguna semejanza en t r e su 
c ráneo v el del t roglodyla . La caja cerebra l es r e d o n -
da v voluminosa, y forma casi dos tercios de la l on -
gi tud total del c ráneo . El áugulo facial es de casi se-
senta grados, y las órbi tas anchas y p r o f u n d a s , son 
ademas notables en los individuos viejos por una e s -
pecie de cresta exis tente eu la porcion super ior y en 
la porcion esterna de su c i rcunferenc ia . La mandíbu-
la inferior es bastante a l ta , y sus ramas son anchas , 
aunque mucho menos que en los ahul ladores . La a b e r -
tu ra anterior de las fosas nasales es de forma ovalada; 
y es de notar que una par te de su perímetro está fo r -
mado por las apólisis ascendentes de los huesos maxi-
lares , no subiendo los in tcrmaxi lares hasta los huesos 
de la nariz, y noar t i cu lándosecon ellos según quees lo 
se verilica eii la mpyof par lede los monos y part icular-
mente en t re losahulladores, los lagotricos, los sajúes y 
a u n en a lgunas especies hasta el día, confundidas con 
los verdaderos aleles, que describiremos mas adelante 
con el nombre de eriodos. Todos estos carac léres se 

han verificado en muchos individuos , y noso ' . cs ' e s 
hemos hallado cons tantemente en todos los c ráneos 
que hemos examinado , escepto en uno solo p e r t e n e -
ciente á uu macho casi adulto del áteles pentadact y lus, 
en q u e al contrar io, hemos reconocido un hecho q u e 
no podemos mirar sino como una anomalía; el de 
la exi tencia de s ie te molares al la lo deiecho de 
u n a v otra mandíbula. Se verá mas adelante q u e 
Mr . Geoffroy Sa in t - l l i l a i r e ha n< tado ya en un sa jú 
muv viejo semejante escepciou á uno de los c a r a c l é -
res "mas genera les de los monos pla ib i r rh ininos , pues 
q u e se e n c u e n t r a no solo en los cinco géneros del 
grupo de. los helopithecos, sino también en los g e o p i -
thecos. En fin, para t e rminar lo que concierne al s i s -
tema oseoso, d i remos q u e las vér tebras de la cola son 
en número de mas de t re inta , y que forman mas de la 
mitad del número total de las vér tebras : q u e están 
(pr incipalmente las primeras) her izadas de numero-
sas y fue r tes apólisis; que los huesos largos de los 
miembros son al contrar io delgados, y no presentan 
sobre su cuerpo ni cres tas ni asperezas; de lo cual la 
ley del contrapeso de los órganos da bastante esplica-
cicm si se considera su es t remo desarrollo en longi tud; 
en lin, q u e las falanges son corvas , siendo su c o n v e -
xidad por encima, l o q u e es u n í relación mas, y muy 
notable con los géneros o rang y gibon. El hyoides se 
parece también al de un gran número de monos del 
an t iguo mundo, como son los g u e n o s y los c inocé fa -
los. Su cuerpo es como una lámina muy es tendida d e 
al to a bajo, y encorvada sobre sí misma desde a d e -
lan te bácia a t rás : este es en pequeño un orden a n á l o -
go al que caracter iza de una manera tan notable los 
ahul ladores . Por último, esta semejanza ana tómica , 
aunque muy real , no trae consigo semejanza a lguna 
en la voz. La de los áteles, asi como la de los géne ros 
s iguientes , es ordinar iamente una especie de si lbido 



suave y aflautado, que recuerda el gorjeo de los p a -
jaritos. 

Pasemos ahora al examen de algunos caracléres 
que dist inguen con mas particularidad los áteles, sea 
de los lagotricos, sea sobre todo del género á que da-
mos el nombre de eriodes. Sus dientes molares son en 
las dos mandíbulas pequeños y de corona i r r egu la r -
mente redonda; y lo q u e part icularmente se debe n o -
t a r e s , que los dientes incisivos superiores son de un 
tamaño muy desigual, siendo á la vez los del par in-
termedio mucho mas ' largos y anchos que los del par 
eslerno. Los dientes inferiores, formados casi en s e -
micírculo lo mismo que los superiores, son al cont ra -
rio iguales en t re sí, y todos bastante grandes, esceden 
notablemente en volumen á los molares. Las uñas son 
largas y acanaladas Como en casi lodos los mouos. v 
su forma viene á ser casi semi cilindrica. Las orejas 
son grandes y desnudas . Las ventanas de la nariz de 
forma prolougada, están dispueslas como ent re los 
ahulladorcs; están bastante separadas una de otra y 
enteramente laterales, esto es, colocadas e x a c t a m e n -
te sobre los lados de la nariz. Se ha visto ya v convie-
ne recordarlo aqui , que las aber tu ras oseosas que les 
corresponden son de forma ovalada y circunscrita en 
una porcion de su contorno por los "apólisis sobresa-
lientes de los huesos maxilares. El clitoris es esces i -
vamcnte voluminoso, por lo que sucede con f r e c u e n -
cia tener algunas hembras por machos. Este órgano 
tenia hasta dos pulgadas y media de longitud, en una 
hembra del helzebuth muerta recientemente en el d e -
par tamento de animales raros del Museo, v su grosor 
era considerable. La es t ructura del clitoris nada por 
otra parte ofrece de particular, v está desnudo como 
de ordinario acontece. Las parles del cuerpo v de la 
cola próximas á los órganos sexuales, 110 ofrecen 
igualmente nada de insólito y son mas ó menos vellu-

das. La cola mucho mas larga que el cuerpo, es tá 
desnuda por debajo en su último tercio; y eu tin, la 
naturaleza v la disposición de los pelos ofrecen carac-
tères que nô debemos omilir, porque permiten d i s t in -
gui r á primera vista v antes de todo examen , los a t e -
las de los dos géneros que les siguen. El pelo es s e -
doso y generalmente largo como en t re los ahu l lado-
res . Sin embargo, como también sucede en estos ú l -
timos la f rente está cubierta de pelos rasos que se di-
rigen á lo menos eu par te de delante hacia atrás; y al 
contrario, lodos los demás pelos de la cabeza son m u y 
largos y se dirigen de Iras hácia adelante , de donde 
resul la 'eu el punió de encuentro de unos y otros, una 
especie de cresta ó de tupé mas ó menos pronuncia-
do, cuva disposición varía según las especies. 

Son generalmente los áteles apacibles, tímidos, 
melancólicos, perezosos y muy lentos en sus m o v i -
mientos, v parece que siempre están como en termos 
v afligidos; pero no obstante, cuando es necesario sa-
ben ostentar mucha agilidad, v salvan à saltos g r a n -
des distancias. Viven en tropas en las ramas altas de 
los árboles, y principalmente se al imentan de Irulas: 
se asegura q u e también comen raices, insectos, m o -
luscos y peces pequeños, v aunque van a pescar o s -
t ras cuaudo la marca está baja, y que quiebran las 
conchas entre dos piedras. Dampier , a qu icudebemos 
la noticia de este hecho, como también Acosta, re l ie -
ren ademas a lgunas otras particularidades propias p a -
ra darnos una alta idea de la inteligencia y destreza 
de estos animales. Afirman que cuando los aleles quie-
ren cruzar un rio ó trasladarse sin bajar à tierra á un 
árbol 111 uv distante para poder llegar de un salto, se 
eulazan unos á otros por la cola, y formau asi una e s -
pecie de cadena que ponen en movimiento y hacen 
oscilar, hasta que el último de ellos puede asirse del 
cstremo ó cabo del objeto á que se dirigen, l i jarse en 
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¡ r f i n S e : e r V i r S e d e s u c o l a ' , a r a l l e v a r a l a 
. " o V ' , 8 ? a l u ! , a c o s t u m b r e q u e l o s v i a -

d e h o h t í , 6 c l e l a A m e r i c a d e l S u d , c o m p r e n -

d o ' Y a S / C . 0 , n 0 t c ; ? d á c l i l a s o d e c u a t r o d e -

r n n r í n , m ^ u n v a > o r g e n é r i c o . P o r c o n s i g u i e n t e 

I Í 7 ° r , S ' , , X e " s u - v a c i ° a d a o b r a 

^ C T r ' f r e l a t í S S i n a t u r a -
s a b e r , a s o c i a n d o a i c h a m e k e l h y p o x a n t h o , q u e 

p e r t e n e c e , c o m o l o d e m o s t r a r e m o s l u e g o , á u n g é n e r o 
u i u y d i f e r e n t e , y a d e m a s s e p a r a n d o a l p r i m e r o d e l 
c o e l a , y a l s e g u n d o d e l a r a c ' i n o i d e , t a n p r ó x i m o s á 
e l l o s p o r s u o r g a n i z a c i ó n , q u e c a s i s o l o p o r l a a u s e n -
c i a ó p r e s e n c i a d e l p u l g a r es c o m o se d i s t i n g u e n u n o s 
d e o t r o s . 

E L C O A I T A Ó C O E T A ( 1 ) . 

E s l a e s p e c i e c o n o c i d a d e s d e t i e m p o m a s a n t i g u o . 
D a u b e a t o n l i a d a d o l a a n a t o m í a , y B u l T o n ! a h a f i g u -
r a d o ; p e r o h a b í a s i d o c o n f u n d i d o c o n o t r o s á t e l e s : s i l 
p e l o e s n e r g o , s u c a r a d e c o l o r d e m u l a t o , s u s m a n o s 
a n t e r i o r e s s o n t e l r a d a c l í l a s . S u l o n g i t u d e s u n p i e y 
n u e v e p u l g a d a s d e s d e e l e s t r e m o d e l h o c i c o h a s t a l a 
c o l a , y e s t a t i e n e d o s p í e s y m e d i o . H a b i t a e s t a e s * 
p e c i e l a G u i a n a , d o n d e se l e c o n o c e c o n e l n o m b r e d e 
coaita ó coetu. 

E L C 1 I A M E C K . 

SATELE PENTADACTYLUS. 

Geoff. Saint-flil. 

S e d i s t i n g u e s o l o d e l c o a i t a p o r s u c o l a u n p o c o 
m a s l a r g a , y p o r s u s p u l g a r e s a n t e r i o r e s q u e s e m u e s -
t r a n a l e s t e r i o r e n l a f o r m a d e t u b é r c u l o s ó v e r r u g a s 

(1) Buffon, t . V, lám. 1: aleles paniscus, Geoffroy S^int-
Ililaire, Aun. <lu Mus., t . VII, simia paniscus, Linnaaus. 
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s i n u ñ a s . E s t a e s p e c i e l i a s i d o c o n o c i d a d e B u f f o n , 
p e r o c o n f u n d i d a p o r é l c o n e l c o i i a . M r . G e o f f r o y S a i n t -
í l i l a i r e e s e l p r i m e r o q u e l a l i a e s t a b l e c i d o : h a b i t a l a 
G u i a n a , y s e g ú n B u f f o n , e l P e r ú . 

E L C A Y U . 

A T E L E S ATER ( 1 ) . 

N o s e d i s t i n g u e d e l c o d i t a s i n o p o r e l c o l o r e n t e r a -
m e n t e n e g r o d e s u c a r a , y p a r e c e h a b i t a r i g u a l m e n t e 
l a G u i a u a . M r . G e o f f r o y S a i n t H i l a i r e , q u e e s e l p r i -
m e r o q u e l o h a i n d i c a d o , l e c o n s i d e r a b a c o m o u n a 
s i m p l e v a r i e d a d . 

E L A T E L E S D E C A R A E N C U A D R A D A . 

ATELES MARGINATÜS ( 2 ) . 

E s g e n e r a l m e n t e n e g r o c o m o l a s e s p e c i e s p r e c e -
d e n t e s ; p e r o s e d i s t i n g u e p o r u n r i b e t e d e p e l o s b l a n -
c o s q u e r o d e a l a c a r a . S u e s t a t u r a e s c o n p o c a d i f e r e n -
c i a l a m i s m a q u e e n l a s o t r a s e s p e c i e s ; p e r o s u c o l a 
e s u n p o c o m a s c o r l a . E s d e o b s e r v a r q u e e n t r e l o s 
j ó v e n e s i n d i v i d u o s e l r i b e t e b l a n c o s o l o e n p a r t e e x i s -
t e . E s t a e s p e c i e h a b i t a e l B r a s i l y s e h a l l a t a m b i é n e n 
l a p r o v i n c i a d e J a é n d e B r a c a m o r o s , s e g ú n M r . d e 

(1) F . Cuvicr, Mamm. lith. 
(2) Geoffroy Saint-Hilaire, Ann. du Mus. t . X l l í . 

H u m h o l d t . E n e f e c t o , e l chuca d e e s t e i l u s t r e v i a g e r o 
n o d i f i e r e s e g ú n l a m a y o r p a r t e d e l o s a u t o r e s , y s e g ú n 
e l m i s m o M r . d e l l u m b o l d t d - ; l aleles margínalas. 

E L B E L Z E B U T I 1 ( 1 ) . 

E s g e n e r a l m e n t e n e g r o c o n l a p a r t e i n f e r i o r d e l 
c u e r p o y l a c a r a i n t e r n a d e l o s m i e m b r o s d e u n b l a n -
c o m a s ó m e n o s a m a r i l l e n t o . D e b e o b s e r v a r s e q u e e s -
t a e s p e c i e n o es d e u n n e g r o p u r o c o m o l o s p r e c e d e n -
t e s , s i u o d e u n n e g r o f u s c o . S u e s t a t u r a es l a m b i e n u n 
p o c o m e n o r , s u r o s t r o e s n e g r o c o n e l á m b i t o d e l o s 
o j o s c o l o r d e c a r n e ; s u p i e l e s n e g r u z c a , a u n b a j o e l 
v i e n t r e . M u c h o s a u t o r e s i n d i c a t o a l g u n a s d i f e r e n c i a s 
e n l r e e l m a c h o y l a h e m b r a ; p e r o e s t a s d i f e r e n c i a s n o 
s o n c o n s t a n t e s c o m o l o l i e m o s c o m p r o b a d o n o s o t r o s 
m i s m o s p o r m e d i o d e l e x a m e n d e m u c h o s i n d i v i d u o s 
a d u l t o s d e s e x o s d i f e r e n t e s , y s i n e m b a r g o p a r e c i d o s 
p o r s u s c o l o r e s . E s t a e s p e c i e " q u e n o d e b e c o n f u n d i r -
s e c o n e l simia belzebul, d e L i n n e u s ( q u e e s e l stentor 
fuscas), h a b i t a l a s m á r g e n e s d e l O r i n o c o , v e s u n o d e 
l o s c u a d r u m a n o s m a s c o m i l u e s e n l a G u i a n a e s p a ñ o l a , 
d o n d e s e l c c o n o c e , s e g ú n M r . d e H u m b o l d t , ( O b s e r v a -
c i o n e s z o o l o g i c a s , l . ! . ) ' , b a j o c l n o m b r c d e m a n m o / i t / a . 

(4) B' isson, Re.g. anim.: aleles belzebul, Geoffroy Sa in t -
Hilaire. 



E L A T E L E S M E L A N O C H I R : 

A T E L E S M E L A N G H I B . 

M r . D e s m a r e s t h a d e s c r i t o b a j o es te n o m b r e e n l a 
M a m m a l o g r a d e la E n c i c l o p e d i a dos a l e l e s h e m b r a s 

ue p o s e e el M u s c o , c u y o p e l o es v a r i a d o de g r i s y 
e n e g r o . U n o d e e l l o s t i e n e l a p a r l e i n f e r i o r d e l c u e r -

p o y l a c a r a i n t e r n a d e l os m i e m b r o s d e c o l o r b l a n -
q u i z c o , e l res to de l os m i e m b r o s y l a co l a c a s i p o r t o -
d a s p a r t e s n e g r u z c o s ; e n f i n , la p a r t e s u p e r i o r d e l 
c u e r p o c u b i e r t a d e p e l o s b l a n c o s e n s u p r i m e r a m i t a d , 
y m o r e n o s e n la s e g u n d a . E l o t r o i n d i v i d u o t i e n e las 
c u a t r o m a n o s , l o s a n t e b r a z o s , las r o d i l l a s y l a p a r t e 
s u p e r i o r d e la c a b e z a n e g r o s , l a p a r t e s u p e r i o r d e l a 
c o l a f u s c a , e l r e s l o d e l p e l o e n g e n e r a l d e m e z c l i l l a . 
E s t o s d o s a l e l e s c u y o o r i g e n e s d e s c o n o c i d o , s o n e v i -
d e n t e m e n t e i n d i v i d u o s j ó v e n e s , y p a r e c e , s e g ú n l a 
d i s p o s i c i ó n i r r e g u l a r d e sus c o l o r e s , q u e e s t á n e n l a 
t r a n s i c i ó n de la e d a d t i e r n a á la e d a d a d u l t a . Q u i z á 
p e r t e n e z c a n a l aleles belzebuth, a l c u a l s e p a r e c e n e n 
s u s p r o p o r c i o n e s y e n l a d i s p o s i c i ó n g e n e r a l d e s u s 
c o l o r e s , ó b i e n a l aleles margínalas, á q u i e n se a p r o -
x i m a n t a m b i é n e n c i e r t o m o d o . P o r d e s g r a c i a l os p o -
cos d a l o s q u e se poseen a c e r c a d e la p r i m e r a e d a d d e 
es tas e s p e c i e s , nos o b l i g a á d e j a r e n la d u d a e s t a 
c u e s t i ó n . 

E L A T E L E S M E S T I Z O . 

A T E L E S H Y B R I D U S . I s . G E O F F . 

E s u n a e s p e c i e n u e v a , c u y o d e s c u b r i m i e n t o s e d e -
b e á las o b s e r v a c i o n e s d e l v i a g e r o P l é e , la c u a l h a -
b i t a e n la C o l o m b i a c o n o c i d a c o n e l n o m b r e mono 
zambo á c a u s a d e s u c o l o r p a r e c i d o a l d e los m e s t i z o s 
d e n e g r o s y d e i n d i a n a s . P a r e c e q u e t a m b i é n es c o -
n o c i d a esta" e s p e c i e lo m i s m o q u e e l b e l z e b u t h b a j o e l 
n o m b r e d e marimoJida, n o m b r e c o m ú n á u n g r a n n ú -
m e r o d e m o n o s e n l a A m é r i c a e s p a ñ o l a . E l p r i n c i p a l 
c a r á c t e r d e e s l e á t e l e s c o n s i s t e e n u n a m a n c h a ó l u -
n a r b l a n c o c o l o c a d o e n l a f r e n t e c a s i e n f o r m a d e m e -
d i a l i n e a q u e t i e n e c a s i u n a p u l g a d a d e a n c h o s o b r e 
l a l i n e a m e d i a y t e r m i n a e n p u n t a p o r c a d a u n o d e s u s 
l a d o s p o r e n c i m a d e l á n g u l o e s t e r n o d e l o j o . L a p a r t e 
i n f e r i o r d e la c a b e z a , d e l c u e r p o y d e t o d a l a c o l a 
h a s l a la c a l l o s i d a d y la c a r a i n t e r n a n d o los m i e m b r o s , 
s o n d e u n b l a n c o a p a g a d o , y las p a r l e s s u p e r i o r e s s o n 
g e n e r a l m e n t e d e u n m o r e n o " c e n i c i e n t o c l a r o q u e e n la 
c a b e z a , l os m i e m b r o s a n t e r i o r e s , e n l o s m u s l o s y e n -
c i m a d e la c o l a pasa á m o r e u o p u r o , y q u e a l c o n t r a -
r i o l o m a u n m a t i z a m a r i l l o m u y p r o n u n c i a d o e n l a 
r e g i ó n d e las n a l g a s , e n l o s l a d o s d e l a c o l a y s o b r e 
u n a p a r t e d e l o s m i e m b r o s i n f e r i o r e s . E s t e a l e l e s es 
c o n p o c a d i f e r e n c i a d e la m i s m a e s t a t u r a q u e la m a -
y o r p . i r t e d e s u s c o n g é n e r e s , s u l o n g i t u d d e s d e e l e s -
t r e m o d e l h o c i c o h a s t a e l o r i g e n d e la c o l a , es d e u a 
p i e y d i e z p u l g a d a s ; p e r o su c o l a m a s c o r t a q u e e n t r e 



las otras especies, mide solamente un poco mas de 
dos pies. Esta especie nos es conocida por el exárnen 
de un joven macho y de muchas hembras adultas. El 
pr imero difiere solamente por la t intura mas clara de 
las partes superiores de su pelo que son de un cen i -
ciento color de rosa. Como el áteles liybridus no nos 
es todavía conocido en el estado de macho adulto, y 
como por otra parte parecería (según las observacio-
nes que hemos hecho en el párrafo precedente) que 
algunos aleles cenizosos en su primera edad llegan á 
ser negros en su eslado adulto, pudiera suponerse 
q u e las diferencias en que hemos fundado nuestra d e -
terminación, solo lo son deedad ójde sexo, y que nues-
tros individuos á consecuencia del desarrollo de la 
edad hubieran podido lomar los caracteres de. una de 
las especies precedentes: suposición que de n ingún 
modo puede fundarse. Es muy probable (pie el aleles 
hybridus jamás llega á ser negro; porque las hembras 
de las especies precedentes son muy conocidas y t o -
das son negras como sus machos; y por otra parte 
n inguno de nuestros individuos ni aun el joven m a -
cho, presenta la mas leve señal de pelos negros. Pero 
aun hay mas; admitiendo que estos individuos pe r t e -
nezcan a una especie negra en el eslado perfecto de 
su pelo, no seria menos cierto que pertenecen á una 
especie distinta de todas las ya descritas. Hay dos s o -
lamente con las cuales seria acaso posible confundir la 
entonces, el aleles belzebulh y el aleles margínalas. 
Pero el belzehuth no tiene lunar blanco en la f rente , 
y los pelos del lado de la cabeza y del cuello es tán 
dispuestos algo diversamente. Su principal centro de 
origen está siempre en el belzehuth, en el colodrillo ó 
en la región superior del cuello, y en el áteles m e s t i -
zo está s iempre en la región inferior. En las dos e s -
pecies la oreja está en gran parle oculta por los pelos, 
pero en el belzehuth lo"eslá por pelos muy largos q u e 

nacen en loda la megilla desde la comisura de los l a -
bios dirigiéndose hácia a t rás . En el áteles mestizo lo 
es tá por pelos bastante cortos que. nacen en el centro 
común del origen y se inclinan hácia adelante. En 
cuanto al aleles margínalas bastar ía solo decir que se 
conocen dos individuos jóvenes macho y hembra; 
porque esto solo prueba que no se pueden atr ibuir á 
la influencia de la edad ó del sexo las diferencias q u e 
no han servido de caracléres. Añadiremos, sin e m -
bargo, que la porcion de encima de la cabeza que es -
t á cubierta de pelos blancos y cortos, es mucho mas 
estensa en el aleles margínalas que en el aleles hybri-
dus: de modo q u e el pequeño tupé que resulta del en -
cuentro de los pelos de la f rente y de los del resto de 
la cabeza, está colocado en medio del cráneo en el pr i -
mero, y lodo al contrario muy cerca de las órbitas en 
el segundo. 

EL ATELES FRONTAL (I). 

Tiene la es ta tura del áteles negro, y se parece al 
hvbrido en la colocacion de todo su pelo. 

LOS ERIODOS. 

BRIODF.S. IS. GEOFF. 

Las especies que reunimos bajo este nombre g e -
nérico han sido confundidas hasta este dia con los 
verdaderos áteles, á los cuales se parecen por la e s -

(1) Ateles frontalis. Benn . , P r o c . , I , 33; atxr, maoulá 
frontali semílunarí albd. 



t raordinar ia longitud d e sus miembros, por el es tado 
rud imenta l de sus pulgares anteriores, s iempre en te ra 
o casi en te ramente ocultos bajo la piel, en fin, por 
a lgunas otras condiciones orgánicas de una importan-
cia secundaria . Sin embargo , si el nuevo género que 
nosotros proponernos hoy no ha sido antes e s t ab l ec i -
do, es sin duda porque fas especies q u e deben c o m -
ponerlo han sido hasta este día poco estudiadas, sea 
porque son en general bastante raras v conocidas de 
poco t iempo á esta par te , sea por otras causas . En 
efecto, los caracteres q u e dis t inguen nuestros eriodos 

. de los áteles, son á la vez muv 'numerosos , v por la 
m a y o r par te muy impor tau tes , como lo p rueban los 
detalles s iguientes , y corno cada uno podrá a s e g u r a r -
se de ello con facil idad, por la descripción q u e hemos 
hecho de los aleles habiendo sido t razadaba joun p u n -
to de vista comparat ivo, y d e modo que puedan c o m -
prenderse a pr imera vista los caractéres distintivos 
de uno y oiro género . Los dientes molares de los erio-
dos son genera lmente muy gruesos y de forma c u a -
u rangu la r : los incisivos están en las dos mandíbu las 
colocadas casi en linea l e d a , iguales enlre si v todos 
m u y pequeños, son mucho menos gruesos que los mo-
lares: carac téres que bastar ían para dis t inguir los 
eriodos de todos los o t ros sapajú*, escepto los a i r u -
l ladores. Las uñas se parecen tanto á las de muchos 
carnívoros por egemplo, los perros, como á las de los 
áteles y a las d e la mayor par te de los monos; y á los 
de esta especie se les p u e d e cons ide ra r como dos l á -
minas reun idas super iormente j)or una arista roma 
Las orejas son bastante pequeñas y en gran par le \ e -
l ludas; las ventanas de la nariz de" forma redonda e s -
tan muy próximas un% á otra v mas bien inferiores 
que aterales, a causa del poco espesor de l a m e m b r a -
na de la nariz; disposición q u e Spix ha observado 
ya en una especie, y q u e sumin is t ra á nues t ro género 

eriodos, uno de sus caractéres , sino el m a s ' apa ren te , 
al menos el mas notable. Los eriodos por 1t confor -
mación de su nariz t ienen verdaderamente el medio 
en t re los monos del an t iguo mundo ó ca turrhininos , 
y los del nuevo mundo o plathírr ininos, y aun se pue-
de decir sin equivocación q u e por este" carácter se 
aproximan mas á los p r imerosque á los segundos . Las 
abe r tu ra s oseosas de las fosas nasales, q u e con poca 
diferencia son cordiformes, ofrecen también una d i -
ferencia importante con respecto á los a le les . Los i n -
termaxi lares suben has ta los huesos propios de la n a -
riz, y se art iculan con ellos de modo que los pr imeros 
no concurren á formar la abe r tu ra . A primera vista se 
podr ía creer esta disposición un ida de una manera 
necesaria con la que ofrecen las narices de los eriodos 
y con mas razón porque se hallan también enlre los 
monos del ant iguo mundo . Nada de eslo hay sin em -
bargo, porque este orden casi s i empre se llalla l a m -
bien enlre los monos americanos, s iendo solo los á t e -
les los únicos que . según hasta ahora en tendemos 
no lo presentan. El clilorís menos voluminoso en t ré 
los eriodos que en t r e los úllimos nos ha ofrecido uií 
carácter muy singular en si mismo, v que su e s t r a ñ e -
za hace mas notable todavía: está cubier to en sus dos 
caras de pelos sedosos, algo ásperos , muv inmediatos 
unos a oíros , negruzcos, de casi medía pul»ada en 
la cara postenor y de cerca de una pulgada en la a n -
ter ior . La disposición de estos pelos es tal , , ü e el 
c l i lons se parece á ua pincel prolongado t r a sve r sa l -
rncnte, y hay q u e añadir que los de la cara posterior 
dirigiéndose obl icuamente desde afuera hacia aden t ro 
hacia la e s l r enndado pun tade ló rgano , dejan al pr inc í l 
p ioen l ree l los un pequeño espacio t r iangular que pare-
ce continuar el curso de la urc l ra . No liav dudarme la 
or ina corre en l re estos pelos, no solo p o ñ | u e su modo 
de s e r l o indica, s inoporque eslán conglut inados unos 
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á oíros. Esla disposición del cliloris l icne sin dada 
relación con la par t icular idad siguiente: por deba jo 
del ano se observa un espacio t r iangular co r respon-
diente á la región pcr inea l , y mas ó menos cs tcndido, 
q u e se halla desnudo ó cubier to de pelos sumamente 
cortos y de la misma na tura leza q u é los del clitoris; 
y lodo lo q u e eslá deba jo de la base de l a c o f o ert la 
porcion q u e corresponde á esle espacio y que se ap l i -
ca sobre él cuando el animal acerca la cola á su cuer -
po, está cubier to de pelos sumamente raso's, dirigidos 
de a fuera adentro ; y formando en el punto donde e n -
cuentra los del lado opues to una especie de pequeña 
cresta longitudinal . La vista crasa y luciente de todas 
es tas partes parece anunc ia r la presencia de un gran 
número de folículos sebáceos; pero como nosotros so -
lo liemos visto peleter ías disecadas, no hemos podido 
comprobar esa presencia. Tampoco liemos podido, 
con liarlo sent imiento nuestro , por falla de individuos, 
examinar en el macho el pene y sus par les c i rcunve-
cinas. No dudamos q u e habríamos hallado en él 
a lguna cosa análoga á lo que presenta el clitoris, pero 
con notables diferencias; porque se concebirá fáci l -
m e n t e ' q u e el balano de un pene erizado de pelos á s -
peroscoinolo eslá la glándula del cliloris de la hembra , 
seria unacondic ion des favorab le para el acto del co i -
to. En fin, ademas de todas es tas condiciones o r g a n i -
c a s c u y a importancia no ouede negarse , los eriodOs 
difieren todavía de los aleles por su cola un poco mas 
corta y desnuda en susdos q u i n t a s [»artes posteriores, 
v sobre todo por la na tura leza de su pelo en genera l . 
Todos sus pelos son blandos, suaves al locar , lanosos, 
bas tan te cortos: los de la cabeza mas corlos todavía 
q n e l o s d c l cuerpo y de la cola, están dir igidos hácia 
airas , carac téres prec i samente inversos de los q u e 
presentan los aleles, y que dan á los eriodos una fiso-
nomía totalmente diversa. El nombre genér ico q u e 

hemos adoptado para estos monos se refiere á l a ' n a t u -
ralcza lanosa de sus pelos, t ra tando de recordar por 
el mas aparen te de sus carac teres dist intivos. 

Es te género se compone en el es tado presente de 
la ciencia de tres especies todas or ig inar ias del B r a -
sil y todavía muy poco conocidas: n inguna de el las 
ha sido j amás t ra i d i viva á Europa, al nichos que nos-
otros sepamos, si se esceplúuun individuo q u e E d w a r s 
vió en Londres en 1761, y q u e lia mencionado bajo 
el nombre de m'óVio aránrt, sin t rasmit i rnos respecto 
á él n inguna Observación imporlaute. Los eriodos 
han sidoigiialiríeiiie muy p w o observados en el es ta-
do salvage. Spix, á quicíi se debe el descubr imiento 
de une debllos, nos enseña solamente que estos monos 
viven en trdpás, y hacen durante todo el diá resonar 
el aire con su voz restallado™,}- que a la vista del ca -
zador huveu con mucha rapidez t repando á la c ima 
de los árlfoles". 

Un hed ió mdv notable v que manifiesta inejbí-
que todos los razonamientos tcórícds cuanto a l -
teraba las relaciones natura les , el viagero qtie 
acarnos de citaí1 ciiando establecía su genero de p u l -
gar corto bracTiyícles, eS que de nuestros tres eriodoS 
hay uno que uo t iene n inguna señal es ler ior de p u l -
ga res an ter iores ; o ro en el cual estos dedos se 
manifiestan á lo esterior en íoriiia de tubércu los 
sin uííaá, y otro en fin, l legan a descubr i rse estas; y 
sin embaf{$ todó's t res vienen á es tar en relaciones 
tan ín t imas , y se parecen de lal modo por los colores 
de su pelo y* por sus proporciones, que parece á pr i -
mera vista del) .eran reuni rse en una sola especie. 
Asi es q u e el género de pulgar corlo no ha sido adop-
tado por ningún natural is ta , aunque ya publ icado 
hace muchos años. 



E L E R I O D O I I E M I D A C T Y L O . 

E 1 U O D E S H E M I D A C T Y I . C S . I s . G E O P F . 

Es ta es la especie ea que existe UQ pequeño pu l -
gar con uña, muy delgado, muy corto, que apenas 
alcanza al origen del segundo iledo, y enteramente 
inútil al animal. La longitud de este desde el estremo 
del hocico hasta el origen de la cola, es de un pie y 
de ocho pulgadas, y la cola de dos pies y una p u l -
gada; su pecho es en general de un aleonado cen i -
ciento que toma una tintura negruzca en la espalda; 
las manos y la cola son de un aleonado mas puro 
que el resto de los miembros y el cuerpo; los pelos 
qué rodeau el espacio desnudo ó cubierto de pelillos 
raros, que hemos dicho exist ir en la base de. la cola 
y cerca del ano, son de un em-arnado ferruginoso 
que no difiere del color de los pelos del clitoris sino 
por un matiz mas claro; la cara que no es comple ta -
mente desnuda sino en la inmediación de los ojos, pa-
rece estar salpicada de gris sobre un fondo color de 
carne. Esta especie descubierta en 1816 en el Brasil, 
por Dclalaude, ha sido siempre confundida con la 
s iguiente . 

EL ERIODO DE TUBERCULOS. 

E R I O D E S T U B E R I P E H . I s . G E O I ' F . ( 1 ) . 

Esta especie se dist ingue fáci lmente de la p r e c e -
dente por el carácter s iguiente: sus pulgares r u d i -
mentales parecen en lo csterior bajo la forma de 
simples tubérculos, y carecen constantemente de uñas 
según las observaciones de los autores alemanes; su 
peloescomo c lde loso t rosdos eriodos, de un aleonado 
que tira á cenizoso, siendo la cola de un moreuo ó de 
un aleonado ferruginoso, y la raiz de la cola, asi c o -
mo la parte posterior de los muslos, de color e n c a r -
nado; los dedos es tán cubiertos de pelos ferruginosos. 
Este eriodo, que solo conocemos por la descripción 
de los autores que hemos citado, ha sido descubier to 
en el Brasil por el principe Nauwied, y g e n e r a l m e n -
te se le dan los nombres de wifrík», mono y kupo. 

EL ERIODO ARACHXOIDES. 

F . R I O D E S A R A C H N ' O L D E S . I s . G E O F F . ( 2 ) . 

Esta especie es genera lmente de un color a l e o n a -
do claro que pasa á cenizoso color de rosa en la c a -
beza, y á encarnado dorado en la estremidad de la 

(4} A teles hypoxantus, P r . de Neuwied e t Kuhl . B e y t , 
zvr Zool.: braehyteles macrolarsus, Spix, he. eit. 

(2) Ateles arachnoides, Geoffrov Sa in t -H i l a i r e . Ann. du 
Mus. t i X I I I . 



cola y en las pa tas , principalmente en los talones: 
a lgunos individuos son de un color aleonado u n i -
forme. Esteer iodo, cuya es ta tura 110 difiere de la del 
hypoxantho, es conocido en el Brasil con el nombre 
de macaco vcrmello.' 

LOS LAGOTRICOS. 

LAGOTHBTIX. 

Este género establecido por Mr. Geoffrov Sa ia t -
Jiilaire (Anales del Museo, tomo XIX.) se d i s t ingue 
de los dos precedentes por sus miembros ¡mucho m e -
nos largos, y sobre lodo por sus manos anter iores 
pendaclvlas como entre los ahulladores y los sajúes, 
v á estos últimos se parece en sus proporciones. Los 
dedos son de una longitud mediana, y él segundó l e 
ellos o el índice es algo corlo: las uñas de las manos 
anteriores están un poco comprimidas, aun las ¿e los 
pulgarps, y uenen así el medio por sus formas en t re 
los aleles y eriodos. Las uñas de las manos poslcr io-
resestán, áeseepcion de lasde los pulgares, mascompri-
midas todavía, y se parecen mas á las de los eriodos 
lo que se manifiesta mas part icularmente en los' 
tres últimos dedos. La cabeza de (os lagolricos, que 
es redonda, y sobre lodo sus pelos suaves al 'tacto, 
muy finos y casi tan lanosos como los de los eriodos 
los acercan todavía á estos últimos; pero sus dientes 
incisivos y las ventanas de su nariz son como ent re 
los aleles: su ángulo faciales deoO grados, y sus o r e -
jas so,, muy pequeñas. Respecto á las condiciones or -
gánicas que presenta el clitorís, nada hemos podido 
saber a causa del eslado de las pieles que hemos 

examinado, v del defecto absoluto de datos en las 
obras de los" viageros. . . 

A Mr. de l iuinboldl se debe el descubrimiento de 
este género poco conocido, sea en su organización, 
sea en sus costumbres. .Mr. de Humboldt solo nos 
dice que los lauolricos viven en bandas numerosas, 
que parecen de 1111 natural muy apacible, que se apo-
yan la mavor parte del tiempo sobre sus p i e s d e a t r a s . 
Spíx que después l n encontrado este genero en el 
Brasil, v que le lia descrito bajo el nombre de gastri-
marqus, añade que el sonido de su voz se parece á un 
dentelleo o castañeteo, Y que son muy golosos; a cuya 
última cualidad se refiere el nombre de gaslrmargus 
que no adoptaremos. Prefer imos bajo todos conceptos 
el de laqotrir, que es al mismo tiempo el mas antiguo 
v el mas convenien te . V que á pesar de una aserción 
enteramente er roneade muchos aulores alemanes, j a -
más ha sido aplicada al hypoxanto por los natural is -
tas del Museo de París . 

EL LAGOIHIUCO DE HUMBOLDT. 

LAGOTHRIX HI MBOLPTII. ( l ì . 

Mr. Hemboldi ha descrito este mono por la prime-
ra vez bajo el nombre dfc caparro, suma logothrwk*: 
su es ta tura es de dos pies y dos pulgadas y media; su 
ocio es uniformemente gris , siendo blancas las hebras 
ó pelos con la estremidad negra; el pelo del pecho es 
mucho mas largo que el de la espalda y de color fusco: 
el de la cabeza, al contrarío es muy corlo y de color 

(1) Geoffrov Saint - I l i la i re , Ami. du Mus., t . XIX. 



C O M P L E M E N T O S , 

mas claro que el pelo en general'. La cola es mas l a r -

H . L ! l T R P ° ' Y , L U D A P ° R equivocación Mr .de 
t n ( I e í ' U , C n l 0 i n a m 0 , s e s t o s d e t a l l e s > «Hade que 

a c u n a s son enteramente aplastadas. Habita esta ¿ s -
pecie las margenes del rio Guaviara , v parece I a l i a r -
se laminen cerca de la desembocaduVa' de ^Jnnoco. 

ELGRISO.V. 

L A G O T H R I X C A R I S . 

Geoff. Saint- Uil. 

r u e m n d v \ l , " 1 ? ' Í S C 0 l 0 r a c
1

c i l
1

! , n i l ( ,° P»'" encima del 
2 ? parle superior de los miembros, v de un 

tes infcrihrp« T F * C e n Í Z 0 S 0 e n l a c a b e Z ¿ ' c ¿ l a , par 
los miembros Sil p U f T ° ' * C n i " ) 0 r c i û " ' » l e r » a de 
canarrn™ I ^fci estatura es algo menor que la del 
caparro > esta especie habita el Brasil Probable 

le S X ( ugar citado, lám. 28), como también un j ó -
" ; ^ en cuvo individuo 
f S U S , , , l U Í , , ° e n l a ' e s p a l d a por 

c & f n f r T n ° ; y e i P a r d ° . Prmcipalweoto en la ^ u e z a , por el negro. 

E L L A G O T R I C O A H U M A D O . 

LAGOTHRIX I N F U M A T U S ( I ) . 

Esta especie que solo nos es conocida por la des -
cripción y la figura deSpix, y que Mr. Temmink con-
sidera como un doble empleo" es en te ramente de un 
color pardo ahumado y habita el Brasil. 

SAPAJUES 

DE C O L \ E N T E R A M E N T E V E L L C D A . 

Trichuri. Spix. 

Esta segunda sección no contiene mas que un solo, 
género, el de los sa júes ó sapajúes propiamente di-
chos, cebus de los autores modernos, que por su cola 
enteramente velluda y mucho menos l 'uerteque en los 
géneros precedentes, l iene un medio entre la p r i m e -
ra sección de los sapajúes, y el primer género del 
grupo de los geopilhecos, el de los callitriches. 

(1) Gailriimrgus infamalus, Spix, loe. cil. l ám. 2 9 . 



LOS SAJUES O SAPAJUES PROPIAMENTE DICHOS. 

CEBUS. 

b n este género son los miembros fuer tes , robustos 
v prolongados, p r inc ipa lmen te los posteriores, por 
lo cual los sajúes saltan con notable agi l idad. Los 
pulgares an ter iores están poco desarrollados, poco l i -
bres en sus movimientos, y apenas pueden contarse 
en t r e los otros dedos, absolu tamente como en los 
abul ladores y los lagolhricos. Las uñas son a c a n a -
ladas y poco aplastadas, la cola es con poca d i f e r e n -
cia de la longitud del cue rpo ; a lgunas veces es tá e n -
te ramente cubier ta de largos pelos; otras al c o n t r a -
rio, su parte iinal no p r e sen t a va por debajo sino p e -
los m u y cortos porque se bailan desgastados por la 
acción repet ida del rozamiento. Poi úl t imo, j a m á s 
presenta una verdadera cal losidad. El bvoides t iene 
su par te central prolongada, pero no t iene ningún 
saliente; la cabeza ,es bas tante redonda, el rostro es 
ancho y corto, los ojos muy voluminosos é inmed ia -
tos uno á otro, pr incipalmente en la par te p ro funda 
de las cavidades orbitales. La aber tura de las fosas 
nasales es ancha , pero poco es tendida de alto á bajo 
el paladar también t iene bastante ampl i tud , v los a r -
cos dentales son casi paralelos en las dos mandíbulas ; 
las muelas son de un tamaño regular , en número de 
seis á cada lado y en cada mandíbula como entre los 
otros sapajúes . No obstante , Mr. Geoffrov Sant-Hilaire 
ha hallado en un individuo muv viejo per teneciente al 
e ^ H . u w i p ^ M s s i c t e muelas en la mandíbula superior , 

anomal ía muy notable, que unida á la q u e nosotros 
hemos descubier to en un aleles s egún hemos i n d i c a -
do, es la única conocida h^sta el dia. Los d i en t e s i n -
cisivos están dispuestos en una linea casi rec ia , los 
del par intermedio son algo mas gruesos en la m a n d í -
bula super ior , sucedieqdo al reves en la inferior: los 
colmillos son muy fuer tes e n t o d o s l o s individuos vie-
jos. En lin, la caja cerebral es m u y voluminosa; e s en 
efecto muy ancha y al mismo liempo muy e s l end ida 
hácía ade lante ; el agu j e ro occipital es b a s t a n l e reen-
trante bajo la base del c ráneo . Estas condiciones o r -
gán icas son muy diversasde las que liemos tenido q u e 
señalar cu los géneros precedentes; sin embargo , las 
relaciones q u e unen en t re si todos los sapajúes son m u y 
posit ivas y 110 pueden ponerse en d u d a , y aun aca-
so seria posible asegurarse de esle hecho por el e x a -
men de los cráneos mismos, sobre todo si en vez d e 
l imitarnos al estudio de los cráneos de los adultos, se 
abrazasen en el exárnen las cabezas de todas edades. 
Observaciones hechas bajo este punió de y is lanos han 
hecho conocer numerosas semejanzas entre |a cabeza 
de los sa júes adul tos y la de los jóvenes aleles; y 
ademas en t r e la de lós ateles adul tos y la de los jó-
venes ahul ladores . Parece también qué el mismo tipo 
del cráneo, reproduciéndose en todos los sapa júes se 
nos muest ra en un p r imer g rado de desarrollo en t r e 
los sa júes , en un segundo g rado e n t r e los aleles (y 
también en t r e los criodos y los lagolhricos), y en lin, 
en un tercero y ú l t ímogrado en l rc los abul ladores. 

Los sa júes" sou animales llenos de agi l idad y de 
intel igencia: son vivos y bulliciosos, y sin embargo 
muy apacibles, dóciles, y fáci lmente educables . To-
dos han podido convencerse de es tos hechos por sus 
propias observaciones, s iendo estos monos al presente 
muy comunes eu Lodas nuest ras g randes ciudades. 
Seria, pues, eu le ramenle inútil es leuderuos acerca de 



l as c u a l i d a d e s q u e p u e d e d e s a r r o l l a r e n e l l os l a e d u -
c a c i ó n , p o r lo q u e u o t r a t a r e m o s d e e s t o . L o q u e á l a 
v e r d a d s e r i a i n t e r e s a n t e , f u e r a e l d a r a l g u n a s o b s e r -
v a c i o n e s a c e r c a d e s u i n t e l i g e n c i a , t a l c o m o e l l a e s 
n a t u r a l m e n t e , y n o c o m o e l h o m b r e l a h a f o r m a d o . 
I o r d e s g r a c i a n o h a l l a m o s e n l a s o b r a s d e los v i a j e -
r o s h e c h o a l g u n o d i g n o d e ser c i t a d o ; t o d o s se l i m i t a n 
a d e c i r n o s q u e los s a p a j ú e s son i n t e l i g e n t e s , s i n o f r e -
c e r n i n g ú n d e t a l l e . T r a t á r e m o s d e s u p l i r e n p a r t e s u 
s i l e n c i o , r e f i r i e n d o u u a o b s e r v a c i ó n h e c h a p o r n o -
s o t r o s m i s m o s e n u n i n d i v i d u o v i v o r e d u c i d o á d o -
m e s t i c i d a d , p e r o s i n h a b e r r e c i b i d o n i n g u n a e s p e c i e 
d e e d u c a c i ó n . H a b i é n d o l e d a d o u n d i a u n a s n u e c e s le 
v i m o s a l m o m e n t o q u e b r a r l a s c o n s u s d i e n t e s , s e p a r a r 
c o n d e s t r e z a la p a r t e c a r n o s a v c o m é r s e l a : e n t r e e s t a s 
n u e c e s se h a l l ó u n a m u c h o m a s d u r a q u e las d e m á s 
n o p u d i e n d o e l m o n o q u e b r a r l a c o n sus d i e n t e s l a 
g o l p e ó f u e r t e m e n t e y m u c h a s v e c e s c o n t r a u n t r a v e -
sano d e m a d e r a d e s u j a u l a . S i e n d o i n f r u c t u o s a s t o d a s 
es tas t e n t a t i v a s , c r e í a m o s q u e i b a á a r r o j a r la n u e z 
c o n i m p a c i e n c i a , c u a n d o le v i m o s c o n a d m i r a c i ó n b a -
j a r h a c i a u n l u g a r d e s u j a u l a d o n d e h a b í a u n a t i r a 
«le h i e r r o , g o l p e a r la n u e z s o b r e e s t a t i r a , y q u e b r a n -
t a r e n b u su c a s c a r a ; o b s e r v a c i ó n q u e nos p a r e c e 
d i g n a d e s e r c i t a d a ; p o r q u e p r u e b a d e u n a m a n e r a 
i n d u d a b l e q u e n u e s t r o s a j ú a b a n d o n a d o á sí m i s m o 
v s i n h a b e r r e c i b i d o j a m á s e d u c a c i ó n a l g u n a , h a b i a ' 
l l e g a d o a c o n o c e r q u e l a d u r e z a d e l h i e r r o es s u p e -
r i o r a la d e la m a d e r a , y p o r c o n s i g u i e n t e s e h a b i a 
e l e v a d o a u n a r e l a c i ó n , á u n a i d e a a b s t r a c t a 

L o s s a j ú e s , c o m o los o t r o s f a p a j u e s , v i v e n e n t r o -
pas s o b r e las r a m a s m a s a l t a s d e los á r b o l e s , s i n q u e 
p o r eso d e j e n d e s e r m o n ó g a m o s ; se n u t r e n p r i n c i -
p a l m e n t e d e f r u t a s , y c o m e n t a m b i é n d e b u e n a g a n a 
i n s e c t o s , g u s a n o s , m o l u s c o s , y a l g u n a s v e c e s h a s t a 
c a r n e . L a s h e m b r a s n o e s t á n s u j e t a s á la m e n s t r u a -

c i o n ; o r d i n a r i a m e n t e so l o c o n c i b e n u n h i j u e l o q u e 
l l e v a n s o b r e l a e s p a l d a , y a l c u a l p r o d i g a n los m a -
y o r e s c u i d a d o s . Se h a d i c h o e q u i v o c a d a m e n t e q u e es -
tos a n í m a l e s n o se r e p r o d u c e n e n n u e s t r o s c l i m a s : 
B u f f o n p r u e b a con m u c h o s e g e m p l o s s e r p o s i b l e s u 
f e c u n d i d a d e n F r a n c i a . A l g u n a s e s p e c i e s l i a n s i d o d e -
s i g n a d a s p o r los v i a g c r o s c o n l o s n o m b r e s d e monos 
almizcleños, y d e monos llorones: e l p r i m e r o d e e s t o s 
n o m b r e s p r o c e d e d e u n f u e r t e o l o r d e a l m i z c l e q u e 
s u e l e n d e s p e d i r , p a r t i c u l a r m e n t e e n la é p o c a e n q u e 
e s t á n e n c e l o ; y e l s e g u n d o d e s u v o z , q u e v i e n e á 
s e r c u a n d o se les a t o r m e n t a q u e j u m b r o s a y s e m e j a n t e 
á la d e u n n i ñ o q u e l l o r a . O r d i n a r i a m e n t e so l o h a -
c e n o i r u n p e q u e ñ o s i l b i d o s u a v e y a l l a n t a d o ; p e r o 
t a m b i é n a l g u n a s v e c e s , p r i n c i p a l m e n t e c u a n d o e s t á n 
a g i t a d o s p o r l a c ó l e r a , los ce los , ó u n a n i m i a a l e g r í a , 
d a n g r i t o s p e n e t r a n t e s q u e c o n d i f i c u l t a d se t o l e r a n ; 
t a n f u e r t e y g a ñ i d o r a es e n es tas o c a s i o n e s s t i v o z . 

E s t e g e n e r o á q u i e n t o d o s los a u t o r e s d a n h o y e l 
n o m b r e d e cebus c u o t r o t i e m p o c o m ú n á t o d o s los s a -
p a j ú e s . e s t á p r i n c i p a l m e n t e e s t e n d i d o en e l B r a s i l y 
e n l a G u i a n a . N o s p a r e c e d e m o s t r a d o q u e e n c i e r r a 
b a s t a n t e n ú m e r o d e e s p e c i e s , á pesa r d e l a o p i n i o u 
d e a l g u n o s a u t o r e s ; p e r o n o s p a r e c e n o m e n o s c i e r t o 
q u e m u c h a s d e las q u e h a n a d m i t i d o l os n a t u r a l e s 
m o d e r n o s so lo son r e a l m e n t e s i m p l e s v a r i e d a d e s . N o 
h a y g é n e r o e n la h i s t o r i a q u e m a s d i f i c u l t a d e s o f r e z c a 
r e s p e c t o á l a d e t e r m i n a c i ó n d e sus e s p e c i e s , ó p o r 
m e j o r d e c i r , s e m e j a n t e t r a b a j o es a b s o l u t a m e n t e i m -
p o s i b l e e n e l e s t a d o a c t u a l d e la c i e u c i a , c u a l q u i e r a 
q u e sea p o r o t r a p a r t e e l n ú m e r o d e i n d i v i d u o s q u e 
p o s e a n las c o l e c c i o n e s , y l os q u e p o d a m o s o b s e r v a r 
v i v o s . P u e d e d e c i r s e q u e n a d a es m a s r a r o q u e v e r 
d o s i n d i v i d u o s a b s o l u t a m e n t e s e m e j a n t e s , y q u e e x i s -
t e n c a s i l a u t a s v a r i e d a d e s c o m o i n d i v i d u o s ; t a n i n -
c o n s l a n l e s s o n los c o l o r e s d e su p e l o e n g e n e r a l . A d e -



mas, el e x a m e n que hemos hecho hace dos meses de 
dos sajúes del Brasi l , uno adul to y otro todavía j o v e n -
cito, nos ha convencido q u e ño solo el color sino 
también la disposición de los pelos varían de un m o -
do notable á c a u s a del desarrollo que produce la edad. 
Es tos dos i nd iv iduos se parecen por su cabeza uno ai 
sa jú moreno, y otro al sa jú cornudo, y sin e m b a r -
go per tenecen s e g u r a m e n t e á la misma especie . 
Luego, s i endoes to asi, ¿no se podrá creer q u e los j ó -
venes individuos del cebus fatuclhls, ó de otras e s p e -
cies ca rac te r i zadas por la disposición de los pelos de 
su cabera , han podido dar lugar á a lnun doble e m -
pleo? En c u a n t o á nosotros, no dudamos que sea asi; 
sin embargo , no pudiendo todavía demostrarlo, v no 
poseyendo todos los elementos necesarios para l a ' s o -
lucion de ta les cuestiones, presentaremos una i n -
dicación s u c i n t a de las especies admi t idas por los 
au tores . 

EL SAJÜ PARDO (1). 

En genera l pelo moreno, c laro por enc ima, a l e o -
nado por d e b a j o , la par le super io r de la cabeza, la 
l inea que baja por los lados del rostro, la cola y la 
porción infer ior d e los miembros , son de color negro 
Longi tud d e s d e el es l remo de la nariz has ta el o r £ e n 
de la cola, un pie y a lgunas l ineas; la cola t i e i m u n 
poco mas de la longitud total. El pais de esta especie 
es la G u i a n a . r 

(4) Buffon, t XV: cebus apella, E r l eb . ; Geoffroy S a i n t -
Hilaire, Anales del- Museo, t . XIX; simia apella-, Linnam?. 

EL SAJÚ ROBUSTO. 

C K B I S R O B U S T C S . 

Kuhl y el principe de Neuwied han dado este 
nombre á una especie de variedad que. habi ta el B r a -
sil, y que se d is t ingue de la precedente por su algo 
mayor estatura y por a l g u n a s leves diferencias de co-
loràcion. No vemos n ingún mot ivo para separar del 
cebus robustas, el cebus macwcephalus de Spix (lugar 
citado, láin. I) . T o J o s los caractères q u e indica es te 
viagero, tales como el de l ener cres tas muy p r o n u n -
ciadas en el c ráneo , son carac teres comunes á los i n -
dividuos viejos de todas las especies . 

EL SAJÜ LASCIVO. 

C E B U S L I B I D I N O S O S ( I ) . 

Este sajú es caracterizado por Spix en estos t é r -
mino?: La cabeza de un color moreno negro , el rostro 
rodeado por una barba circular ; la e spa lda , la ga r -
ganta , la barba , el pecho, los miembros íescento los 
brazos y los muslos), y la par le debajo de la cola , de 
un color encarnado ferruginoso: delante de la gar-
ganta de un cohir moreno-enca rnado intenso ; m e g i -

(4) S p i x , l o e c i t . l á m . 2 . 



H a s , b a r b i l l a , d e d o s , d e u n e n c a r n a d o m a s c l a r o • e l 
c u e r p o d e u n e n c a r n a d o a l e o n a d o , la l o n g i t u d d e l a 
c o l a p o c o m e n o r q u e l a d e ! c u e r p o . S u p a t r i a e l B r a -
s i l . L a l a s c i v i a , d i c e S p r i x , es l o q u e h a c e n o t a b l e á 
e s t e m o n o ; c o n t i n u a m e n t e se c o m p l a c e e n h a c e r g e s -
t o s m i r a n d o c i e r t a p a r t e d e s u c u e r p o . P e r o e s e v i -
d e n t e que . s e m e j a n t e h á b i t o , o b s e r v a d o e n e l s a j ú 
p o r S p r i x , e r a u n a c o n s e c u e n c i a d e l a d o m e s t i c i d a d 
q u e p e r t e n e c í a a l i n d i v i d u o y n o á l a e s p e c i e . 

E L S A J Ú C O R N U D O [ I ) . 

P e l o e n g e n e r a l d e c o l o r d e c a s t a ñ a e n l a e s p a l -
d a , m a s c l a r o e n l o s l u j a r e s , v e n c a r n a d o v i v o e n 
e l v i e n t r e ; c a b e z a , e x t r e m i d a d e s y c o l a p a r d a s ; d o s 
g r u e s o s m e c h o n e s d o p e l o s se l e v a n t a n e n l a r a i z d e 
s u f r e n t e . S u p a t r i a l a G u i a n a . 

E L S A J Ú D E T U P É . 

CEBUS C I l t & I F E R . 

Geoff. Saint-11 ilaire. 

E l p e l o e n g e n e r a l m o r e n o c a s t a ñ o ; u n t u p é d e 
p e l o s m u y e l e v a d o s y d i s p u e s t o s e n f o r m a d e h e r r a -
d u r a ; p o r d e l a n t e d e l a c a b e z a p e l o s l a r g o s , s u a v e s v 
p a s t o s o s . S u p a t r i a e l B r a s i l . 

ipil "I* # • • 
(1) Buffon, Suplemento, t . VII: cebus fatucllas, E r x l e -

ben: simia fatuellas, Linnajus. 

A l l a d o d e e s t a e s p e c i e ó v a r i e d a d d e b e c o l o c a r s e 
u n s a j ú d e l B r a s i l d e q u e h e m o s h a b l a d o a l p r i n c h i o 

d e e s t e a r t i c u l o , y q u e se p a r e c e a l cebus fatu ffíl 
e l e s t a d o a d u l t o , y a l cebus apella e n su e d a d t i e r „ a 

S u p e | 0 m u y l a r g o y p a s t o s o es g e n e r a l m e n t e d e u n 
m o e n o c o l o r d e c a s t a ñ a ; p e r o a l g u n o s p e l o s b l a n c o s 
s e h a l l a n e n e a d u l t o m e z c l a d o ! e n t r e i o s p e l o s m T 

e r m e d f a C a S 0 C l M j A d e t U ' , e s e a ™ e d a d i , -

E L S A J Ú T E M B L A D O R . 

CEBUS T R E P I D U S . E R X L . 

Pelo en general de color de cas t aña ; los pelos de l a c a b e z a l e v a n t a d o s b a c í a a r r i b a , d i s p . e s t o f e n f „ -

- m o r e n o n e g r u z c o , m a n o s c e n -
c e n t a s E s t a e s p e c i e , m a s d u d o s a t o d a v í a q u e l i s 
S ? 5 d e b e h a h i t ; i r l ; i G u i a n a h o l a n d e s a : e s e l m o n i 

E L S A J U P E I N A D O . 

C E B U S F R O N T A T U S . K U H L . 

P e l o e n g e n e r a l d e u n p a r d o n e g r o , l o s n e l o s r i o 
a f r e n t e p e r p e n d i c u l a r m / n t e l e v a n t a d o s h á S a a r d -

b a p e l o s b l a n c o s e s p a r c i d o s s o b r e l a s m a n o s . E < h e . 
® BiWio lcca p o p u l a r , T . X I X . 2 3 



p e c i e , c u y a p a t r i a es d e s c o n o c i d a , d i f i e r e m u y poco 
d e l a p r e c e d e n t e , y acaso d e b e r e u n í r s e l e . 

E L S A J Ü D E C A P I L L A . 

CEBUS CUCÜLLATUS ( 1 ) . 

Pe!os d e la p a r t e a n t e r i o r d e la c a b e z a d i r i g i d o s 
h a c i a a d e l a n t e ; m i e m b r o s y c o l a c a s i u e g r o s , e s p a l d a 
v c a b e z a f u s c o s ; b r a z o s , g a r g a n t a , p e c h o d e c o l o r d e 
f o s a ; v i e n t r e d e u n e n c a r n a d o f e r r u g i n o s o . E s d e l B r a -
s i l y d e la G u i a n a s e g ú n S p r i x . 

E L S A J Ü B A R B A D O . 

CEBUS BARBATUS. 

Geoff. Saint-IIilaire. 

P e l o g r i s e n c a r n a d o , v a r i a n d o d e g r i s á b l a n c o , s e -
g ú n l a c d a d y e l s e x o ; v i e n t r e e n c a r n a d o , b a r b a q u e 
se e s t i e n d e s o b r e l a s m e g i l l a s : p e l o s l a r g o s y p a s t o -
sos . E s d e la G u i a n a . 

M r . de l l u m b o l d t r e f i e r e e s t a e s p e c i e ó v a r i e d a d 
a l s a j ú m o r e n o , y M r . D e s m a r e s ! , q u e l e a d o p t a , p e -
r o d u d a n d o , p i e n s a q u e e l s a j ú g r i s d e B u f f o n f o r m a 
u n a e s p e c i e p a r t i c u l a r , á q u e d a e l n o m b r e d e cebus 
ifriseus. 

( t ) S p i x , loe cit., l á w . 6 . 

E L S A J U N E G R O . 

CEBUS NIGER ( f ) . 

nairp^ f g e n e r a l p a r d o ; r o s t r o , m a n o s v c o l a 
n e g r o s ; f r e n t e y m e g i l l a s b l a n c a s . S e g ú n M r . d e ^ I I u m -

e s u n » * " » p l e v a r i e d a d d e l s a j ú m o r e n o 

E L S A J Ü F L A C O . 

CEBUS GRACILIS ( 2 ) . 

P e l o p a r d o a l e o n a d o p o r e n c i m a , b l a n q u i z c o n r r 

l e n a í ° - ; ? l u * >' C 0 l 0 d ! i , l ° P a r d ° s . f o r m a s X 
c e n c e ñ a s . E s t a e s p e c i e , m u y d u d o s a , d e b e h a b i t a r l ¿ 
s e l v a s i n m e d i a t a s a l r i o d e las A m a z o n a s n a D I t a r , a " s 

E L S A J Ü D E C A B E Z A G R U E S A . 

CEDUS M O N A C n u S ( 3 ) . 

F r e n t e a n c h a y r e d o n d a ; j u a n e t e s s a l i e n t e s ; p e -
c h o , v i e n t r e m e g i l l a s , c a r a a n t e r i o r d e los b r a z o s 
d e u n c o l o r b l a n c o a m a r i l l e n t o a n a r a n j a d o : c a r a e s " 

Saíní-nnaire'.'' L ^ «"» 
(1) Spix, loe. cit., ldm. 5. 
v3) F. Cuvier, Mam. lith. 



l e r n a d e los b r a z o s b l a n c a ; a n t e b r a z o s , m u s l o s , p i e r n a s 
y c o l a n e g r o s ; e s p a l d a é h i j a r e s v a r i a d o s d e n e g r o y 
p a r d o ; c a b e z a n e g r a p o r e n c i m a y b l a n q u i z c a á l o s 
l a d o s ; u n a z o n a n e g r a d e s c i e n d e p o r l o s l a d o s d e l r o s t r o 
c o m o e n e l cebus apella. E s t a e s p e c i e , c u y a p a t r i a es 
d e s c o n o c i d a , h a s i d o e s t a b l e c i d a c o n d u d a p o r M r . F . 
C u v i e r , y n o se a p o y a s i n o s o b r e e l e x á m e n d e d o s i n d i -
v i d u o s q u e a u n ' d i f e r i a n e n t r e si b a j o c i e r t o s c o n -
c e p t o s . 

E L S A J Ü L U N U L A D O . 

CEBUS LUNATUS. K l H L . 

P e l o e n g e n e r a l n e g r u z c o ; u n l u n a r b l a n c o e n 
f o r m a d e m e d i a l u n a s o b r e c a d a m e g i l l a . S u p a t r i a 
es d e s c o n o c i d a . 

E L S A J Ü D E P E C H O A M A R I L L O . 

CEBUS XANTHOSTEKNOS. 

Wted-A'euw, Kuhl. 

P e l o c a s t a ñ o ; p o r d e b a j o d e l c u e l l o y d e l p e c h o d e 
u n a m a r i l l o r o s a d o m u y c l a r o . E s d e l B r a s i l . 

E L S A J Ú D E C A B E Z A R O J A . 

CEBUS XANTOCEPIlALUS (1). 

R e g i ó n l u m b a r , p a r l e s u p e r i o r d e l p e c h o , c u e l l o , 
n u c a , y p a r t e s u p e r i o r d e i a c a b e z a d e c o l o r a l e o n a d o ; 
p o r c i o ñ m e d i a d e l t r o n c o , n a l g a s y m u s l o s p a r d o s . E s 
d e l B r a s i l . 

E L S A J Ü R O J O . 

CEBUS FLAVUS. 

(ieoffroy Sa'mt-Ifilaire. 

P e l o e n t e r a m e n t e r o j o ó a l e o n a d o . E s d e l B r a s i l . 
E l s a j ú b l a n c o , cebus albas d e M r . G e o f f r o v S a i n t -
I I i l a i r e , so l o es u n a v a r i e d a d a l b i n a d e e s t a e s p e c i e ; 
y e l s a j ú u n i c o l o r , cebus unicolor, d e S p i x ( l u g a r c i -
t a d o l á m . I V ) es u n d u p l i c a d o . 

(•1) Spix, loe. cit. lám. 3 . 



EL SAJÚ DE FRENTE BLANCA. 

CEUIS ALHIFKONÏC 

Geoff. Saint-nu. (1). 

Pelo en general gris algo mas claro sobre el v i e n -
tre: la parte superior de la cabeza negra; frente v ór-
bita blancas: estremidades de un pardo amarillento 

P a l r i a son las cercanías de Mavpures v de Atures 
en las márgenes del Orinoco. * ' 

EL SAJÚ VARIADO. 

CEBIS VARIEGATUS. 

Geoffroy Saint-Jlilaire. 

. p e l o en general negruzco, con puntos dorados, 
v ien t re color de rosa, pelos de la espalda pardos 
su raíz, encarnados en medio, negros en la punía . Es 

ue la Guiana. 

(1) El uapavi , simia albifrons, Humbold t . 

EL SAI (I). 

Pelo que varía desde gris pardo á gr is acei tuna-
do; vértice y estremidades uegras: frente, meji l las y 
espaldas de uu biauco mezclilla. Es de la Guiana*. 
Esta especie que no se debe confundir con el sa i de 
Mr. Federico Cuvier (que parece ser el cebus apella) 
es el que los viageros bau designado mas comunmen-
te con el nombre de mono lloron. 

EL SAJU DE GARGANTA BLANCA (2). 

PHo negro; frente, lados de la cabeza, garganta y 
espaldas de color blanco. Su patria es la Guiana. 

EL SAJÚ DE LOS P I E S DORADOS 

CEüliS CI1RÏS0PUS (:J) 

Procederemos á describir esta linda especie con 
alguna minuciosidad, porque todavía no es bastante 
conocida. Su pelo en general se forma de muchos colo-

(4) Buf fon , t . XV: cèbus càpw.inus. E r x l e b . simia ea-
pucina\ L i n n œ u s . 

(2) Buffon, t . XV: cebu* hypoleucu«, Geoffroy S n i n t -
i l i laire: ci car ib lanco , simia hypaleuca. H u m b o l d t . 

(3) F . Cuvier , Mam. lith. 



res, cuya disposición le acerca á la mayor parte de sus 
cougenero> perocuyó matiz ladist ingue perfectamente. 
La par teanter iordeencima y dé los lados de lacabeza , 
desde las orejas, y la parte delantera de la cabeza y 
del cuello son de 'un blanco l igeramente teñido de 
amarillo; los pies, las piernas, las regiones anterior é 
interna de los muslos, las manos, los brazos, y una 
porcion de los antebrazos son de un encarnado"vivo. 
El resto de los miembros, la parte que es tá debajo de 
la cola, ios hi jares, las espaldas, y supar tcan te r ior por 
debajo del cuello, son de un moreno claro l igeramente 
ceniciento que se prolonga sobre la parte posterior de 
la cabeza, tomando una tinta algo mas intensa; l apar -
teposterior de la espalda vde toda l a r eg ion lumbar son 
encarnadas. En lin, el vientre esde un aleonado rosado 
que seconfunde porgradacionesinsensibles, hácia ade-
lante con el blanco que está debajo del cuello, y hácia 
a t rascon el encarnado de la parte interna délos muslos. 
Esta especie, que tiene numerosas relaciones con el 
ouavapavi de Mr. Humboldt (cebus albifrons] parece 
que habita en Colombia. Nuestra descripción está 
hecha según muchos individuos cuteramente s e m e -
jantes enviados al Museo por el viagero Plée con el 
nombre de carita blanca, nombre muy análogo al do 
cari-blanro que Mr. Humboldt a t r ibuye á la ' espec ie 
precedente y que significa lo mismo." 

Tales son las especies de sajús admitidas por los 
autores modernos. En cuanto á los simia moría y simia 
syrichta, que deben referirse igualmente al género 
cebus, son especies establecidas solamente sobre i nd i -
viduos incompletos, y que deben desde luego r e t i r a r -
se de los catálogos. 

Mr. de Orbignv ha figurado en su viage á la Amé-
rica una variedad del cebus fulbus, notable porla t inta 
uniformemente rubia dorada que se cstiende por t o -
das partes, escepto el rostro que es de color de carne. 

LOS SAGÜINOS Ó GEOPITHECOS. 

CEoriTnECüs. 

Hemos dado en esta misma obra tratando de los 
monos en general , una definición de las especies q u e 
se reúnen bajo el nombre común de sagiiinos. Reco r -
daremos por otra parte que Mr. Geoffroy Sa in t -Hi -
laire, ha dividido la familia de los monos en dos 
grandes razas, los calharrininos, ó monos del antiguo 
mundo , y los platijrrhininos ó monos de América. 
Estos últimos se dist inguen también ellos mismos en 
hélopithecos ó monos de cola asidora, en geopithecos, ó 
monos de cola no-asidora, que son nuestros saguinos, 
y en fin, en arelopilheeos (1) ú uistitis y tamarinos. 
Estas tres tribus americanas se hallan, pues, c i r cuns -
critas en sus atr ibutos genera les . . 

Los sagUinos forman de este modo una pequeña 
familia que encierra, según los trabajos mas rec ientes 
de Mr. Geoffroy Saiu t - l l i la i re , cuatro géneros, que 
son los calitricos, callith'ix-, nytirpithecos, nijctipi-
thecus; saki, pithecia; y en fin, b rachyure , brachyuros. 
Mr. Desmarest miraba"su género sagüino como s ino -
nimio del callithrix de Mr. Cuvier; pero mucho t i e m -
po antes Mr. de Lacepede habia propuesto para él, el 
nombre cientilicode saguinus. Erxleben no separó los 
saguinos de lo - ccbus ó sapajúes . 

Los saguinos se dist inguen de todos los demás 

(I) Monos cuyas muelas están erizadas do puntas 
agudas. 



m o n o s (le Amér ica por sus hab i tudes . Su cola no a s i -
dora no podr ia servir les p a r a ba lancearse sobre las 
r a m a s y sal tar de árbol en á rbo l en las selvas; de m o -
do q u e de su conformacion se de r ivan i n m e d i a t a m e n t e 
las pr ivac iones de este medio d e conservac ión , y los 
sagi i inos se lian visto obl igados á buscar asilos en las 
zarzas y en las s inuos idades del sue lo que a p e n a s 
a b a n d o n a n , y eu las concav idades d e los peñascos , 
d e d o n d e procede el n o m b r e de geopilhecos q u e les 
dió Mr . Geof f roy Sa in t -Hi la i re . Es tos monos por su 
cabeza redonda" parece h a b e r recibido una a m p l i a 
dosis de in te l igencia ; sus ojos o rgan izados pa ra la v i -
s ión noc tu rna pa recen ju s t i f i ca r , q u e j a m á s t i e n e n 
m a s firmeza que por la ta rde y al acercarse la o s c u r i -
dad , y (¡ue pe rmauecen ocul tos d e dia en el asilo q u e 
b a b i t a u . Su rostro comunmente- corto, forma un á n -
gulo de s e s e n t a g r ados ; las v e n t a n a s d e la na r i z 
es tán ab i e r t a s por los lados, sus mand íbu las p r e -
s e n t a n se i s muelas , y eu fin, la l a rga cola q u e los 
d i s t i n g u e no parece t e n e r n i u g u n objeto q u e les 
sea út i l . Mr. Geoffrov S a i n t - H i l a i r e los d ivide e n 
dos secciones seguu las indicaciones q u e o f r ece el 
hueso incis ivo ó "el i n t e r m a x i l a r q u e con t iene los 
d i e n t e s incisivos. Asi se espresa es le h o m b r e docto eu 
sus lecciones . 

«El incis ivo se d i r ige hác ia aden t ro , ó bien por re-
f lexión hác ia a f u e r a . Vuelto hác ia a d e n t r o como e n 
todos los o t ros monos, los d i e n t e s son para le los y c o n -
t iguos , y la m e m b r a n a d e las v e n t a n a s d e la na r iz , es 
i neuos a n c h a q u e la fila d e los d ien tes inc i s ivos . El 
i n t e r m a x i l a r es al c o n t r a r i o , p ro longado y sa l i en te 
hác ia a f u e r a ó hác ia ade lan te , los incisivos se a p a r t a n 
d e los colmil los , y la m e m b r a n a de las v e n t a n a s de la 
na r i z , es mas ámpl ia que la a n c h u r a de la fila de los 
incis ivos; pero nuevas obse rvac iones m e h a n hecho 
conocer o t r a s d i f e renc ia s d e o rgan izac ión ; es deci r , 

q u e las dos secc iones son suscep t ib les d e s u b d i v i s i o -
nes,© en o t ros té rminos , que con t i enen m u c h o s g é -
neros .» 

Mr . F . Cuv ie r , h a hal lado q u e el s i s tema den ta l 
d e los cal i t r icos 6\saimiris, p r i m e r g é n e r o de los s a -
gi i inos , no d i fe r ía del de los a tova tos" á te les y sa júes ; 
q u e p re sen t aba t r e in ta y seis d ientes y diez y ocho en 
cada mand íbu l a , ó cua t ro incisivos, dos cau iños y d o -
ce mola res . 

L O S C A L I T R I C O S . 

CALL1THRIX ( I ) . 

E l t ipo de es le géne ro c se l saimir de Ruffon, q u e 
Mr . Geof f roy S a i n t - H i l a i r e ha cons iderado para c a -
rac te r iza r le ; y es le h o m b r e docto , p i ensa t a m b i é n 
q u e las o t r a s e'species d e ca l i t r icos d i f ie ren b a s t a n t e 
n o t a b l e m e n t e del sa imir por los de ta l les d e su o r g a -
n izac ión , para hacer pa r t e del mismo géne ro . Como 
q u i e r a , he aqui los c a r a d o r e s gene ra l e s adop tados 
por los au tores ; cabeza p e q u e ñ a , r edonda , hocico c o r -
to, á n g u l o facial d e s e sen t a g rados , los c a n i n o s m e d i a -
nos , los incis ivos infer iores ver t ica les y con t iguos á 
l o scau inos , las o re jas g r a n d e s y de fo rmes ; la cola u n 
poco m a s larga q u e el c u e r p o , c u b i e r t a de pelos c o r -
tos; el cue rpo bas t an t e cenceño . El c ráneo d e los c a -
l i t r icos e s t a e n o r m e m e n t e desar ro l lado en el sa imi r ; 
p e r o mucho m e n o s en cuan to á la amp l i t ud , r e s p e c -
to á las o t r a s especies: el ce reb ro a d q u i e r e d i m e n -
s iones a n á l o g a s á la e s t r a o r d i n a r i a s egur idad que m a -

(4) Cuvier , Geoffroy, Uliger, Desmares t ; cabus, E rx l eb . 



nifiesta el saimirí los ojos son en todas las especies de 
un tamaño considerable; las órbi tas son c o m p l e t a -
men te redondas , la oreja in terna está provis ta de 
grandes ca jas audi t ivas , pe:o en los calitricos, n u d a 
decol lar , moloch, y otros, la ca ja cerebral es menos 
es tendida, el agugcro occipital es tá mas ret i rado In i -
cia atrás y la membrana ín te r -o rb i t a r i a es totalmente 
oseosa. Su pelo en general , de un agradable colorido, 
les ha valido el nombre de callithrix que significa pe-
lo hermoso. 

Las costumbres de la mayor par te de los animales 
de este género, son todavía poco conocidas; sé sabe 
solo que a lgunas especies t ienen mucha intel igencia, 
v iven de f ru tas y de insectos, y se reúnen en tropas 
considerables en las selvas ecuatoriales del Nuevo 
Mundo . 

EL SAI.MIR. 

CALLITHRIX SCIÜREÜg. 

Geoff. Saint-Jíil. 

Es te lindo mono lleno de intel igencia, ha recibido 
una multi tud de nombres vulgares, l lamándole f r e -
cuen temen te sapaju-aurora ó mono-ardilla. El nom-
bre de saimir, al principio empleado por Buffon, es 
usado en t r e los gal ibis de la Guiana , mien t ras que se 
le llama lili en las márgenes del Orinoco, según el 
docto Humboldt . Linnceus y Scriber en su lám. 33, le 
dieron el nombre científico*de simia sciurca ó de m o -
nosardilla; y Mr . Geoffroy Sa in t -Hi la i re en los anales 
del Museo (t. XIX. p. 11*3. sp . 1.), y Mr. Desmares t 
en su mamalogia (sp. 75. ) le dieron el de caUilhrix 
í c iu ra i s . Se hallan figuras de él en la Enciclopedia , 

lám. 18. lig. I . ; en Audeber t , lám. 7 . ; en F . Cuvier 
1 . 1 . en t rega 10.a de los mamíferos; en Buffon t. X V , 
lám. 07, v figuras i luminadas , lám. 205. 

El saimir t iene de longitud total como uu pie y 
once pulgadas. Es notable por su cabeza redonda y 
aplastamiento de su rostro que hace el hocico m u y 
poco saliente. Algunos pelos cortos en forma de b r o -
cha cubren la par te superior y posterior de la cabeza; 
sus orejas son desnudas y cortadas en ángulos sobre 
muchos puntos, su forma es aplas tada á lo largo d e 
las sienes; los ojos son gruesos , el color del pelo es en 
general de un gris acei tunado que t ira á un e n c a r n a -
do bajo; el hocico es negruzco, al paso q u e los brazos 
y las piernas son de uu encarnado vivo; el pc 'o , en fin, 
es suave y cubre abundan temen te el cuerpo; pero el 
rostro es en te ramen te desnudo y blanco, escep to el 
•estremo de la nariz q u e está señalado con una m a n -
cha negra que se reproduce en los labios. En medio 
de cada megílla aparece una pequeña mancha verdo-
sa, el iris de los ojos es castaño, rodeado de un c í r c u -
lo color de carne . Se dis t iuguen dos variedades en la 
especie del saimir, una que t iene la espalda de un 
amaril lo verdoso unicolor, y q u e es mucho mas c o -
m ú n que la otra, cuyo pelo super ior es tá mezclado de 
un encarnado vivo y de negro: es ta úl t ima tiene d o -
ble e s t a tu ra que la anter ior , pero ambas tienen la 
misma tinta gris en sus miembros, q u e se convierte 
en un hermoso ana ran j ado en los antebrazos y en las 
piernas. Lacola g r i s -ve rdosa en su totalidad, está t e r -
minada de negro, ocupando este color el espacio 
de dos pulgadas: las parles inferiores son de un b l a n -
co oscuro at izonado, y las parles genitales de un co -
lor de ca rne muy vivo. El saimir tiene las uñas de los 
pulgares chalas y anchas; mientras q u e las otras son 
largas y es t rechas . Este mono se alimenta de insectos 
y de f ru tas , y anda reunido en numerosas tropas. Mr. 



de Humboldt es el único viagero que ha publicado 
acerca de esle animal detalles circunstanciados v 
completos. He aquí lo que se lee en las lecciones d"e 
Mr. Geoffroy Saint-Hilaire. «La fisonomía del sa imir 
ó titi del Orinoco es la de un niño, con la misma e s -
presion de inocencia; algunas veces, con la misma 
sonrisa maligna; y constantemente, con la misma r a -
pidez en pasar de* la alegría a la tristeza. Siente con 
la mayor viveza los disgustos, y lo manifiesta l loran-
do; se humedecen sus ojos de'lágriir.as cuando está 
inquieto ó asustado. Es buscado por los habitantes de 
las costas por su hermosura, sus maneras amables y 
la suavidad de sus costumbres. Se aturde con una 
agitación continua, y sin embargo, sus movimientos 
están llenos de gracia. Incesantemente se ocupa, en 
juga r , en saltar y en coger insectos, par t icularmente 
arañas , que prefiere á todos los alimentos vegetales.» 
Mr. Humboldt ha observado muchas veces que los 
tities reconocen visiblemente los retratos de los insec-
tos, que los distinguen aun en los grabados en negro, 
y que haeian prueba de discernimiento tratando de 
apoderarse de ellos, adelantando sus manilas para 
cogerlos. Un discurso seguido, pronunciado en p re -
sencia de estos animales, los preocupaba en términos 
que seguían las miradas del orador, ó se acercaban á 
su cabeza para tocarle la lengua ó los labios. En ge-
neral muestran una rara sagacidad para apoderarse 
de los insectos á que son muy aficionados; y jamás 
abandonan los jóvenes los cuerpos de sus madres aun-
que estas se hallen muertas; por lo que aprovechando 
esta circunstancia, se procuran los indios los jóvenes 
saimires q u e van á vender á la costa. «Esta afección 
coincide, dice Mr. Geoffroy Saint-Hilaire, con el des-
arrollo de la parle posterior de los lóbulos c e r e -
brales de que los saimires están tan Ampliamente 
dotados.» 

Estos monos viven en tropas de diez, á doce ind i -
viduos; toman sus alimentos cou la mano ó con la bo -
ca, y beben á sorbos. Ordinariamente se les halla en 
el Brasil y en la Guiana. Mr. de Humboldt ha obser-
vado mas particularmente la variedad en dos unicolo-
res á las márgenes del Cassiquiaré. Los individuos en-
trados en edad tienen mas intenso el color del pelo, 
según Mr. F. Cuvier que ha descrito con cuidado las 
costumbres de un joven individuo en cautividad. 

EL SA GUIÑO ENTOMOPIIAGO. 

CALLITnRIX ENTOMOPHAGÜS. D. ' ORBIGNÏ, LAMINA 4. 

Este gracioso mono que recuerdaal saimir, tiene el 
colodrillo pardo, el rostro y las orejas color de carne , 
el hocico negro; el pelo en general , gr is jaspeado, los 
miembros amarillos, y la parle desnuda de los pies 
color de carne; su cola'es larga, gr is , despues a m a r i -
lla y por fin, termina en color pardo. 

EL S AGUI NO DE MASCARA. 

CALL1THR1X PERSONATüS (1). 

Este sagüino forma, según la opinion d e K u h l , 
u n a sola especie con las descri tas bajo los nombres de 
sagniños de gorgnera y viuda, y es cierto que estos 

f l ) Geoffroy, Anndn Mus. t . XIX p . 413 sp . 2 . H u m -
boldt . Obser. zool. sp . 21; Desmares t , sp . 76 . 



animales t ienen entre sí muchos puntos de s e m e j a n -
za, aunque sin embargo, Mr. Spix los quiere aislar. 
El sagüino de máscara t iene con poca diferencia la 
longitud total de dos pies y s ie te pulgadas; de esta 
longitud pertenece á la cola solamente un pie y t r e s 
pulgadas: su pelo en general es en teramente g r i s -
aleonado, el rostro, lamparte superior de la cabeza, 
la megillas, la parte posterior de las orejas, son de un 
color moreno-oscuro, en la hembra , y de un negro 
intenso en el macho. Los pelos de los miembros y de 
la espalda, como están ensort i jados de un blanco bajo 
hácia la punta , parecen parduzcos; las parles inferio-
res son de un gris oscuro; la cola medianamente p o -
blada, es de un aleonado color de rosa; las muñecas 
y las mauos, y los pies de atrás , á escepcion de los 
talones, son de un negro bas tante vivo. 

Esle sagüino habi ta el Brasil desde el grado 18 de 
latitud meridional, basta el 21 en las selvas q u e es tán 
á lo largo de los g randes rios. 

E L S A G Ü I N O - V I U D A . 

CALLITUUIX LL'GEN'S (1) 

Es ta especie ha sido descrila bajo el nombre de 
viduita ó simia lugens por Mr. de Humbold t en sus 
Misceláneas de observaciones zoológicas, pág ina 319. 
Sus dimensiones son como de un pie; su pelo se c o m -
pone de hebras suaves , lustrosas, de un negro u n i -
forme, escepto por delante del pecho y las manos q u e 
son de un blanco limpio. La cara es blanquizca teñí— 

(1) Gcoffroy, D f s m a r e s t , sp. 37 . 

da de azulado, y atravesada por dos lineas blancas 
3 u e van desde los ojos á las sienes; los pelos negros 

e la par te superior d é l a cabeza, ofrecen un reflejo 
n j u r i n o ; la cola y los pies son negros . 

Las costumbres de este sagüino son tristes y m e -
lancólicas; vive aislado y 110 se reúne en tropas como 
las otras especies del mismo género. Se le halla en las 
selvas que es tán á lo la rgo de los rios Orinoco y San 
Fernando de Atapabo. 

E L S A G Ü I N O C O N F R E S A . 

CAI.LITHRIX AMICTÜS (1 ) . 

Mr. de Humboldt ha descrito esta especie en sus 
Misceláneas zoológicas sp. 24, bajo el nombre de si-
mia amida, sin hacer especial mención de su pat r ia . 
Sin embargo, se d ice q u e es del Brasil. El sagüino 
confresa es dos veces mayor q u e el saimir, su peto en 
general es negro mezclado de fusco en el cuerpo , en 
los antebrazos y en las piernas; los pelos de las m e -
gillas son pardos, la par le ciue está debajo del cuello 
y lo alto de la ga rgan ta son blancos; las manos desde 
ía muñeca hasta la eslremidad de los dedos son de 
un gris amaril lento apagado; la cola en teramente ne-
g ra , es menos poblada q u e la de los o t ros sagüinos 

(4) Geoffroy, Desmures! , espec . 78 . 
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EL SAGUIÑO DE COLLAR. 

CALLITHRIX TORQUATUS ( 1 ) . 

Es le mono lia sido descrito por pr imera vez en e l 
año de 1809 por el conde de Hoffmansevg , en una 
compilación a lemana de historia na tura l . Le llamó c a -
llithrix torquata, dándole por caracteres , el pelo en 
general pardo castaño, amari l lo por debajo con un se -
mi-collar blanco; la cola un poco mas larga q u e e l 
cuerpo . Es del Brasil. 

EL SAGUINO MOLOCH. 

CALLITHRIX MOLOCn (A). 

Esta especie lia sido descr i ta como la anter ior por 
el conde de Hoffmansevg, q u e la llamó cebus moloch, 
y q u e la descubr ió en Pará , donde parece se ra lgo r a -
fa . Es dos veces mayor q u e el sa imir ; su pelo es c e -
nizoso, pero como las hebras son ensor t i jadas r e s u l -
ta que la espalda y las regiones es te rnas de los c u a -
tro miembros son var iadas agradab lemente ; las es t re-
midades son por la parle de afuera de un cenizoso m a s 

( i ) Gáoffroy, Desmares t , espec. 7 9 . 
( i) Id . i d . , ' e spec . 80. 

claro que por encima del cuerpo: el g r i s de las manos 
y de la punta de la cola es muy claro y casi blanco; 
la cara es desnuda , fusca , guarnec ida de a lgunos p e -
los ásperos en las megil las y en la barbilla: todo lo q u e 
está debajo del cuerpo y lo inter ior de los brazos y de 
las p iernas es de u n aleonado color de rosa bas tan te 
vivo, que se corla con el gr is de las partes super iores 
sin t ransición; la cola es tá guarnec ida de pelos b a s -
tante largos en su base, despues cortos en su e s l r e -
midad y ensort i jados de gris pardo negruzco v de 
blanco ba jo . 

EL SAGUINO DE LAS MANOS NEGRAS. 

CALLITHRIX MELAKOCHin (1). 

Este sagt i ino ha sido descubier to por el p r inc ipe 
Maximiliano de W i e d Neuwicd, y se halla una d e s -
cripción en la t raducción f rancesa de su »iage al Bra -
sil (lomo 11. página 10). T iene de longi tud t reinta y 
cinco pulgadas y diez l incas, comprendiendo la cola", 
q u e ella sola t iene veinte y u n a pulgadas y diez l i -
neas. Los pelos q u e le cubren son largos, poblados y 
suaves, la cara y las cua t roes t remidades son negras ; y 
su pelo en general parece gr i s ceniciento porque es ta 
mezclado de negro y de b lanco bajo; la espalda e s d e u n 
moreno color de cas taña rosado; la cola es blanquizca, 
m u c h a s veces casi blanca, v a l s u n a s teñida de a m a -
Tillo ' " 

E s l e animal muy común en las se lvas del Brasil 

(1) Wied, Kuhl , Desmares t , spec . 31: cñllUhrixincancs-
c«sí», L i c h s , pithecia F . Cuvier . 



E L SAGUIÑO DE COLLAR. 

CALLITHRIX TORQUATUS ( 1 ) . 

E s l e mono lia s ido descr i to por p r i m e r a vez en e l 
año de 1809 por el conde de H o f f m a n s e v g , e n una 
compilación a l e m a n a d e h i s to r ia n a t u r a l . Le l lamó c a -
llithrix torquata, dándo le por ca r ac t e r e s , el pelo e n 
gene ra l p a r d o cas taño, amar i l l o por deba jo con un s e -
mi -co l la r b lanco ; la cola un poco m a s larga q u e e l 
c u e r p o . E s del Brasil . 

E L SAGUINO MOLOCH. 

CALLITHRIX MOLOCn (A). 

E s l a especie lia s ido d e s c r i t a como la an t e r i o r po r 
el c o n d e d e H o f f m a n s e v g , q u e la l lamó cebus moloch, 
y q u e la d e s c u b r i ó en P a r a , d o n d e pa rece s e r a l g o r a -
f a . Es dos veces m a y o r q u e el s a i m i r ; su pelo es c e -
nizoso, pero como las h e b r a s son e n s o r t i j a d a s r e s u l -
ta q u e la espa lda y las reg iones e s t e r n a s de los c u a -
t ro m i e m b r o s son va r i adas a g r a d a b l e m e n t e ; las e s t r e -
midades son por la par le de a f u e r a d e un cenizoso m a s 

( i ) Gáoffroy, Desmares t , espec. 7 9 . 
( i) Id . i d . , ' e spec . 80. 

claro q u e por enc ima del c u e r p o : el g r i s d e las m a n o s 
y de la punta de la cola es m u y c laro y casi b lanco; 
la c a r a es d e s n u d a , fu sca , g u a r n e c i d a d e a l g u n o s p e -
los ásperos en las megi l l a s y en la barbi l la : todo lo q u e 
es tá deba jo del cue rpo y lo in t e r io r de los b razos y d e 
las p i e r n a s es d e u n a leonado color de rosa b a s t a n t e 
v ivo , q u e se cor la con el g r i s de las pa r tes s u p e r i o r e s 
sin t r ans ic ión ; la cola e s l á g u a r n e c i d a de pelos b a s -
t an te largos en su base, d e s p u c s cor tos en su e s l r e -
midad y ensor t i j ados de g r i s pa rdo n e g r u z c o v d e 
blanco b a j o . 

EL SAGUINO DE LAS MANOS N E G R A S . 

CALLITHRIX MEI.ANOCniR (1). 

Es te sag l i ino lia s ido descub ie r to po r el p r i n c i p e 
Maximil iano d e W i e d N e u w i e d , y se baila una d e s -
cr ipción en la t raducc ión f r ancesa de su » iage al B r a -
sil (lomo II . pág ina 10). T i e n e de l ong i tud t r e in ta y 
c inco pu lgadas y diez l incas , c o m p r e n d i e n d o la cola", 
q u e e l la sola t iene ve in te y u n a pu lgadas y d iez l i -
neas . Los pelos q u e le c u b r e n son l a rgos , pob lados y 
suaves , la ca ra y las c u a t r o e s t r e m i d a d e s son n e g r a s ; y 
su pelo en genera l pa rece g r i s cen ic ien to po rque e s t a 
mezc lado de negro y d e b l a n c o bajo; la espa lda e s d e u n 
m o r e n o color d e c a s t a ñ a rosado; la cola es b lanquizca , 
m u c h a s veces casi b lanca , v a l s u n a s t eñ ida d e a m a -
Tillo ' " 

E s l e a n i m a l m u y c o m ú n en las s e lva s del Bras i l 

(1) Wied, Kuhl , Desmares t , spec . 31: cñllUhrixincancs-
c«sí», L i c h s , pithecia F . Cuvier . 



3 7 2 COMPLEMENTOS. 

se l lama g\go\ da gr i tos roncos desde que sale el sol, 
c u y o s sonidos desapacibles r e s u e n a n á lo lejos. 

E L SAGUINO DE LOS BAMBÚES. 

CALLITniUX DON'.VCOPniLCS. 1)' OKBIGNV. LAM. 5 . 

E s t e sag t t ino , a b u n d a n t e m e n t e provis to de un 
pe lo espeso t iene por color una t iu ta bas t an t e u n i f o r -
m e de g r i s c la ro sembrado d e pardo. Sin e m b a r g o , un 
rosado c la ro se es t i ende por la espalda y un rubio p á -
lido lava las o re jas y la cola. El rostro es azu l ado . 

E L S A G U I N O M I T R A D O . 

CALLITHRIX INFULATUS ( I ) . 

• 

E?la espec ie ha sido p r i m i t i v a m e n t e descr i t a po r 
L icbs t e in l e in y K u h l bajo el nombre d e callithrix in~ 
fidula, y se l imi tan á la indicación d e s u s ca rac t e r e s 
s inópt icos m a s notab les ; tales como t e n e r en gene ra l 
un pelo de color g r i s por e n c i m a , de un enca rnado 
amar i l l en to por deba jo , c o n u n a m a n c h a g r a n d e b l a n -
ca c i r c u n d a d a de negro enc ima de los ojos; la cola es 
n e g r a en su e s t r emidad y de un amari l lo rosado en 
s u origen- E s t e s a g ü i n o e s del Bras i l d o n d e es f a r o . 

( I ) D e s m a r e s t , e s p e c . 8 2 . 

2 . LOS N I C T I P I T I I E C O S . 

NYCTIPITHECÜS. S P I X ( 1 ) . 

Mr. Humbold t en sus Misce láneas de zoología, p r o -
puso la fo rmac ion d e un g é n e r o nuevo pa ra c o m p r e n -
de r ó abrazar un an ima l descubier to po r él en las e s -
pesas se lvas del Orinoco, conoc id i f con el n o m b r e d e 
duruculi. Rec ib ió es te género del na tu ra l i s t a p rus i ano 
la denominac ión de aotus de a g r i e g a , p r imi t iva , sin 
y otus, o re jas ; p e r o es te n o m b r e , for jado c o n t r a í a r e a -
l idad, y m u v mal escogido, se convir t ió en el año d e 
1823 po r el báva ro Spíx en el da nijctipilliecusó m o -
no de noche , n o m b r e m a s a d e c u a d o p o r q u e se a p o y a 
en una par t icu la r idad esencial á l a s c o s t u m b r e s d e los 
a n i m a l e s de este g é n e r o . Sin conocer es ta ú l t ima s i -
n o n i m i a , Mr. F . Cuvie r p r o p u s o el n o m b r e de noclora 
en vez del de aotus. 

Los nyc t ip i thecos t ienen c a r a c t é r e s gene ra le s m u y 
no tab l e sque M r . d e H u m b o l d t , y d e s p u e s i l l i g e r y G e o f -
f royespec i l i c a ronen los t é r m i n o s s i g u i e n t e s : d i e n t e s co-
mo en loscal i t r icos, hocico ob tu so , r o s t r o d e s n u d o s i n 
b u c h e s ; ojos g r a n d e s , ore jas nimgunas\ cola l a rga con 
pelos d e s m a y a d o s ; dos tet i l las pectora les , m a n o s y 
p ies pendar . tylos , na lgas vel ludas sin cal losidades. Se 
conoce q u e tales c a r a c t e r e s han deb ido ser s i ngu l a r -
m e n t e modif icados por un conoc imien to mas per fec to 

(4) Aotus, H u m b o l d t , n o e t h m a , F . Cuvier . .' 



d é l a s formas del animal: pues que las ore jas e s te rnas 
de que se le suponía privado, están al contrario n o t a -
b lemente desarrolladas. Asi-Mr. Desmarest en su ma-
mología da por carac teres al género aotus los s i -
gu ien tes . 

Cabeza redonda y muy ancba; hocico corto; ojos 
nocturnos muy g randes é inmediatos; las ven tanas 
de la nariz separadas una de otra por una membrana 
delgada; las ore jas muy pequeñas; la cola mas larga 
q u e el cuerpo, no asidora y cubier ta de pelos: todos 
los pies de cinco dedos y de uñas aplas tadas . 

Todo recuerda en los nyctipithecos el cont inente ó 
general disposición de cuerpo de los loris; sus g r a n -
des ojos, su cabeza redonda, sus formas cenceñas, sus 
habi tudes n o c t u r n a , p.ireccn hacer de. ellos los repre-
sentantes en el Nuevo Mundo de los lémur esc lus iva-
raenie confinados a las regiones ecuatoriales del a n t i -
guo . Mr. Geofírov Sa in t -Hi la í re (Lecciones es tenográ-
liadas) ha encontrado en el esqueleto siete vér tebras 
cervicales, catorce dorsales, nueve lumbares , dos 
del hueso sacro, diez y ocho del cocix, y hasta t reinta 
vé r t eb ras de la cola. Por espacio de mucho t iempo so-
lo se ha conocido una sola especie de es te género , el 
duruculi l lamadoao/MS Iricirgatus por Mr. "de H u r n -
boltd; pero otras dos especies han sido r ec i en t emen-
te descri tas por Spix eu su simiarum.et vesperlilio-
num brasilienses species norte, cuyo t ra tado se publicó 
en Munich en el año de 1820. É s t a s dos especies solo 
nos son conocidas por una breve nota iuserta en las 
lecciones estenografiadas del docto profesor Geofírov 
Saint -Hí la i re ; y todos los detalles de costumbres r e -
lat ivos á las habi tudes y al modo de vivir de los n v c -
tipithecos se guardarán para la historia del duruculi á 
quien esclusivamcnte corresponden. 

EL NYCTIP1THECO CARA DE GATO. 

N ' Y C T I P I T H E C C S F E L I N ' C S ( I ) . 

E n general su pelo es de un gris pardo, uni forme, 
el vientre color rojizo, el ámbi to de los ojos blanco, y 
la cola negra en su mitad lina!. 

EL NYCTIPITIIECO AJJULLADOR. 

N Y C T I P I T n E C U S V O C I F E R A N ' S ( 2 ) . 

El pelo en general es gris rojo por todo el cuerpo, 
aun en la cabeza, y t iene so lamente el tercio de la 
cola negruzca . Este y el anterior , viven en el Brasil . 

EL DURUCULI. 
« 

NVCTIPITnECl'S T I U V I R U A T U S : AOTüSTRIVIRGATUS ( 3 ) . 

El duruculi llamado también cara rayada por los 
misioneros españoles establecidos á las márgenes del 
Orinoco, es s incon t rad cc ionunode los monos mas no-

(1) Spix lá io. 48. 
(2) Id. lúm. 19. * 
(3) Humboldt . Observ. zool. l ám . 28 p. 8flfi; Geoff. 

Sa in¿-Hi l . Ann. du Mus. t . X I X e s p . 1; Dc ímares t , espec. 
83: noctlwra irwirgata. F . Cuvier, 43 liv. 



t ab l e sde la América meridional , lanío por sus formas 
corporales, como por los colores de su pelo. Su l o n g i -
tud total es como de veinte y tres á Veinte y cuatro 
pulgadas. Todo el pelo en las parles superiores del 
cuerpo, es de un gris var iado, que procede de que ca -
da hebra está anillada de blanco y de negro; las p a r -
tes inferiores desde la barbilla hasta el" origen de la 
cola, son de un color anaranjado que asciende á los 
lados del cuello; la cola negra en el tercio final es 
gris amar i l len ta en el resto de su esteusion; uua ceja 
blanca está sobre cada ojo; t res rayas negras su rcan 
su f ren te en sentido d ivergente ; la una ocupa la linea 
media , y cada una de las otras dos nace del ángulo 
esterior del ojo y se encorva hácia el ángulo interno: 
lo in ter ior de las manos y de las orejas es desnudo y 
de color de carne ; el rostro igualmente desnudo es 
ful iginoso; el i i i s e s ¡ ardo amar i l len to y las uñas son 
negras . 

Los dientes del duruculinodil i ren de los de los sa-
júes , lasmanos tienen la mismaconformacion, los dedos 
auler iores no son estensiblcs; las uñas son largas , e s -
t rechas , acanaladas y un poco corvas; la cola, que no 
es asidora es bastante poblada v flexible; el globo del 
ojo es muy grueso y tiene su pupila redonda; la o r e -
j a es es terna y muy desarrollada; la nariz no t e r m i -
na en hocico, las Ventanas de la nariz son est rechas; 
la boca es muy g r a n d e y sin buches ; los pelos son 
suaves, espesos y m u y sed&sós; los intest inos d e l g a -
dos son extraordinar iamente pequeños; al contrario, 
el colon y sus adheren ies son ámplios; la vulva es 
g rande y bas tante semejan te por su forma esterior á 
la de las perras , y los pezones están colocados cerca 
de los sobacos .* 

El. duruculi due rme durante el dia, porque le i n -
comoda la luz del sol, y no procura a l imentarse hasta 
q u e se acerca el crepúsculo. Sus guaridas se hallan en 

troncos de árboles carcomidos donde hace centinela 
cuando le inquie ta a lgún ruido. En caut ividad se a l i -
menta de leche, galleta y f ru tas ; en libertad al c o n -
trario, según Mr. de Humboldl , caza pajari tos, y no 
despre. ¡a las fruías, como las bananas , las cañas de 
azúcar , las a lmendrasdel ¿erf / io/Wm y las habas del mi-
mosa inga. Este animal vive apareado P a r a d o r m i r t o m a 
la¡mism'a posicion q u e los loris, esto es , ses ienta sobre 
sus ancas , las p iernas de a t ras recogidas hácia el vien-
tre , las cuatro manos reuuidas , la espalda encorvada, 
la cabeza baja, casi oculta entre las manos; posicion 
que se facilita por una gran flexibilidad en la a r t : cu -
lacion d é l a s vér tebras . Su gr i to nocturno no puede 
espresarse mejor que por las silabas muk-muk y no 
carece de analogía con el del jaguar . Por eso dice Mr. 
de Humboldl que los criollos de las misiones del O r i -
noco le llaman titi tigre. En efecto, la voz del d u r u -
culi es de una fuerza considerable con respecto á la 
pequenez de su es ta tura . Pa rece que también t i ene 
otros dos gritos, uno que es una especie de mavido 
(e-i-ff-M) y el olro un sonido gutura l muy desapacible 
que se puede espresar por las silabas qtíer-qmr.Sü 
gargan ta se h incha cuando está irritado: entonces se 
parece por su en tumecimiento y la posicion de su 
cuerpo a un gato atacado por un "perro. Un individuo 
macho q u e Mr. Humboldt t ra tó de domesticar, se m a -
nifestó rebelde á lodos sus cuidados, y una hembra 
q u e ha vivido en el depar tamento de animales raros 
del Musco, e ra sumamente apacible. 

El durucul i habi ta las in t r incadas selvas de las 
márgenes del Cassiquiaré y del Alto-Orinoco, cerca 
d e las cataratas de los Mavpures . 



3.° LOS SARJES. 

PITI1ECIA ( 1 ) . 

Los sajúes han sido llamador, monos de cola d e 
zorro, 6 monos de noche , a u n q u e lo son mucho m e -
nos nocturnos ijue los nyct ipi lhccos, bien q u e salen 
de sus guar idas cou preferencia por la tardecita y 
por la mañana t emprano . Se aproximan á los sapa júes 
y á los sagü inos en sus formas corporales; pero se 
dis t inguen de los p r imeros , porque su cola no es a s i -
dora, y á primera vista se les separa en te ramen te de 
los otros géneros de la familia de los sagüinos , po rque 
su cola es tá cubierta d e largos y poblados pelos. Su 
s i s tema dental p r e sen t a también las par t icular idades 

ue ha descrito Mr. F . Cuvier: t iene t re in ta y seis 
¡entes, cuatro incisivos, dos colmillos, doce muelas 

arr iba y el mismo número abajo; los incisivos s u p e -
riores son redondos en su borde inferior, escolados al 
lado cs te rno , y escavados en su cara in te rna ; el co l -
millo l Ttnina cu punía aguda ; las muelas, las falsas 
inc lus ive , están er izadas de cres tas d ive r samen te 
contornadas; tienen una analogía per fec tamente i d é n -
tica con las de los alobatos, y parece q u e su s i s t ema 
dental es casi el mismo de los cali tr ichos. Es te género 
se separa también de los vistilis por los tubérculos 
despuntados de s u s molares; porque, los d ientes de 
estos últ imos es tán coronados de tubérculos ásperos: 

(1) Desmarcs t , Geofi'rov, Cuvier , l l l iger; celus, E r x l e b e n . 

sus uñas difieren también notablemente de l a s s e m i -
ga r r a s de los vistilis. Los carac teres es ter iores de los 
sakies, son: cabeza redonda con hoicico corlo; su á n -
gulo facial, de cerca de sesenta grados; las ore jas de 
mediana magni tud y con bordes; la cola menos larga 
que el cuerpo y dotada de pelos largos y poblados; los 
Eies pendactilos, provistos de uñas cortas y corvas, 

as especies que componen es te géne ro , viven en las 
m a s apartadas selvas del Nuevo Mundo de f ru tas y d e 
insectos; d u e n n e n y se ocultan de día; d e modo q u e 
sus costumbres son poco conocidas. Dicese, sin e m -
bargo, que andan en tropas d e siete ú ocho iudividuos, 
dedicándose á buscar, colmenas de miel ; que los sapa-
júes los siguen para apoderarse de su al imento y b a -
tirlos cuando quieran res is t i r . 

EL SAK1 DE VIENTRE ENCARNADO. 

PITHECJA RUFIVEXTER (1 ) . 

Este siki es notable por su rostro redondo, su h o -
cico corlo, sus ojos g randes , su falta de barba , y las 
ven tanas de la nariz oblicuas y di la tadas: está por t o -
das parles cubier to d e pelos m u y largos, muy p o b l a -
dos, y q u e tienen hasla t res pulgadas de longi tud á 
los lados del cuello; su pelo es pardo con un viso r o -
jizo por encima; rojo por debajo del vientre , s iendo 
cada hebra en su o r igen , y después anil lada de rojo y 
pardo; los pelos de lo alto de la cabeza forman una 
especie de capillo d i v e r . e u l e ; los pelos de los pies y 

(1) Geoffroy, Desmarcs t , especilegio 86: el saki , le singo 
d e uu i t ;Buf fon , lám. 31: simia pithecia, L i n n a u s . 



de las manos son rasos, y los de la cara finos, suaves 
y de color de tabaco. 

El saki es muy común en las selvas de la Guyana 
ó Guian a f rancesa . 

EL YARQUE. 

PITHECIA LEUCOCEMALA (1) . 

Esta especie de mono tiene, el cuerpo de diez á 
doce pulgadas de largo, y su pelo en general p a r d o -
negro; los pelos son largos, poblados por encima, y 
mucho menos por debajo; los de la cabeza son cortos 
y rasos. Las megil las, la f ren te y la mandíbula i n f e -
rior, son de un blanco oscuro amari l lento, el ámbi to 
de los ojos, la nariz y los labios, son las únicas par les 
desnudas y de color pardo. 

Los yarques se reúnen en pequeñas tropas como 
de una docena de individuos, y se ocupan en buscar 
en t re las cambroneras la miel de las abejas s i lvestres . 
Se hallan estos animales en las cercanías de Cayena . 

EL SAKI MONGE. 

P I T H E C I A M O Ñ A C H C S ( 2 ) . 

E s í e m o n o debiera ser notable por su pelo variado 
con grandes manchas pardas y blanquizcas; las h e -
bras son pardas en su or igen, y rojas y doradas en su 

(1) Geoffrov, Desmares t ; saki y yarqué, Buffon, l á m . 12 
imia pitherAa. L i n n s u s , Audebe r t , l ám. 2 . 

(2) Geoff roy , Desmares t , sp . 90. 

es t remidad: carece de ba rba ; los pelos d ivergentes 
del colodrillo terminan en el vér t ice . Su talla es mas 
pequeña que la del saki de v i en t r e encarnado . Se h a -
lla en el Brasil . 

EL S A K r DE CABEZA AMARILLA. 

PITHECIA OCROCEPflALA. (1) . 

Este mono de la a l tura del v a r q u e , p rocede , se 
dice, de la Cayena , y solo un individuo de esta espe-
cie existe en la coleccion de Mr . T e m m i n c k . Su pelo 
es de un color de castaña claro por enc ima, despues 
de un rojo cenizoso amari l lento por debajo ; manos y 
pies de negro fusco. Los pelos q u e cubren la f rente y 
rodean su rostro son de color amari l lo de ocre. 

EL SAKI DE BIGOTES ENCARNADOS. - • 

P I T H E C I A R U F I B A R B A ( 2 ) . 

Esla especie ha sido descr i t a , según un individuo 
conservado en la coleccion de Mr. Temminck p roce -
dente de Sur inan . El pelo es por enc ima de un pardo 
negro , y de un rojo desvanecido por debajo ; la cola 
parece punt iaguda por la d isminución de longitud de 
los pelos: no se observa en él n i n g ú n lunar blanco por 
enc ima del ojo. 

(1) Kuh l , D e s m a r e 6 t , s p . 89. 
(2) Id . i d . , sp 88 



E L M I R I Q U I N A . 

PITHECIA MIRIQUOVIN'A ( I ) . 

E s t e m o n o d e s c r i t o p o r A z a r a c o n e l . m a y o r c u i d a -
d o t i e n e l a l o n g i t u d d e t r e i n t a y d o s p u l g a d a s , s i n 
c o m p r e n d e r la c o l a . H a b i t a l o s b o s q u e s d e l a p r o v i n -
c i a d e C h a c o y d e l a m a r g e n o c c i d e n t a l d e l r i o P a r a -
g u a y q u e j a m a s e s t e a n i m a l h a c r u z a d o . V i v e e n l a s 
s e l v a s , y se d i c e q u e e n c a u t i v i d a d es a p a c i b l e y d ó -
c i l : t i e n e u n c u e l l o t a n c o r t o q u e p a r e c e m a s g r u e s o 
q u e l a c a b e z a , p o r q u e e s t a e s p e q u e ñ a y g l o b u l o s a ; 
s u o j o es g r a n d e y e l i r i s d e c o l o r d e t a b a c o d e E s p a -
ñ a : l a o r e j a es m u y a n c h a , r e d o n d a y v e l l u d a , e l p e l o 
e s m u y p o b l a d o ; t i e n e u n a m a n c h a B l a n c a q u e a c a b a 
e n p u n t a e n c i m a d e l o j o ; e l r o s t r o e s d e s n u d o ; l a s 
m e g i l l a s l i g e r a m e n t e v e l l u d a s s o n b l a n q u i z c a s ; t o d a 
l a p a r t e s u p e r i o r d e l c u e r p o es d e u n g r i s p a r d o b a s -
t a n t e u n i f o r m e , a u n q u e l o s p e l o s e s t á n a n i l l a d o s d e 
n e g r o y d e b l a n q u i z c o ; l a s p a r t e s i n f e r i o r e s t i e n e n u n 
h e r m o s o c o l o r d e c a n e l a m u y \ i v o ; l a c o l a es n e g r a , 
e s c e p l o e n s u o r i g e n d o n d e p o r d e b a j o t i e n e c o l o r 
d e t a b a c o d e E s p a ñ a ; l o s p e l o s d e l a e s p a l d a s o n d e 
p u l g a d a y m e d i a d e l a r g o , y l o s d e l a c o l a t i e n e n 
v e i n t e y u n a l i n e a s . L a h e m b r a n o d i l i e r c d e l m a c h o 
e n s u s c o l o r e s ; es s o l a m e n t e u n p o c o m a s p e q u e ñ a , y 
t i e n e d o s t e t a s u n a á c a d a l a d o d e l p e c h o . S e i g n o r a n 

(1) Geoffrov, Desmarest , sp . 87: Azara Paraguay t . H 
p . -243. 

l a s c o s t u m b r e s d e l m i r i q u i n a , q u e e s l a ú n i c a e s p e c i e 
d e s u g é n e r o q u e t a n t o s e a d e l a n t a h a c i a l a s l a t i t u d e s 
a u s t r a l e s . 

4 . ° L O S B R A Q ü I l ' R O S . 

BRAC11YURUS. SPIX I ) . 

L o s b r a q u i u r o s e n n a d a d i f i e r e n d e l o s s a k i e s e n 
l o s c a r a c t é r e s e s e n c i a l e s d e o r g a n i z a c i ó n ; s u c a j a d e l 
c r á n e o , s u s i s t e m a d e n t a l s o n a n á l o g o s ; p e r o s u c o l a 
f l o j a y p o b l a d a d e p e l o s c o m o l a d e l o s s a k i e s e s l a 
m i t a d m a s c o r t a : d e d o n d e l e s v i e n e s u n o m b r e d e 
braehyurus, c o l a - c o r l a . L a s e s p e c i e s q u e c o m p o n e n 
e s t e g é n e r o s o n n o t a b l e s p o r s u e s p e s a c a b e l l e r a r e -
c o g i d a s o b r e l a f r e n t e y p o r la l a r g a b a r b a q u e r e v i s t e 
l a b a r b i l l a , y c u b r e l a p a r t e l a t e r a l d e l a s m e g i l l a s . 
H a b i t a n e n l o m a s e s c o n d i d o d e l a s s e l v a s y s u n a t u -
r a l p a r e c e t r i s t e y m e l a n c ó l i c o . C u a n d o e s t á n i r r i t a -
d o s , s e l e v a n t a n s o b r e l o s p i e s d e a t r a s , a p r i e t a n l o s 
d i e n t e s , s e e s t r e g a n l a b a r b a , y se l a n z a n s o b r e s u 
e n e m i g o ; b e b e n c o n l a p a l m a d e l a m a n o y t o m a n l a s 
m a y o r e s p r e c a u c i o n e s p a r a n o m o j a r s e j a m á s . E s t o s 
d e t a l l e s q u e t o m a m o s d e M r . G e o l f r o y S a i n t - H i l a i r e 
e n s u s L e c c i o n e s e s t e n o g r a f i a d a s se r e f i e r e n á c i n c o 
e s p e c i e s c o n o c i d a s d e e s t e g é n e r o , d o s d e l a s c u a l e s 
h a n s i d o d e s c u b i e r t a s p o r M r . S p i x . 

(i) Pithecut, Desmarest , Geoffrov, cebus, Erxleben: si-
mia LinníPus. 



E L C O Ü S I O . 

BRACUYURUS SATANAS ( t ) . 

E s t e m o n o es s i n c o n t r a d i c c i ó n l a e s p e c i e m a s n o -
t a b l e y m a s s i n g u l a r q u e p u e d e d a r s e , p o r e l c o l o r 
u n i f o r m e y s o m b r í o ' d e su p e l o y p o r la e s l r a v a g a n t e 
fisonomía q u e l e d a u n a e s p e s a b a r b a . L a l o n g i t u d 
t o t a l d e l Cóusio, l a c o l a i n c l u s i v e , e s c e r c a d e d o s p i e s 
y n u e v e p u l g a d a s . S u r o s t r o es d e s n u d o , d e c o l o r 
p a r d o ; l a a m p l i t u d de l a b o c a d e j a e n t r e v e r los d i e n -
t e s ; y p a r t i c u l a r m e n t e l os c o l m i l l o s s o n m u y v i g o r o -
s o s ; * e l p e l o es d e u n p a r d o o s c u r o y l u s t r o s o e n los 
m a c h o s , y d e u n p a r d o f u l i g i n o s o c u las h e m b r a s . L o s 
j ó v e n e s s o n d e u n c o l o r e n t e r a m e n t e g r i s p a r d o . L o s 
p e l o s s o n espesos e n e l c u e r p o , c l a r o s y d e l g a d o s e n 
e l p e c h o , c u e l l o , v i e n t r e , y e n las c a r a s i n t e r n a s d e 
l o s m i e m b r o s ; l a c a b e z a a p a r e c e r e v e s t i d a d e u n a e s p e -
c i e d e c a b e l l e r a f o r m a d a d e p e l o s r e c i o s b a s t a n t e l a r g o s 
a u e s e d o b l a n s o b r e l a f r e n t e y s o b r e l a s s i e n e s , i r r a d i á n -
dose ó e s p a r c i é n d o s e d e s d e l o m a s a l t o d e l c o l o d r i l l o 
c o m o d e s d e u n p u n t o c e n t r a l . U n a b a r b a p o b l a d a , e n -
r i z a d a , m e d i a n a m e n t e l a r g a , o c u p a las m e g i l l a s y la 
b a r b i l l a , y se c o m p o n e de p e l o s p r o d i g i o s a m e n t e e s p e -
sos y t o d o s d e i g u a l l o n g i t u d ; d e m o d o q u e f o r m a n u n 

(1) Geoffrov, Lecciones estenografiadas: pithecia sota-
nas, Geoffrov, Anales del Museo tomo XÍX especilegio 1; 
Desmarest ."especilegio 84: cebus satanas, Hoffman, bra-
chyurus israelita, Spix: couxio, Humboldt, Miscelaneus 
zoológicas, lám. 27. 

semicírculo ba rbado al r ededor de la cara t»! ^ " . 
q u e a c o s t u m b r a n usar a lgunos ¡ d f o I * e l 

c un p a r d o n e g r o , y la b a r b a d e l i s mbra" e s p i -
nos p ronunc . ada q u e la de los machos ® 

conocen las c o s t u m b r e s del ocóusio, d e cu va 
espec ie posee el Museo muchos ind iv iduos , h „ 

™ d 0 S " Solo se s abe q u e hab i t an el f a r á v h 
G u y a n a mas des i e r t a . H J 1 8 

E L C A P U C H I N O . 

BRACHYURUS CHIROPOTES ( í ¡ . 

E s t e m o n o d e la a l t u r a d e l a n t e r i o r , t i e n e e l n e t o 

E a f i H ' h f r e n t e d e s n u d o s u s £ 
g r a n d e s y h u n d i d o s , la c a b e l l e r a c u b r e l a p a r t e s u » ? 
ñ o r d e s u c a b e z a y e s t á f o r m a d a p o r p e t o ? m u v I T 
« o s y d i s p u e s t o s s o b r e c a d a s i e n e n f o r m a d e ¡o 
ó t u p é b a s t a n t e l a r g o ; la b a r b a es m u y e s p c L y ' c T e 
s o b r e e l p e c h o , q u e c u b r e e n p a r t e ; l a c o l a r e s J e n n 
p a r d o n e g r u z c o , v l os t e s t í c u l o s de u n b e l l o c o l o r a r 
p u n i d o . E capuchino de! Orinoco t i e n e « 5 1 
t r i s t e s y s o l i t a r i a s ; v i v e a i s l a d o p o r p a r e as e n l os i n 
m e n s o s d e s i e r t o s d e l A l t o O r i n o ! : , , . S u n o m b r e d e C Á ¿ " 
ropajes, q u e s i g n i f i c a e l q u e b e b e c o n l a m a n o le ñ 
s i d o i m p u e s t o p o r M r . H u m b o l d t , p o r q u e " ¡ ¿ n e u n 
c u i d a d o p a r t i c u l a r d e su b a r b a , ' p o n i e n d o l a m a v o r 
a t e n c i ó n e n n o m o j a r l a a l b e b e r - y 

A e s t a s dos e s p e c i e s d e b e a t r i b u i r s e s i n d u d a l a 

JH S S s l ^ ^ J ^ r a f i a d a s : fi'hesia chiro. 

ll¡blinicc.i popular. . T. IX 



(iue Mr Slrew Traill h a descrito c rmo muy iumediata 
á ellas, no diferenciándose sino por a lgunas t i n l u r y 
poco interesantes,del pelage y q u e el U w a M f c * 
chaleco, pilhecia sagulata Menorías de la Sociedad 
W e r n t . i l i p. 161). ensacó la es larga, negra , muy 
v e l l u d a vc la r i fo rme: la* barba es negra asi como e 
cuerpo por encima, v los pelos de la espalda de color 
de ocre Este m a m í f e r o ha s ida descubier to por Mr. 
Edmousloae en Demérary en la Guyana holandesa. 

EL CACAJAO 

S I M I A M F . L A N O C E P U A L A ( 1 ) . 

Este mono h a sido exactamente l igurado por Mr. 
Griffith en su traducción del reino animal . Lo q u e 
K L e desde luego es su cal,eza en te ramente 
L color negro, mientras que el cuerpo y losmieuibros 
son d e u n pardo, amaril lento claro. Su cola bastante 
corta v poblada, es pardo a m a r i l l e n t a , te rminando en 
nardo! las par tes inferiores y la cara in terna de los 
miembros son de un color mas claro q u e los lujares; 
las manos, y los pies son negros y notables por sus dc-

< l ° S E u L S M a m a d o también en las selvas de la 
G u y a n a V a las márgenes del rio Negro,caruin sha-
S y nwno rabón, v .ve en tropasy busca las f rutas mas 
t™,- i radas Y dulcesconio las bananasv guayabas : sus 
habitudes son lentas y perezosas, pero su carácter 
suave y apacible. 

H u m b o . d t , l á m . 2 9 : pÜkécia melanocephala: Geof-

froy, Desmarest. 

L O S V I S T I T I S . 

A R C T O P l T n E C D S . G E O F F . ( I ) 

Entre todos los monos los vistilis son los c u a d r u -
manos que mas visiblemente s e acercan á los m a m i -
leros del orden de lo, roedores por los caraciéres f u n -
damentales del sistema oveo^o de su boca. ¡Que d i -
ferencias en efecto entre losórangsv los gibónos, tan 
notables por sus largos brazos, los scmnnpiíecos c u -
yas formas son cenceñas, los babuinos v los c inocé-
talos de hocico de alano, los sapajúes de cola asidora 
v l o s vistilis de cuerpo d e l g a d a cabeza redonda v 
larga cola velluda! Solo con losls.igüinos tienen co -
nexión v entre ellos han sido c h i n e a d o s porespacio 
de mucho tiempo; pero no podemos menos de recono-
cer la esactitud de las ideas de Mr. Geoffrov Sa in t -
Hi a i re ,que es el primero que haais |ado esta 'pequeña 
tribu bajo el nombre de arctopithecos ó monos ¿uvas 
unas son analogas a las del oso. * 

Los vistilis se alejan, pues, de los otrosgéneros no 
solo por la pequeñez de su talle, la armonía esbelta y 
graciosa de las formas, la viveza de los colores de su 
pe o en general , sino también por los mas fundamen-
tales caraciéres de su organización. 

Asi es como los vis tá is , en oposicion á todo lo 
que existe entre los otros cuadrumanos t i enen MIS 

(1) Ha pile, mñer: jatchus et midas, G c o f f r á y ; saiiumus-
Lacepedc et Cuvier; simia Linnrcus ca'ütrix, Erxleben. ' 



dien tes incisivos incl inados y oblicuos sus uñas com-
S d a s , recorvas, g a n c h o s a s , inutando ve rdade ras 
ca r ras : sus dientes en número de t reinta y dos, al 
naso q u e todos los otros monos amer icanos t ienen 
reinta v seis, se componen de cuatro incisivos, dos 

caninos; diez molares en cada mandíbula . Los i n c i s i -
v o , de a r r iba m u v echados h a c a adelante y muy a n -
chos, son convexos en su cara anterior , cóncavos en 
la posterior, v un poco escotados en su lado esterno 
solamente, los de abajo son mas e s t r e c h ó l e los pre-
cedentes , pero m a s prolongados: los molares an torto-
re« t ienen sobre su corona una punta aguda que se 
eleva hacia el borde e s t emo y un talón sobre el lado 
in terno; los mas inter iores en la bocat ienen su s u p e r -
ficie erizada, el del lado maxilar super ior de un t u -
bérculo interno y de dos e s t emos , y el de la fila i n -
ferior, de dos in ternos y de otros tantos en el reborde 

° S l Ta les son los caractéres zoológicos mas constantes 
para reun i r los visti t is en un grupo q u e no se puede 
as imi lar á n ingún otro. El examen de los diversos 
s i s temas orgánicos, suminis t ra también datos preci-
sos v no despreciables para t razar sus señales g e n e -
ricas; asi que, el pulgar de la mano es poco flexible y 
se halla casi pegado al carpo, sin gozar por conse-
cuenc ia d é l o s movimientos de oposicion tan comp e -
tos v tan e s t end idosen t re lodos los otros monos, l a -
cult'ad (iue les lia valido el nombre de. cuadrumanos: 
este pulgar en vez de t ener una uña aplas tada t iene 
u n a verdadera garra prolongada y robusta . Esta a n o -
malía no se observa en el pulgar del pie, que e> l i -
ie ramentc flexible, v revestido de una una aplas tada 
al modo de los pulgares de. lodos los monos. Los 
m i e m b r o s posteriores son mas prolongados que los 
an te r io res v manifiestan las funciones q u e t ienen 
q u e desempeña r , esto es, á lanzarse de r ama en rama 

por medio del salto y laaccion de t r e p a r l a las espesas 
selvas que habi tan; su cola es larga, a b u n d a n l e i n e n -
teprovis ta de pelos en toda su super f ic ie , y no t iene 
la facultad de enroscarse , ó d e ser asidora como l ade 
los sapajúes cu sues t r emidad ; sus orejas so:i grandes, 
de lgadas , car t i laginosas y casi desnudas , y las v e n -
tanas de la r.ariz es lán ab ie r tas á los lados d e la m i s -
ma, á bas tan te dis tancia una de o t ra . 

Los vislilis están cubier tos de una espesa bo r ra , 
menos compacta por debajo del cue rpo , y en la par te 
inter ior de los miembros compues ta de pelos suaves , 
sedosos, muy blandos, lo que movio a Illigcr á crear 
como nombre genér icoel de hopale del gr iego coxa.tÓQ 
mollis: los mas graciosos matices le tifien ord inar ia -
men te y le dan un aspecto como de un bello raso : á 
la m a n e r a de lodos los monos amer icanos los visti is 
110 t ienen buches ni callosidades d e s n u d a s e n las n a l -
gas . Su ángulo facial es s i empre muy abier to de cer-
ca de sesenta grados, y la piel de su rostro no esta 
erizada de pelos. 

De esla organización general deben der ivarse na-
turalmente, para los \ istilis cos tumbres y habi tudes 
diversas de las de los otros m o n o s : su pequeño talle, 
cuyas proporciones son esbeltas; su cola q u ¿ a c o s t u m -
bran llevar recogida sobre la espalda , sus uñas a c e -
radas , h a c e n q u e sean animales dest inados á vivir en 
las selvas al modode las ard'Mas, con las cuales t ienen 
mas de un punto de ana log ía , ya en las formas, ya 
en las cos tumbres . Su inteligencia es poco es tendida , 
poco completa, a pesar de que su ángulo facial hace 
suponer una c ier ta ampli tud en la bóveda del cráneo, 
y por consecuencia en el cerebro, lisie perfil, casi 
v e r t i c a l , se debe á una prolongacion del roslro q u e 
110 cont r ibuye nada al desarrollo de los emisfer ios 
cerebrales , menos voluminosos que el ce rebe lo , lo 
que debe subord inar la inteligencia al acto de la g e -



neracíon cuya preeminencia no es dudosa . Su ancha 
concha audi t iva debe recoger con la mayor del icade-
za los sonidos esparcidos en el a i re , y este sent ido 
debe gozar en t re es tos pequeños seres de una persp i -
cacia poco común. Lo mismo decimos del olfato pues-
to en comunicación con la a tmósfera por dos a b e r t u -
ras prolongadas. Solo su tacto es casi nulo, ó al m e -
nos m u y incomple to , porque los dedos son poco fle-
xibles, y el pulgar está como lijo en el c a r p o ; pero 
esta imperfección está en cierto modo suplida por 
uñasag t idas .corvásdes l inadas , por decirlo asi, a h i n -
carse en las cortezas y en las r amas , debiendo suplir 
por su destreza material á la delicadeza intelectual y 
al tacto de los otros monos. 

Con todo, su cerebro es bas tante regular para q u e 
sus actos lleven comunmente el sello de una cierta 
prudencia , y del conocimiento hasta cierto g rado de 
los cuerpos útiles ó dañosos que . los rodean , sin que 
por esto pueda concedérseles una dosis notable de in-
tel igencia. En su estado salvagc sus movimientos son 
rápidos, llenos de gracia y de gallardía : el ímpetu do 
sus modales, la inconstancia de su modo de andar ; 
ÍOs caprichos del momento que tienen tanta influencia 
sobre su atención s iempre rápida y variable, la h e r -
mosura de su pelo en genera l , hacen de ellos unos 
se res amables .quc se t ra tar ía de conservar en cau t i v i -
dad si pudiesen vivir en nues t ros c l imas : 110 es esto 
decir q u e muchas especies no hayan arrost rado los 
inviernos de Francia ; porque sabemos de un m a r i -
kína q u e corr ía las calles de B i e s t e n medio de los 
mayores frios, sin sent irse incomodado; pero estos 
egemplos son poco numerosos , y aun pueden mi ra r se 
como cscepciones indi vid < ales. 

Algunos vistilis cautivos observados por los n a -
tura l i s tas , manifes taban la mayo íave r s ióná los gatos 
y á las avispas, que les recordaban dos temibles e n e -

migos de sus c l imas: los pr imeros no difieren en e f e c -
to en sus formas de muchos galos carnívoros del N u e -
vo Mundo, y las segu idas se aproximan mucho á las 
avispas encarnadas^ tan peligrosas en el Brasil ven la 
G u a y a n a . Estos vistilis reconocían también las figu-
ra s i luminadas (pie se ponían á su v i s t a , y cuando 
descubrían en las l áminas gril los ó langostas, que a p e -
tecen mucho, t ra taban de apoderarse de ellos : lo cual 
nos recuerda que a lgunos m a n c o s ho le t e -ch inos que 
colocábamos al f ren te de un e s p e j o , hacian c o n t o r -
siones y ges tos delante de .>u propia imágen, y Rién-
dolos reproducidos por el ser imaginario ofrecido a su 
vista , se apresuraban á buscar le por detrás; abso lu-
tamente lo misino que lo hacían los negros de la 
Oceania sometidos a esta p rueba . 

Al^nuos de los visti l is de q u e hablamos, buscaban 
los insectos tales como langostas abejorros , e t c . , las 
manzanas cocidas y a z ú c a r ; los huevos que cascaban 
con destreza, al paso q u e rehusaban a lmendras , f r o -
tas acidas y carnes c r u d a s ; sin embargo , si se co lo-
caba en s'u jaula un pajaril lo \ i vo , se lanzaban so -
bre él para matar le y sorbían sus sesos despues de 
habe r quebran tado c í cráneo. T a l e s habi tudes p r u e -
ban q u e - Í S I O S monos de dientes «rizados de puntas , 
t ienen cos tumbres crueles como las de los paros y 
pegas rc_r,rd ; s , con las cuales tienen relación eii 
c ier to modo por su humor irascible, su grito agudo y 
pene t ran te , sus impetuosos movimientos y sus velei-
dosos d s e o s . He aqui como los pinta M. F. Cuvier : 
« Los visiiiis adul tos j a m á s han mostrado mucha in-
teligencia; sumamente desconfiados, es taban bas tan-
te a tentos a lo que pasaba al rededor de ellos; y se 
hub ie ra podido suponer penetración en ellos, á j u z -
g a r solo po r sus g randes ojos,-siempre en movimiento , 
y por sus miradas. Sin e m b a r g o , d is t inguían poco 
las personas, desconfiaban de todas, y amenazaban 



ind is t in tamente con sus mordiscos á los que Ies l l e -
vaban de comer y á las q u e veian por la p r imera vez: 
poco susceptibles de apego muchas veces se encole-
r i zaban , los i r r i t aba la menor contrar iedad , y c u a n -
do él temor se apoderaba de ellos, hu ían á ocul ta rse 
dando un pequeño gri to pero pene t ran te ; otras veces 
sin motivos ostensibles daban un silbo agudo q u e 
prolongaban s ingu la rmen te en el mismo tono. T e n í a n 
necesidad de deponer muchas veces la orina gota á 
go ta , y lo hacían s iempre eu el mismo lugar v ponién-
dose en cuclillas. 

Habitan los vistitis esclusivamente en las regiones 
cal idas del Nuevo Mundo, y con part icular idad en las 
se lvas del Brasil v de la G u y a n a . 

Los na tura l i s tas los han dividido eu dos t r ibus : 
p r imera la de los jacchus, Geoffroy, ó hapulo, I l l iger, ó 
vis t i t i s propiamente dicho, tiene los dientes incisivos 
infer iores desiguales y cilindricos; la f ren te poco a p a -
ren te ; y ¡a segunda, que es la de los tamar indos (ta-
marins) midas, Geoffroy, se caracter iza por los i n c i -
s ivos corlados en pico de f lauta, con el reborde o r b i -
fcil d e la f ren te sal iente . Estos dos pequeños g é n e r o s 
b a s t a n t e na tura les , han sido propuestos por Mr. G e o -
f f roy Saint-Hilaire. Mikan, en estos últimos tiempos 
l e s ha asociado una tercera tribu, la de los marikinas; 
pero como las t res divisiones admit idas por el au tor 
a l e m á n solo se apoyan en la disposición de los pelos, 
r e su l t a que deben ser desechadas, ó q u e á lo sumo 
p u e d e n servir para establecer razas en t r e seres cuyas 
especies por otra par te se reúnen por una transición 
insensible d é l a una á la o t ra . 

E L V I S T I T I V U L G A R . 

JACCHüS VÜLGAHIS ( I ) . 

El vistiti es la especie desde mas t iempo hace c o -
nocida eu el género y E d w a r d s hab ía dado de, ella una 
f igura bastante exacta en sus Glanuros bajo el nom-
bre de sanglis-ó de saüi menor. Es te pequeño mono 
gracioso y proporc ionadoen sus formas, t i euee l c u e r -
po como de ocho pulgadas de longi tud, mien t ras que 
la cola t iene de once á d o c e : su rostro es muy a p l a s -
tado, comple tamente de snudo , asi como las ore jas , las 
manos y lospies, y de color de carne; su pelo en general 
es ceniciento t irando á pardo en la cabeza y en el cue-
llo, y ofreciendo diez ú once zonas a l ternat ivamente 
pa rdas y cenizosas en la espalda y los r íñones; la co -
la misma presenta de quince á diez y ocho de es tas 
zonas de igual anchura , que la corlan en circuios que 
producen el efecto mas agradab le : estas rayas p roce -
den de q u e los pelos todos bas tante prolongados, t i e -
nen su origen negro, su medio amaril lo, con un c í r -
culo negro enc ima , al paso q u e la pun ta es blanca: 

(1) Geoffroy, Anales del Mu?eo t . XIX, p . 119; D e s m a -
res t , Mam., sp. 93. p . 92 ; Enciclopedie, lám. 48 fig. Í 4 ; Isid. 
Geoffroy, Diction. class. t . XII , p . 516: ovistili; Buffon, 
t o m . X V . p l . 4 4 e t fig. col. n ú m . 244; F . Cuvier Mam. 
8 l ivr . simia jacchus, L jnnjeus ; Screbcr , pl. 33; Humbold t , 
Obstrvacions zoolog. sp . 34: callitlirix jacchus, E rx lebeu , 
s p . 32 p . 36: singemusque, Br isson. 



ind is t in tamente con sus mordiscos á los que Ies l l e -
vaban de comer y á las q u e veian por la p r imera vez: 
poco susceptibles de apego muchas veces se encole-
r i zaban , los i r r i taba la menor contrar iedad , y c u a n -
do e temor se apoderaba de ellos, hu ían á ocul ta rse 
dando un pequeño gri to pero pene t ran te ; otras veces 
sin motivos ostensibles daban un silbo agudo q u e 
prolongaban s ingu la rmen te en el mismo tono. T e n í a n 
necesidad de deponer muchas veces la orina gota á 
go ta , y lo hacian s iempre eu el mismo lugar v ponién-
dose en cuclillas. 

Habitan los vistitis esclusivamente en las regiones 
ca idas del Nuevo Mundo, y con part icular idad en las 
se lvas del Brasil v de la Guyana . 

Los na tura l i s tas los han dividido eu dos t r ibus : 
p r imera la de los jacchus, Geoffroy, ó hapulo, I l l iger, ó 
vis t i t i s propiamente dicho, tiene los dientes incisivos 
infer iores desiguales y cilindricos; la f ren te poco a p a -
ren te ; y la segunda, que es la de los tamar indos (ta-
marins) midas, Geoffroy, se caracter iza por los i n c i -
s ivos cortados en pico de f lauta, con el reborde o r b i -
tal d e la f ren te sal iente . Estos dos pequeños g é n e r o s 
b a s t a u l e na tura les , han sido propuestos por Mr. G e o -
f f roy Saiut-Hilaire. Mikan, en estos últ imos t iempos 
l e s ha asociado una tercera tribu, la de los marikinas; 
pero como las t res divisiones admit idas por el au tor 
a l e m á n solo se apoyan en la disposición de los pelos, 
r e su l t a que deben ser desechadas, ó q u e á lo sumo 
p u e d e n servir para establecer razas en t r e seres cuyas 
especies por otra par te se reúnen por una transición 
insensible d é l a una á la o t ra . 

E L V I S T I T I V U L G A R . 

JACCHüS VÜLGAKIS ( I ) . 

El vistiti es la especie desde mas t iempo hace c o -
nocida eu el género y E d w a r d s liabia dado de ella una 
f igura bastante exacta en sus Glanuros bajo el nom-
bre de sanglis-ó de saüi menor. Es te pequeño mono 
gracioso y proporcionadoen sus formas, t i euee l c u e r -
po como de ocho pulgadas de longi tud, mien t ras que 
la cola t iene de once á d o c e : su rostro es muy a p l a s -
tado, comple tamente de snudo , asi como las ore jas , las 
manos y lospies, y de color de carne; su pelo en general 
es ceniciento t irando á pardo en la cabeza y en el cue-
llo, y ofreciendo diez ú once zonas a l ternat ivamente 
pa rdas y cenizosas en la espalda y los r íñones; la co -
la misma presenta de quince á diez y ocho de es tas 
zonas de igual anchura , que la corlan en circuios que 
producen el efecto mas agradab le : estas rayas p roce -
den de q u e los pelos todos bas tante prolongados, t i e -
nen su origen negro, su medio amaril lo, con un c í r -
culo negro enc ima , al paso q u e la pun ta es blanca: 

(1) Geoffroy, Anales del Mu?eo t . XIX, p . 119; D e s m a -
res t , Mam. sp. 93. p , 92 ; Enciclopedie, lám. 48 fig. Í 4 ; Isid. 
Geoffroy, Diction. class. t . XII , p . 516: ovistili; Buffon, 
t o m . X V . p l . 1 4 e t fig. col. n ú m . 244; F . Cuvier Mam. 
8 livr. simia jacchus, Linnjeus; Screbcr , pl. 33; Humbold t , 
Obstrvacions zoolog. sp . 34: callitlirix jacchus, E rx lebeu , 
s p . 32 p . 36: singemusque, Br isson. 



a lgunas veces se vé también la cola anil lada d e negro 
y blanco de un modo regular : las parles inferiores del 
cuerpo y las de tos muslos son pardas salpicadas de 
blanco; uua mancha de un blanco puro ocupa el m e -
dio de la fren le en t re tos ojos, y hebras largas y flotan-
tes de un blanco de nieve salpicado de pa rduzco c u -
bren las orejas. 

Se conoce una variedad cuyo pelo en genera l es 
rojo y en las a n c a s aparecen anillados los colores 
aleonado y ceniciento. 

Los vistitis, <|ue solo son de edad de a lgunos m e -
ses, difieren de sus padres y s u s madres porque las 
rayas de las par tes super iores del cuerpo apenas son 
aparentes , y su cabeza es de color pardo, lil colodrillo 
v el cuello en su nacimiento, son de un negro i n t e n -
so, aun en el lugar donde mas tarde debe mani fes ta r -
se una mancha blanca; el cuerpo y los miembros son 
entonces de un gr i s rosado. Los vist i t is , macho y 
hembra , tienen los ó rganos de la generac ión desnudos 
eu todo su ámbito y erizados do pequeños t u b é r c u -
los que parecen unidos á un apa ra to g lan iu loso , cuyo 
objeto es desconocido. 

Mr. Federico Cu* ier es el único au tor que ha t e -
nido ocasion de observar la preñez de estos monos, y 
refer i remos aqiti lo que dice sobre este par t icular : 
«Habiendo sido reunidos dos de es tos animales, t o d a -
vía no bien domesticados, hacia fines de dic iembre 
de 1819, no iardaron en conocerse . La hembra c o n c i -
bió, y eu el dia 27 de abril de 1820 parió t res h i j u e -
los. esto es, un macho y dos hembras en bueua salud; 
pero no ha sido pos ib le f i j a r la duración del estado de 
preñez , porque estos animales se j u n t a n casi basta el 
momento del nacimiento de sus hijos: estos al venir 
al mundo, tenían los ojos abier tos y estaban reves t i -
dos de su pelo c r i s - o s c u r o muy raro, que apenas era 
perceptible en la cola: s e a s t e r o u al ins tan te á su m a -

dre abrazándola, ocul tándose en t r e sus pelos; pero 
an tes que m a m a s e n , la madre se comió la cabeza de 
uno de ellos; sin embargo los otros cogieron las tetas, 
y clesile aquel momento la madre cuidó de ellos, y 
poco de-pues hizo lo mismo el padre. Yo he podido ob-
servar en estos animales todo lo q u e dice Edwards de 
una pareja de la ini-ma especie que crió en Portugal . 
Cuando la hembra estaba fat igada de llevar sus hi jue-
los, se acercaba al macho, lanzaba un pe jtieño gr i to 
last imero, )' al instante loscogia aquel con sus m a -
nos, los colocaba bajo su vientre ó sobre su espalda, 
donde elios se sostenían por si solos, y los llevaba de 
este modo por todas par tes , hasta que. la necesidad de 
mamar los inquie taba : entonces se los devolvía á la 
madre q u e no t a rdaba en desembarazarse de ellos de 
nuevo . En general el padre era entre los dos el q u e 
tenia mas cuidado, la madre no most raba hacia ellos 
aquel vivo afecto, aquella t ierna solicitud que la m a -
yor par te de las hembras t ienen á sus hi juelos; de 
modo q u e el s egundo mur ió al cabo de un mes, v el 
tercero no prolongó su vida s ino-hasta mediados de 
junio . Habiendo ent rado n u e v a m e n t e la madre en c a -
lor á principios de es 'e mes, se le en jugó la lee e » 

El visljli tiene cos tumbres irri tables y colér icas , 
análogas á las de otros individuos de su familia: es co-
mún eu la G u y a n a y en el Brasil. 

EL YISTITI DE PINCEL. 

J A C C H U S P E N I C I L L A T Ü S ( 1 ) . 

El vístiti de pincel se parece mucho á la espacie 
ordinaria, cuyo tamaño t iene, y Mr. Jorge Cuvier c ree 
que sea uña var iedad; sin embargo , gua rdadas todas 

(1) Geoffrov, Anales d:l Museo t . X I X * . 119; Humboldl , 



las proporciones, su cabeza t iene formas redondas v 
dimensiones mas pequeñas; su garganta , asi como el 
vientre, son de color rojizo; la mancha 6 lunar blanco 
que se est iende en la frente, forma un triángulo mas 
ancho que en el vistiti vulgar; su pelo es de un pardo 
rojo cenizoso en la espalda y eu los ríñones, y la cola 
esta anillada de pardo y d'e ceuiciento claro"; pero lo 
que distingue ai vistilí y l o q u e le ha proporcionado 
su nombre, es un pincel de largos pelos negros, ó sea 
mechón, que tiene delante de la oreja. Algunos ind i -
u d u o s tienen también de estos largos pelos q u e se 
prolongan partiendo del colodrillo v del borde poste-
rior de la oreja: estos tupés de pelo son de color fu l i -
ginoso en los individuos jóvenes. 

liste vistiti es muy común en el Brasil, v n o s e 
poseen acerca d e s ú s costumbres sino detalles incom-
pletos. «Lossahuis {jacchus pcnicillalus) dice el p r in -
cipe de rveuwied (en la reía ion de su viage al Brasil, 
i- t i . , pag, 115, traducción francesa); nos salieron a¡ 
encuen t ro a montones en la desembocadura del Rio 

trpn'íran 0 f í T ' T " , ; P e r o l a n á « i l e s C ü , , , ° l a s ardillas 
t reparon a los arboles con demasiada velocidad para 
que se los pudiese t i rar .» ' 

zooloy. esp. 38 bis; Dcsmarest Mam. esp . 9 i p 9» • 
Isidore Geoffroy,Dict . class. t . XII, p . 519; Spix, pl 26.' 

EL V i s n i l DE CABEZA BLANCA. 

JACCHUSLRÜCOCEPUALOS. (I) 

Este vistiti es todavía una especie ambigua, acer -
ca de la cual hav dudas que no carecen de f u n d a m e n -
to; quizá puede ser que realmente no sea mas que 
una variedad del vistiti vulgar . Su tamaño es un p o -
co mayor que el de las dos especies anteriores; su 
rostro desnudo v de color de carne; su pelo es a m a r i -
llo rojo, esccpto en la frente y en toda la cabeza, que 
asi como la garganta v la parte que está debajo del 
cuello, son de color blanco; tiene dos mechones de 
pelos negros prolongados y rígidos delante y de t rás 
de cada oreja; una mancha parda negruzca se es t ien-
de por la parte superior de la espalda y brazuelos y se. 
confuude insensiblemente con lo blanco de las par tes 
inferiores y lo interior de los miembros; las regiones 
es ternas de las estremidades, están cubiertas de pe»-' 
lo pardo nes ro con puntas de un blanco sucio; lá c o -
la como la de las dos anteriores especies, tiene el pelo 
anillado, y las manos y los pies son de color n e -
gruzco. 

Este vistiti hab i ta el Brasil; pero toda su historia 
esta reducida á una descripción de forma: no obstan te, 

( ! ) Groffrov .4im. du Mus. t . XIX p. 119: simia Geof-
froy. Rumbold t , Observ. zool. prod. sp. 37; Desmares t , Ma-
mahal, esp. 9 5 p . 93 ; I s id .Geof f roy , Dict.class.t. XII p . 517; 
Wied, 2 . hvr . jacchus albicollis; Spix, Broa, pl . 23. 



en estos últimos tiempos Mr. Augusto de Sain t -Hi la i re 
ha traido muchos individuos del gobierno ó provincia 
de Minas en el Brasil , y asegura no haberlos j a m á s 
hallado en las selvas no f recuentadas . 

EL VISTITI OREJUDO. 

J A C O B U S A U R I T Ü S ( I ) . 

Este pequeño mono es del mismo tamaño q u e el 
vistiti ordinario; por enc ima está teñido de zonas al-
te rnat ivamente rojas y negras, casi confundidas en t re 
sí, l o q u e procedede q u e los pelos son negrosv c i r c u -
lados muy es t rechamente de amari l lo en su punta ; el 
vientre , los lu jares y la garganta son negros, y los 
miembros son negruzcos y de un gr i s claro; la parte, 
super ior de la cabeza es ro jo-amari l lenta , mien t ras 
que el rostro es tá cubier to de muv pequeños pelos 
blancos: una quincena de aui i los grises, cenicientos v 
otros tantos pardos negruzcos se manifiestan en la co-
la: un mechón mediano de pelos blancos forma el c a -
rácter mas espre.sivo de esta especie, v ocupa la »ar te 
an te r io r ó delantera de la oreja . 

El pelo de los jóvenes se. compone en genera l de 
pelos anil lados de negro y de rojo, lo que le da 
un color pardo bastante uniforme, mas ó menos claro; 
lo mas alto de la cabe /a es de este mismo pardo m a s 
O S C I I M que en el cuerpo, \ á veces de un p a r d o a leo-
nado dorado. E l Brasil es patr ia de este mono. 

( I ] Geoffroy, Ann, du Mus. t . X I X p . 119. Huroboldl, 
rrod Rcfh. zool. esp. 36 , Desmarcs t , Mam. sp. 96 p. 93 
Isul , Geoltroy, Dict. class. t . XII. p . 518. ' 

E L V I S T I T I D E M U C E T A . 

JACCHUS UUMERALIK'Ell ( i ) . 

Este mono mas pequeño q u e el vistiti ordinario, 
t iene la cola proporcional mente mas larga; su cara es 
b lanca rodeada de pardo claro, y cubier ta en la f rente 
de pequeños pelos linos y compactos: *u pelo es p a r -
do castaño; pero los pelos de la espalda son blancos 
en su medio, negros en su Origen y en su estremidad, 
de donde resulta una tinta general negruzca; los mus-
los son de un pa rdo salpicado de blanco; una especie 
de muccta de un blanco de nieve, ocupa lo alto de la 
espalda, v es te color es también el que se esl iende por 
los brazos, el cuello y todo el resto del cuerpo; largos 
pelos blancos nacen "en vedijas, no sobre el borde d e 
las orejas como en las especies an ter iores , sino eu sus 
lados anteriores y posteriores; eu fin, los anillos c o -
loreados de la cola están mal señalados y apenas se 
d is t inguen. 

Es te vistiti procede del Brasil. 

EL V I S T I T I MELANURO. 

JACCUUS MEI.ANURUS (2). 

Es del t amaño del vistiti vulgar , y el melanuro , 
sejjtin lo indica >u nombre ; t iene la cola d e ' u n pardo 
negro un i fo rme , y un tercio mas larga que el cuerpo. 

(1) Gcoffrov, .4*. del Mus. I . XIX p. 120; Humboldt, Ob-
serv. zool. prod. esp. 38; Desmares t , Mamm. esp . 97 p . 9 3 . ; 
Isidoro Geoffroy, Dict. class. t . XII p . 518 . 

(2) Geoffroy, An. del Mu*. t . XíX p. 120; Desmarcst, 



La cara , los p i e s y las manos son p a r d o s ; y el pelo del 
c u e r p o es u e g r u z c o aleonado mas, oscuro hacia los r í -
ñones y en los brazos . Las par tes infer iores é i n t e r i o -
r e s son de un g r i s q u e tira l ige ramente á color a l e o -
n a d o : un color amar i l l en to t ifie las parle« e s t e rnas de 
los muslos y s e e s t i ende has ta sobre el bac ine te . 

P o r su o rgan izac ión esta especie es la t rans ic ión 
de ¡os vis t i t is á los t amar inos . Vive en el Brasil . 

E L VISTITI MICO 

JACCHUS ARGENTATUS (1). 

El mico e s u n o de los monos mas graciosos Su 
pelo en genera l compues to de pelos sedosos, sa t inados 
br i l l an tes como el amianto ó la seda, refleja un b l a n -
co a rgen tado ó color de nacar . Las par tes d e s n u d a s 
del rostro, c o m o el hocico, las ore jas , y aun la pa lma 
de las manos y las p lan tas de los pies , son de un 
ca ruado-be rmel lón vivo que realzan a l g u n o s pelo* 
n e g r o s en las ce j a s v e n los labios . Su tamaño es el 
del v . s t . t . vu lga r y la cola es de doble longi tud q u e el 
r u e r p o . be lia indicado una var iedad cuva cola d e b e 
se r e n t e r a m e n t e b lanca , asi como s u ' p e l o en " e -
n r a l . r e 

M r , Is idro Geoffroy sospecha no sin f u n d a m e n t o , 

i t o . esp. 98 p . 93; Isidoro Geoffroy, Diction, e l a s s . t . XII , 

e i H a ^ ï 4 ' ^ ^ L X g p - ' D e s m n r e s t ; M a m m . 
2 L « Ff' t ' J - ? e o f f r ° y . D"t. class. t . XII. p. 518; le 
Z ' V X V P ' - « t Pl- coi. 266; Humboldt , Obscrv. 
zool. sp . 40: smta argéntala; Linuœus, Screbr . pl 36 

que el mico podr í a ser muy bien u n a va r i edad a lh ina 
d e l v is im nielan uro, ó quizá su edad adu l t a ; de q u e 
el me a n u r o podría ser tal vez la pr imera librea 

El mico vive en el P a r a . 

E L TAMARINO D E LAS MANOS ENCARNADAS 
O TAMARINO ORDINARIO. 

MIDAS RUFIMANUS (1) 

El l amar ino de las manos e n c a r n a d a s que se di«¡ 
t ingue por estos ú l t imos nombres del t amar íno d e las 
manos negras , es la especie conocida d e s d e C e n a 
t iempo, hn denominac ión f r ancesa se d e r . ' V d e h i o m 
b r e laman, q u e le dan en el Marañon. La Ion u d d e " 
es te mono es de seis á siete pu lgadas , v l a c o í a e s de 
cerca de once ó doce. Sus ore jas son anchas desnu 
das y recor tadas y su f r en t e sa l iente . Todas las p a i -
tos an te r iores del c u e r p o son de un negro , f c n S 0 a s ¡ 
como los miembros , c u y a s e s t r emidades c s l án >¿ñi 
das de un he rmoso color de n a r a n j a Las par ? S n o S 
r iores , a escepcion de la cabeza i del c S o 
mezcladas de pardo y rojo, lo que procede de a u f S 
pelos están ani l lados de p a r d o V de al feonadb í a « S 
os por todas pa r l e s u n i f o r m e m e n t e n e g ™ , y l a c í í í j 

t XIV S i ? 1 í d w a í d s L , i ; - le tamn n, Bufón 
H u X K S L í : v 
Geoffroy, Dict. clas¡Txn T 5 t C ; í ,SÍ'¡: 
54 liv. p 1 • C u v i e r > Mammif. 

»09 Jlil>iint.-M popular j . X1X 2f> 



las o re ias y lo in t e r io r de las manos y de los p i e s son 
d e u n pardo violado o s c u r o . La n a t u r a l e z a del pelo es 
s u a v e , sedosa, y las heb ra s q u e le componen l a r g a s y 

m u v abundan te s . 
El l amar ino es vivo, a l e g r e , de un n a t u r a l m u y 

i r r i tab le , muy capr ichoso e n sus deseos , y d e u n a i n -
te l igencia b a s t a n t e l imi t ada . 

Vive en t ropas n u m e r o s a s en bosques no f r e c u e n -
t ados q u e se cs t iendcn por las a l tu ra s a g r a n d i s t a n -
cia de las hab i t ac iones eu la G u y a n a y M a r a n o n . 

E L T A M A R I N O N E G R O . 

MIDAS LIlSULUS ( I ) . 

Es te t amar ino á q u i e n B u f f o n da el ep í te to de n e -
c r o á causa de su color g e n e r a l , t i e u e las m i s m a s 
p ropo rc iones en su talle q u e el t a m a r i n o d e las m a -
nos e n c a r n a d a s . Su pelo espeso y s u a v e es c o m p ! e : 

l a m e n t e negro en el cue rpo , escepto en la e s p a l d a e 
h i i a r e s . d o n d e apa recen ondulac iones a leonadas y p a r -

d a s , las cua les p roceden d e que las h e b r a s del pe lo 
e s t án an i l l adas de a l eonado y de neg ro , l o d a s las 
p a r t e s d e s n u d a s de l c u e r p o , corno la c a r a , las ore jas , 
las m a n o s v los p i e s , e s t á n teñidas d e negro m e z c l a d o 
con color de v iole ta . La c o n c h a d e la o r e j a es s o b r e 

m Geoffroy, An. del Mus. t . XIX p. 121 'J^chus ursu-
lu Desmarest , ' esp. 10«: tamarin negreBofau-A* m 
t VII r> 32: saquinus unsula; Hoffmann, Nat. t X , p . 101, 
\ u d e b e r t s inses f am. 6 pl. 6 Humbo dt Prod Observ. zool. 
esp 45; F . Cuvier; Mam. 9 üvr . marikina fusacolUs, bp ix , 
p l . 2 0 . ' 

todo no tab le por su ampl i tud , v por el modo con q u e 
e s t a co r t ada en su. borde pos ter ior . 

Las c o s t u m b r e s de e s l e p e q u e ñ o a n i m a l en su e s -
tado de l iber tad son a b s o l u t a m e n t e desconoc idas 
a l r . F e d e r i c o Cuvie r b a obse rvado una h e m b r a c u v a 
i r r i tabi l idad e r a ex t rao rd ina r i a , v q u e rech inaba los 
d i en te s al m e n o r movimien to q u e . s e hac ia á su lado 
t r a t ando de m o r d e r á los q u e se le a c e r c a b a n . 

E L TAMARINO LABIADO. 

MIDAS LABIA!US ( I ) . 

Es ta espec ie mas pequeña q u e el l amar ino es n o -
tab le por su pe lo pa rdo sa lp icado de blanco rojizo e r 
a espalda y región e s t e rna de los miembros . L> c a -

beza , la cola y las cua t ro e s l r emidades son n e g r a s . El 
v i en t r e , lo in te r io r de los m i e m b r o s v el o r igen d e la 
cola por d e b a j o , son de un rojo v i v o , ' q u e s e ' m u d a en 
a l eonado - ro j i zo en Ja n u c a . 

Lo q u e ha p roporc ionado á e s l e mono el n o m b r e 
do labiado eá una lila d e pelos m u v corlos, muv c o m -
pactos , y de un blanco nevoso q u e r o d e a n la lioca v 
sobresa len v i v a m e n t e sobre el n e « r o in tenso del 
r o s t r o . 

E l l amar ino labiado se halla en el Brasi l . Mr . T c m -
minck ref iere a él como s imples v a r i e d a d e s , les m i d a s 
tle cue l lo rojo, d e cuel lo n e g r o y de b igo tes , del doc-
tor &pix. 

i J ¡ l L ^ t t r ? r ' J n - d e ! M " S - l - X | X P- 1 2 1 •iacchutlabia-
IM, Desmarest , Mammal. sp . 102; Humboldt , Observ. zool 
2 L . ; , 9e<fTr°T; Dictionn. class. t . XII p . 519: midas 
mystax, fuscicolhs. v nigricollis, Spix. 



E L T A M A R I N O CHRYSOMELES. 

M I D A S C F F R Y S O M E L A S . K Ü H L ( 1 ) . 

El m i d a s chrysOmeles ó el v js t i t i d e f r e n t e a m a -
rilla lia s ido desc r i t o con m u c h a concision por k u h l , 
i,oco mas o m e n o s en estos t é r m i n o s : «Su pelo es n e -
g ro la f r e n t e y la par le super io r d e la cola son d e u n 
amar i l lo d o r a d o bas l ao l e vivo m i e n t r a s q u e l o s a n t e -
brazos , las rod i l las y los lados de la cabeza son de un 
rojo que t i ra á color de cas taña Este pequeño mono 
lia <ido d e s c u b i e r t o en las g r a n d e s selvas del Bras i l , 
p r i n c i p a l m e n t e en el Pa ra , d o n d e es ra ro , con e s p e -
cialidad e n t r e los g r a d o s ca torce y q u i n c e de la t i tud 
mer id iona l q u e se le a s ignan » . . . . 

E s t e t a m a r i n o fué desde luego d e s i g n a d o por el 
p r ínc ipe Max imi l i ano de W i e d bajo el n o m b r e de 
Upalo d e cola d o t a d a (hapale chrisurits); p e r o e s t e 
autor rect i f ica es te e r r o r en el tomo l t l (pag . 2o) d e su 
v i a « e al Bras i l . L o s deta l les q u e da acerca d e es ta 
especie , son muy in t e re san te s . 

El s a b u i n e g r o [hapale chrisoiMlas)/dice el p r i n -
c ipe de N e u v i e d . á qu ien los bras i leños l l aman « , . 
huim »reto, es m u y común en las m a r g e n e s del k i b e i -
raodas- .Minhocas . Su cuerpo es de ocho p u l g a d a s y 
ocho l incas de l a rgo , y la cola t iene once pu lgadas y 

m ñ a m a r e s ! , Marnif. csp. 103 p. 95: hapale chrysurus, 
Wied , entrega 2.« y Viage al Brasil t . III p . 25, t raduc . 
francesa. 

diez l i nea s ; pelos l a rgos de color ro jo -dorado , rectos 
como los del m a r i k i n a , r o d e a n su ros t ro , y este m i smo 
color tifie el an t eb razo y se cambia e n una raya r o j i -
za q u e se e s t i ende á lo l a r g o de la cola en su mi t ad 
s u p e r i o r s o l a m e n t e : lodo su pelo en genera l v i ene a 
ser despues de un n e g r o oscu ro . , 

Es ta espec ie vive en p e q u e ñ a s t ropas de cua t ro a 
doce ind iv iduos que h a b i t a n las c imas de los a rbo les 
m a s e levados Se han mul l ip l i c a d o m u c h o en las g r a n -
des selvas e n t r e S a n P e d r o Alcán ta ra y el Ser iam El 
p r ínc ipe d e N e u w i e d s u p o n e q u e no se ha e> t end ido 
e s t a especie sobre u n vas to espac io , po rque solo la ha 
ha l l ado en los l u g a r e s q u e a c a b a m o s de m e n c i o n a r . 
C u a n d o a lguno se ace rca al árbol donde están los s a -
h u i s , a ñ a d e es te v i age ro , al momen to se a l a r m a n , se 
ocu l tan de t r a s de las g r a n d e s r a m a s y mi ran cur iosos 
a s o m a n d o la cabeza pa ra poder huir con s e g u n d a d . 
Fác i lmen t e se les m a t a , pero su p e q u e ñ e z los hace 
desprec iab les á los colonos pa ra su a l imento , y el ú n i -
co uso q u e hacen d e el los es f a b r i c a r a veces g o r r a s 
con sus p ie les . 

EL T A M A R I N O DE F R E N T E BLANCA. 

J A C C I I V S A L R I F R O N S ( 1 ) . 

Ext rac ta remos la descr ipc ión de esla espec ie de la 
Mamología de Mr. D e s m a r e s t , q u i e n la t o m ó d e l a s m e -
morias d e la Academia d e Stock ' io lmo c o r r e s p o n d i e n -
tes al año d e 1819. Su cue rpo medido desde el e s t r e -

(1) Desmarest, Mainmal, esp. 820. p. 534: jacchvs albi-
rotis. Act. Stock 1819 fig. 



rao de la nariz hasta c! ano, t iene ocho pulgadas, la 
cola diez, y los miembros posteriores ocho. Su ca r a 
es negra, y pelos blancos muv cortos revisten s u f ren te , 
as partes laterales del cuello y la ga rgan ta . En el r e -

borde de las orejas y en el colodrillo t ienen su o r i -
gen pelos muy largos v rectos de na negro in tenso: 
algunos pelos de color rojizo c i rcundan el ano; el p e -
lo en general es en te ramente negro, l igeramente v a -
n a d o de algún blanquizco, lo q u e procede de q u e los 
Pelos negros cu sus puntas , son blancos en su base 
La cola es morena salpicada de blanco v de un fusco 
bastante claro en su es t remidad . 

. S e ' gnora en qué p a r l é de la Amer ica meridional 
v ive este vistiti . 

EL MAR1KLVA. 

MIDAS ROSALIA ( I ) . 

Proporcionado y gracioso en sus formas, con un 
pelo br i l lante q u e recuerda "en minia tura a l a n o s c a -
racteres del león, el mar ik ina es uno de los seres á 
quienes la natura leza lia dolado do mas p rendas de 
ga l la rd ía y de genti leza. Es te pequeño mono, a d o r n o 
de las selvas del Brasil, en n i n g u n a parte abunda m a s 

(1) Geoffroy, An. del Mus. t . XIX p . 421: jacclius rosa-
ha; Desmares t , esp m , lám. 9o: simia rosalia; Linnajus 
bcrel>er, la in . 3o: el marikina, Buffon, t . XV, lám 16 v l á -
minas coloridas n ú m . 263 (copiada en la Enciclopedia n u m e -
ro 19 f. I); Audeber t , s iuges, fam. 6, lám. 3; Humboldt Prod 
Observ. zool. esp H : F . Cuvier Mamíferos 1.» eu t r e sa -
Isidoro Geoftro Diccionario clásico, t . XII p 5 0 ' 

que en las cercanías del rio Jane i ro y de Cabo Fr ió ; 
es el sahui cermelho de los brasileños, y el mono- leon 
de los viageros de Europa . * 

El tamaño ordinario del mar ik ina es de cerc« de 
siete pulgadas y seis l incas, mien t ras que las propor-
ciones de la cola son de diez pulgadas: su pelo es no-
table por la delicadeza de las hebras sedosas que le 
componen, las que mucho mas largas en la cabeza y 
en el cuello, imitan bas tante bien en estas parles una 
melena q u e no carece de. analogía de f o r m a c o n J a 
del león El color general del cuerpo es de un he moso 
amari l lo claro, d e un rubio dorado en la melena, \ 
mas apagado en el espinazo, en los muslos, en e l 
origen de la cola y en el bajo vientre. La s u p e r -
ficie de la cola está por todas par tes cubier ta de pelo* 
iguales v no se termina en vedija bu rostro es ancho, 
algo saliente, color de carne l ívida, as . como las p a r -
l e í desnudas de las manos y de los pies. Los pelos de 
la frente nacen de los arcos superci l iares; al principio 
son muy corlos y no se prolongan s ino al nivel con 
poca diferencia., de las su tu ra s coronales. h\ pabellón 
¡le la oreja es redondo, rebordado solo hacia a r r i ba , 
sin t e rminarse abajo por un lóbulo; y también esta 
en par te ocullo bajo la melena . 

Al "unas veces en los colores de la mar ik ina a l t e r -
nan lo°rojo v lo negruzco, oi rás tamb.cn lo rojo del 
pelo aféela t intas doradas de un hermoso efecto; pero 
í e ha observado que es te amari l lo se desv i r túa d e s -
pues de la muer lc , q u e se torna pálido, lo que hace 
suponer que los mar .k inas al paso que envejecen van 
encanec iendo . , 

Estos montos viven con dificultad en Europa; ios 
que se introducen en ésta pa r tede l mundo su f r en m u -
cho de las var iaciones de t empera tura : exi jen repe l i -
dos cuidados en orden á su aseo y cspcr .mentan el m a -
vor d isgus to cuando se les deja envuel tos en las m -



mundicias. Sus alimentos favoritos son los insectos y 
as frutas dulces, pero tampoco desprecian la leche y 

las golosinas. En cautividad, estos animales tratan tfe 
ocultarse luego que oyen el menor ruido, v por m e -
dio de un pequeño grito prolongado espresan los t e -
mores que los agitan. El individuo observado por Mr 
Federico Luvier se complac a en recibir caricias, sin 
p e n s a r e n devolverlas, y a u n q u e manifestaba afecto 
a las personas familiares, no por eso deponía jamás 
su desconfianza. Sus antipatías se manifestaban por el 
anhelo de morder, aunque esto no era m a s q u e un 
vano simulacro; y muchas veces por medio de un s í l -

« u " t o n o , s u í l v e M ® a l : ° . ^ ' » o t a b a 
su >edio osu tristeza, lomaba los alimentos, va con las 
manos ya con la boca, y hel.ia ásorbos. Después de 
al imentado seavalauzaba á la parte mas alta de su 

todos ? , ? < f l a r - C ' - - S e , r S U s i l i 0 . predilecto, y entonces 
todos sus movimientos eran ágiles y repentinos. 

EL LEONCITO. 

M I D A S L E O N I N O S ( \ ) . 

El leoncito de Mocoa o el pequeñoleonde los crio-
llos portugueses del Orinoco, es un graciosísimo tó-
m a n n o descubierto por Mr. Humboldl . Su cuerpo es 
de seis a siete pulgadas d • largo, v su cola tiene la 
misma dimensión. Su pelo es fusco aceitunado y una 

(1) Geoffroy, Annal du Mus. t . XIX, p . 121- jachus leo -
niWtts; Dcsmares l , Mammalogie^sp. m p. 05 le leoncito 
sxrna leonina, Humboldl. Observ. zoolg. pP< i ph s í d 
Geofl. D,ct. class. t . XII. p. 519. P ' 

melena del mismo color adorna su cabeza y su cuello 
Su rostro es negro, pero una mancha blanca azulada 
se dibuja en su boca y sube sobre las ventanas de la 
nariz. Sus orejas están muy desarrolladas, cubiertos 
de pelos, de forma triangular, muv separadas una de 
otra y replegadas en su extremidad superior. Algunas 
líneas ligeras de un blanco amarillo se dibujan en el 
espinazo: su cola terminada en un mechón de pelos, 
es negra por encima y fusca por debajo, y se recoge 
sobre el cuerpo. Las manos y los pies carecen de p e -
lo teñidos de un negro intenso, asi como las uñas. 
«El.leoncito dice Mr. deHumhol t , (Observaciones zool. 
t. I . p. lo) es muy raro, aun en su país nataL Habi-
ta las llanuras que limitan la pendiente, oriental de 
las Cordilleras, laslért i les márgenes del Putumavo y 
del Caqueta. J amás s u b e hasta las regiones t empla -
das. Es uno de los monos mas pequeños v mas e l e -
gantes que hemos visto: es alegre, juguetón, pero 
como la inavor parte de los animales pequeños, muy 
irascible. Cuando se incomoda, eriza los pelos de su 
garganta , lo que aumeuia su semejanza con el león 
alricano. Solo he podido ver dos individuos de es te 
mono rarísimo, y eran los pr imerosque se habían l l e -
vado vivos al Oeste de la Cordillera. Estaban en una 
jaula, y sus movimientos eran tan rápidos y tan 
continuos que tuve mucha dificultad en dibujarlos. 
Me aseguraron que en las cabanas de los indios de 
Mocoa, el leoncito se multiplica en el estado de domes-
ticidad; y solo por la vía del grao Pará y del rio de las 
Amazonas, puede venir á Europa.» 



EL TAMARINO P I N C H E . 

MIDAS OED1PÜS ( I ) . 

El p inche es del t amaño del lamar ino , t iene c e r -
ca de nueve pulgadas de largo sin c o m p r e n d e r la c o -
la que t iene diez y ocho, con poca d i ferencia , bu pelo 
se compone de hebras sedosas bas t an t e l a rgas , part i-
cularmente en la cabeza, donde fo rman una melena 
que cae hacia atrás v q u e aparece con la m a y o r c l a -
r idad, porque su color uevoso resa l ta sobre las t intas 
n e g r a s del rostro y fuscas dé las pa r l e s super iores del 
espinazo, hi jaresy brazos. Este color pardo al contra-
rio t ira á rojizo en las nalgas v los muslos , e s t e n -
diéndose sobre la pr imera mitad de la cola, q u e es ne-
gra en el reslo de su es tension. Todo lo q u e esta d e -
bajo del cuerpo, brazos y p iernas as . , coma las manos 
y los pies, son de un blanco puro . Las uñas son amari -
l lentas . 

El pinche t iene ore jas has ab le a n c h a s , e n l e r a -

(1) Geofírov, \n. del Mus. t . XIX: jacchus adipus; D e s -
m a r e s t , Mamnial. esp. 106, p . 9fi: simia cedipus, Linnseus; 
Screber , l ám. 34: el pinche. Buffon, t . XV l ám. 17 y laminas 
coloridas, n ú m . 364 (copiada en la Enciclopedia, l ám. 18, 
fio. o) . E .hvards Gl. l ám . i 9o: el mono de Méjico, Bnsson 
Reino animal, p . 210: Audeber , Monos familia 6 l ám . 1: el 
titi de Cartagena, l lumboldt , Observaciones zoologicas, 
p. 33" : el pinche, Federico Cuvier , Mamíferos , en t rega 59: 
Isidoro Geofírov, Diccionario clásico tomo 12 p. W , marikina 
bicolor, Spix, lám. 24; Griff i t , Reinoanimal, en inglés, figura 
copiada. 

mente desnudas ; son de un moreno negro ful iginoso 

los pies° C a r a ' , i l P a ' m a d ° [ ; , s m a n o s h Plaula de 

El color fusco del pelo procede de q u e las hebras 
son grises en su base, después ensor t i jadas en el r e s -
lo de su estension, de negro-gr is y de f u s c o - a l c o u a -
ch¿ s • h c m l ) r a s t l c n c i 1 'os mismos mat icesquc los ma-

«Los individuos que he visto, dice Mr. Cuvier , pa-
saban el día en dormir echados en .la par le mas o s c u -
ra de su jaula, y no se movían sino pa ra d e s e m b a r a -
z a r e de sus cscremeiUos; pero luego q u e Mesaba el 
crepuscu o, recobraban toda su ac t iv idad , v entonces 
era cuando tomaban su al imento: luego q u e el a lba 
aparecía, volvían al rincón q u e habían escogido para 
ocultarse, de donde no po'dia sacárseles sino con t ra-
bajo Luando suf r ían a lguna c o n t r a d i c e n ó e s p e r i -
men iaban a lguna necesidad, daban un pequeño s i tb i -
<io, suave, poco prolongado, que solo tenia un tono 
be decía que habian sido llevados á Burdeos por un 
buque procedente del Pe rú .» V 

Algunos autores a t r ibuven a! pinche un natural 
mal igno y atrabil iar io m u y difícil de domest icar . 

" i cen q u e es raro en la G u v a n a v mas común en 
Car tagena a las márgenes y en ' l a desembocadura del 

H l ' l d S ° r Í O l l O S 1 0 " a B , a n l i t i s e S " n M r . de 



E L TAMARINO DE L A S NALGAS DORADAS. 

JACCHUS CHRYSOPYGUS (1) . 

E s le p e q u e ñ o t a m a r i n o ó midas , q u e los h a b i t a n -
tes del Brasil l l aman saguhy dos granóos, f u é d e s c u -
b ie r to eu el gob ie rno d e S a n Pablo por el v iagero Nat-
t e r e r , v p e r f e c t a m e n t e d i b u j a d o en la magní f ica obra 
de Mikan , in t i tu lada Delectas Floree el Fauna; brast-
liensis. Este p e q u e ñ o mono , muy pa rec ido a l m a r i k i n a , 
t i ene diez p u l g a d a s d e l a rgó y nueve l ineas, y la cola 
es d e ca tor te pu lgadas y c inco l ineas; su pelo es por 
todas par tes i g u a l m e n t e neg ro , escoplo las n a l g a s v 
lo a l to de los muslos , q u e son hac ia f u e r a corno hacia 
den t ro de un amar i l lo b a s t a n t e v ivo mezclado de c o -
lor d e n a r a n j a v de. fusco: una zona d e un amar i l lo ver-
doso lívido se es t iende por la f r e n t e , y una l a rga melena 
neg ra se e s t i ende e n la c a b e z a y cae has ta sobre los 
brazos: la co la , mucho m a s l a r g a q u e el cue rpo , es negra 
y c u b i e r t a de pelos poco compac tos . Es te m o n o se 
a l imen ta con f ru t a s p u l p o s a s y m a n t e c o s a s d e la z o -
na ecuator ia l ; busca los insec tos ; p e r o es m a s af ic io-
nado á huevos , q u e s abe c o m e r s e con m u c h a des t reza . 

LOS LEMURLYNOS. 

Buffon solo ha descr i to eu la famil ia d e los lemu-
r i a n o s , un indr i , c inco m a k í s , un lori , u n nyct icebo, 
el microcebo, el t a r s i e r , y el l a y e - l a v e , lo q u e hace 

( I ) Na t t c re r , in Mikan, Dchi. Fcon. el Kann, brat, ter-
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subi r á once el n ú m e r o total d e l e m u r í a n o s c o n s i g -
nados en la g r a n d e obra d e es te cé l eb re na tu ra l i s t a , 
m i e n t r a s que hoy s e ha l lan a d m i t i d a s por los a u t o r e s 
m o d e r n o s t r e in t a y cua t ro e s p e c i e s d e estos an imales . 

EL INDRI DE COLA C O R T A . 

INDRIS BREV1CAUD.ATUS. GEOFF ( I ) . 

El indr i de cola cor ta p a r a d i s t i n g u i r l o del inaki 
deborra de S o n n e r a t , l l amado t a m b i é n indri de larga 
cóla, t í eue el pelo neg ruzco , la cabeza t r i a n g u l a r y 
p ro longada , o re jas corlas y de a l d a b a , el hoc ico , el 
ba jo -v ien t r e , los mus los v*la p a r l e q u e está d e b a j o d e 
los brazos d e color mezc i i l l a , los lomos b lancos y l a -
nosos , al paso q u e los otros pelos sou suaves como se-
da: l a c o l a a p c n a s l i c u e u n a p u l g a d a , t en iendo t res pies 
el an imal c u a n d o es tá d e r e c h o , a pesar q u e el c u e r p o 
solo t iene un pie y ocho p u l g a d a s y la cabeza c inco 
p u l g a d a s . 

Se d ice q u e el indri es m u y t r a t ab l e y que f á c i l -
m e n t e se le e n s e ñ a á c a t a r . V ive de f r u t a s y d e r a i -

cer fase, en folio mayor , con l áminas coloridas, Viena. I s ido-
ro Gcofroy, tic. cías., t . XII, p . 524; Fc russao , Doletin de 
¡ascienc. naturales, t . XI, p. 385 . 

( I ) M i g . encycl . t . VII, p. 20 ; indri. Sonnerat , i t . pági -
na 142. lam. 88; Lémur indri, L . Gm.: indri niaer, Aude -
ber t , Makis; Desmares l , Mam. p . 90: Geoff. Anales d l Mu-
seo, t . XIX, p. 157; Less. Man. , p . 65: Encyclopedia. l á m i -
na 2 , Supp. fig. 5. Cuvier, Reino animal, t . I, p . 208; Is ido-
ro Geoffroy Saint-Ililaire, Diccionario clásico, t . 0 , p . 533: 
S h w . g e o : zool., I . I, p . 9 ! , lám. 32, F isher , svn . p. 12, ¡n-
dri nigricans, cauda brevissima Lichanolur , illig.) 



ces: su gri to se parecea l de uu niño q u e llora. Se e n -
cuen t r a eu la par te meridional de la g r a n d e isla de 
Madagascar ; po rque t w i n en malgacho significa hom-
b r e de los bosques . El individuo del Museo f u é c o n d u -
cido por Sonnera i . 

LOS A Y A M S . 

AVAUl (1) . 

Sonnera t fue el pr imero que mencionó con el nom-
b r e de makide borra ó de indri de cola larga, un l e -
mur iano c u y a descripción adoptaron los n o m e n c l a d o -
re s sin haberse fijado en el verdadero género á q u e 
debía per teuecer . Mr. J o u r d á n en es tos últ imos t i e m -
pos, es tudiando un despojo bien conservado y c o m -
pleto, juzgó conven ien te s epa ra r en una sección g e -
nér ica llamada avahi; este animal colocado sin f u n -
d a m e n t o en t re los makis y los indris. 

El s is tema deutal del avahi es es te : incis ivos U 
caninos % , falsos molares % verdaderos molares 6/a; 
total t r emía . . 

Los incisivos superiores están reunidos por pares 
y distantes en la linea de en medio; los infer iores son 
largos, incl inados, y no es tán s epa rados . Los can inos 
se parecen a los molares q u e les s i guen , y es tos en 
n u m e r o de dos en la mand íbu la super io r e s t á n a p l a s -
tados t r a s v e r s a m e n t e y son t r icupídeos , m i e n t r a s 
q u e el único del maxi lar inferior es incl inado; Los 
g r a n d e s molares super iores t ienen sus tubérculos i n -
ternos dispuestos como medias lunas, y sus tubércu los 

(1) Jourdan, «c. des sciences, 19 de julio de Í8-3Í. 

e s t emos er izados de tubérculos mas pequeños: resul-
tando de esta disposición en el conjunto de sus d i e n -
tes , q u e el avahi corresponde en cuanto á su nutrición 
á los insect ívoros, á los roedores y aun á los r u -
minan te s . 

La ún ica especie conocida de este nuevo género , 
e s e l a v a h i d e los inadecasos be tan imenos , cuadruma-
no algo menos g rueso q u e el inaki mococo, q u e t i e -
n e once pu lgadas y media desde lo alto de la cabeza 
al or igen de la cola, la cual t iene-diez pulgadas . Sus 
formas son gene ra lmen te redondas y como abul tadas , 
po r la abundanc ia de un pelo poblado y poco rizado. 
Su cabeza es r edonda , su hocico pequeño, y sus ore-
jas casi nada sobresalen del pelo. La tinta de esle eu 
general es un aleonado l igeraméute teñido de color de 
rosa, p r inc ipa lmente en el espinazo, en la cabeza y 
en las regiones e s t e r n a s ' d e los miembros , mientras 
que pasa á parduzco claro en el pecho, v ientre , v den-
tro de las par les escondidas du los muslos y do los 
brazos. La piel parece qiie en el estado vivo toma un ne -
gruzco bastante oscuro . Los miembros poster iores son 
ademas dos veces mas largos u n e los an t e r i o r e s , y 
los dedos están enlazados por un repl iegue m e m b r a -
noso negruzco hasla la p r imera art iculación de la f a -
l ange . 

El avahi parece q u e l i cuehab i ludes crepusculares , 
y su a l imento consiste en insectos, frutos, granos du-
ros, y raices. 

Do d ia se le hal la dormido, á veces en el hueco de 
unárbol donde e s t á enroscado, y mas ord inar iamente 
acur rucado en las r amas de los arboles. Se despier ta 
al crepúsculo dando un poqueño gri to leulo y lloroso; 
busca á los an imales de su especie, de modo 'que f o r -
m a pequeñas t ropas de ocho á diez individuos, y se 
pone entonces en busca de su al imento. Su anda r es 
torpe y düicil , pero en desqui te salta con una maravi-



ces: su gri to se parece al de un niño q u e llora. Se e n -
cuen t r a en la par te meridional de la g r a n d e isla de 
Madagascar ; po rque t w i n en malgacho significa hom-
b r e de los bosques . El individuo del Museo f u é c o n d u -
cido por Sonnera t . 

LOS A Y A M S . 

A V A U I ( 1 ) . 

Sonnerat fue el pr imero que mencionó con el nom-
b r e de makide borra ó de indri de cola larga., un l e -
mur iano c u y a descripción adoptaron los n o m e n c l a d o -
re s sin haberse fijado en el verdadero género á q u e 
debía per teuecer . Mr. J o u r d á n en es tos últ imos t i e m -
pos, es tudiando un despojo bien conservado y c o m -
pleto, juzgó conven ien te s epa ra r en una sección g e -
nér ica llamada avahi; este animal colocado sin f u n -
d a m e n t o en t re los makis y los indris. 

El s is tema deutal del avahi es es te : incis ivos U 
caninos % , falsos molares % verdaderos molares 6/a; 
total t re inta . 16 

Los incisivos superiores están reunidos por pares 
y distantes en la línea de en medio; los infer iores son 
largos, incl inados, y no es tán s epa rados . Los can inos 
se parecen a los molares q u e les s i guen , y es tos en 
n u m e r o de dos en la mand íbu la super io r e s t á n ap l a s -
tados t r a s v e r s a m e n t e y son t r icupídeos , m i e n t r a s 
q u e el único del maxi lar inferior es incl inado. Los 
g r a n d e s molares super iores t ienen sus tubérculos i n -
ternos dispuestos como medias lunas, y sus tubércu los 

( 0 Jourdan, ac. des sciences, 1 9 de ju l io d e 1831 . 

es temos er izados de tubérculos mas pequeños: resul-
tando de esta disposición en el conjunto de sus d i e n -
tes , q u e el avahi corresponde en cuanto á su nutrición 
á los insect ívoros, á los roedores y aun á los r u -
minan te s . 

La ún ica especie conocida de este nuevo género , 
e s e l a v a h i d e los inadecasos be tan imenos , cuadruma-
no algo menos g rueso q u e el maki mococo, q u e t i e -
n e once pu lgadas y media desde lo alto de la cabeza 
al or igen de la cola, la cual tiene diez pulgadas . Sus 
formas son gene ra lmen te redondas y como abul tadas , 
po r la abundanc ia de un pelo poblado y poco rizado. 
Su cabeza es r edonda , su hocico pequeño, y sus ore-
jas casi nada sobresalen del pelo. La tinta de este eu 
general es un aleonado l igeraméute teñido de color de 
rosa, p r inc ipa lmente en el espinazo, en la cabeza y 
en las regiones e s t e r n a s ' d e los miembros , mientras 
que pasa á parduzco claro en el pecho, v ientre , y den-
tro de las par les escondidas de los muslos y do los 
brazos. La piel parece q i ieen el estado vivo toma un ne -
gruzco bastante oscuro . Los miembros poster iores son 
ademas dos veces mas largos míe los an t e r i o r e s , y 
los dedos están enlazados por un repl iegue m e m b r a -
noso negruzco basta la p r imera art iculación de la f a -
l ange . 

El avahi parece q u e l i cuehab i ludes crepusculares , 
y su a l imento consiste en insectos, frutos, granos du-
ros, y raices. 

Do (lia se le hal la dormido, á veces en el hueco de 
unárbol donde e s t á enroscado, y mas ord inar iamente 
acur rucado en las r amas de los arboles. Se despier ta 
al crepúsculo dando un poqueño gri to lento y lloroso; 
busca á los an imales de su especie, de modo 'que f o r -
m a pequeñas t ropas de ocho á diez individuos, y se 
pone entonces en busca de su al imento. Su anda r os 
torpe y düicil , pero en desqui te salta con una maravi-



l l o s a d e s t r e z a , y s a l v a a n c h o s e s p a c i o s p a s a n d o c o n 
l a r a p i d e z d e l v u e l o d e u n a r a m a e n o t r a . L o s m a d e -
c a s o s c a z a n e s t o s a n i m a l e s d u r a n t e e l d i a , p o r q u e s u 
l e t a r g o y s u p e r e z a s o n t a l e s , q u e a u n q u e o i g a n a c e r -
c a r s e á s u s e n e m i g o s , p o r i n e r c i a n o t r a t a n d e e s c a -
p a r s e . L a s h e m b r a s s o l o c o n c i b e u u n h i j u e l o q u e p a r e n 
á fines d e f e b r e r o , e n c u y o m e s y e n los d e m a r z o y 
a b r i l s e l e s s u e l e v e r l l e v a n d o s u p r o l e s o b r e e l e s p i -
n a z o , a g a r r a d a e n s u s d o s l a r g a s e s t r e m i d a d e s p o s t e -
r i o r e s . E ¡ a v a h i v i v e c a s i e s c l u s i v a m e n t e e n l a s s e l -
v a s q u e se a p r o x i m a n á l a c o s t a o r i e n t a l d e M a d a g a s -
c a r , d e s d e l a d e s e m b o c a d u r a d e l M a n a n g a r a h a s t a l a 
b a h i a d e A r o n g i l . 

E L M A K I E N C A R N A D O . 

L E M U R — R U B E R ( I ) . 

P e r ó n y L e m e u r h a n d e p o s i t a d o e n e l M u s e o d e 
P a r i s e s t a h e r m o s a e s p e c i e q u e s e h a b í a n p r o p o r c i o -
n a d o e n l a i s l a d e F r a n c i a á l a v u e l t a d e s u v i a g e á 
l a s t i e r r a s a u s t r a l e s . P r o c e d í a d e M a d a g a s c a r , d o n d e 
p a r e c e s e r r a r a , a u n q u e n o s o t r o s h e m o s t r a i d o u n i n -
d i v i d u o q u e m u r i ó á b o r d o d e la Coquille. 

E s t e l i n d o m a k i t i e n e e l p d o d e u n b e l l o e n c a r -
n a d o c o l o r d e c a s t a ñ a ; l a c a b e z a , l a s m a n o s , e l v i e n -
t r e y l a c o l a n e g r o s , y u n a g r a n m a n c h a b l a n c a d e -
t r a s ' d e l c u e l l o , y o t r a s d o s p e q u e ñ a s d e u n b l a n c o 
m a s v i v o , s e m a n i f i e s t a n t r a s v e r s a l m e n t e e n l a p a r -

t i ) Përon v Lesueur , Geoff., Anales del Museo, t . XIX, 
p . 1 5 9 ; Desm. Mamm. p . 9 8 . CU. Rey. an . t . I , p . 107 : el 
Maki encarnado, hembra , F Cuvier, t I . 
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t e i n t e r i o r d e l o s p i e s . L o s p e l o s s o n m u y p o b l a d ' o s 
l a n o s o s y p r o l o n g a d o s , p a r t i c u l a r m e n t e " c / l a i o r e 
l a s L a p i e l d e s n u d a d e l r o s t r o v d e l a s e . í ? e m d a d e s 

la c S a
r ° f d a ' ' 0 S , 0 j ü 5 d e " l o ? a l e o n í d o T a k o d l a c a b e z a d e u n c o l o r m a s o s c u r o q u e e l e s p i n a z o 

, . , Pies. Pulgadas. 
L o n g i t u d t o t a l d e s d e e l 

e s t r e m o d e l a n a r i z á l a 
e s t r e m i d a d d e l a c o l a . . . i 4 n 

D e l a c a b e z a 0 \ ,, 
A l t u r a d e l e s p i n a z o . ' . ' l o o 
L o n g i t u d d e fc c o l a . . .' 1 7 o 

E l m a k i e n c a r n a d o e s m u y á g i l v a n a c i b h . « - . i 

v e n e r a n p o r s u s i n g u l a r i d a d . S e a l i m e S a " d e t t 

E L M A K I N E G R O . 

LEMUR M f i E l i ( J ) . 

, n J : í l e ' , - a k i ( I I 1 C R a r e c e s e r « ¿ I t a m a ñ o d e l g a t o d o -
m e s t i c o , n e n e e l p e l o d e u n b e l l o c o l o r n é g r o a z a b V 

(1) Geoff. Anales del Museo I YJY n 

S ñ S - « r * 
Dih l i o l c rapopu la r . T . X I X c¿-¡ 



fundo . Vive en Madagascar como los otros makis , y sus 
eus tumhrcs son desconocidas . 

EL MAKI D E LOS P I E S BLANCOS. 

LEMUR ALBlMANliS (1 ) . 

Esta especie, ma l conocida todavía, t iene á lo mas 
d e la rgo de ca torce á quince pulgadas , midiendo d e s -
de el es t remo del hocico hasta el or igen de la cola. Su 
rostro es negruzco con pelos amari l lentos coi tos en 
las m e j i l l a s : la g a r g a n t a v las s i enes son de un f e r -
rug inoso un i fo rme ; el peló en general e s g r i s - p a r d o 
por enc ima ; del mismo matiz; pero mas claro por d e -
bajo . A y u n o s pelos blanquizcos cub ren los p ies y las 
manos ; v ix veces el v ient re mismo es de esta ú l t ima 
t in t a . 

P rocede de Madagascar . 

E L MAKI ROJO. 

LEMUR RUFUS ( 2 ) . 

Del tamaño del an t e r io r ; es te maki se d i s t i ngue 
d e sus c o n t e n e r o s por su pelo de un enca rnado color 
d e oro p o r ° e n c i m a , blanco amar i l l en to por debajo; 

[1) Geoff. An. del Mus. t . XIX, p . 460 , esp . 7 ; Desm. 
M a m . , e sp . 1L5: Maki délos pies blancot. Br iss . R e g . an . 
p . 224 . Mongous, Audeb . Makis , f. 4 . 

(2) Audeber t , Monos y Makis, l ám . 2 , S c r e b c r , l á ra . 39. 

rodea su cabeza un color nevoso, v una rava negra va 
desde el rostro al colodrillo. S u s ' o r e j a s son corlas 
Se ignora de q u é pun to de Madagascar procede ei 
maki rojo . ' 

EL MAKI DE GOLILLA. 

LEMUR COLLARIS ( I ) . 

En su descr ipción del mongus habla Mr F Cu-
vier de un maki q u e le había llevado Mr. Houssard de 
un viage a las islas de Anjouan , q u e parece ser la 
especie de que.se t raía en esle ar t ículo. I)e p ropor -
ciones algo mas robus tas q u e el macaco, el maki de 
golilla t iene muchos punios de contacto con el mou-
gus tan bien representado en la grande obra dc .Mare-
chal según las vitelasdel Museo: su pelo es de un m o -
reno encarnado por enc ima, aleonado por debajo, con 
una especie de golilla de pelos encarnados color de 
n a r a n j a d ispues tos como pati l las. Su rostro es c e n i -
c.euto, el co odrillo fusco, la f ren te negra mezclada 
de gr i s y la barba blanquizca : su cola de un color 
pardo oscuro es mas larga q u e el cuerpo . La h e m b r a 
q u e es m a s pequeña que el macho tiene la cabeza 
gr i s y las t intas de su pelo mas claras. 

E s t e animal reducido al estado doméstico no da 
señales de lulcl igeucia: es t ímido, se hace una bola 
para dormir envolviéndose en t re su cola: se complace 
en atusar su pelo con sus dientes: busca las ra ices , el 

(4) Geoff. An. del Mus. t . XIX, p . 464, esp . 41: Desm • 
Mamm. esp . 117, p. 400. 1 ^ 
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pan y la leche que b e b e á sorbos. Se ignora en q u é 
"distrito de Madagascar hab i t a . 

EL MAKI DE F R E N T E BLANCA. 

« LEMUR ALBIFRONS (1). 

El maki t iene las proporciones y tamaño del m o -
coco, los miembros rechonchos , la cola larga, el pelo 
m u y poblado y a b u n d a n t e . El macho es de un g r i s 
rojo con ondulaciones q u e t i ra á fusco en las partes 
super iores del cuerpo y es te rnas de los miembros que 
se aclaran en los h i j a res , y dando lugar á una tinta 
b lanquizca por dent ro . Las par tes desnudas d e la cara 
son de un negro p ro fundo q u e realza lo blanco puro 
de los pelos de la f r e n t e , de las megillas y de la par te 
de lantera del cuello. Las manos y los pies son a l eona -
dos. La hembra t iene las l in las v mucho mas claras y 
u n a s imple r aya color de mezclilla en la f rente : á la 
edad de dos níeses presen tan ya los jóvcues absoluta-
men te los mismos mat ices . Es te maki se ha r e p r o d u -
cido en Francia , observándose q u e la gestación d u r a -
ba poco menos cuatro m e s e s , y q u e los hijuelos 
podian comer solos á las seis semanas . 

E s de f ren te b lanca , habi ta en Madagascar como 
los otros makis . 

( t ) Geoff. Mag .encyc l . t I .p . 20 (male)Mom. del Mus. t o -
m o XIX, esp . 6, p. 160*; Audeber t , Makis, l ám . 3 , Maki de 
f r en t e b lanca , macho, h e m b r a y joven . F . Cuv. Mam. t . I . 

Maki de An jouan , Geoff. Mem. del Mus. t . XIX, esp . 40 
(la femelle) y Maki d e los pies a leonados; Brisson (la hembra ) , 
Reino animal , p . 221 . 

EL MAKI DE F R E N T E NEGRA. 

LEMUR NIGR1FONS (1). 

Es ta especie es del t amaño del maki de f r en te 
blanca, y se parece á la hembra en el color del pelo. 
Su f ren te y sus megillas son de un pardo negro que 
d i sminuye en intensidad hacia el es t remo del hoc ico , 
que es blanquizco. La par le super ior del cue rpo v de 
los miembros an te r io res es de un gris aplomado mez-
clado de blanquizco, al paso que las es t remidades 
poster iores son de un gr i s moreno bas taute uniforme. 
La cola de un gris mas claro en su base viene á ser 
gris negruzco en su es t remo. Una raya neg ra c iñe la 
f ren te , un color 'rojo c iñe el vientre y lo interior de 
los muslos: pelos gris cenizoso revis ten sus pies y sus 
manos. 

EL MAKI DE F R E N T E ROJA. 

LEMUR RUFIFRONS (2) . 

Tiene el cuerpo la longitud de un pie, y la cola es 
mas larga q u e el cuerpo; es te es cil indrico , cubier to 
de pelos muy largos. Su espinazo t iene color de i n e z -

(4) Geoff. An. del Mus . t . XIX, p . 460 , esp . 4; Desm-
Mam. esp . 4 49; Maki, n ú m . 1, Briss. R e y n . a n . 220: Lémur 
simia sciurus, Pe t iver , Sc réber , l ám. 42: Griss . esp . 435 . 

(2) Bennet , Procced. t . III, p . 406 L. cinerius, s u b t u s 



e l i l l a , p r o c e d i e n d o e s t o d e q u e l o s p e l o s s o n m o r e n o s 
y c a s u p u n t a p a r d u z c o s . E l c o l o r d e l a c o l a e s m a s 
o s c u r o q u e e l d e l l o m o , y t o d a s l a s p a r l e s i n f e r i o r e s 
s o n n e g r a s . E n l a s a u c a s y e n l o s l o m o s , u n a t i n t a 
e n c a r n a d a t i f i e e l p a r d o de " l o s p e l o s q u e c u b r e n e s t a s 
p a r t e s : e s t e m a k i p e r t e n e c e c o m o l o s a n t e r i o r e s á l a 
i s l a d e M a d a g a s c a r . 

E L N Y C T I C E B O D E J A V A . 

N I C T I C E B U S J A V A N I C U S 

E l l o r i s d e B e n g a l a d e s c r i t o p o r B u f l ' o n es e l t i p o 
d e l a p e q u e ñ a i r i b u d e l o s nycliccbos ó lemurianos,^ 
p o r l a l e n t i t u d d e s u s m o v i m i e n t o s s>e l l a m a n p e r e z o -
s o s . L o s l o r i s t i e n e n l o s m i e m b r o s d e l g a d o s ; y m a s r o -
b u s t o s l o s n y c l i c e b o s t i e n e n s u s m i e m b r o s b a s t a n t e -
m e n t e p r o p o r c i o n a d o s . M a s n i u n o s n i o t r o s t i e n e n 
c o l a , y se a c e r c a n p o r s u s c a r a c l é r e s h a s t a e l p u n t o 
q u e t o d o s l o s n a t u r a l i s t a s l o s c o n f u n d e n b a j o u n m i s -
m o n o m b r e g e n é r i c o . 

E l n y c t i c e b o q u e h a b i t a e n J a v a , f u é c o n d u c i d o á 
F r a u d a p o r e l v i a g e r o L e s c h e n a u l t , y s e r e c o n o c e e n 
s u p e l o r o j i z o , e n e l c u a l s o b r e s a l e ' u n a l í n e a d o r s a l 
m a s o s c u r a . S u h o c i c o e s e s t r e c h o , s u c o l a c o r t a , y l a 
m a n d í b u l a s u p e r i o r s o l o p r e s e n t a d o s i n c i s i v o s . S u 
l o n g i t u d t o t a l i n c l u s a l a c o l a , e s d e t r e c e p u l g a d a s 

ar tubusque rafescente t imtu; cauda sa tura t iore ; f ronte s c -
perné rufo, inferné albo, linea longitudinalis media nnmque 
nigr is . 

(1) Geoff. An. del Mus. , t , XIX, p. 464, esp . 2 , Desm. 
Mam. esp. 123. 

m a s t r e s ó c u a t r o l i n e a s . S i r B a f f l e s d e s c r i b e b a j o e l 
n o m b r e d e m a l a y o d e hurang ( I ) u n n y c t i c e b o d e S u -
m a t r a ( 2 ) q u e p r e s e n t a a l g u n a i d e n t i d a d c o n l a e s p e -
c i e q u e n o s o c u p a . A s i s e e s p r e s a e s l e v i a g e r o : 

« L o s m a l a y o s d i s t i n g u e n d o s v a r i e d a d e s d e e s t a 
e s p e c i e . L a u n a g r a n d e q u e l l a m a n bruh samundi y 
l a o t r a p e q u e ñ a : p i n t a n l a p r i m e r a c o m o u n a n i m a l 
m a s f u e r t e v m a s á g i l , q u e es d e p e l o g r i s c o n u n a r a y a 
n e g r a á l o l a r g o d e l e s p i n a z o , y t i e n e n h á c i a a m b a s 
e s p e c i e s l a m a s p r o n u n c i a d a av e r s i o n , p o r q u e s e g ú n 
s u s i d e a s e s t o s s e r e s s o n d e m a l a g ü e r o ó i n e n s a g e r o s 
d e d e s g r a c i a s . » 

E L N Y C T I C E B O D E C E ! L A N . 

NICTICEBUS CEÍLOMUS (3) . 

S e d i f e r e n c i a d e l a n t e r i o r p o r s u p e l o p a r d o o s c u -
r o e n t e r a m e n t e n e g r o s o b r e e l l o m o . H a b i t a e n l a i s l a 
d e C e i l a n ; y a c a s o n o h a s i d o t o d a v í a d i s t i n g u i d o e s -
p e c í f i c a m e n t e . 

(4) Refiriéndolo al lémur tardigradus de Lomeo ó hyc-
licebo de Beogala. 

(2) Catálogo de una coleccion hecha en S u m a t r a . 
(3) Geoff. An. del Mus. t . XIX. p . 164, esp . 3; Desm. 

Mam. esp . 124: cercopilhecus zeylonius, seu tardigradus 
dictusmajor, Seba , Th.js. t . I , p. 73. lám. 45 , fig. i . 



E L M I C R Ò C E B O R O J O . 

MICnoCEBÜS R U F O S (1) . 

E l ti[>0 d e l g é n e r o i n i c r o c e b o es a q u e l p e q u e ñ o 
a n i m a l q u e b u l l ó n l i a d e s c r i t o c o n e l n o m b r e d e rata 
de Madagascar, y q u e s o l l a l l a l i g u a d o e n s u s l á m i -
n a s i l u m i n a d a s n ' . ° 2 7 3 . E s t e p r e t e n d i d o r a t o n e s e l 
g a l a y o d e M a d a g a s c a r d e M r . G e o f f r o v S a i n t H i l a i -
r c (2 ) y e l m a k i e n a n o d e A u d e b e r t . S e h a e s t a d o á 
p u n t o d e s e p a r a r e l m i c r o c e b o r o j o d e G u i n e a , c u v o s 
p e t o s l a n o s o s s o n d e u n r o j o c o l o r d e o r o b a s t a n t e ' v i -
v o e n e l c u e r p o q u e d e g e n e r a a , g r i s r o j i z o e n e l v i e n -
t r e ; p e r o l o q u e l e d i s t i n g u e es u n a l a r g a c o l a m u v 
p o b l a d a e n l a p u n t a . D e b e a d v e r t i r s e q u e e l m i c r o c e -
b o r a t o n d e M a d a g a s c a r t i e n e u n a l í n e a b l a n c a e n t r e 
l o s o j o s y l a c o l a c u b i e r t a d e p e l o s c o r t o s 

L o s m i c r o c e b o s t i e n e n h a b i t u d e s e n t e r a m e n t e n o c -
t u r n a s , as i c o m o l o p r u e b a n s u s o j o s « s u s o r e i a s s u -
m a m e n t e d e s a r r o l l a d a s ; h a b i t a n e n i o s á r b o l e s v a n i -
d a n e n l o s a g u g e r o s ó h u e c o s q u e e n e l l o s e n c u e n t r a n 
b u s p i e r n a s s o n p r o l o n g a d a s . s u h o c i c o c o r t o , s u b i e n -
t e s l i n o s y c o m p a c t o s 

(2) Catàlogo impreso, p. 30. (Geoffroy) y Mag., encyclop. 

E L P E R O D I C T I C O D E G E O F F R O V . 

• PERODICTICUS GB0FFR0YI1, BENNETT (< 

L o q u e c a r a c t e r i z a g e n é r i c a m e n t e a l pcmdíclico, 
s o n p r i n c i p a l m e n t e s u c o l a c o r t a , s u c a r a a p l a s t a d a 

o r e j a s m e d i a n a s , m i e m b r o s d e i g u a l p r o p o r c i o n y e l 
d e d o í n d i c e d e l a s m a n o s q u e e s a b r e v i a d o . L o s d i e n -
t e s i n c i s i v o s d e a r r i b a s o n i g u a l e s ; l o s i n f e r i o r e s e n 
n u m e r o d e s e i s t o d o s d e l g a d o s é i n c l i n a d o s ; l o s c u a -
t r o c a n i n o s s o n c ó n i c o s c o m p r i m i d o s ; l o s m o l a r e s s u -
p e r i o r e s se p a r e c e n á u n c o n o , l o s d o s p r i m e r o s y e l 
t e r c e r o y e l c u a r t o s o n t u b é r c u l o s . 

L a c a b e z a d e e s t e l i n d o y p e q u e ñ o a n i m a l e s r e -
d o n d a , s u r o s t r o i n c l i n a d o , l a s v e n t a n a s d e . s u n a r i z l a -
t e r a l e s . p e q u e ñ a s , s i n u o s a s , y s e p a r a d a s p o r u n s u r c o i n -

(1 Dos géneros de mamíferos de Sierra-Leona y de sus 
a rededores recogidos por J. Boylc (Philos. m a s . . a n d annals 
ot pmlosoph. num. 59, 1831, p. 389, por Bennet t . ) 

ualago guincensis, Desm. .Mam. esp. 127, lo V. 
Lémur palto, L Gm. 

Ngcl¡cebo pollo, Oeoü. Ati, du Mus., t . \ t \ , p 165 
esp. 4 . V ' 

( de Bosman. Best . van . de Guía . Kust . 11, p. 39, 

l 'erodictus Geoffroyii (Benuett) cástaneus, infra pallidion, 
p lis r a n s ciñereis in ter jec l i s ; vellere .Innato. ' 



t e rmedioquedesc iendehas tae l reborde del labio supe-
rior. La lenguaestá cubierta de papilas de forma redonda 
en su parte superior que parecen de uua base espacio-
sa, y bajo de ella nace una hoja corla que parece otra 
lengua, la que hacen notable seis tiras ó franjas que se 
recortan eu su es t remo. Los ojos pequeños y redondos 
se di rigen oblicuamente á los lados de la cabeza, y las 
orejas que son medianas y abiertas, están cubier tas 
de pelo tanto por dent ro como por fuera . 

El cuerpo cenceño en sus proporciones, está sos -
tenido por miembros iguales prolongados y delgados 
que terminan dedos medianos y adelgazados. El dedo 
índice es tá abreviado á la primera falange e s t end i én -
dose únicamente al nivel de la uña redonda que ella 
sostiene. Las uñas de los otros dedos son aplastadas , 
la del p u l g a r e s larga y ganchosa, lo mismo que se 
observa en los otros lemurianos. La cola med iana en 
su longitud como en su volúmen está uniformemente 
cubierta de pelos análogos á los del cuerpo y bastante 
conformes en su longitud, suavidad y abundanc ia . 
Cada hebra es cenizosa en la base, despues clara en 
la punta ; a lguna que otra termina eu blanco. Resul ta 
de e s loen las par tes superiores del cuerpo, en los 
lujares, lo mismo que en los lados esteriores de los 
miembros, un matiz castaño levemente mezclado de 
gris. Todo lo que está debajo del animal , como las 
partes escondidas de los miembros, t iene t in tas mas 
claras, y algunos pelos blancos, claros v poco aparen-
tes, son los únicos que tienen su or igen en el hocico 
y en la barbilla, parages del cuerpo que parecen des-
nudos . 

Las dimensiones del individuo tipo de esta d e s -
cripción, eran las s iguientes; (medida inglesa, según 
•a cual el pie consta de once pulgadas) . 

Puigs. Lins. 
Longitud de la cabeza. . . . . .~ r ~~2 

del cuerpo g 
de la cola | g 
¡d. comprendiendo los pelos. 2 3 

Longitud de la cabeza, en t re las orejas. I i 
Separación de los ojos o 4 
Longitud de las orejas. . . . . . o 5 

del húmero | 7 
del antebrazo. . . . . 2 1 
dei carpo ' | $ 
del f é m u r 1 s 
de la tibia 1 9 
del calcado 2 3 

El perodiclico t i e n e las costumbres solitarias. No 
sale casi-sino por la noche á buscar su alimento que 
consiste pr incipalmente en semillas de vegetales co-
mo las de la cnssada ó arachis. Sus movimientos l l e -
van el sello de la pereza. Los colonos de Sierra-Leona 
le llaman bnsh-doy ó gozquillo de cambronera. 

EL PROPIT1IECO DE DIADEMA. 

PROPITHECUS DIADEMA (!}. 

Este animal es tipo de un género nuevo en la f a -
milia de los lemuriauos , á quien Mr. Bennel t c a r a c -
teriza de este modo: hocico mediano, miembros a n t e -

(1) Bennett . P . Dorso cinerasccnti : a r tubus , p r y m a , c a u -
da, Fasciaque frontali albis, illis fulvo tinctis; vertice, nucha , 
mambusque uigris. Proceed. t . 11, p . 20. 



r iores mas l a rgos q u e los posteriores; índice corto 
cola larga y vel luda, dientes 7 J o s incisivos; los su -
per iores cerca unos de otros por su corona, los in fe -
r iores incl inados y en la misma disposición, s/, los 
caninos: los molares , por a r r iba los dos primeros cus-
pidados, el tercero y cuar to prolongados, q u e t iene al 
borde es te rno dos tubérculos: por debajo, el primero 
cuspidado, el s e g u n d o y tercero con muchos t u -
bérculos . 

E s t e g é n e r o se d is t ingue del de los lémur por el 
número y forma de los dientes, y sobre todo por la 
disposición d c l o s incisivos superiores , q u e muestran 
una fila reguIaT sin analogía en t r e losmakis . 

El propithecus diadema (Benn.), tipo de este nuevo 
genero t iene t a c a r a casi desnuda, señalada con algu-
nos pelos negros enc ima de los labios, v a lgunos co r -
tos pelos b lanco-amar i l l en tos en la f rente y en los 
ojos. Por enc ima d e estos, se distinguen los pelos lar-
gos que cub ren todo el ciferpo, formando una raya 
b lanca amari l lenta que c r o f a la f ren te v las orejas • 
has ta el pecho. A esto sucede un color" negro que 
domiua el lomo, lo alto de la cabeza y el cuello, pero 
q u e se mezcla con blanco en las espaldas y l o s ' l u j a -
res . A 1.a raíz de la cola se observa un lugar fusco, y 
la terminación de esta, en blanco puro." Las manos 
son negras, y un mechón de pelos blancos cubre la cs-
t remidad de los dedos y aun las uñas . Los pelos son 
gene ra lmen te largos, sedosos, rectos v abundantes : 
hacia los r íñones son mas cortos y nías espesos: lo 
mismo sucede con los de la cola. El pulgar de las m a -
cos es endeble , el de los pies es muv robusto. El cuer-
po mide un pie y nueve pulgadas, y la cola un pie v 
cinco pulgadas . El hocico es mucho mas romo que el 
d e los otros lemurianos; las o re jas se ocultan bajo el 
pecho, y su per ímetro es redondo: su anchura es de 
una pulgada á pulgada y medía . Habi ta este animal, 

c u y a s cos tumbres se ignoran , en la isla de M a -
dagascar . 

EL GRAN GALAGO DE COLA POBLADA. 

OA LAGO CRASSICAUDATUS ( I ) . 

Los galayos q u e l l l ige r d is t inguía por el nombre 
gr iego otohchnus [grande orejaj son en pequeño la 
m a s perfecta representac ión dé. los makis , pues t i e -
nen igual número de d i en t e s , a u u q u e sucede muchas 
veces q u e carecen d e dos incisivos; pero lo que les 
d is t ingue aun de los cercocebos , son sus grandes o r e -
jas propias para recoger los mas fugit ivos sonidos, y 
los miembros poster iores la mitad mas largos que los 
de delaule, de manera q j a n o r cs las |c i rcunRancias los 
galagos t icuen relación d f t los gerbos y ios k a n g o u -
roos. Son an imales q u e viven de insectos, a p o d e r á n -
dose de ellos d u r a n t e la noche en los árboles donde 
hab i tan , ya poniéndose en pie, ya por medio de saltos 
diestros y vigorosos. La c o n c h a á u d i i i v a s e replega so-
bre si misma mientras el reposo, y de e s t e modo los 
galagos pueden hacerse sordos casi voluntar iamente . 
Sus habi tudes par t ic ipan d e los monos v de las a r d i -
llas: como estas, viven as idos á las ramas de los á r -
boles, y nada es comparab l e a la prodigiosa rapidez 
d e sus movimientos: se j u n t a n con l a s ' h e m b r a s p o -
niéndose en cuclillas m u y bajos; y preparan un nido 
cubier to de ye rbas pa ra sus hijuelos. Los negros los 

(I) Geoff. t n du Mus., t . XIX, p . 166, esp . 2; Desm. 
Mam. , esp. 126, p . 103: el g r a n galago, Cuv , Reg . au . 1.a 

edición, lám. l , f i g . 1, Geoff. Mam. de F. Cuvier , nov. 1820. 



cazan para aprovecharse d e su carne. En el Senegal 
son conocidos de los moros bajo el nombre de animales 
de a goma, quiza porque s e alojan en 1 as mimosas, y 
no porque coman la goma y la resina como lo ha d i -
cho Mr. Geoffroy Sa in t -Hi la i re . E n el estado domés-
tico se les da de comer leche y huevos. 

El gran galago es del tamaño de un conejo; su ho-
cico es corto, su pelo muy suave, gris , uni formemen-
te rojo: su cola es muy poblada, y sus orejas-solo son 
una cuarta parte menos largas q u e la cabeza. 

Habita en Africa, pero no se sabe á punto fijo en 
qué localidad. 

EL PEQUEÑO GALAGO O GALAGO DE DEMIDOFF. 

GALAGO DEMIDOFPI ( 1 ) . 

Mr. Geoffrov Sa in t -Hi la i re piensa que este g a l a -
go, dedicado por F i shcra l ruso Demidoff, no es otro 
que el maki enano ó la rala de Madagascar de Buffon. 
No se distingue como especie sino por su pelo ceni-
ciento, y sus orejas abocinadas menos largas que la 
cabeza, y por una cola mas larga que el cuerpo y 
abultada por la punta. Como quiera q u e sea , el p e -
queño galago tiene el pelo rojizo-pardo, una cola r o -

( t ) Galago Demidoffxi, F i sher Act. d;> Moscou, t . I , p á -
gina 34 , fig. 1; Geoff. An. del Mus., t . XIX, p . 166; D e s m . 
Mam. , e sp . " l28 , p . 104: lémur minutus; C u v . Tab l . c l em. 
p . 101: litremancoco, B rowo , I l lus t . zoolog. lam. 44 ; gala-
gocendré, galago mu rinus, Geoff. e sp . 2 . i n M a m . F . Cuvier , 
noviembre de 1820* lemvrmurinus; F e n n a n t , Q u a d . t . I , 
p . 47 . 

jiza, el tamaño menor que el de la rata ordinaria y el 
hocico negruzco. Se cree sea del Senegal . 

EL GALAGO DEL SENEGAL. 

GALAGO S E N E G A L E N S I S (1 . 

Este gracioso animal del tamaño de una ardilla, 
tiene catorce pulgadas de largo, inclusa la cola , y e s -
ta se cuenta por ocho pulgadas en esta dimensiou. 
Su pelo es gr is rojo, sus orejas tan largas como la ca-
beza terminando en un mechón. El vientre es blanco, 
como también las es t remidades . La cola es de color 
fusco: una especie de circulo negruzco circunda el 
ojo: sus ojos son graudes y rasgados y su hocico l e -
vemente afilado. Los galagos antes 'descritos t ienen 
todos cuatro dientes incisivos super iores ; la especie 
del Senegal nunca tiene mas q u e dos. 

Vivo y descarado, este galago habita las selvas 
de mimosas que in terrumpen la uniforme monotonía 
del gran desierto de Zallara y puede conservársele 
con bastante facilidad reducido al estado doméstico. 
En vano seria recordar hoy cuando el verdadero /en— 
nec es bien conocido, todas las opiniones emitidas por 
Mr. Geoffroy Sa in t -Hi la i re para probar que el ani-

' ( I ) Geoff. 1796, Mag. e n c y c l . , t . VII, p á g . 20 , y J f a k i s , 
lámina 10 f . J ; Mam. Cuv . , nov. d e 1820: El galago med iano , 
Cuv. Desm. Mam. esp . 129, p . 104 , Geoff. Lee . e s t en . II lee. 
p á g . 33. 

Galago Adanson Voy au Seneg: lémur galago; Sc reb . : 
galago Geoffroy; F i she r , Act . de Moscou, l. I , p . 25; lémur 
galago; S h a w , 1.1, p . 108: At las de e s t e Suplemento , l á -
mina 5. 



mal anónimo no podía ser o l ro q u e el galago del Se -
negal . 

LOS TARSEROS. 

TARSIUS. STORR.' 

El tarsero de Boffon es la única especie que esle 
autor ha conocido de un pequeño género q u e c a r a c -
teriza en efecto, asi como lo indica su nombre , un tar-
so tres veces mas largo q u e el meta ta rso . Los t á r se ros 
t i enen t reinta y cuatro d ien tes , cabeza redonda, hocico 
obtuso, ojos g randes y m u y aproximados e n t r e s í , cola 
larga , orejas sal ientes y desnudas , y en fin, uñas 
aplas tadas por delante , subu ladas hác ia a i ras . Los 
zoologistas sistemáticos han tenido muy diversos p a -
receres acerca del lugar q u e debe seña larse á eslos 
animales: Gmel in los hace didelfos y p e n n a n t gerbos . 
Pallas fué el pr imero que los clasificó con los otros 
lemurianos , despues Boddaer t hizo de ellos prosimia 
ó makis , y Lacepede estableció para ellos su género 
macrolarso . 

Los tareeros son an imalesas tu tos , finos, que t ienen 
u n a audición perfecta, u n a vista crepuscular pe r sp i -
caz, y q u e sé a l imen tan de insectos. La especie c o -
nocida desde mas ant iguo pareció tan i r r egu la r á P a -
llas q u e le dió el nombre de lémur espectro: otros tre^ 
tarseros son conocidos hoy de los natural is tas , por lo 
q u e llegan á cuatro las especies de este género . 

El p r imero es el tarsero de las manos p a r d a s (I), 

(4) Tarsius fuscomanus, F i sh , Makis, p . 3 y 4 ; Geoff. 
An . . du Mus. t . XIX, IG8, esp . 2 tarsius Fisheri: Desm. Dict. 
Hist. ná t . ; y Horsfield zool. r e s c i r c h . in Java . 

d e un tamaño algo mayor que un turón d e Francia 
c u y o pelo es pardo claro en el lomo, g r i s blanco en el 
v ient re . Las es l ren . idades de los miembros s o n d e un 
negruzco b a s t a n t e intenso. La cola mas larga q u e el 
cuerpo, esta c u b i e r t a de pelos rasos ; escento en fa 
par te superior de ella donde forman 'un S h o n d l l a 
Se dice que este tarsero habita en la isla de M X 
gastd.1 . . 

El tarserò de Pa l las (1) es el segundo, de pelo p a r -
do amaril lento, de ore as agudas. El tercero es el ver 
dade,-o tarsero de Buffon (2) ó el podji de los h a b i t a i 
tes de Amboina. Y el cuarto el tarserò de Banca (31 
que el doctor Horsfield descubrió en las se lvas de los 

M O T F R
 e b 0 0 S C n ' a i s , a d e B a n c a > ¿ «as 

notable por su cabeza re-
donda, bastante voluminosa con relación á su peone -
no amano, y sobre lodo por su larga cola delgada v 
recta, cubier ta en lodo su diámetro de pelos c i r ios l 
rasos. v » 

Las orejas del tarserò de Amboina son a g u d a s v 
muy salientes; las de la especie de Banca s o f r e í 
menta les y casi ocultas por los pelos de una par le 

Incisoribus aeu t í s , intermedi! longis, la tere e s t e r io re d e -
p r e s a » crista acuta obduct i s , marginati* b a d ¿ p E * S -

• n i g ; : ° 1
f u r ^ l s ' ® u "cu l i s ro tundat is (Fisher, zoognosia) 

(4 ) Tarsius Pallarii, Fisher, incisoribus o b t u i í s í n t e r -
mediis brcvibus; corpus su lphurco b runneus ; a u r i c î is a c u -
m i n a t a , (zoognosia). - u 

J í L ^ ^ ^ ^ ' F i s h e r ' ' n c ' s o r i b u s acut i s , i n -
termediis rotundat is , longis gracilis, exnigro c ioereus au r i -
cuhs ro tundat i s (zoognosia). 

(3) Tarsius fuscas, incisoribus intermedi is maxiUœ su-
per , o n s nullis, a u n c u h s rotundat is h o r i z o n t a l e s capi te b r e -

ésp 8 ? í p ? 3 5 Z 0 0 L r e S e a r C h " ¡ n J a V a - D e S m a r ^ 
Itihlintcoa popular. T. XIX. 2 8 



4 3 4 COMPLEMENTOS. 

lateral de la cabeza. Su pelo es espeso, compacto, 
compuesto de pelos de una g ran suav idad al tocarse, 
decolor fusco que tira á rubio gris por encima y á gr i s 
b lanquizco por debajo. La cola es m a s clara en medio 
q u e en sus es t remos. 

LOS QUEIROGALOS. 

C n E l l t O G A L F . C S . C O M M E R S ( 1 ) . 

La exis tencia de los quei rogalos , pequeños l e m u -
rianos de la isla de Madagascar lia sido d u r a n t e m u -
cho t iempo problemát ica , y solo se f u n d a b a en t res 
dibujos á lápiz h a l l a d o s ' e n t r e los manuscr i tos del 
i lus t re Commerson. Este género aun no habia podido 
ser admit ido def in i t ivamente en los catálogos s i s t e -
máticos, cuando Mr. Federico Cuvier en oc tubre de 
1821 f iguró con el nombre de maki enano un q u e i r o -
galo que Mr. Milius ex -gobernador de la isla de B o r -
bon habia t raido vivo á F ranc ia . Mr. Geoffroy ha a d -
mit ido, pues , def ini t ivamente este género en sus lec-
ciones estenograf iadas publicadas en el año de 1829, 
en cuyo t iempo Mrs. Vigors y l lorsl ield dieron a l g u -
nos nuevos detalles acerca de u n a especie inédi ta . 
Commerson dibujó por equivocación uñas es t rechas , 
m u y delgadas y aceradas q u e esceden no tab lemente 
á la's falanges en los an imales , c u y a s figuras nos ha 
dado, porque los querogalos (gatos con m a n o s ) , son 

(4) Geoff. An. du Mus. t . XTX l á m . 10: Lee . e s t e n . 
lee. 11 p . 22 . Desmares t , Mam. p . 106 (por no ta ) Less . Malí, 
p . 73 : Vigors v Horsfiel zool. j o " r t , 3 , 4 828, p . 112 . B u u 
d e F e r u s s a c . t . XtV n ú m . 351 p . 4 5 3 . 

lemurianos, que t ienen es c ier to algunos rasgos de la 
organización de los gatos, y en vez de las proporcio-
nes esbeltas, graciosas y prolongadas de losmakis , las 
formas gruesas y rehechas de aquel animal . Las p a -
tas de a t r a s son 'un poco mas largas q u e las an te r io-
res, el cuerpo es rechoncho, la cabeza muy g ruesa , 
los ojos g randes , el hocico casi romo: las orejas r e -
dondas y cortas son poco dist intas, y la cola m u y 
prolongada, es por todas par tes regularmente c i l indr i -
ca y abundan temente poblada de pelos. 

Los quei rogalos son animales nocturnos, ágiles y 
robustos, q u e acos tumbran busca r su alimento d u -
ran te la noche, enroscándose en el heno donde d u e r -
m e n y son capaces de dar g randes sal tos de muchos 
p ies sobre el nivel del suelo. 

Las t res figuras de la lámina 10 del lomo X I X de 
los Anales del Museo r epresen tan t res queirogalos , 
ba jo los nombres de mayor, mediano, y menor. El 
pr imero de ocho pu lgadas de largo, t iene el pelo rene-
grido, pr incipalmente en la f ren te . El segundo, de 
ocho pulgadas, t i ene las t intas mas claras, un círculo 
negro al rededor de cada ojo, y la f rente c lara . El 
tercero, de siete pulgadas de l a rgo , t iene el pelo en 
general mas claro q u e los dos anteriores, y u n c í r c u -
lo negro en el ámbi to de los ojos. 

Pero .Mr. Geoffroy Sa in t -H í l a i r e no admi te s ino 
u n a especie, el maki enano de Mr. F . Cuvier q u e 
l lama queirofjalo de Milius (I) al q u e caracter iza un 
pelo gris rojo por e n c i m a , blanco cenizoso por d e -
bajo con una mancha blanquizca en t re los o j o s , y la 
f ren te negruzca . El cue rpo de los animales de esta 
especie tiene mas de un pie de largo. Este que i roga lo 
ha vivido bas tan te t iempo en el depar tamento de 
animales raros del Museo, y Mr. F. Cuvier no vacila 

(1) Cheirogaleas Mil i -Lecc . es tenograf . lee. 41, p . 2 4 . 



en refer i r lo a la espec ie de la rala de MMagntear d i -
b u j a d a v descr i ta por Buffon, en lo que participamos 
d e su modo de pensa r . Por consiguiente el género 
microcebo de Mr . Geoffroy seria una verdadera s u p c r -
fetacion. La l igura de Buffon (lámina 20) a l r i b f r y e á 
la pre tendida r a t a de Madagascar un hocico agudo, 
por falta del d i b u j a n t e probablemente . 

El quei rogalo de Milius se refiere á la figura n ú -
mero 2 de Commerson, escepto las proporciones q u e 
h a n sido tomadas de un diseño sin indicar su r e d u c -
ción. Quizá d e b e mi ra r se como la edad adul ta de la 
m i s m a especie el quei rogalo de Commerson (I) q u e 
t i ene t rece pu lgadas y media de largo total desde el 
e s t r emo del hocico al origen de la cola: es ta t iene 
diez y siete pulgadas . Una mancha blanca por enc ima 
d e cada ojo; dos l íneas mas oscuras ocupan los lados 
de la cabeza. Los pelos del cuerpo son aleonados en 
su base, parduzcos en medio y negros en su punta : 
u n a t i n t a encarnada domina á lo largo del lomo y e n 
el o r i n e n de la cola. Las orejas son desnudas en su 
reborde: la es t remidad de los dedos, lo mismo que las 
uñas , es neg ra . La patr ia del individuo descri to no 
está indicada. 

(1 ) Ch'-irugaleus Cotnmersoni: Vig . e l Horff. zool. j o u m . 
I IV. p . 442: R u f o - g r i s c u s , pec tore abdomineque pall ide r u -
fis- reeióne sup ra o c u l u s , c i r caque os a lba ; macu l a f ron ta l i , 
l inea u t r i nque a b o c u l i s a d o c c i p u t e x t e n d e n t e , caudepque a p i -
ce nigris . 

LOS GALEOP1THECOS. 

( ¡ A L E O P I T 1 I E C Ü S ( 1 ) . 

Bontio habia descri to bajo el nombre de murcié¡a-
go-a/lmirable (2) un animal q u e Seba y Petiver l l a -
maron aato-mono \ gato volador de Témate; y q u e 
m a s ta rde Linneo admit ió en su especie de los m a m í -
feros, e n t r e los mak ies (3). Pe ro es á Palas á q u i e n 
se deben las ideas mas exactas sobre este c u a d r u m a -
no, para el cual creó el nombre genér ico de galeopit-
hecus q u e significa gato-mono. 

Los galeopilhccos son efec t ivamente el es labón 
in termedio d e la cadena q u e une los makies á los 
murciélagos, son las formas de los primeros con las 
m e m b r a u a s q u e l igan los miembros de los segundos . 
Pe ro esta membrana en t r e los galeopithecos es c a r a c -
terística; nace de los lados de la cabeza det rás de la 
comisura de los láhios, envue lve los miembros a n t e -
riores has ta los dedos, se es t iende de la misma m a n e r a 
sobre los posteriores, s in esceptuar la cola q u e se h a -
l la e n t e r a m e n t e recogida en sus pl iegues. 

E n t r e los murc ié lagos hay exagerac ión de los 
miembros anter iores , pa r t i cu la rmente de los dedos, y 
la membrana es de lgada , desnuda , cs tendida en una 

( 4 ) I ' a l l a s , L a c e p e d e , Geof f roy , Ill iger: lemur S t o r r . 
ftmelin. 

(2) Vcspv t ilio-admirabil is. 
(3) Umur volans. L . 
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especie de red muy leve. E n t r e los galeopitheeos, al 
contrario, los brazos y las manos uod i l i e r en por sus 
proporciones de las piernas y de los pies, y la m e m -
brana que los enlaza cons t i tuye un manto de un t e -
j ido espeso, res is tente , muy" vel ludo por su cara 
dorsa l . 

Es tán caracterizados los galeopitheeos por su s i s -
t e m a dentar io , compuesto en la par le super ior de 
cua t ro d ientes incisivos, dos caninos, y doce molares , y 
en la inferior de seis incis ivos, dos can inos y diez mo-
lares . Los últimos de estos l ieneu su corona erizada de 
pun ta s . Su cabeza g lobulosase te rmina en un hocico 
bas t an t e agudo. Las orejas son pequeñas y redondas . 
La cola medianamente l a rga , los dedos cortos a r m a -
dos de uñas recorvas y a m a d a s . Sus tetas s i tuadas en 
el pecho, son en númc'ro de dos. 

Las costumbres de estos animales casi son las de 
las rusetas. Viven como ellos de f r u t a s y de insectos, 
v se agar ran de las ramas por los pies para dormir con 
ía cabeza hacia abajo. D c d i a huyen la luz solar, y se 
man t i enen ocultos cu los lugares mas abrigados de las 
selvas , de donde no salen has ta el anochecer para 
b u s c a r su alimento, s i rv iéndose de sus m e m b r a n a s 
como de alas, bien que su vuelo es incompleto, p e -
sado y embarazoso. Su c a r n e , a u u q u e de olor bas tante 
fue r te , agrada mucho á diversas t r ibus de la O c e a -
n í a que se al imentan de ella. Los galeopi thecos h a -
bi tan eselusivamente en muchas islas de la Malasia y 
d é l a Cheanía occidental. Buffon no ha hecho m e n -
ción de ellos. 

La especie conocida desde hace mas t iempo, es el 
galeopitheco rojo (1) de cerca de doce pulgadas d^i 

(4 ) Galeopithecus rufus, Pal las , A c t . , a c s e . Pe t rop . 
4780 , p . 1 Desm. M a m . e s p . 108 . esp . 133; s i r R a f f l e s . C a t . : 
lémur volans L . G m . Sc reb . lám. 43; Geoff. Mag. , encyc l . , 
Audeber t , Galeop. lúm. 4; Geoff, Lecciones p . 37. 

largo; la par te superior del cuerpo de un rojo color de 
castaña muy vivo, q u e se inclina en el vientre á rojo 
claro, y sin manchas . Los miembros en su cara in ter -
na son "blancos, lo mismo q u e las par les laterales del 
cuello. Hasta el d ia se ha creido al galeopitheco rojo 
indígena de las is las Pelew, cuyos na tu ra les le l laman 
oleek; pero sir Raffles le menciona en su catálogo de 
los animales de S u m a t r a bajo el nombre malayo de 
kubung. Estos son los . té rminos c o n q u e se esplica. 

«Éste animal , muy común en la península y en las 
islas Malayas, e s demas iado bien conocido para ser 
descr i to . Se su spende á las r amas de los árboles con 
los pies ó las m a n o s ; y su membrana semejan te a 
u n a s alas, no puede serv i r le para volar; mas cuando 
ella e s t á e s t e n d i d a hace las funciones de un paracai- . 
das , y con su ayuda puede da r saltos considerables de 
un árbol á otro*. Los caninos t ienen dos ganchos como 
los molares, y la l a r inge es oseosa. 

El kubung t iene dos telas y da á luz dos h i jue los á 
la vez. La t inta del lomo en los jóvenes es mas m a r c a -
da que en los adul tos . 

La segunda especie admi t ida por los au tores es el 
galeopitheco variado (1); pero bien pudiera ser que 
el individuo que ha servido de tipo á la descripción, 
no sea otra cosa q u e el mismo galeopúheco rojo en la 
época de su j uven tud . Efect ivamente solo da de largo 
cinco pulgadas y once líneas á esta especie, cuyo p e -
lo parduzco oscuro está variado con manchas blancas 
esparcidas sobre los miembros, concurr iendo con ras-
gos y ziszas negros . En a lgunos ind iv iduos este matiz 
es cenizoso, y en otros parduzco. Pero esta var iación 
de colores y el tamaño de la cabeza con respecto á las 

(I) Galeopithecus variegatus, Geoff. , Mag. encycl . A u -
deber t , Galeop. l ám . 2, Cuv. Tabla elem. Desmares t , Mam. 
pág. 108, esp. 134; Geoff. Lccc . e s t en . p . 37. 



proporciones del cuerpo, denotan evidentemente indi-
viduos muv jóvenes: el galeopitheco variado ha sido 
Observado en la isla de Java. 

La tercera especie es el galeopitheco de Terna -
te f f} o el famoso felis volans Te matea de Seha (2) t o -
ds r ia mas pequeño que el precedente, cuyo pelo es de 
color gr is rojo, mas oscuro por encima que por deba-
jo del cuerpo, compuesto de hebras rojas v compac-
tas, con algunas manchas en la cola. Este* «a leop i -
tbeco muy poco conocido, vive en la isla de Ternate , 
tina de las Molucas. 

Una cuarta especié, que es el galeopitheco de co-
la larga (3) parece que vive. enCei lan . Mr. Temminck 
supone que este mamífero deberá formar un nue-
vo géuero en la familia de los makies. Solo se posee 
su esqueleto. 

(1) Galeopithecus ternatensis. Geoff. Lee . p . 38 Desm. 
p . 108 esp. 135. 

(2) Tnes , t . 1 p. 93, lám 58, fig. 2 y 3 . 
f3 ) Galeopithecus marcrurus, Temm. Faunc Jnpe, p . 9 . 

LIBRO QUIETO. 

LOS QUEIKOPTEROS (1). 

VESPF.RTILIONES. 

Losqueiropteros, mas conocidos con el nombrevul-
gar de murciélagos, forman una familia muv natural, 
dividida hoy en una gran diversidad de géneros y q u e 
Pnncipalmente se ha aumenladoen estos últ imosáños. 
Ln !7o6, Brisson no conocía sino nueve murciélagos 
que separó en dos géneros; los vespertilio v los ptero-
pus, y por mucho tiempo este número no recibió n i n -
gún aumen to . 

Buffon solo ha conocido veinte v seis especies que 
pueden ser distribuidas como s igue: dos rusetas, un 
coUloto, tres molosos, t res filostomos, un glosofago, 

(1) Mr . Hodgson ha descr i to en el diario d e la Sociedad d e 
Calcuta s iete especies de murcié lagos del Nepaul , que l lama 
rhinobfus armiger et trayatus, pteropus leucocphnlus et 
pymmtts-, vespertilio formosa, fuliginosa ot labiata. Es tas 
especies nos sen descouocidas . (Proeeed VI, 46) . 
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u o m e g a d e n n o , d o s r h i n o l o f o s , d o s n y c t c r o s , u a i a t i a -
110, u n m i o p t e r o , y n u e v e v e s p e r t i l i o n e s . 

L o s q u e i r o p e r ' o s s o n c o m o l o i n d i c a s u n o m b r e , 
a n i m a l e s q u e p u e d e n s o s t e n e r s e e n e l a i r e , v \ o l a r c o n 
e l a u x i l i o d e p l i e g u e s d e l a p i e l d e l o s c o s t a d o s q u e s e 
e s t i e n d e n c u f o r m a d e i d a s d e l g a d a s y d e s n u d a s e n t r e 
l o s m i e m b r o s , c u y o s h u e s o s s o n e s t r e m a m e u t e p r o -
l o n g a d o s . S u s t e t a s e n n ú m e r o d e d o s , e s t á n s i t u a d a s 
e n e l p e c h o . S e l e s h a d i v i d i d o e n d o s t r i b u s s e g ú n 
q u e l o s d i e n t e s m o l a r e s s o n d e c o r o n a l l a n a ó s i n e m i -
n e n c i a s , ó s e g ú n e s t o s h u e s o s e s t á n a r m a d o s d e p u n -
t a s a g u d a s . L a p r i m e r a e s l a de. l o s m u r c i é l a g o s f r u -
g i v o r o s , v l a s e g u n d a l a d e l o s m u r c i é l a g o s e n t o m o -
F a g o s . P e r o e s t a s e p a r a c i ó n e s m a s b i e n f i c t i c i a q u e 
r e a l , p o r q u e u n o s y o t r o s s e a l i m e n t a n d e f r u t o s y d e 
m a t e r i a s a n i m a l e s , " s e g ú n l a s c i r c u n s t a n c i a s . 

L \ S R U S E T A S . 

PTEROPUS v l ) . 

B u í f o n h a d a d o e l n o m b r e d e r u s e t a c o n r e l a c i o u 
a l c o l o r d e l p e l o , á u n m u r c i é l a g o i n d i a n o , y e s t e 
n o m b r e l i a l l e a a d o á s e r g e n é r i c o p a r a t o d a s l a s o t r a s 
e s p e c i e s d e s c u b i e r t a s d e s p u é s . L a s r u s e t a s t i e n e n p o r 
c a r a c t é r e s z o o l ó g i c o s u n a c a b e z a l a r g a , e s t r e c h a , q u e 
s e t e r m i n a e n u n h o c i c o d e l g a d o ; c u a t r o d i e n t e s i n c i -
s i v o s e n c a d a m a n d í b u l a , r o b u s t o s c o l m i l l o s ; d i e z m o -
l a r e s s u p e r i o r e s y d o c e i n f e r i o r e s c o n u n a c o r o n a c a -
s i l l a n a , l a m e m b r a n a i n t e r f e m o r a l p o c o e s l e n d i d a , 

( I ; Los meganyeteros, Lalre i l l , f am. du Rey. a a . Piero-
puí (pie? alados). Brisson. 

f o r m a n d o s o l o u n e s t r e c h o r e b o r d e e n e l l a d o i n t e r n o 
d e l a s p i e r n a s y d e l o s m u s l o s ; l a s g r a n d e s e s p e c i e s 
c a r e c e n d e c o l a ó e s r u d i m e n t a l e n l a s p e q u e ñ a s . L a 
l e n g u a es p a p i l o s a y l a s h e m b r a s e s t á n s u j e t a s á u n a 
e v a c u a c i ó n s a n g u í n e a p e r i ó d i c a p o r l o s ó r g a n o s s e x u a -
l e s . E s t o s a n i m a l e s s e c o m p l a c e n e n s u s p e n d e r s e 
d e l a r a m a d e l o s á r b o l e s c o n l a c a b e z a h á c i a a b a j o . 
V u e l a n t a n t o d e d í a c o m o a l a n o c h e c e r ; p e r o s u s h a b i -
t u d e s m a s q u e o t r a c o s a s o n c r e p u s c u l a r e s : s u c a r n e , 
c u y o h u m i l l o e s d e s a g r a d a b l e , es a p e t e c i d a p o r a l g u -
n o s d e l o s h a b i t a n t e s d e l o s p a í s e s e n q u e v i v e n : s o n 
s u s c o s t u m b r e s b a s t a n t e a p a c i b l e s , y s i n r a z ó n s e l e s 
h a c r e i d o m a l é f i c o s . A p e n a s se h a l l a n l a s r u s e t a s e n 
o t r a p a r t e q u e e n l o s p a í s e s m a s a r d i e u t e s d e l m u n d o 
a n t i g u o , e s c l u s i v a m e n t e e n t r e l o s t r ó p i c o s . 

L a s e s p e c i e s a d m i t i d a s h o y s o n n u m e r o s a s . L a s d o s 
m a s a n t i g u a m e n t e c o n o c i d a s ' s o n l a r u s e t a ( p t e r o p u s 
vulgaris) y e l r o j i z o ( p t e r o p u s rubricollis) u n o v o t r o 
d e s c r i t o s p o r B u f f o n ( 1 ) . 

L A R U S E T A D E E D W A R D S . 

PTEROPUS EDWARDSII ( 2 ) . 

E s t a r u s e t a , á l a c u a l n o es a b s o l u t a m e n t e c i e r t o 
q u e d e b a r e f e r i r s e l a h i s t o r i a i n d i c a d a p o r E d w a r s 
b a j o e l n o m b r e da gran murciélago d e M a d a g a s c a r ; e s 
c o n s i d e r a d a p o r M r . T e m m i n c k c o m o u n a v a r i e d a d d e 
e d a d e n e l edulo) p e r o e l e x á m e n d e m u c h o s i n d i v i -

(1) Mr. Mayen describe los pteropus pyrrocephatus y 
rhinolapus griseus que nos son desconocidos. 

(2) Geoff. Saint Hilaire, Mem. del M. 



dúos adu l to s , no d e j a d u d a d e q u e fo rma r e a j m a n t e 
« a a e s p e c i e d i s t i n t a . El ind iv iduo q u e ha s e r v i d » d e 
tipo á l a descr ipción d e Mr . Geo í f roy Sa in t -Ui la i r e , y 
otros m u c h o s o r i g i n a r i o s como e s t e ú l t imo d e l pais d e 
Bengala , h a n p r e s e n t a d o los c a r a c t é r e s s igu ien tes : 
c a b e z a de un pa rdo color d e cas taña ; pa r t e s pos te r io -
res v lado d e l eue l lo , d e un ro jo vivo; lomo cub ie r to 
d e pe los m u v echados y á s p e r o s al tacto, cuyo mat iz 
va r i a d e g r i s a negro mezcl i l la ; ca ra an te r io rde l c u e r -
p o d e u o rojo q u e c scede á lo pardo; lo mismo ba jo l a 
g a r g a n t a , á las e spa ldas , hac ia la inserc ión d e los 
muslos v e n la reg ión d e los h i ja res ; longi tud d e s d e 
el e s t r emo del hocico h a s t a el e s t r emo d e la m e m b r a -
na i n l e r f c m o r a l , ocho ó n u e v e p u l g a d a s en . el adu l to 

L A R U S E T A L E S C I I E N ' A U L T . 

PTEROPÜSLESCUENADLTIl (1). 

E s t a e spee ie e s d e u n a l eonado cenizoso en el v i en -
t re y d e un color l i g e r a m e n t e pa rduzco en el lomo. L a 
pa r t e de sus m e m b r a n a s a la res q u e se aprox ima sea 
al c u e r p o , sea al a n t e b r a z o , ó á los dedos, p r e sen t a u n 
g r a n n ú m e r o de p u n t o s b lanquizcos d i spues tos en l í -
neas para le las . Es ta ruse t a d e s c u b i e r t a por el d i fun to 
Leschenau l t e n las c e r can í a s de P o n d i c h e r y , t i e n e 
c inco p u l g a d a s y m e d i a de long i tud total , y pie y m e -
d io d e e n v e r g a d u r a . Sin f u n d a m e n t o le han colocado 
aJgunos au to res e n t r e las rosetas sin cola, p o r q u e su 
c o l a e s m u y os tens ib le , a p e n a s esta e n r e d a d a e n la 
m e m b r a n a ' i n t e r f e m o r a l , y t iene ce r ca de seis l í nea s 
d e l a n g i i u d . 

( i ) Desmarcst, Mam. p. UO, ésp. 142. 

L A R U S E T A D U S S U M I E R . 

PTEROPÜS DÜSSUMIERI ( I ) . 

E s t a r u s e t a h a s i d o d e s c u b i e r t a e n e l c o n t i n e n t e 
d e la I n d i a p o r e l v i a g e r o f r a n c é s D u s s m i e r . Se 
a p r o x i m a a l a r u s e t a k e r a u d r e u ; p e r o s i n e m b a r g o e s 
m u y f á c i l d i s t i n g u i r l a d e e s t a p o r s u s i s t e m a d e c o t o -
r a c i o n . L a c a r a y la g a r g a n t a son d e c o l o r p a r d o , e l 

- v i e n t r e y e l l o m o e s t á n c u b i e r t o s d e p e l o s p a r d o s m e z -
c l a d o s d e a l g u n o s p e l o s b l a n c o s ; los d e l l o m o d i í í e r e n 
d e l os d e l v i e n t r e , e n q u e s o n m u v e c h a d o s , c o m o se 
o b s e r v a e n c a s i t o d a s l as r u s e t a s . ' L a p a r t e s u p e r i o r 
d e l c u e r p o es d e u o p a r d o r o j i z o , y los l a d o s d e l c u e -
l l o y t o d o el e s p a c i o c o m p r e n d i d o " e n . l a c a r a p o s t e r i o r 
d e l c u e r p o , d e s d e las o r e j a s h a s t a l a i n s e r c i ó n d é l a s 
a l a s , s o n d e u n a l e o n a d o q u e l i g e r a m e n t e se i n c l i n a á 
r o j o . L a l o n g i t u d t o t a l es d e s i e t e p u l g a d a s y la e n -
v e r g a d u r a es de d o s p i es v 1res p u l g a d a s . E s ï a e s p e -
c i ó s e a p o y a e n c l e x a m e n d e dos i n d i v i d u o s e n t e r a -
m e n t e s e m e j a n t e s , u n o d e los c u a l e s p r o c e d í a d e l 
c o n t i n e n t e d e la I n d i a y e l o t r o h a b í a s i d o e n v i a d o 
d e s d e A m b o i n a . E l c o l o r p a r d o d e la g a r g a n t a y d e l a 
p a r t e a n t e r i o r d e l c u e l l o , p e r m i t e d i s t i n g u i r l e "á p r i -
m e r a v i s t a d e l a r u s e t a k e r a u d r e n , q u e t i e n e las p a r -
t es s e m e j a n t e s á e s t a s d e u n a m a r i l l o b a j o ; y c a r a c t e -
r e s n o m e n o s m a r c a d o s l e s e p a r a n d e las o ! r a s e s p e -

(1) Isid. Geoff. Saint Hihrire, Die. claâsiq. d'hist. nal. 
t . 14, p. 701 ( l m ) , Ann. des Se. nat . t. XV, p. 201. 
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c i e s , y p a r t i c u l a r m e n t e d e l a r u s e t a d e E d w a r d s (ptero-
pus médius. T e m . ) q u e h a b i t a c o n é l e l c o n t i n e n t e i n -
d i a n o . 

L A R U S E T A I N T E R M E D I A . 

PTEROPUS MEDICS (1 ) . 

L a c a b e z a , e l c o l o d r i l l o , l a g a r g a n t a y e l v i n c u l o 
d e l as a l a s , s o n d e u n c o l o r c a s t a ñ o n e g r u z c o ; e l l o m o 
d e u n n e g r o l i g e r a m e n t e t e ñ i d o d e p a r d o , l a n u c a d e 
u n a m a r i l l e n t o ; l o s l a d o s d c l c u e l l o y t o d a l a c a r a v e n -
t r a l d e l c u e r p o , á e s c e p c i o n d e l a g a r g a n t a y d é l a r e -
g i ó n h u m e r a l , d e u n r o j o l u s c o c o l o r d e h o j a s e c a , l a s 
m e m b r a n a s p a r d a s . L o n g i t u d o n c e p u l g a d a s . E s t a 
e s p e c i e h a b i t a l os c o n t o r n o s d e C a l c u t a y d e P o n d i -
c h e r y c o m o l a r u s e t a d e E d w a r d s , c o n l a c u a l p a r e c e 
q u e " t i e n e n u m e r o s a s r e l a c i o n e s . S e g ú n M r . T e m -
m i n c k es e l badur d e l os h a b i t a n t e s d e l I n d o s t a n . 

L A R U S E T A D E L E A C H . 

PTEROPUS LEACnil (2) 

E s t a r u s e t a m u y p r o b a b l e m e n t e i d é n t i c a á l a s i -
g u i e n t e , es c o m ú n "en l os j a r d i n e s d e l as c e r c a n í a s d o. 
l a c i u d a d d e l C a b o , m i e n t r a s l a e s t a c i ó n d e l os f r u t o s . 

(1) Temm. Monog. de Mam. p. 176 . 
(2) Smith, Zool. joum. nüra. 16 t . IV. p. 433. (contri-

butions to the natural history of south Africa). 

y d e s t r u y e con m u c h a f r e c u e n c i a d u r a n t e la noche , 
las e s p e r a n z a s de los c u l t i v a d o r e s de v ides . Su peló 
es g r i s pa rduzco por enc ima del c u e r p o , m u c h o mas 
descolor ido y m e n o s o s c u r o po r deba jo . Sus d i e n t e s 
incis ivos son" cor tos , f u e r t e s , r e g u l a r e s y r e d o n d o s e n 
sus bo rdes . La cabeza es p r o l o n g a d a , fas o re jas son 
m e d i a n a s y r edondas . Las m e m b r a n a s s o n d e color 
n e g r u z c o , y la cola e n t e r a m e n t e l ib re . 

E s t a ruse t a t iene cua t ro pu lgadas de largo desde 
el hocico ha s t a el o r igen d e la cola, la cual t iene n u e -
ve l íneas , y la e n v e r g a d u r a t rece p u l g a d a s . P a r e c e 
que en las inmediac iones del Cabo se halla t a m b i é n 
otra espec ie de m a y o r t a m a ñ o q u e e s t a , p e r o q u e los 
no tu ra l i s t a s no couocen . 

LA R U S E T A DE G E O F F R O Y . 

PTEROPUS GEOFFROII (1;. 

Es ta e spec ie t iene el pelo lanoso, g r i s mezcl i l la 
m a s o scu ro po r e n c i m a del cue rpo q u e por deba jo , 
cola cor la , c inco p u l g a d a s y m e d i a de l a rgo , v u n 
pie y n u e v e p u l g a d a s d e e n v e r g a d u r a . Hab i t a el S e -
u e g a l y el E g i p t o . 

Pteropus supra fusco-ciocrens, infra sordido-cinerens, 
cruda libera. Bellutin de Ferussac. t . XVIII, p. 272: Fisher, 
SuDpl. synop. p. 661. 

(1) Temm. Monog. Pt. crgypliacus, Geoff. An. du Mus. 
tomo XV p. 97. Desm. Mam. p. 111. Geoff. Mam. de l 'Eevp-
te lám. 3, f. 2. • v 



L A R U S E T A D E R O N I N . 

PTEROPUS PSELAPHON (1 ) . 

D o r a n t e l a m a n s i ó n d e l a f r a g a t a The Blosom t u v o 
p r o p o r c i o n M r . L a y d e o b s e r v a r e s t a r u s e t a q u e e s 
m u v c o m ú n e n l a i s l a d e B o n i u . P a r e c e q u e f o r m a u n a 
e s p e c i e b i e n c a r a c t e r i z a d a p o r l a t i n t a u n i f o r m e d e . s u 
p e l o y p o r s u s p r o p o r c i o n e s y lo l a r g o d e s u s d i e n t e s . 
L a d e n o m i n a c i ó n d e pselapfion l e h a s i d o d a d a p a r a 
e s p r e s a r q u e e s m a s b i e n p o r e l o l f a t o q u e p o r l a v i s t a 
c o m o e s t e a n i m a l s e d i r i g e d u r a n t e e l d i a . 

L a s a l a s m e m b r a n o s a s s o n d e u n b e l l o c o l o r n e -
g r o e n e l e s t a d o d e v i d a y l a m e m b r a n a i n t e r f e m o r a l 
e s m u y e s t r e c h a e n l a s p a r t e s p o s t e r i o r e s d e l o s 
m i e m b r o s y r u d i m c n ' a l e n e l c o c i x q u e n o s e p r o l o u -
g a e n c o l a . L o s p e l o s d e l l o m o s o n s u a v e s y e c h a d o s , 
y l o s d e l c u e l l o , c a b e z a y e s p a l d a s , s o n e r i z ' a d o s ó r e -
t o r c i d o s , l o d o s d e u n p a r d o n e g r u z c o m e z c l a d o s c o n 
a l g u n o s l a r g o s p e l o s d e c o l o r d e m e z c l i l l a , l o s c u a l e s 
s i e n d o m a s u u m e r o s o s d o n d e l o s p e l o s s o n m a s e r i -
z a d o s , d a n á l a s e s p a l d a s , a l c u e l l o y á l a c a b e z a , l o 
m i s m o q u e á l a s p a r l e s i n f e r i o r e s d e l c u e r p o , u n a l i n l a 
p r ó x i m a a l c o l o r f e r r u g i n o s o ; p e r o e s l e c o l o r d e o c r e 
s e v é p a r t i c u l a r m e n t e m a s p r o n u n c i a d o e n e l c o c i x y 
e n e l á m b i t o d e l a n o . E l c u e r p o t e n i a d e l a r g o d e s d e 

(1) Tradescant Lay, Zool, j ou rn . núm. XVI p. 457 (Ob-
serv. on a specics of pteropus f rom Bonin) Bullelin de F e r u s -
sac. t . XIX p. 346. 
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L A R U S E T A D E C A R A N E G R A . 

P T E R O P U S PIIASOPS ( 1 ) . 

f B ^ É m ^ m 
L A R U S E T A K A L O U . 

P T E R O P U S JAVANICUS ( 4 ) . 

H a S i d o a l p r i n c i p i o i n d i c a d o p o r M r G e o f f r n v 
q u e l e c o n s i d e r a b a c o m o u n a s i m p l e v a r i e d i d d l i 
e d u l o , d e l c u a l s e d i f e r e n c i a , s e g u n M r . D e s m á r e s t , e n e l 

(1) Temm. Monog. p. 178. 
(I) Dcsmarest , Mam. p. Í 0 9 : Horef 7™l u 

ptcropUS edulis. Temm. Monog p l ^ . r o s e a r < * < * : 
Biblioteca popular. T> x r x g g 



c o l o r d e s u c u e l l o q u e es d e u u a h u m a d o , y p o r s u 
t a m a ñ o m a s c o u s i d e r a b l e t o d a v í a . E l e s q u e l e t o d e u n 
i n d i v i d u o m u y v i e j o t i e n e u n a e n v e r g a d u r a d e c i n c o 
p i e s y d o s p u l g a d a s . E n e s t o s ú l t i m o s t i e m p o s M r . 
T e m m i n c k h a v u e l t o á l a o p i n i o n a n t e s e m i t i d a p o r 
G e o f f r o y , y e n s u M o n o g r a f í a d e l a s r u s e t a s , r e ú n e e l 
pteropus javanicus a l pteropus edulis. E l kalou q u e h a -
b i t a e n J a v a , c o m o s u n o m b r e e s p e c í f i c o l o i n d i c a , 
o f r e c e t a m b i é n m u y g r a n d e s r e l a c i o n e s c o n e l e d u l o 
y s o l o c o n d u d a e s c o m o d e b e a d m i t í r s e l e p o r e s p e c i e . 

L A R U S E T A E N M A S C A R A D A . 

PTEROPCS PERSONATUS (1). 

S u c a b e z a e s t á p i n t a d a d e u n a m a n e r a n o t a b l e d e 
b l a n c o p u r o y d e p a r d o ; b l a n c o m u y b r i l l a n t e c u b r e 
t o d a v í a l o d a l a f r e n t e , y s e e s t i e n d e h a s t a m a s a l l á 
d e l o s o j o s . L a s m c g i l l a s , e l b o r d e d e l o s l a b i o s y l a 
b a r b i l l a s o n t a m b i é n d e u n b l a n c o f r e s c o , u n a a n c h a 
r a y a p a r d a c u b r e l a g a r g a n t a , y l l e g a c o n s u s p r o l o n -
g a c i o n e s p o r e n c i m a d e l o s o j o s . L o a l t o d e l a c a b e z a , 
e l c o l o d r i l l o , t o d o e l c u e l l o y u n a p a r t e d e l p e c h o , e l 
v i e n t r e y l o s c o s t a d o s , t i e n e n l o s p e l o s l a n u d o s , t e ñ i -
d o s d e p a r d o e n s u b a s e , y d e u n a t i n t a c o l o r d e i s a -
b e l a e n s u p u n t a . S u l a r g o e s d e s e i s p u l g a d a s y s e i s 
l í n e a s . E s t a n o t a b l e e s p e c i e f u é d e s c u b i e r t a e n T e r -
n a t e p o r e l v i a g e r o h o l a n d é s R e i n v a r d t . 

(1) Temm, M o n o g . p. 189. 

L A R U S E T A P A L I D A . 

PTEROPCS PALLincS (1) . 

L s l a e s p e c i e s e h a l l a c a r a c t e r i z a d a , s e g ú n se e s n r e -
»n t f o ^ i ' 0 ! 1 3 0 ! 0 ? T e m m i n c k : e l p e f o es m u v c o r -
l a ^ n c h e b r a s p a r d a s , g r i s e s v b l a n q u i z c a s . 
L a n u c a , l a s e s p a l d a s y u n c o l l a r q u e t i e n e a l p e c h o 
s o n d e u n c o l o r r o j o . E l l o m o e s t á c u b i e r t o d e p e l o s 
e c h a d o s d e u n p a r d o a b a t i d o ; y l a c a b e z a , l a g a r g a n -
t a , e l v i e n t r e y l o s c o s t a d o s , s o n d e u n p a r d o c o l o r d e 
h o j a s e c a . L a m e m b r a n a d e l a s a l a s es p a r d o b a j o : 
e s t e i n d i v i d u o t i e n e d e l a r g o s i e t e p u l g a d a s y s e i s l í -
n e a s , y h a b i t a e n B a n d a d o n d e e s m u v c o m ú n 

L A R U S E T A G R I S . 

P T E R O P U S GRISEUS ( 2 ) . 

E s t a e s p e c i e c u y o l a r g o e s d e s e i s p u l g a d a s v m e -
d i a , se d i s t i n g u e p o r s u c a b e z a y s u c u e l l o d e u ñ r o i o 
c l a r o , y e l r e s t o d e s u p e l o d e u n g r i s l i g e r a m e n t e r o -

( I ) Temm. Monog. p. 184. 

l á rn . ^ p m ; W m A u n - d u M u s " , á m - Temm, 
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i i z o q u e c a s i p a s a á c o l o r d e h e c e s d e v i n o e n e l l o m o . 
H a b i t a e n T i m o r d o n d e f u é d e s c u b i e r t a p o r M M . P e -
r o n y L e s u e u r . 

L A R U S E T A P A J I Z A . 

PTEllOPCS STRAMINEUS (1). 

S e d i s t i n g u e f á c i l m e n t e p o r s u p e l o d e u n c o l o r 
a m a r i l l o d e p a j a . S u l a r g o t o t a l e s d e s i e t e p u l g a d a s , 
v s u e n v e r g a d u r a d e u n p o c o m a s d e d o s p i e s . S u c o -
f a a p a r e c e e n e l e s t e r i o r b a j o l a f o r m a d e u n p e q u e ñ o 
t u b é r c u l o . E s t a e s p e c i e h a b i t a e n T i m o r . 

L A R ü S E T A D E C O L A A N C H A . 

PTEROPUS AMPLEXICANDATUS ( 2 ) . 

S e d i s t i n g u e f á c i l m e n t e p o r s u c o l a i g u a l e n l o n -
g i t u d a l m u s l o , y e n v u e l t a s o l a m e n t e e n s u o r i g e n 
p o r l a m e m b r a n a i n t e r f e m o r a l . S u p e l o e s d e u n r o j o 
c l a r o e n e l e s p i n a z o v l a s a n c a s , y d e u n b l a n c o r o -
s a d o e n e l c u e l l o , e n l a c a b e z a y e n l a s p a r t e s i n f e -
r i o r e s . S u l o n g i t u d t o t a l e s d e c u a t r o p u l g a d a s y m e -
d i a á c i n c o ; y s u e n v e r g a d u r a t i e n e c e r c a d e q u i n c e . 

' (4) Geoff. S t . ü i l . , Ann. d u Mus. , t . XV, pág . 95; Teraro. 

P ' ( 2 ) ^ Geoff. St . Hil., Ann. du Mus. , t . XV, lám. i ; Temm. 

l á m . 43, p. 200. 

H a s i d o e s t a e s p e c i e d e s c u b i e r t a e n T i m o r p o r P e r ó n 
y L e s u e u r , y s e h a l l a t a m b i é n , s e g ú n T c m m i n c k e n 
A m b o i n a , J a v a y S u m a t r a . 

L A R Ü S E T A E D U L O . 

PTEROPUS EDULIS (1) 

E s u n a d e l a s m a y o r e s e s p e c i e s d e l g é n e r o . L o s 
i n d i v i d u o s m u y a d u l t o s t i e n e n h a s t a q u i n c e p u l g a d a s 
d e l o n g i t u d d e s d e e l e s t r e m o d e l h o c i c o h a s t a l a m e m -
b r a n a i n t e r f e m o r a l , y c u a t r o p i e s y d i e z p u l g a d a s d e 
e n v e r g a d u r a . E l p e l o g e n e r a l m e n t e es n e g r o ó n e g r u z -
c o . L a p a r t e p o s t e r i o r d e l c u e r p o y d e l a s e s p a l d a s , 
a f e c t a u n m a t i z q u e t i r a á r o j o , y l o s p e l o s d e l e s p i -
n a z o s o n r a s o s , l u s t r o s o s y e c h a d o s . L a r u s e t a edulis 
h a m e r e c i d o e s t e e p í t e t o p o r q u e s u c a r n e b l a n c a , d e -
l i c a d a y m u y t i e r n a , e s c o n s i d e r a d a p o r l o s t i m o r i a -
n o s c o m o u n e s q u i s i t o m a n j a r . E s t a e s p e c i e v i v e e n 
l a s M o l u c a s y p r i n c i p a l m e n t e e n l a g r a n d e i s l a d e T i -
m o r , c o m o t a m b i é n e n S u m a t r a y e n J a v a ; e s c í sha-
long ó haitiana d e l o s m a l a y o s . 

( i ) Perón y Lesueur, Geoff. S t . Hil., Ann. du Mus., t a -
mo XV, p . 92; pseropus javanicus, Horsf. , Zool., res . canis 
volans ternatus oricntalis, Seba, lám. 57. Temm. Monog. 
p. 172 . 



L A R U S E T A K E R A N D R E N . 

P T E R O P Ü S KERANDREN ( I ) 

E s t a e s p e c i o h a b i t a e n l a s i s l a s M a r i a n a s d o n d e l a 
d e s c u b r i e r o n M M . Q u o y y G a i m a r d : e s t a e s p e c i e t i e -
n e e l c o l o d r i l l o , e l c u e l l o , ' l a s e s p a l d a s y l o a l t o d e l p e -
c h o d e u n a m a r i l l o d e s c o l o r i d o y e l r e s t o d e l c u e r p o 
d e c o l o r f u s c o . S u l o u g i t u d t o t a l e s d e s i e t e á o c h o p u l -
g a d a s . 

E n l a s M a r i a n a s e s t a r u s e t a s e l l a m a fanihi, y 
¿ p e s a r d e s u f u e r t e o l o r l o s n a t u r a l e s a p e t e c e n s u c a r -
n e . L o s c a r o l i n o s d a n á e s t e i n d i v i d u o e l n o m b r e d e 
poe, y l o s h a b i t a n t e s d e W a l a n l e d a n e l d e koi. 

L a h e m b r a n o t i e n e s i n o u n h i j u e l o , q u e s e m e c e 
a s i d o a l v i e n t r e d e s u m a d r e , a u n e n e l v u e l o , y q u e 
n o l e a b a n d o n a s i n o c u a n d o t i e n e b a s t a n t e f u e r z a p a -
r a p r o p o r c i o n a r s e p o r s í s o l o e l a l i m e n t o . 

L A R U S E T A D E T O N G A . 

P T E R O P Ü S TONGANUS ( 2 ) . 

E s t a r u s e t a á l a q u e l o s h a b i t a n t e s d e l a s i s l a s d e 
l o s A m i g o s l l a m a n peka, t i e n e l a s m a y o r e s r e l a c i o n e s 
c o n l a r u s e t a k e r a n d r e n d e l a s i s l a s M a r i a n a s , a u n q u e 

17 (4) Pteropus , corpore et alis subnigris; eolio, scupulis, 
parteque posteriore capi t is flavis; auriculis levibus, cauda , 
nulla: Quoy y Gaim. Uranie, láui. 3, p. 54. 

(2) Peteropus, corpore supra nigro; eolio, par teque pos-

es d e m e n o r t a m a ñ o . S u c o l l a r a l e o n a d o n o d a u n a 
v u e l t a c o m p l e t a a l r e d e d o r c o m o e n l a e s p e c i e c i t a d a , 
y e n s u v i e n t r e t i e n e u n a t i n t u r a p a r d a r o j i z a m a s 
u n i f o r m e y s i n p e l o s b l a n q u i z c o s . D e t r á s d e l a c a b e z a , 
d e s d e e l c u e l l o h a s t a l a s e s p a l d a s , o s d e u n r o j o v i v o 

u e t r a z a u n s e m i c o l l a r . L a s m e g i l l a s y e l h o c i c o s o n 
e u n r o j o m u y o s c u r o q u e t i r a a n e g r o e n l a p a r t e 

m e d i a d e l a c a b e z a . E l e s p i n a z o es c a s i n e g r o ; e l v i e n -
t r e y l a g a r g a n t a s o n d e u n p a r d o i n t e n s o c o n a l g u -
n o s l i g e r o s r e f l e j o s r o s a d o s . E l p e l o d e l a p a r t e p o s t e -
r i o r d e l c u e r p o e s l a r g o , e s p e s o , m u y p o b l a d o y s e d o -
s o , e l d e l a n u c a es c a s i c o m o b o r r a ó f i e l t r o , y e n e l 
v i e n t r e e s b a s t o y l a n o s o . L a s o r e j a s s o n m e d Tanas y 
p u n t i a g u d a s y d e ' u n n e g r o h e r m o s o , a s i c o m o e l h o -
c i c o . M M . Q u o v y G a i m a r d d e s c r i b e n u n a v a r i e d a d 
b l a n q u i z c a , c o n a l g o r o j o c l a r o e n e l v i e n t r e ; l a s o r e -
j a s y m e m b r a n a s d e u n b l a n c o b a j o . 

E s t a r u s e t a d e t o n g a t i e n e s e i s p u l g a d a s d e l a r g o 
s o b r e d o s p i e s d e e n v e r g a d u r a . H a b i t a p o r e n j a m b r e s 
d e c e n t e n a r e s d e i n d i v i d u o s e n l a s c a b a ñ a s d e T o n g a -
T a b o u . 

L A R U S E T A D E V A N 1 K O R O . ' 

PTEROPÜS VANIKORENSIS (1) 

E s t a e s p e c í e s e a p r o x i m a a l g o á l a r u s e t a k e r a n -
d r e n c u y o t a m a ñ o t i e n e ; p e r o d i f i e r e á p r i m e r a v i s t a 
p o r s u h o c i c o m a s c o r l o . S u p e l o e s m a s c l a r o , m e -

teriore capitis rufis, abdomine nigricante; membraneis b run-
ncis. Varietas: corpore tolo subalbido; abdomine rufescente; 
ungu ibuse t auriculis albis, Quoy et Gaim., Astrol, lám. 8 , 
t . I, p. 74. 

(4) Pteropus, capite crasso, elevato; rostro brevi; par te 
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n o s s e d o s o , s u c a b e z a m e n o s n e g r a , y s n p e l o d e e n c i -
m a d e l c u e r p o d e u n r o j o a l e o n a d o q u e d e s c i e n d e 
h a . t a m a s a b a j o d e l l o m o . S u c a b e z a es « r u c s a s u 
f r e n t e a c o m b a d a , e l h o c i c o g r u e s o v c i l i n d r i c o ; l as 
o r e j a s l a r g a s , n e g r a s y p u n t i a g u d a s / L a c a r a es p a r -
d a r o j i z a ; y e c o l o d r i l l o , e l c u e l l o y Jas e s p a l d a s d e 

d o mi° ; n / a n , e n t 0 y e l e s P , n a z o d e u n p a r d o c o l o r 
d e m o c h i l a . L a p a r t e q u e e s t á d e l a n t e d e l c u e l l o es 
a c c o l o r m o r e n o - r o j o ; e l v i e n t r e es p a r d o c o n r e f l e j o s 
r o j i z o s . S u l o n g i t u d t o t a l es d e n u e v e p u l g a d a s o b r e 
dos p i e s y s i e t e p u l g a d a s d e e n v e r g a d u r a 

t a r u s ° e S t í a b , t a í . l e S d t ¡ a ! f l a , d e V a o i k o r o c ^ o c e n e s -i a r u s e t a c o n e l n o m b r e d e leguebé. 

L A R U S E T A D E M A N I L A . 

PTEROPUS JUBA TUS" ( I ) . 

c h a i * í „ ^ » s e t a h a s u o o b s e r v a d a p o r e l D r . E s c h s -
í e e l í n n M a n , a e n a ' - s l a d c L u z o n - E s t a e s p e c i e p a -
e e n e ^ f p n 7 C i a i ' e l f , 0 ( . n c 0 1 l e l e d u l i s - S u Pe lo e s 
e l S n i f í Ü S C 0 ' e s c e l , l u e l c o l o d r i l l o v 
l » < i . n I P ° r a i p a r l e - e a t r a í - ( l u e s o n d e u n a m a r i l l o 
» a s t a n t e v ì v o . L a s o r e j a s b a s t a n t e d i l a t a d a s s o n r e d o n -

a l i f S C a S 9 ' c 0 , , ° ' h , u r a e r ' s q u c fu l vis; gu la rufescente; 
l á m 9 t i 3 p 7™' ü e q U e ¡ S ; Q u o y ü t G a i m " A s t r o L 

(4) Eschscchol tz, Zoologischer, at las, 4.° cab. lára. 16. 
—Corpo re fusco, occ ip i te , nuchave flavis; au r i cu l i s magn is 
apice ro tundat i s ; palagio ad cocevgem i n te r rup to , den t ibus 
inc is iv is ín fenor ibus b r e v i s s i m i , b i lobis; den te molar io supra 
n u l l o . 

MAMIFEROS CUADRUMANOS. 4 5 7 

d a s p o r l a p a r t e s u p e r i o r , y l o s i n c i s i v o s i n f e r i o r e s s o n 
m u y c o r t o s y d e dos l ó b u l o s . 

L A R U S E T A L A N O S A . 

PTEROPUS D A S Í M A L L U S ( l ì . 

S u c a r a , l o m a s a l t o d c l a c a b e z a , l a g a r g a n t a y 
l a r e g i ó n d e l a s o r e j a s , s o n d e c o l o r p a r d o . L a n u c a y 
e l c u e l l o d e u n b l a n c o a m a r i l l e n t o , y e l r e s t o d e l 
c u e r p o d e u n p a r d o i n t e n s o . E l p e l o es g e n e r a l m e n t e 
l a r g o y l a n o s o , y l a l o n g i t u d t o t a l d e l c u e r p o es p o c o 
m a s d e o c h o p u í g a d s . É s t a e s p e c i e h a s i d o d e s c u b i e r -
t a e n e l J a p ó n p o r e l h o l a n d é s S i e b o l d , y e n a q u e l p a i s 
se l e d á e l n o m b r e d e sobaosiki: d e v a s t a l os j a r d i n e s , 
y l os p l a n t í o s . 

L A R U S E T A C E N I C I E N T O . 

PTOROPUS P O L I X E P H A L U S ( 2 ) . 

E s u n a e s p e c i e m u y p r ó x i m a a l r o j i z o p o r su c o -
l o r a c i o n . L a p a r t e s u p e r i o r d e l a c a b e z a , l as m e g i l l a s 
y l a g a r g a n t a s o n d e u n c o l o r c e n i c e n l o i n t e n s o , m e z -
c l a d o d e a l g u n a s h e b r a s n e g r a s . L a n u c a , las e s p a l d a s 
y u n a par te, d e l a n t e d e l c u e l l o , s o n d e u n p a r d o c a s t a -

( 4 ) T c m m M o n o g . p . 4 8 0 , l á r a . 4 0 . 
(2) T e m m . Monog . p . 479 . Lesson; V iage de la T/tetts, 

p. 42. 



fio rojizo, y el resto del cuerpo es de un gris , c u y o 
matiz presenta a lgunas d i fe renc ias según las d iversas 
regiones del cuerpo. Estaespecie , una de las mayores 
del genero, t iene casi un p ie de largo total, y su e n -
vergadura es de tres pies y tres pu lgadas . Él p i n t a -
rojo de cabeza cenicienta parece ser una de las e s p e -
cies mas interesantes del g é n e r o á causa de la región 
donde ha sido descubierto. Habita la Nueva -Ho landa 
de doudc un gran número de individuos han sido con-
ducidos a Europa por muchos viageros y p a r t i c u l a r -
men te por el doctor Bussen i l . 

LA RUSE TA H O T E N T O T E (I). 

\ ive en las cercanías d e la ciudad del Cabo , y su 
pclage, compuesto de pelos rasos , gr ises cu la base 
pardos en la punta, es un i fo rmemente g r i s por debajo 
del cue rpo . 1 

LOS ACERODONES (2). 

Los acerodones per tenécen á la familia de los r u -
setas . El carácter de la dentición en las especies d e s -
de hace tiempo conocidas, es p resen ta r en las dos 
mandíbu las molares prolongados en dos pequeñas 
elevaciones, s iendo su desgas te tan fácil, que casi 
s iempre su corona es rasa , cua lquiera que sea la edad 
del individuo. 

L n a rusela es escepcion á algunos de estos c a r a c -

(4) Pleropus hottentotus. T e m m . S ínu t s . Cap . , p . 3 
(2) Acerodon, SourdaD, Hermes n ú m . 92 , l á m . ' i s é . 

t é res generales , y es el traído de Vanikoro por MM. 
Quov y Gaimard . S u s molares no están desgastados, 
y los de su mand íbu la superior t ienen elevaciones con 
tubérculos . La elevación in terna tiene su tubérculo 
hácia adelante, y la es terna tiene la suya hácia a t ras ; 
y estos dos tubérculos son agudos pero" poco d e s a r r o -
llados. A pesar de esta diferencia , esta ruseta ofrece 
m u c h o s de los carac tères comunes á toda la familia: 
el tener molares es t rechos t rasversa lmente , esto es, 
prolongados de ade lan te hácia a t ras , y el no tener en 
es tos molares sino dos prominenc ias . " 

La ruseta de q u e Mr. Jourdau hace el tipo de su 
género acerodon, q u e habi ta la pequeña isla Luzon, 
asi como las pequeñas islas vecinas, difiere de todos 
los otros rusetas , porque sus molares son ambos t r a s -
versales, casi cuadrados y los de la mandíbula i u f e -
rior tienen t res tubérculos. Estos molares como en la 
ruse la de Yanikoro no se desgas tan , y coiso en la 
misma ruseta los de la mandíbula superior t ienen 
una elevación in te rna tuberculosa; pero los t u b é r c u -
los parecen menos insectívoros. E n t r e individuos de 
diversas edades no se observó desgaste a lguno . 

LOS PACHYSOMOS (1). 

PACH1SOMA. 

Los pachysoinos son murciélagos f rugívoros de 
pequeño tamaño que t ienen formas rechonchas, una 
cabeza corla y voluminosa, y por consecuencia un 

(4) Pachysoma , Geoff. S t . Híl. Lecciones s tnog. p . 2 6 , 
(Pachysoma, cuerpo macizo, espeso); pleropus. A u c t . 

! 



sistema dcutario restr ingido; porque si las ruse tas 
t ienen treinta y cuatro dientes, sus mandíbulas solo 
presentan t reinta . 

Sus costumbres, sus habitudes y el país donde s e 
encuentran no ofrecen diferencia de los rusetas. 

EL PACHISOMO MELANOCEPHALO. 

PACntSOMA MELANOCEPDALUM (1) . 

Esta especie que absolutamente carece de cola, 
solo tiene dos pulgadas y diez líneas de largo total v 
once pulgadas de envergadura. Su pelo se forma de 
hebras de dos colores, en la base blancas amar i l len-
tas , en la punta cenizoso negruzco. La nuca, lo alto 
de la cabeza y el hocico son negros; las partes i n f e -
r io res de un blanco que tiende a amarillo. Por los lu-
ja res pelos divergentes parecen partir de un aparato 
glanduloso que cubren y de donde se rezuma un h u -
mor odorífero. 

Este pachisomo habita en la isla de Java, d i s t r i -
to de Bealum, donde lleva el nombre holandés de 
Batocauvfel. 

(1) Is id . Geoff. S t . Híl., Díct . c ías . , t . XIV, p . 704; pte-
ropus melanocephalus, Temm. Monolog. p . 490, lám. 42 . 

E L PACHYSOMO MA.MILABIO. 

PACHYSOMA TITTHOECUCILES (1) . 

1 
Es t a especie, bas tante parecida á la ruseta de 

orejas rebordadas por su t a m a ñ o , por el reborde 
blanco que rodea sus orejas, se acerca también á él 
por sus colores, como lo prueban las particularidades 
siguientes: las regiones superiores son de un pardo 
con matices de acei tunado en las hembras y de un ro-
jizo en los machos; v el v ientre en los dos sexos es 
de color g r i s . Los lados del cuello son r o j o - a c e i t u n a -
dos en las hembras, rojizos en los machos. La pa r t e 
que está delante del cuello, la nuca y las parles l a -
terales del pecho son de una hermosa tinta roja en 
el sexo masculino. La longitud total del cuerpo es de 
cinco pulgadas, y la envergadura de pie y medio; la 
cola muy cenceña, t iene de longilud siete lineas. 
Esta especie habita en Java y en Sumatra: se ha d i -
cho también , a u n q u e con equivocación sin duda , 
que en la Cochinchina y en Siam. 

(4) Isid. Geoff. S t . Hí l . , Dict . c lass . , t . XIV, p . 7 0 4 , p í e -
ropus titthocchcilus. T e m m . Monog. l ám . 15, fig. 17, p . 498; 
F isher , Synops , p . 78. 



EL PACHYSOMO DE DIARD. 

PACnY-Jii.v i : ; . v i . : n ( I ) . 

i>e dis t ingue fáci lmente por su pelo compues to d e 
hebras m u y corlas pardas en la cabeza , el lomo y los 
brazos de color gris al r ededor del cuel lo y en medio 
de vientre, de un pardo color de mezclil la en los cos-
tados. Su longitud total es de c u a t r o pu lgadas y m e -
dia, y su e n v e r g a d u r a de poco mas d e pie v medio , 
bu cola bastante larga escede en s i e t e ú ocho líneas 
la membrana inlerfemoral . Es ta especie ha sido d e s -
cubier ta en Sumatra porM.M. Diard y Duvancel 

EL PAC1IYSOMO DE DUVAUCEL. 

PACUYSOMA DUVAUCELII ( 2 ) . 

Ha sido igua lmente descubier to en S u m a t r a por 
los espresados na tura l i s tas ; su pelo como bor ra es 
de un color fusco uni forme a leonado. El pa lea r del 
ala muy prolongado, está encer rado e n gran pa r t e en 
aquel la porcion de la membrana de la ala q u e a lgu -

Í Ü í b i f P- \< P- 3 . F i sher ; Syuop, p . 78. 

r, - 1 . F h G e ° i f - S L H Í U D Í C - C l a S " d e H i s t - t - XIV, p . <05; Eisher , Synop . p . 78 . 

nos autores, s e g ú n Pal las , l laman membrana policar-
La longitud total del cuerpo es de tres pulgadas v un 
cuarto de otra; y la cola mas corta q u e las especies 
precedentes solo"escedc á la membrana interfemoral 
en t res l íneas. 

EL PACHYSOMO DE COLA CORTA. 

PACHYSOMA BREVICAÜDATÜM ( I ) . 

Esta especie es muy próxima por su sistema de 
coloracion, y por la disposición de los pelos del cuello 
al pacliysomo mamilabio; pero l o q u e la d i s t i n g u e á 
pr imera vista es la es t raordinar ia cortedad de su cola, 
que a p e n a s escede en media línea la membrana i n -
lerfemoral . Por enc ima del lomo se mues t ra un color 
ace i tunado , siendo las hebras color de oliva en casi 
toda su es tension, y en la pun ta de color rojo. La c a -
ra inferior del cuerpo es gris hacia el medio del vientre; 
los costados, la ga rgan ta y los lados del cuello, son ya 
de color gr is , ya de un rojo pardillo y aun de un vivo 
rojizo. El individuo q u e ha presentado esle últ imo c o -
lor en los lados del cuello e ra macho; y las orejas e s -
tán rodeadas de un r ibete blanco. La longitud total 
del pachysomo de cola corla es de cua t ro pulgadas , y 
su e n v e r g a d u r a de algo mas de un pie. Es ta especie 
habi ta como las precedentes en la isla de Sumat ra , 
donde fué descubier ta por MM. Diard y Duvaucel , y 
parece hal larse también en el cont inente de la India . 

(1) Isid. Geoff. S t . Hit , Dic t . c ías , d ' His t . n a t . t . XIV, 
p . 705. ; An. Se. n a t . t . XV, p . 204 , pteraupus brevicauda-
íw,s; F i she r , Synop . p . 78 . 



LOS CYNOPTEROS. 

CYN'OPTERIJS (1) . 

Son ruselas que t ienen cuatro incisivos y dos f a l -
sos molares en rudimento en cada maudíbula; pero 
que con el s is tema de los verdaderos pintaroios c a -
recen de ¡os últimos molares; sus mandíbulas a b r e -
viadas dan á su cabeza la forma de la de los cefutolos. 
Por otra parte, este pequeño género está vagamente 
determinado y entra en muchos de los caracléres que 
se atr ibuyen á los pachysomos. Solo comprende una 
especie del país de Bengala. 

El cinoptero es de orejas rebordadas (cynoplerus 
marginatus) (2), de menos tamaño que la ruseta de 
ancha cola (3) y se dis t ingue por su cola a p a -
rente fuera de la membrana interfemoral , por el r i b e -
te blanco que se observa en torno de sus orejas, y por 
su pelo que es de un gris claro por debajo del cuerpo 
v de un gris mezclilla por encima del mismo. Es tá 
bien caracterizado como especie y vive en el c o n t i -
nente de la India en el pais de Bengala. 

( 0 F. Cuv. Pteropus, Amt. 
(2) Pctcropus marginatus, Geoff. 
(3) Geofí. S t . Hil. Ann . du Mus . t . XV, p . 97 , láco. 6-

Temm. Monog. lám. 44 , p . 202; Tvpo del género cunoptí-
ra, F . Cuvier , dents, p . 39. 

LOS MACROGLOSSOS. 

MACROGLOSSCS ( I ) . 

Se dis t ingue de todas las ruse tas , y aun de los 
otros murciélagos por la estrema prolongación del h o -
cico, que tiene la forma de un cilindro delgado bastan-
te analogo al de los hormigueros. Su l e n | u a es muy 

= S f , p a T u e S l e n s i , ) , e ' s i n papuas , y sus dientes 
son todos notables por su regular idad y su pequenez 
y por diversos huesos que los separan : el numero dò 
ellos es el mismo que en las rusetas . 

Solo se conoce una especie d e este género, el rna-
coglosso kiodoto (2) l lamado lowo-assu por los java-
neses . Este animal habita en las grandes islas de la 
^onda , y t iene de longitud total tres pulgadas y me-
dia, sobre diez pulgadas de envergadura . Devasta los 
i i u e r t o s y las plantaciones, y busca principalmente 
Jos irutos de las eugenia. Pe rmanece duran te el día 
colgado a las ramas de los árboles , v de noche sale á 
buscar su a l imento . 

i l ) F . Cuvier, des Dents: pteropus, A u c t . 
(2) Pteropm mmimus; Geoff. A n n . du Mus . t XV 

p. 97: pteropus nostratas. Hors Zool . research; k iodóte ' 
F . Cuvier . ' 
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L O S H A R P I A S . 

H A R P Y A ( I ) . 

l l l i g e r h a c r e a d o e l g é n e r o harpya p a r a c o m p r e n -
d e r e l m u r c i é l a g o l l a m a d o p o r B u f f o u cephaloto ( 2 ) 
q o e c a r e c e a b s o l u t a m e n t e d e i n c i s i v o s e n l a m a n d í -
b u l a i n f e r i o r , y q u e s o l o t i e n e d o s e n l a s u p e r i o r . P o r 
lo d e m á s , t o d o s l o s c a r a c t é r e s d e l a s r u s e t a s c o n v i e -
n e n á l o s h a r p í a s ; n o o b s t a n t e , e s t a s t i e n e n e l í n d i c e , 
d e l p i e a r m a d o d e u n a u ñ a . E l t i p o d e e s t e g e n e r o es 
e l c e f a l o t o q u e v i v e e n l a s M o l u c a a , d e p e l o s u a v e y 
poco c o m p a c t o , d e u n g r i s c e n i z o s o , m a s c a r o e n l a 
c a b e z a y e n l a i n m e d i a c i ó n d e l a s a l a s , y b l a n q u i z c o 
por d e b a j o d e l c u e r p o . S u l o n g i t u d t o t a l es d e t r e s 
¡ m i g a d a s y m e d i a , y s u e n v e r g a d u r a d e c a t o r c e . L a 
c o l a c o l o c a d a b a j o l a m e m b r a n a i n t e r f e m o r a l , e s c e d e 
á e « t a e n c e r c a d e m e d i a p u l g a d a ; n i n g ú n o l r o m u r -
c i é l a g o f r u g í v o r o t i e n e e s a p a r t e t a n l a r g a , g u a r -
d a n d o p r o p o r c i o n c o n r e s p e c t o á l a s d i m e n s i o n e s d e l 

C U C M r R a t i n e s q u e h a d e s c r i t o c o n e l n o m b r e d e ce-
phalotes tmiotis (3 ) u a m u r c i é l a g o d e S i c i l i a q u e s e 

(4) I l l i ee r , P r o d . : c e p h a l o t e s , G e o f f . 
(2 El cephaloto, Bufí. , Supp. t . I I I , lara. 5«: cephalotes 

Palla«», Geoff. Ann. du M u s . , t . XV p . 107 harpía Palla-
sii , Desra. Mam. p . 143: vespert i l io cephalotes: Pal las , 
S D Í C I I l , l á m . 4 , p . 4 0 . 

(3) Podromo de Sismología; Desm. Mamm. p. 4 43, nota . 
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a p r o x i m a á l a s h a r p í a s . E f e c t i v a m e n t e , s o l o t i e n e d o s 
i n c i s i v o s e n la m a n d í b u l a s u p e r i o r y n i n g u n o e n la 
i n f e r i o r . S u h o c i c o e s l i s o ; s u s o r e j a s m a s l a r g a s q u e 
t a c a b e z a c a r e c e n d e g l a n d u l a s a u r i c u l a r e s ; e l p e l o 
e s e n t e r a m e n t e g r i s p a r d o . S i l a e x i s t e n c i a d e e s t a 

a g r a f í a * C O n h r m a ' s e r á d e m u c h o i n t e r 6 s p a r a l a 

L O S H Y P O D E R M O S Ó V E R D A D E R O S C E F A L O T O S . 

H Y P O D E R M Á C E P I I A L O T E S ( I ) . 

L o s h y p o d e r m o s e s t á n b a s t a n t e c l a r a m e n t e c a r a c -
t e r i z a d o s p o r l a c a r e n c i a d e u n a u ñ a e n e l d e d o i n d i -
c a d o r d e l a l a , p o r q u e e s t e d e d o c o m p u e s t o d e c u a t r o 
f a l a n g e s , e s t a t a m b i é n d e s n u d o e n s u e s t r e m o s u p e -
r i o r . L a s a l a s n o n a c e n d e l a s p a r t e s l a t e r a l e s d e l 
c u e r p o c o m o se v e r i f i c a e n l o d o s l o s m u r c i é l a g o s f r u -
g í v o r o s o i n s e c t í v o r o s , s i n o q u e a l c o n t r a r i o , se l a s v e 
p a r t i r d e l a l i n e a m e d i a q u e a t r a v i e s a l o n g i t u d i n a l -
m e n t e la c a r a d o r s a l ; d e m o d o q u e e l c u e r p o e n v e z 
d e e s t a r e n t r e l a s a l a s , se h a l l a i n m e d i a t a m e n t e s u s - ' 
p e n d i d o d e s u p u n t o d e u n i ó n ó c u b í e r l o p o r e l l a s c o -
m o p o r u n a e s p e c i e d e m a n i ó ( d e d o n d e n a c e s u n o m -
b r e de hy poder ma). 

E n l i n , l a s m a n d í b u l a s l i e n e n c a d a u n a d o s i n c i s i -
v o s e n l a e d a d a d u l t a , m i e n t r a s e s t o s d i e n t e s s o n e n 
n ú m e r o d e c u a l r o , c o m o e n l a s r u s e t a s j ó v e n e s . 

E l h y p o d r i ñ o d e P e r ó n '(S) s e p a r e c e m u c h o á l a 

(4) Hypoderrm, Geoff. , L e c . s t e n . cephalotes, Geoff. 
(2; Hypodema Perónü,ís. Geoff. St . Hil., Dic. c ías . , 



ruse la de color de p a j a por los colores de su pelo (1) 
acercándosele t ambién en muchos conceptos por sus 
fo rmas . Es gene ra lmen te J e un aleonado color de ro-
sa en la cabeza; la nuca y el cuello pasa á p a r -
duzca . La porción del lomo q u e está cubier ta por la 
m e m b r a n a alar, e s del mismo color que las ot ras r e -
giones del cuerpo . La longi tud tolal es de seis p u l g a -
das v media , y la e n v e r g a d u r a de cerca de dos pies. 
La cola de nueve l íneas de largo está envuel ta en su 
p r imer tercio por la m e m b r a n a interfemoral , ó m a s 
bien dá inserción á es ta membrana por su cara s u p e -
r ior . Este murciélago tan notable por su organización, 
f u é descubier to por MM. Perón y Lesueur en la isla 
d e T i m o r : sus cos tumbres son desconocidas. 

MM. Quoy y Ga imard han añadido á este género 
u n a especie qué l laman hypodcrmo de las Molucas (Inj-
poderma molucensse) (2) q u e t iene grandes relaciones 
con la precedente; no se dis t ingue, en efecto, sino por 
u n tamaño algo mayor , ore jas mas largas, mas p u n -
t iagudas , v un pelo" m a s fuer temente teñido de p a r -
duzco: también el hocico es mas prolongado. El c u e r -
po de los hvpodermos es cil indrico con menos u n i f o r -
midad q u e el de las rusetas; porque de ancho q u e es 
por a r r iba , pasa rápidamente á adelgazarse por d e -
bajo . 

La cabeza es de color fusco claro, mas oscuro e n -
t r e las orejas y sobre el hocico, es tas úl t imas d e s n u -
das en parte" y a r rugadas , son pardas . Los pelos 
del cuello y de las espaldas son suaves , largos, g r i s 
Tojizos. El cuello, el pecho, el vientre son parduzcos, 
lo mismo q u e las es t remidades . Las membranas son 

t . XIV, p. 708: cephulotes Peronii, Geoff. A n n . du Mus. t o -
m o XV, p . 104. 

(1) Le j eune : Geoff. S t . Hil. Ann . du Mus. t . XV, p . 99 . 
(2) H. ; capite elongato, a u r i b u s longis, acu t i s ; eolio s u -
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de un pardo color castaña, V los dedos y las uñas son 
blanquizcos. Este hypodernío tenia dos "pies y seis pul-
gadas dé e n v e r g a d u r a . Habi ta en la isla de Amboina 
donde vive de f ru tas que come con avidéz. 

LOS YESPERTILIOXES. 

VESPERTILIO (1) . 

Los murciélagos á q u e se ha reservado en un sen -
tido mas limitado el nombre pr imi t ivo de vesperti l ion, 
s e d a n á conocer en su s i s tema dentario, pues p re sen -
tan cua t ro incisivos super iores puntiagudos y s e p a r a -
dos por pares inmediatos á los caninos, no halláudose 
los dos intermaxilares reuuidos en la línea de en m e -
dio. Lasventanas de la na r i z en forma de s al revés ó 
inversa se abren al lado de un hocico. Su boca es 
g r a n d e y sin buches ; las orejas de forma variable es-
tan dis tantes e n t r e si de un modo notable; pero su 
glándula aur icular e s ó a n g u l o s a ó encorvada ó cor tada 
en figura de media luna. Las a las son anchas y la m e m -
brana interfemoral envue lve la totalidad de la cola 
q u e es prolongada. 

Los vespert i l iones es tán esparcidos en todas las 
par tes del mundo donde s u s habi tudes crepusculares 
son bien conocidas: buscan los insectos y aun los an i -
males pequeños. 

Las especies descr i tas por Buffon son los v e s p e r -

Era e t bumer i s griseis, corporo infra subfulvo; alis demper 
runne is ; unguibus albidis: Q. y G. Astrol . (p. II,) Zool. , 

p a r t . I , p . 86. 
(1) Vespertilio, Linneo (este nombre genérico dado e n 



liliones murin (V. murinus, L.)noctula (V. noctulal.) 
serotino (V. serotinus, L.) pipistrello (V. pipistre-
llus, L.) kirivula (V. pictus, L.,¡ de í e i l a n , marmota 
voladora (V. nigrita, L.) del Senegal , y el gran s e -
rotino de la Guyana (Y. maxim us, Geoff ó V. nasutus, 
Saw). 

EL YESPERTILION DE BECKSTEIN. . 

V E S P E H T I L I O B K C H S T E I N ' I I ( 1 ) . 

E<te murciélago tiene relaciones con el vespe r t i -
lion murins. Su rostro es desnudo y sembrado de pe -
queños pelos tiesos. Su hocico es cónico prolongado, 
las orejas largas, son delgadas y estrechas, y la g l án -
dula auricular es falciforme. La 'cara está erizada de 
glándulas sebaceas l inguiformes. Su pelo es gr i s rojo 
ó aleonado por encima del cuerpo, blanco por debajo. 
Su longitud total es de dos pulgadas y dos liueas so -
bre once pulgadas de envergadura . Esta especie se 
encuentra en los árboles huecos de las selvas de la 
Thur ing ia , y no frecuenta los edilicios. Las hembras 
se reúnen para vivir jun tas luego q u e están fecunda-
das, y escogen un agugero adonde no dejan acercarse 
ningún macho. Solo paren un hijuelo á la vez. 

otro t iempo á todos los murc ié lagos , lia sido reservado en el 
dia á cierto número de ellos! v e s p e r t i l i o , F . Cuvier , Geoff. 

(1) Leisler, Kuhl , D t u t h , F led , l ám . 22 ; Desm. M a m m . 
esp. 201. 

EL YESPERTILION DE NATTERER 

V E S P E R T I L I O N A T T E R E 3 1 ( 4 ) . 

Tiene orejas ovaladas, dilatadas, mas largas que la 
cabeza que es pequeña . La nariz es ancha, v ía cara, 
esceplo el ámbito de los ojos, está cubier ta de pelos 
lanosos v de algunas cerdas prolougadas. La glándula 
auricular es de color amarillo ó aleonado, el pelo de un 
c r i s aleonado por encima del cuerpo y blanco por de-
bajo. Las membranas alares son de un gris color de 
hollín, laiuterfemoral tiene su borde dentellado. t \ 
cuerpo tiene de largo una pulgada v once lineas sobre 
nueve pulgadas y seis líneas de envergadura. Este 
a n i m a l es ía ro en Viena donde Kuhl es el pr imero 
que le ha observado. 

EL YESPERTILION ROJIZO. 

V E S P E R T I L I O R U P E S C E N S ( 2 ) . 

Sus orejas son cortas, reniformes, de pelos cortos, 
color de tizón por encima, gris por debajo, l.as alas 
son notablemente estrechas; la cola escede la mem-
brana interfemoral dos lineas y media. Su envergu-

( 4 ) Kuhl ibid, lám. 23 . Dem. esp . 202 
(2) Brehm; Isis, 1829. cali. 6. p . 640; Bullet, F e r u s s a c , 

t . XXIII, p. l i o . 



dura es de diez y seis pulgadas y seis líneas. El indi -
V l l P° d « esta descripción era hembra v habia s i -
do muer ta en una antigua torre de la ciudad de 

EL VESPERTILIO* PSEl /DO-MURIN. 

VESPERTILIO SÜBMDBINDS ( I ) . 

^ „ ^ ^ j ^ s ^ e s c e s i v a m e n t e cortas. Sus a l a s a u -
chas dan hasta diez y siete ó diez ocho pulgadas de 

Z ? ! S d T A
(
 E 1 p e , ü e n c l c u e r P ° « pardo intenso 

p o r ( I u e se debilita por debajo del 
cuerpo afectando una tinta blanquizca El hocico las 
r i u y & ^ r s s 0 n d e u n g r i s n e g r u z c o ' s u -
ridadeí Ri ,Tn e Q l a n o P r e s c n l a a lgunas pa r t i co l a -
a » n d n J u i n , ° s u P e n o r Q 0 l '«ne n ingún hueso 
agudo señalado hacía airas, de modo que el d iente 
que l e s . g u e e s libre. Las dos muelas nferiores son 
& m u y KagKUdas- E s t e raurciélago es muy raro 

p . ( 2 5 0 B ° t e h m , O r U Í á ' l m ' P Bullet. Féruss , t . XIV. 

EL VESPERTILIOX DE WIED. 

V E S P E R T I L I O W Í E D I l ( I ) . 

Este murciélago bastante raro en Alemania v d e -
dicado al príncipe W i e d - N e u w i e d , viagero muy co-
nocido, tiene las orejas m u y pequeñas , la cola escede 
en dos líneas y media á la" membrana interfemoral. 
Sus alas son medianamente dilatadas y dan de quince 
á diez y seis pulgadas de envergadura . Son grises, 
negruzcas , lo mismo que las orejas y el hocico. E l 
pelo formado de hebras largas y suaves es gris pardo 
por encima del cuerpo y gris "claro por debajo. Sus 
costumbres son casi c'oiuo las del V. murinis ó del 
murciélago común. 

EL VESPERTILIOX DE OKEN. 

VESPERTILIO OKEN'II ( 2 ) . 

Tiene orejas pequeñas , d ien tes grandes, una cola 
que escedc la membrana interfemoral en tres l íneas; 
alas medianamente anchas , un pelo formado de h e -
b ras suaves, delgadas; negro-parduzcas en el lomo, 

(1) Brehm, Orins, 1827 , p . 17 ; Bullet . Fc rus s . t . XIV, 
p . 250 . 

(2 ) Brehm, ibid. 



gris terroso debajo del v i en t r e . Su e n v e r g a d u r a es de 
quiuce á diez y seis pu lgadas : es ta especie hab i t a en 
los huecos de los árboles d e Alemania . 

EL YESPERTILION FERRUGINOSO. 

VESPERTILIO FERRUGINEUS (1 ) . 

Tiene ore jas cortas y ren i formes , pelos cortos, 
teñidos de color moho, a las es t rechas con quiuce p u l -
gadas v media de e n v e r g a d u r a . Esle murcié lago de 
Alemania es raro y muy próx imo al V. noctula, de 
quien difiere por su t amaño menor de la mitad y por-
q u e son mas claras las t i n t a s de su pelo. 

EL YESPERTILION DE SCIIINZ. 

VESPERTILIO á C O I N Z I I ( 2 ) . 

Este murciélago, i gua lmen te de Alemania , y q u e 
f recuenta los lugares hab i tados debajo de los techos 
de las casas, t iene las orejas d e seis lineas de l o n g i -
tud , mas cortas q u e la cabeza , la g lándula aur icu la r y 
la cola esceden un poco la m e m b r a n a in ter femora í : 
sus alas son anchas y dan una e n v e r g a d u r a de nueve 
á diez pulgadas . Su pelo se compone de hebras lar-

(1) Brehm, ibid. 
( I ) Ibid. 
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gas, suaves, de un negro aleouado en el lomo; de un 
parduzco ceniciento y a u n blanquizco en el v ient re . 

EL YESPERTILION DE LEISLER. 

VESPERTILIO LEISLERl ( I ) . 

Tiene tres pulgadas y nueve lineas de largo sobre 
once de enve rgadura . Su cabeza es chata y pequeña , 
y la nariz está mas es tendida con ventanas lumuladas . 
La f rente es muy velluda, y la cara esta cubier ta de 
ve r rugas amari l lentas . Las orejas, u u e son ovaladas 
t r iangulares , son cortas, y su g lándula aur icular es 
casi redonda en la par te super io r . Las hebras largas y 
compactas son de dos colores, esto es , de color de 
castaña vivo en la punta , y de un pardo intenso en la 
base . La par te inferior del cuerpo t iene uu color g r i s -
pardo. Los jóvenes son todavía de colores mas s u b i -
dos q u e los adul tos . Apenas escede la cola la m e m -
brana ¡n ter femoral . Esle murcié lago habita en la 
Alemania y vive en t ropas en los bosques y en las 
cavernas . 

EL YESPERTILION DE SCREIBERS. 

VESPERTILIO SCREiBERSII ( 2 ) . 

Solo t iene de longi tud total dos pulgadas y siete 
l ineas sobre diez á once pulgadas de envergadura . 

(1) Kuhl, Desm. , esp . 206 , Fesf . dasyearpos, Leislor. 
Ms. 

(2) Na t t e r e r ; Kulh; Desm. Mamm. esp . 2 0 7 . 



Sus orejas mas corlas que la cabeza, son anchas, 
t r iangulares , redondas en los ángulos con reborde de 
pelos hácia adentro . Su glándula aur icular es de f o r -
ma lanceolada, y se encorva interiormente hácia la 
pun ta . El pelo es de un gris cenizoso, mas degradado 
por debajo del cuerpo ó algunas veces mezclado de 
blanco amari l lento. Esta especie vive en las cavernas 
que hay en las montañas al Sudoeste del Bannato. 

EL YESPERTILION DISICOLOR. 

VESPERTILIO DISCOLOR (1 ) . 

Tiene la f ren te muy velluda, un hocico ancho y ' 
abultado, las orejas corlas, ovaladas y vueltas hácia 
afuera , con un lóbulo saliente en lo interior y g l á n -
dulas auriculares casi tan anchas hácia ar r iba como 
hácia abajo y completamente desnudas . Los pelos se-
doso^ del lomo son pardos, y blancos en su punía , 
siendo el cuerpo de un blanco sucio en las partes i n -
feriores. 

Esta especie, rara en el Mediodía de Alemania 
donde parece habita esclusivamenlc , f recuenta las 
habitaciones de los hombres y jamás los árboles. E s 
crepuscular y aparece al mismo tiempo que la n o c l u -
la. Mr. Gloger afirma que se diferencia del serotino en 
sus costumbres, porque en vez de volar la rde y de 
noche se manifiesta treinta minutos después d e p u e s -
to el sol. 

(1) Nat te rer ; Kulh, Dent , F led , lám. 2 5 , p . 2 ; Desm; 
esp . 208. 

EL YESPERTILION PYGMEO. 

VESPERTILIO PYGMOEUS (1 ) . 

Este pequeño murciélago tiene una pulgada y dos 
lineas de longitud total sobre cinco pulgadas y cuatro 
l íneas de envergadura. Se acerca al pipistrello; pero 
su cabeza es lívida, su hocico corto obtuso, sus o r e -
jas son mas cortas que la cabeza , anchas en su origen, 
obtusas y redondas en su par le superior. Su glándula 
auricular es lineal y sencilla. El pelo suave y raso 
es aleonado, de color mas intenso e a l a cabeza y en 
lo alto del lomo que pasa á color de mezclilla claro 
por debajo. La cola está algo libre de la membrana 
interfemoral que es aleonada. Esta especie ha sido 
observada en la selva de Darlmoor, en Inglaterra . 

EL YESPERTILION ESCOTADO. 

VESPERTILIO EMARGINATI S ( 2 ) . 

Tiene dos pulgadas de longitud sobre nueve de 
envergadura; las orejas oblongas , tan altas como la 

(1) Leach, Zool. jour f i . 1 8 2 5 , f . I , p . 559 ;Bal le t ínFeruss . 

l ' ¡sí)1' GeofL S t . Hit. A n n . d u M í i s . , t . VIII, p . 198; Desm. 
Maram. esp. 210: V. vnirinus, Leisler, Ms. 



cabeza, escotadas en su borde es ter ior y con la g l á n -
dula auricular en forma de lesna. El pelo es de un 
gris rojizo por encima del cuerpo, cenizoso por deba -
jo. La membrana interfemoral es tá cu b i e r t a de pelos 
blancos en su parte super io r . 

Este murciélago vive en sub te r r áneos , y se ha e n -
contrado cerca de Abbeville y de Char l emont en 
Francia , y de D o u v r c e n Ing la te r ra . 

EL VESPERTILIOS CON BIGOTES. 

VESPERTILIO MYSTACINÜS ( 1 ) . 

Su longitud os de una pulgada y s ie te lineas, y su 
envergadura de Siete á ocho pulgadas ; es te ve spe r t i -
lion tiene las orejas mas grandes q u e la cabeza , ob lon-
gas y redondas en su parte super io r , p legadas v e s -
cotadas en su borde esteruo, v provis tas de u n a ' g l á n -
dü l a aur icular lanceolada: pelos linos y compactos 
forman en el labio superior una especie d e bigote. El 
pelo en general , es de un pardo teñido de color de cas-
taña por encima del cuerpo , mas claro en las h e m -
bras . Esta especie rara en Alemania , se halla t ambién 
en Inglaterra , pero es m u y común en el Norte de la 
Jut landia , según Fabe r . 

(I) Leisler, Kühl , Dem. esp. III . 

EL VESPERT ILION DASYENEMO. 

VESPERTILIO DASYENEME ( 1 ) . 

El macho tiene dos pulgadas y diez lineas de l o n -
gitud total sobre ocho pulgadas y dos lineas de e n -
vergadura . La hembra mide cuatro pulgadas , sobre 
once pulgadas v cuatro líneas. Es ta especie q u e se 
encuentra en Alemania, es a leonada, con largos pe os 
blanquizcos sobre, la membrana in ter femora l , en los 
dedos de los pies v en las ar t iculac iones de los brazos. 
Se dis t ingue de la p r e c e d e u l e con la cual puede c o n -
fundirse por su tamaño, en sus dientes mas robustos 
y en las estr ias pilo-as de la membrana in te r femora l . 

EL VESPERTILION DE KUIIL. 

VESPERTILIO K l i O L I l ( 2 ) . 

Este vesperti l ion t iene una p u l s a d a y ocho líneas 
de largo sobre ocho pu lgadas y ocbo l ineasde e n v e r -
gadura . Su cabeza es ancha , g ruesa ; sus ore jas muy 
sencillas, casi t r i angu la res y sin pl iegues; t iene su 
glándula aur icular ancha , obtusa y esta corlada en 

•semicírculo encer rado háciaadenl ro . El pe locompues -

(1) Boilé. Isis, 1825, p . 1200. V. mystacinns, e jusd . Isis, 
1 8 2 3 , p . 965- F isher Siuop. p . 106 . 

(2) Natterer,Desm., Mamm.,212. 



to de hebras l a rgas , suaves y lanosas, es de uu pardo 
cnca rnado-c la ro po r encima" y en te ramente aleonado 
por debajo . La p r i m e r a mitad de la membrana i n t e r -
femoral, es m u y vel luda. Habita en Tr ies te . 

• / 

E L VESPERTILION DE DAUBENTON. 

VESPERTILIO DAUVENTONII (•!). 

Esta especie t i ene a lgunas relaciones con el mgs-
tacinus, del q u e se diferencia , según Mr. Gloger . Su 
longitud es de una pu lgada y once líneas sobre n u e v e 
pulgadas y media de envergadura . Su cabeza es p e -
queña , su f ren te m u y velluda está separada por u n a 
depresión de su hocico que es abul tado. Algunos p e -
los er izan el labio superior , y a lgunas v e r r u g a s c u -
b ren su cara . Sus ore jas son pequeñas, casi ovaladas, 
l igeramente escotadas por el borde esterior, desnudas 
y acompañadas por dent ro y por debajo de un pl iegue 
piloso. Las glandulas aur icu lares son lanceoladas 
pequeñas y delgadas. El pelo g r i s - ro jo por encima v 
blanquizco por deba jo . La hembra t iene el tamaño 
menor y la coluracion mas clara . Este vespert i l ion se 
complace en enrasar con la t ier ra ó cou las aguas e s -
tancadas cuando vuela , s in duda para apoderarse m e -
jor de los mosquitos de que se a l imenta . Se encuen t ra 
esta especie al Mediodía de Alemania v m u y c o m u n -
mente en I lanan en W e t a r a v i a . 

. t ' i Leisler, Kuhl , l á m . S 5 , f . 2 . Desm. , 213 ;Gloger , Isis , 
t . A A , p . 420 . 

EL VESPERTILIOX CON COLLAR. 

VESPERTILIO COLLARIS • ! ) . 

. Tiene la longitud de dos pulgadas v media sobre 
s ie te pulgadas de envergadura . Este v b s p e r S f o n t i e -
ne las orejas lanceoladas, con puntas en su " l ándu la 
aur icular en forma de hierro de lanza, L pelos s u a -
ves la cabeza aleonada, la cara m u y Velluda, co l 
collar rauv pronunciado amari l lo blanquizco, que d e -
saparece debajo de la barbil la; las partes super iores 
amaril lo aleonado y debajo del cuerpo cenizoso Se le 
ha observado en Monte-Blanco. 

EL VESPERTILION MALAYO. 

VESPERTILIO MALAYANCS ( 2 ) . 

Tiene la cabeza de los murinoides , la oreja en for 

pétalo ' y l a ' g l á D d u l a a u r i c « , í l r en forma de 

Todas las parles de su cuerpo son de un color aleo-
nado claro; en las super iores un poco mas in tenso 
q u e en las infer iores; las membranas son de un pardo 
claro, y tiene bigotes eu el hocico. 

(1) Meisner, Schinz ; F isher , Svn , p . 106. 
.(2) F . Cuviér , Nouv . Ano. du Mus. t . I , p. 20. 
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Pulg. Lin. 

Longitud del cuerpo desde el es t remo 
del hocico has ta el or igen 
de la cola 1 'ó 

de la cola * 7 
e n v e r g a d u r a . . , . . . 8 « 

Se debe el descubrimiento de esta especie á las 
observaciones del d i funto Alfredo Duvauce l . 

EL V E S P E R T I L I O * DE F E D E R I C O . 

V E S P E R T I L I O F R E D E R I C I ( 1 ) . 

Un poco mas pequeño q u e la noctula de Eu ropa , 
pero en te ramente semejan te . 

Pulg. Lin. 

Longitud del cuerpo desde el e s t r emo 
del hocico has ta el o r igende 
la cola 2 2 

de la cola \ 4 
envergadura 9 « 

El difunto Alfedro Duvaucel es qu i en descubr ió 
es ta especie. 

(1) Noctula d e S u m a t r a , F . Cuvwr , Nou. A n n . du M u s . , 
t . l . p . S O . 

E L V E S P E R T I L I O N JAVANES. 

V E S P E R T I L I O J A V A N C S ( I ) . 

Tiene la cabeza de los noctuloides , las orejas e s -
cotadas y las parót idas en forma de cuchillo. Todas 
las partes super iores de su cuerpo de un pardo u n i -
forme; las par tes infer iores blanquizcas. Los pelos so-
lo t ienen estos colores en su punta y son negros en 
el res to de su longi tud . 

Pulg. Lin. 
Longi tud del cuerpo desde el es t remo 

del hocico has ta el or igen 
de la cola. 1 4 

de la cola 1 7 
e n v e r g a d u r a 7 <c 

Mr. Bussenil , c i ru j ano mayor de la f raga ta Thetis, 
mandada por Mr. de Bougainvi l le , hijo, ha traido e s -
ta especie de J a v a . 

EL V E S P E R T I L I O * IMBRICADO. 

VESPERTILIO IMBRICATUS ( 2 ) . 

Es el lowo-lesser de los javaneses: su cabeza y s u 
hocico son notables por su pequeñez . Las orejas*son 
anchas y obtusas. La parót ida es cor ta semi lunar . E l 

(1) F . Cuv. Nouv . Ann. du Mus . , 1 . 1 , p . 21 . 
(2) Horsf. Zool. R e s c a r c h . 

k 



4 8 4 COMPLEMENTOS. 

pelo en genera l es d e un pardo lustroso con reflejos 
d e color a leonado, y los pelos de la f ren te es tán d i s -
pues tos de modo que" ocultan la base de las orejas. Su 
longitud es d e t res pulgadas sobre diez de enverga-
du ra . La m e m b r a n a interfemoral está surcada de v e -
nas t rasversales , d e donde procede su nombre e s -
pecif ico. 

EL V E S P E R T I L I O * ' 1 * 0 R D I * A 1 U 0 . 

V E S P E R T I L I O TRALATITIUS ( I ) . 

Tiene la cabeza cunei forme, las orejas anchas , 
p lanas , obtusas en sus bordes, la parótida corla , l i -
neal , derecha y obtusa. El pelo es muy suave, fu l ig i -
noso en el cuerpo, blanquizco por debajo . La cara no 
t iene sino a lgunos pelos, y la membrana interfemoral 
e s l igeramente p iu lada . Sus dimensiones son iguales 
á l a s de la especie precedente . Los habi tantes de J a -
va, su patr ia , le dan el nombre de lowo-manir. 

EL V E S P E R T I L I O * DE IIARDAVICKE. 

VESPERTILIO HARDWICKII (2) . 

Tiene el rostro depr imido, las orejas anchas , de 
lóbulo redondo, rodeándole dos prolongaciones c ó n -
cavas, carenadas por a t r á s la glándula aur icular ó sea 

1\ Horsf. loe. c i t . 
2) Ibid. 

i 

la parót ida, l ineal , lanceolada , derecha y pro longada . 
El pelo en general es lanoso, suave, formado de h e -
bras m u y largas , sedosas en su base, de un blanco 
mas pálido por debajo . Algunas estrías a traviesan la 
m e m b r a n a in te r femora l . El cuerpo t iene tres pu lga -
das de largo: habi ta en Java , y su nombre es el de un 
general inglés , colector y descrilor muy apasiouado 
de objetos de historia na tura l . 

EL V E S P E R T I L I O * ADVERSO. 

V E S P E R T I L I O ADVERSUS ( I ) 

T i e n e el hocico ancho , la cabeza fuer te y l e v a n -
tada, las ore jas rectas, obtusas , con glándula aur icu la r 
lineal v rec ia . El pelo en general es como lanoso, 
compuesto de largas bebí as de color aleonado b r i l l a n -
te por encima, y gr i s blanquizco por debajo . Sus d i -
mensiones son de tres pulgadas y tres lineas de l o n -
gi tud sobre diez pu lgadas de enve rgadura . La m e m -
b r a n a in ler femoral es l igeramente a r rugada ; y es tá 
señalada con a lgunos puntos poco visibles. Java es 
su pat r ia . 

EL V E S P E R T I L I O * DE GOROMANDEL. 

VESPERTILIO COROMANDF.LICUS ( 2 ) . 

Tiene la c abezade losnoctuIoides .Las orejas esco-
tadas , las g lándulas aur iculares en forma de cuchillo. 

(1) Horsf. loe. c i t . 
(2, F . C u v . , N o u v . , Ann. du Mus. , t . I , p . 21 . 



Las p a r t e s super iores del cuerpo sou de un pa rdo 
gr i s amar i l lento , y sus par tes in fe r io res b lanquizcas . 
Los pelos, q u e son negros en las t res cuar tas par tes 
de su longi tud , s o n d e u n r u b i o a m a r i l l e n t o e n la p u n t a . 

Pulgs. Lms. 
Longi tud del cuerpo desde el e s t r emo 

del hocico hasta el o r igen 
de la cola | 4 

de la cola | \ 
enve rgadura 6 G 

M. Leschenaul t ha hal lado esta especie en Pondi -
che ry . 

EL V E S P E R T I L I O S NOCTULINO. 

VESPERTILIO N0CTUL1NA ( I ) 

Tiene la par te super ior de la cabeza y del c u e r p o 
de color a leonado rojizo, y la p a r t e infer ior color 
a leonado m u y claro. Las ore jas t r i a n g u l a r e s , r e d o n -
das en sus bordes, con g lándulas au r i cu l a r e s , e s t r e -
chas y prolongadas. El cue rpo t iene dos pu lgadas de 
longitud, la cola una, y la e n v e r g a d u r a mide ocho 
pulgadas y seis l incas. 

Habita" en Bengala. 

(1) ls id . Gcoff., zoo!, du Voy, a u x l u d e s or. p . 9 2 . 

EL V E S P E R T I L I O * DE BORBON. 

VESPERTILIO BORBONICOS ( l j -

Se acerca al serot ino del q u e se d i ferencia por un 
tamaño algo mayor ; orejas de óvalo t r iangulares , la 
mi tad mas cortas q u e la c a b e z a , con una parót ida 
prolongada, cor tada en semicírculo. El pelo es rojo 
por encima, b lanquizco por debajo , compuesto de he-
bras suaves v lus t rosas . El cue rpo t iene dos p u l g a -
das y once l incas de longitud total. Habi ta esta espe-
cie en la isla de Borbon. 

EL V E S P E R T I L I O * DEL CABO. 

V E S P E R T I L I O C A P E N S I S ( 2 ) 

E s t e vespert i l ion se acerca s ingu la rmente al l \ tc-
tveius TemminckU, bien q u e diOeren por el tamaño 
y acaso por el s istema deutar io . El cuerpo t iene de 
longitud una pu lgada y nueve lineas sobre nueve p u l -
cadas de e n v e r g a d u r a . Su cabeza es corta y las s i e -
nes , asi como el hocico, son negras y sin pelos. La 
comisura de los labios es tá guarnec ida de pelos a l eo -

(1) Geoff. A n n . du Mus. t . VIII pág . 204 , lám. 47: 
Desm. 216. 

(2) S m i t h , zool. j o u r n . 1 . I V . 



nados muv cortos, s iendo el pelo en general por en -
cuna de color a leonado amari l lento, que pasa por d e -
ba jo a amari l lo b lanquizco. Sus ore jas , agudas en su 
par te superior , t ienen s u borde entero y una p a r ó t i -
da lineal l igeramente falciforme. Se halla esta e s p e -
cie en lo interior del Africa meridional , v en las i s -
la de P a s c u a s . 

E L V E S P E R T I L I O * DE TE dMlNCKIl (1). 

Este pequeño yesperti l ion de una pulgada v diez 
meas de largo, sobre s ie te p u l g a d a de envergadura , 

t iene las orejas redondas , velludas por delante, d e s -
nudas hacia a t ras , con parót ida . foholada mas ancha 
en su p a n e super io r q u e es redonda. La m e m b r a n a 
interfemoral es m u y vellosa. El pelo es aleonado, ce 
n.zoso por e n e m a blanco por debajo. Los jóvenes 
no se diferencian de los adultos. Mr. Respell ha d e s -
cubier to es taespecie en las selvas v planteles de Don-
gola en Africa. 

EL VESPERTILIO* MARGINADO. 

VESPERTILIO M * R 6 D t . i T C S (2) 

Estevéspert i l ion q u e Mr. Rupell ha descubier to en 
Arab ia , - e s n o t a b l e p o r e l c o n t o r n o a m a r i l l o q u e t i e n e 

(2) Cré tzcbnwr in Ruppell zool., l ám. ti. \. Corpore <u-
pra ex cinéreo fuscato, infra albo. 

(1) Cre tzchmar , in Ruppell zool, l ám . 29 f. A. 

en las estreir . idades super io res é infer iores de las 
m e m b r a n a s a lares é in ter femora les . El pelo en g e n e -
ral es pardo color d e hollin por encima , que pasa á 
rojizo cenizoso por deba jo . El cuerpo t iene u n a pul-
gada y cua t ro l íneas de largo, sobre seis pu lgadas y 
diez l íneas de e n v e r g a d u r a . Se encuen t r a en Arab ia 
es ta especie. 

EL V E S P E R T I L I O * G R I F O N . 

V E S P E R T I L I O G R Y I ' H Ü S ( 1 ) , 

Tiene la cabeza de los mur ino ides , y dos falsos 
molares anómalos m u y pequeños en cada lado de las 
dos mandíbulas . La o re ja es escotada y la parót ida en 
forma de cuchi l lo . T o d as las partes "superiores del 
cue rpo son de. un rub io amari l lento , las par tes i n f e -
r io res son g r i s e s , pero los pelos de las unas y de las 
otras son negros en su es t remidad inferior . Las p a r -
tes desnudas son de color d e viole ta , y los lados del 
labio super ior y la par le q u e está debajo del es l remo 
de la mandíbula i n f e r i o r , están guarnec idas de b i -
gotes . 

Pulg. Lin. 
Longitud del cue rpo desde el es t remo 

del hocico hasta la base de 
la cola I 9 

de la cola I 2 
e n v e r g i d u r a 7 10 

Este vespert i l ion habi ta los a l rededores de N e w -
York de do::de le ha t raído Mr. Milbert. 

(1) F . Cuv. Nouv. Ar,n. du Mus. , t . 1 p . <3. 



EL VESPERTILIO* DE SAULNIER. 

VESPERTILIO SALARII ( I ) . 

Tiene la cabeza de los mur inoides y dos falsos m o -
lares ea cada lado de las dos mand íbu la s . La ore ja es 
escotada y la parótida dispuesta en forma de cuc hillo. 
Todas las" par tes super iores del cue rpo son de u n 
pa rdo color de castaña parduzco, y las regiones i n f e -
riores gris blanquizco. En las par tes pardas las h e -
bras son mas oscuras en su mitad infer ior que en la 
super ior , pues en la par te inferior son negras y á t re -
chos de color gris . Las partes desnudas son pa rdas , y 
están guarnec idos de bigotes el labio super ior y la 

Íiarte q u e está debajo del es t remo d e la mand íbu la i n -
erior. 

Pulg. Lin. 

Longitud del cuerpo desde la e s t r e m í -
dad del hocico hasta el o r í -
gen de la cola \ 6 

de la cola . « 7 
envergadura 7 7 

Esta especie es como la p r e c e d e n t e d e las c e r c a -
nías de Xew-York y también se d e b e su d e s c u h r i -
minnto á Mr. Milbert . 

(1) F . Cuvier Nouv. A n n . du Mus . t . I p . 18. 

EL V E S P E R T I L I O * DE GEORGIA. 

VESPERTILIO GEORGIANOS ( 1 ) . 

Tiene la cabeza de los mur ino ides . La oreja es 
escotada, y la parót ida en forma de lesna. Todas las 
par tes super iores del cuerpo es tán teñidas de u n a 
mezcla de negro y de rubio amar i l l en to . Lo negro 
aparece porque lá punta q u e es rub ia en cada he-
bra , no cubre á causa de su pequeñez el res tode la lon-
g i tud de estos pelos q u e son negros . Las par tes i n f e -
r iores son gr i ses , pero mezcladas de negro, por la mis-
ma razón q u e hace dominar este co lo reen las pa r l e s 
superiores. Los lados del labio super ior y la par le q u e 
está debajo de la mandíbula inferior t ienen bigotes . 

Pulg. Lin. 
Longitud del cuerpo desde el es t remo 

del hocico has ta el origen 
de la cola. . . . . . 1 6 

de la cola \ 2 
e n v e r g a d u r a 7 « 

Esta especie ha sido descubier ta por Mr. Le C o n -
té en la Georgia , país de los Es t ados -Un idos . 

(1) F . Cuvier Nouv . Anu. du Mus. 1 . 1 p . 16 . 



EL VESPERTILIO* PELIRUBIO. 

V E S P E R T I L I O S D B F L A R D S ( 1 ) . 

Tiene Ucabeza de los murinoides ; la oreja escola-
da y la parótida en forma de semicírculo. Las pa r t e s 
super iores del cuerpo son de un rubio gris claro l i g e -
r amen te onduladas de color fusco; las partes i n f e r i o -
r e s de un blanco amaril lento. Los pelos de las p a r t e s 
superiores son negros en su base, blanquizcos en la 
mayor par le de su longitud y fuscos en su pun ta ; los 
de las parles inferiores son negros en su mitad i n f e -
rior, y de un blanco amar i l len to en su otra mi t ad . 
Tienen bigotes los lados del labio super ior y la p a r t e 
que está deba jo del estremo de la mandíbu la infer ior . 

Pulg. Lín. 
Longitud del cuerpo desde el es t remo 

del bocico al origen de la 
cola. . . . . . . . I 6 

de la cola 1 3 
envergadura 7 « 

Esta especie habi ta la Georgia . 

(1) F Cuvier Nouv. Ann. d u Mas. t . I p . 1 7 . 

EL V E S P E R T I L I O * CRECES. 

V E S P E R T I L I O C R E C E S ( 1 ) . 

Tiene la cabeza de los serolinoides, n ingún falso 
mola r anómalo en la mandíbu la superior , y una sola 
en la infer ior . La oreja es escotada y la parótida en 
forma de cuchil lo. Las pa r l e s super iores son de un 
pa rdo amari l lento, y las infer iores de uu gris sucio; 
las hebras de todas estas par tes son negras eu su base. 
T iene bigotes a j o s lados del hocico, como también e n 
la par te q u e está deba jo de la mandíbula inferior. 

Pulg. Lín. 
Longitud del cuerpo desde el eslremo 

del hocico has la el origen de 
la cola . 2 « 

de la cola ' I 6 
enve rgadura 9 a 

Es ta especie habi ta la Georgia. 

EL V E S P E R T I L I O * CRASO. 

V E S P E R T I H O C R A S U S ( 2 ) . 

Tiene la cabeza de los mur inoides ; dos falsos m o -
lares anómalos en cada lado de las dos mandíbulas , la 
oreja obtusa y la paró t ida en forma de cuchillo. Todas 

(1) F . Cuvier Nouv . A n n . du Mus. 1.1 p . 18. 
(2) Ibid, 



las par tes super iores d t l cue rpo SOD de un pa rdo c o -
lor castaño, y las inferiores r u b i a s ; las heb ras en su 
or igen son mas oscuras que en su es t remo: el lado del 
labio superior y el e s t r emo de la m a n d í b u l a infer ior , 
t i enen bigotes". 

Pulg. Lín. 
Longi tud del cuerpo desde el c s t r e m o 

del hocico has ta el o r i gen 
de la cola 2 « 

de la cola 1 8 
enve rgadura 8 8 

Ha sido descubier ta es ta especie por Mr. Lessueur 
en lar cercanías de N e w - Y o r k . 

EL V E S P E R T I L I O * DE LA CAROLINA. 

VESPERTILIO CAROLINENSIS ( I ) . 

Tiene t res pulgadas y t res l íneas de largo sobre 
n u e v e pu lgadas y siete* l íneas de e n v e r g a d u r a . Las 
ore jas son oblongas, en te ras y sin p l i egues , del t ama-
fio de la cabeza, en pa r t e ve l ludas con parót ida en 
forma d e semicorazon. Su pelo es p a r d o color d e c a s -
t a ñ a por enc ima , amari l lo por deba jo . Habi ta en las 
cercanías de Char les town, en la Caro l ina del Su r . 

(1) Geoffroy, A n o . du Mus. t . VIII p . 493, l ám . 47 
y 48 . 

E L V E S P E R T I L I O . * S U B U L A D O . 

VESPERTILIO SDBULATÜS ( 1 ) . 

Sus orejas escoden un poco á la cabeza, y son de 
forma prolongada con parót idas subuladas y delga-
das. El pelo es fusco, de t inta cenizosa y la m e m b r a -
n a in ter femoral es velluda en su pr imera mi tad . El 
v ien t re es blanco amari l lento . Sus d imensiones son 
de cuatro pu lgadas y dos lineas comprendiendo la 
cola; esta es un poco" l ibre hacía su fin. Habita es ta 
especie las márgenes del rio Arkansa en la América 
del Norte. 

E L V E S P E R T I L I O * C O N E S P O L O N E S . 

VESPERTILIO CALCARATUS ( 2 ) . 

T i e n e cua t ro pulgadas de largo y doce de e n v e r -
g a d u r a , y manil iesta un espolon en la par le in t e rna 
f í e l a p r imera fa lange; su pelo es pardo negruzco por 
enc ima, aleonado oscuro por debajo , sus a l a s son ne-
gras , los dedos de las manos rosados y los de los pies 
negros . Habita al Norte d e los Es lados -Unidos . 

(4) Say , in Major Longis, exp . to the rochy m o u n t a i n s , 
t . 4 p . 407 ; Godman , Ann. His t . na t . t . I p . * 7 4 ; Sab ino . 
Zool. p . 3 . 

(2 ) Raf inesq . , Desm. p . 432, n o t a . 



EL V E S P E R T I L I O * MONGE. 

VESPERTILIO MONACnüS ( I ) . 

Es del tamaño del an ter ior . Orejas pequeñas total-
mente ocultas debajo de pelos muy largos, pelo en 
general a l eonado-encamado subido por encima, aleo-
nado por debajo; membrana de las alas de color gr i s 
intenso, nariz y dedos color de rosa. Esta especie es 
de los Estados-Unidos . 

E L V E S P E R T I L I O * DE CARA * E G R A . 

VESPERTILIO PÜAÍOPS ( i ) . 

Tiene cuatropulgadas y media de largo, sobre l rece 
de e n v e r g a d u r a . Su pelo en general es castaño o s c u -
ro por encima, algo descolorido por deba jo . Su cara , 
sus ore jas y las membranas alares son negras . Esta 
especie es del Norte de los Es tados-Unidos . 

(1) Rafinesq. , Desm. p . 132, no ta . 
( i ) Ibid, loe. c i t . 

EL V E S P E R T I L I O * DE LOMO NEGRO. 

ESPERTILIO MELA.NOTOSS ! ) . 

Tiene cua t ro pulgadas y media de longitud sobre 
doce pulgadas y media de envergadura . Las parótidas 
son redondas ; el pelo es negruzco por encima , b l a n -
quizco por debajo; las m e m b r a n a s de-un gris oscuro 
y los dedos negros . Es ta especie es de los Estados 
Unidos (2). 

EL V E S P E R T I L I O * DE COLA VELLUDA. 

V E S P E R T I L I O LASIL'HCS ( 3 ) . 

Tiene las ore jas ovaladas mas corlas q u e la c a b e -
za con parót ida c s t r cchaen forma de semicoraznn El 
pelo variado de gris amari l lento v de encarnado m -
la membrana in ter femoral es muy velluda por e m i -
ma. Tiene una pu lgada y diez l íneas de longitud D i -
cen que este vesper t i l ion es de la Cavena; pero eos • 
ot ros le c reemos de los Es t ados -Un idos . 

(1) R a f i n e s q . , D e s m . p . 132, no ta . 
(2) No conocemos toda v i ' las descripciones de dos m u r r i é -

l a g o s d e l o s Es tados -Unidos l lamados vespertilio nocleva 
. ijuns y lucifugus por el mayor Lccomto. 

( 3 ) L. Geoff. A n n . t . VIII, lám. 47: Desm, 2 1 5 ; Screb 
lam._62 D. Encyc l . 31 f. 4 . 
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VESPERTILIO VILLOSISSIMUS ( 1 ) . 

T i e n e las ore jas a g u d a s , su pa ró t ida en fo rma de 
h o j a d e e s p a d a ; los pelos fuscos y la m e m b r a n a í n t e r -
f,>11,oral m u y ve l luda . El c u e r p o t iene cua t ro p u l g a -
d a s y cua t ro l ineas , la cola dos pu lgadas , y la e n v e r -
g a d u r a once v m e d i a . Su pelo e s s u a v e y compues to 
d e h eb ra s may l a r g a s . Aza ra h a obse rvado esta e s p e -
cie y la q u e s i g u e e n el P a r a g u a y . 

E L V E S P E R T I L I O N E N C A R N A D O . 

VESPERTILIO RUBER ( 2 ) . 

T i e n e el cuerpo d e tres p u l g a d a s y una l inca de 
l a r ^ o la cola es d e t r ece l i neas , y la e n v e r g a d u r a de 
n u e v e p u l s a d a s v dos l ineas . El pelo e s cor to , d e co-
lor de canela por enc ima y de co lo r de rosa por d e -
ba jo . La oreja es a g u d a , asi c o m o la pa ró t ida q u e es 
en forma d e p u n z ó n . ¿Será tal v e z un nyc l i ceo? Solo 
podemos decir q u e habi ta en el P a r a g u a y . 

(1) Geoff. Ibid. p. 204; Dcsm., 219 . Chauve-sour is 7 d' 

^ ' c S v e ^ ú n ^ f l ' o u «mel le , Azaro; P a r a g . t . 2. 
p . «92 V. Ruber Geoff. Ann. t . VIII p . 204 . 
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VESPERTILIO VILLOSISSIMUS ( 1 ) . 

T i e n e las ore jas a g u d a s , su pa ró t ida en fo rma de 
h o j a d e e s p a d a ; los pelos fuscos y la m e m b r a n a í n t e r -
f,>11,oral m u y ve l luda . El c u e r p o t iene cua t ro p u l g a -
d a s y cua t ro l ineas , la cola dos pu lgadas , y la e n v e r -
g a d u r a once v m e d i a . Su pelo e s s u a v e y compues to 
d e h eb ra s may l a r g a s . Aza ra h a obse rvado esta e s p e -
cie y la q u e s i g u e e n el P a r a g u a y . 
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^ ' c S v e ^ ú n ^ f l ' o a «mel le , Azara; P a r a g . t . 2. 
p . 9,92 V. Ruber Geoff. Aon. t . VIII p . 204 . 
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